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Para todos los adictos al amor.




NOTA DE LA AUTORA:

Este libro está dedicado a todas esas personas que luchan cada día contra sí mismas por superarse. Da igual el motivo, luchar contra esa voz interior que te tienta a caer en una espiral de autodestrucción es lo más duro que existe en el mundo. No hay peor enemigo que uno mismo, esa persona que nos conoce tan bien que sabe dónde golpear para hacernos caer sin esfuerzo. Levantarse y no rendirse es una victoria diaria que el mundo que nos rodea, en ocasiones, desconoce e infravalora.

Aunque es un libro en el que prima el amor esperamos haber dejado ver un poquito solo, con todo el respeto del mundo, de una lucha que miles de personas a lo largo y ancho del mundo libran a diario.

Sois héroes. No lo olvidéis nunca.




Prólogo

La primera piedra

—¡Solo una foto más, señor. Wood! —rogó uno de los periodistas congregados para ver cómo Brody Wood, acompañado de su hija Amanda, colocaba la primera piedra de la que sería la Joya de la Corona de la cadena de hoteles Wood.

Situado en plena Quinta Avenida, con unas vistas privilegiadas de Central Park, El Padma estaba destinado a ser un destino obligado para los amantes de la Gran Manzana, el lujo y la comodidad. La construcción del nuevo hotel llevaría años, pero bien valdría la espera si todo salía como estaba planeado.

Posando junto a su hija, con una pala dorada en las manos y un casco a juego con una gran W negra en el centro, Brody sonreía ante la lluvia de flashes que lo estaba cegando, hasta el punto de pensar que no recuperaría la vista hasta que no se jubilara y para eso aún faltaban algunos años.

A pesar de que ya había cumplido sobradamente los cincuenta, estaba en plena forma y, como su padre y su abuelo, no tenía pensado dejar la dirección de la cadena hotelera más importante de todo Estados Unidos al menos hasta los setenta o bien hasta que Amanda lo echara a patadas de su despacho. Lo que ocurriese primero.

Su hija había demostrado desde bien pequeña un interés y una pasión perfecta para heredar el imperio. Cierto que ella no había sido su primera opción, esa había sido Sean, su primogénito, sin embargo, no se arrepentía ni un segundo de la decisión que tomó cuando ella solo contaba con dieciséis años: dejar que ambos vivieran la vida que querían, no la que él había planeado.

—Si tengo que mantener esta postura por mucho más tiempo, me podrán poner de estatua de bienvenida en el hall —murmuró entre dientes sin apenas mover su sonrisa estudiada y para que solo pudiera escucharlo su hija.

Amanda tuvo que reprimir una carcajada al escuchar las quejas de su padre. Ambos estaban muy unidos y era en esos momentos donde tanto padre como hija, se divertían.

—Míralo por la parte buena, papá, ganaríamos el tripe solo por los curiosos que vendrían a verte.

—No me tientes... —dijo antes de echar, al fin, la tierra sobre la piedra y abrazar a Amanda contra él, colocando la pala sobre su hombro derecho, con satisfacción.

Los flashes volvieron a disparase y fue entonces cuando Amanda tomó el mando de la situación.

—Gracias a todos por venir y compartir este gran momento con nosotros. La construcción del Padma ya es una realidad que se verá culminada cuando llegue el momento de la Gran Inauguración, dentro de unos años. Lo que queremos ofreceros llevará su tiempo, pero os prometemos que valdrá la pena la espera. Ahora os invitamos a acompañarnos en la celebración que tendrá lugar en la Torre.

Amanda se despidió elegantemente y arrastró a su padre hasta el coche que los esperaba. El chófer miró a los Wood por el retrovisor en el momento en que la puerta de la limosina blanca, con un óvalo dorado y una W negra en el centro decorando las puertas traseras y cristales tintados, se cerró y los tres quedaron solos en su interior.

—¿Volvemos a casa? —preguntó refiriéndose a la Torre Wood, uno de los hoteles más famosos de Nueva York, sede de la cadena y donde vivían.

—Sí. —Amanda obsequió al chófer una de sus encantadoras sonrisas antes de centrar la atención en su padre—. ¿Estás cansado?

—No. Aún no soy un vejestorio. Además, quiero un baile con la chica más bonita de la recepción —respondió acariciando la barbilla de la joven, con una cálida sonrisa.

—Oh, lo tendrás. Seguro que han preparado una fiesta digna de mención, estoy muy orgullosa de nuestro personal.

—Yo también, sin ellos, no seríamos nadie. No lo olvides nunca.

—Jamás. Todo lo que sé me lo has enseñado tú.

—Y yo solo te he transmitido lo que mi padre y mi abuelo me contaron. —Brody la miró con tanto amor, que nadie podría negar jamás la devoción que sentía por su pequeña—. Me siento muy orgulloso de ti, Mandy. El Padma es en realidad tu primer hotel. Será nuestro estandarte, pero sin ti, sin tus ideas y entusiasmo, no sería posible. Cuando lo inauguremos, es posible que empiece a delegar mucho más en ti de lo que he hecho hasta ahora. Tal vez vaya siendo el momento de empezar a planear un retiro por mi parte.

Amanda abrió los ojos asombrada.

—No vas a retirarte. Podemos repartirnos el trabajo, pero te necesito a mi lado. —La joven abrazó a su padre acomodando la cabeza en el hombro que tantas veces le sirvió como apoyo.

—No he dicho eso, solo que tomarás más responsabilidades hasta que acabes siendo la presidenta y yo el vicepresidente. Después, cuando me aburra de ir cada día al despacho, me retiraré, no antes. Y puedo asegurarte que aún disfruto de cada día sentado tras ese viejo escritorio —concluyó refiriéndose a la réplica del escritorio Resolute que había pertenecido a varias generaciones de su familia y que había sido un regalo de su abuela a su marido cuando fundaron su primer hotel. Su abuelo era un amante de la historia y el viejo buró era un pedacito de ella que adoraba. Tanto como Rachel Wood adoraba a su esposo.

Ella pellizcó a su padre haciendo un mohín.

—Deberías ser más claro, porque la forma en que lo has dicho ha sonado como una despedida.

—Oh, no, pequeña, no vas a librarte de mí con tanta facilidad —replicó con una sonrisa en el momento en que George, el chófer de la familia desde hacía más de diez años, paraba frente a la entrada principal de la Torre Wood. Normalmente no se detenían allí. En la parte trasera del edificio existía un acceso privado que llevaba al ascensor exclusivo de la familia, pero en un día como aquel, hicieron una excepción.

Louise, la jefa del departamento de comunicación, los esperaba junto con Michael, el director del hotel a pie de calle. La mujer, seguida por una de sus ayudantes más aventajadas, le tendió al señor Wood una carpeta con un listado.

—Bienvenido a casa, Brody. Espero que la ceremonia de la primera piedra del nuevo hotel haya sido un éxito, aunque diría que sí a tenor de la cantidad de periodistas que han pedido poder asistir a la comida, a pesar de que no tenían acreditación, mientras George os traía de vuelta a casa.

Brody sonrió. Estaba seguro de que Louise se había encargado perfectamente de ellos dándoles alguna excusa para no dejarles entrar. Aun así, la lista que le acababa de entregar, con los nombres de todos aquellos que iban a querer una foto junto a él, era realmente larga. Sabía que no le quedaba más remedio, todos eran colaboradores de la cadena, así que tendría que esperar un poco para el baile.

—Sí, querida, todo ha salido a pedir de boca.

—Como siempre, perfecto —dijo Amanda uniéndose a su padre y ojeando la relación interminable de nombres— ¿Es cosa mía o cada vez hay más?

—Y hemos tenido que ajustarla—dijo Katherien, ayudante de Louise y mejor amiga de Amanda desde que tenían ocho años—. Ese hotel tendrá lista de espera para alojarse en él.

Amanda guiñó un ojo a Kate.

—Es lo que necesitaba esta ciudad. Un hotel moderno y con clase.

—El mejor de la ciudad —afirmó la joven ayudante caminando junto a Amanda camino del vestidor junto al Salón Azul. Era el más grande de la Torre, donde tendría lugar una recepción para prensa y colaboradores habituales de la firma hotelera. Al día siguiente, la primera piedra y la recepción coparían las noticias de sociedad de Nueva York, y la publicidad para el primer gran proyecto de la pequeña de los Wood, sería impagable.

Amanda golpeó disimuladamente a Katherine.

—Ya sabes que hubiera preferido tener una planta entera dedicada a supermodelos masculinos, pero si le digo eso a mi padre, le da un patatús —susurró.

—Si le dices eso, lo más probable es que te ingrese en un convento.

Amanda se rio con ganas entrando a cambiar el traje de chaqueta que había llevado durante la ceremonia de la primera piedra por un elegante vestido para la fiesta.

—Mi padre me envía al convento y mi hermano al psiquiátrico. Los hombres de mi familia son abiertos de mente —dijo sarcástica desde dentro del vestidor, subiéndose la cremallera lateral.

—¿A mí me hablas de familias tradicionales? —preguntó Kate cuando Amanda salió perfectamente ataviada para la ocasión. No pudo escuchar su respuesta, pues Bryan no tardó en apartarla de su lado para acompañarla al photocall instalado justo en la entrada del Salón Azul.

—Mi querida Amanda —saludó el recién llegado, besándola en la mejilla, tal vez demasiado cerca de la comisura de los labios tras estrechar la mano de Brody que los esperaba allí.

—Hola, Bryan —saludó la joven con una sonrisa.

—Estaba deseando que regresaras.

—Vaya... ¿Tienes algo importante qué decirme? —preguntó apoyándole una mano en el brazo.

—Nada especial, creo, pero me aseguré de que Louise nos sentara juntos en la comida —comentó el joven.

—Oh, eso está bien —respondió sin saber muy bien qué decir. Bryan le caía bien, y desde hacía ya un tiempo estaba mucho más pendiente de ella. No sabía cómo tomárselo.

Bryan era siete años mayor que ella, pero eso no tenía por qué ser un impedimento para una relación. Además, era muy atractivo y tenía a un buen número de mujeres babeando tras él. Era alto, no tanto como su hermano Sean, pero sí más que ella. Tenía el cabello castaño y unos ojos azul claro que resultaban hipnotizadores. Siempre vestía de manera elegante y Amanda lo había visto en más de una ocasión sin la chaqueta del traje, lo que dejaba ver que estaba en buena forma. Aquella idea le hizo plantearse si tendría los abdominales como una deliciosa tableta de chocolate. De repente se sonrojó ante la idea. No es que ella fuera casta e inocente, tenía veinticinco años y una vida muy activa en todos los aspectos, pero fantasear con el director financiero de tu propio hotel, resultaba perturbador.

—Amanda, tu padre te necesita —intervino Kate tirando de ella para salvarla de su pretendiente.

Mandy susurró un, gracias y se dirigió junto a su padre que estaba inmerso en una conversación con los inversores japoneses. Hablaron de las ventajas que ofrecería el nuevo hotel y, como esperaba Brody, su hija dio la talla en todo momento. Dominaba el idioma y eso fue una ventaja para cerrar más de un negocio con uno de los gigantes de Japón.

Los flashes de la prensa volvieron a cegarlos a todos. Cada invitado, ataviado con sus mejores galas, posó con el logo de los Wood a sus espaldas y una sonrisa ensayada antes de pasar hasta el Salón Azul y conversar animadamente en corrillos, sin perder detalle de ninguno de los demás invitados. También tuvieron que esquivar con elegancia preguntas acerca de la vida personal de los Wood y, sobre todo, por qué no estaba Sean allí. El mayor de los hermanos acababa de pasar por uno de los peores momentos de su vida y, unido a la poca pasión que sentía por los hoteles, no asistía a aquel tipo de fiestas o eventos, despertando así los rumores sobre su distanciamiento del resto de la familia. Desde que había regresado a Nueva York dos años atrás, sus ausencias habían sido muy comentadas, pero ellos sabían cómo capear las preguntas menos adecuadas con respuestas evasivas y elegantes.

Siguieron de corrillo en corrillo, posando para mil fotos hasta que llegó la hora de la comida y todos los comensales tomaron asientos en las lujosas mesas donde unas tarjetas indicaban cada nombre. La decoración de las mismas estaba realizada con los colores de la cadena: crema para manteles y tapicería de las sillas; ocre para las servilletas y la madera de los asientos, y el negro para los lazos que ceñían los centros florales de rosas y liliums que decoraba el centro de cada mesa. 

Como predijo Bryan, Amanda estaba sentada justo a su lado. La joven, aparte de atender a los demás invitados, conversó animadamente con el joven. Cuando anunciaron el baile previsto, Amanda no sabía si reír o llorar de alegría.

—¿Me concederás este baile, Amanda? —preguntó tendiéndole la mano, la cual tomó la joven con una bonita sonrisa.

—Claro, Bryan.

El conjunto que amenizó la comida con música en directo, comenzó a tocar una pieza que podía bailarse bien agarrados, oportunidad que no desaprovechó el pretendiente. Apoyando una mano en su cintura, la apretó contra su cuerpo antes de comenzar a moverse por la cada vez más concurrida pista.

—Estás preciosa. Bueno, siempre lo estás, pero hoy se te ve radiante.

Y era cierto. Amanda vestía un vestido de cuello halter, largo, de una de las mejores firmas de alta costura que resaltaba cada una de sus curvas. La melena oscura caía suelta y ondulada por la espalda descubierta. El color negro de la pieza resaltaba el azul claro de sus ojos.

—Gracias, Bryan. Es todo un halago.

—No es solo un halago, es la verdad —continuó mientras se movían al son de la música—. Y la verdad, es que estoy seguro de que lo sabes.

La joven parpadeó intentando buscar las palabras correctas.

—¿Qué hoy estoy radiante?

—El efecto que eso causa en todos, en realidad.

—Bueno eso es porque soy la soltera de oro —bromeó.

—Te entiendo —dijo siguiéndole el juego—. Estar en la lista de los más deseados puede ser una pesada carga.

—Las tienes haciendo cola, eso tiene que ser realmente agotador —respondió Amanda con una de sus sonrisas.

—Lo es, porque ninguna de ellas me interesa —dijo mirándola a los ojos.

—Alguna tendrá que hacerlo Bryan, o pensaré que eres gay.

—He dicho que no me interesa ninguna de las que hacen cola por mí, no que no me interesen las mujeres —afirmó con incredulidad, apretándola más contra él, acercando su rostro al de ella, hablando con su boca muy cerca de sus labios, y justo en ese momento, varios flashes se dispararon desde diferentes direcciones. Amanda, al apartarse de Bryan por la sorpresa de su acercamiento, forzó uno de sus zapatos de tacón y lo partió haciendo que el joven se inclinara más hacia ella.

—¡Joder! —maldijo al tropezar y tener que sujetarse de él con más fuerza, lo que provocó que Bryan la cogiera en brazos y los salvara a ambos de acabar tirados por el suelo, y por consiguiente, recibir más fogonazos de parte de los periodistas. Con esa escena ya tendrían noticia.

—¿Estás bien? —preguntó mirándola a los ojos mientras ella le rodeaba el cuello con los brazos.

—Sí, pero mi zapato no. Estoy segura de que seremos noticia de primera plana —dijo manteniendo su intensa mirada, algo que la hizo sentirse extraña.

—No te preocupes por eso. Lo importante es que no te haya pasado nada —respondió dejándola en el suelo, pero sin soltarla.

—¡Amanda! ¿Estás bien, cariño? —preguntó su padre que no había perdido detalle de la pareja desde que salieron a la pista de baile.

—Sí, gracias a Bryan no he terminado haciendo el ridículo en el suelo.

—No creo que eso llegara a pasar —dijo el aludido.

—Gracias, Bryan. Creo que será mejor que vayamos a sentarnos, cariño, y vea como tienes ese tobillo —insistió Brody, por lo que Bryan se retiró dejándolos solos.

—Gracias, papá —susurró cogiéndose de su brazo—, mañana seré noticia.

—Ibas a serlo de todos modos —respondió con una sonrisa.

—Iba a serlo por la inauguración de nuestro nuevo hotel —se quejó a su padre—, pero ahora lo seré de la portada de cotilleos.

Bastante tenía ya con aguantar los susurros de las mujeres de la alta sociedad criticándola por no seguir sus reglas. Se negaba a entrar en su círculo de hipocresía, la mayoría de las veces, aunque tenía amigas entre las más asiduas a las portadas de las revistas, ella prefería evitar ser primera plana.

Brody la condujo hasta una mesa apartada y la hizo sentarse a su lado, después, cogió el pie con el zapato destrozado y lo apoyó sobre su rodilla, desechando el maltrecho calzado y masajeando el tobillo.

—Por tus protestas, entiendo que mis esperanzas de que alguna vez fueras feliz al lado de Bryan, se esfuman, ¿no es así?

—No sé si es mi tipo de hombre, papá. Estoy muy confundida con él.

Brody suspiró.

—Es un buen chico...

—Pero no entiendo qué siento por él. Yo quiero sentir lo que tuviste con mamá. Saber lo que es el amor verdadero, pasional y salvaje. No me importa lo que tenga que esperar para encontrarlo. Quiero sentir como mí corazón se paraliza solo con verlo a él.

Brody dejó de acariciar el tobillo que, afortunadamente, no parecía que fuera a hincharse.

—Eso es lo que más deseo para vosotros, cariño, que seáis tan felices cómo lo fui yo con vuestra madre. Solo espero que tú tengas mejor olfato que Sean.

Sean, el hermano mayor de Amanda, había empezado a salir con una preciosa mujer a la que adoraba, pero que erizaba los pelos de la nuca de Brody cada vez que pensaba en ella. Esa había sido otra de las razones por las que su hijo mayor no estaba allí. Su padre le prohibió ir con ella a la ceremonia y él se negó a dejar a su más reciente conquista, con la que apenas llevaba un mes viéndose, en casa y acudir a un acto que detestaba.

—No te lo puedo asegurar, aunque espero que así sea —dijo apoyando su cabeza en el hombro de su padre. Ella esperaba que su hermano abriera los ojos y viera como era realmente aquella mujer. Desde el día que se la presentó, ambas habían chocado como Titanes; eso le dolía porque adoraba a su hermano mayor.

—Lo tendrás, cariño, y cuando lo encuentres yo estaré ahí para apoyarte y perseguirte para que me des nietos —respondió divertido, besando su coronilla.

Ella rio abrazada a él.

—Primero déjame disfrutar de mi futuro esposo antes de pensar en niños.

—Quiero que disfrutes de todo, Amanda, vive siempre con esa sonrisa tuya en los labios. Que nada te la robe.

—Eso lo heredé de ti, pero te prometo que nunca dejaré de sonreír.

Brody le quitó el otro zapato a su hija, el que aún le quedaba intacto, antes de quitarse los suyos, levantarse y tenderle una mano.

—Me debes un baile, pequeña.

—Sí, grandullón.

Amanda arrastró a su padre al centro de la pista descalza y con esa sonrisa que solo dedicaba a quien amaba.

La pequeña orquesta comenzó a tocar la canción favorita de Brody Fly me to the moon, de Sinatra e instó a su niña a que bailaran como cuando ella era una mocosa que apenas le llegaba al cinturón y que le pedía que bailara con ella cada día tras el trabajo. Aquella era su canción, siempre la bailaban, cada tarde. Como entonces, Amanda apoyó sus pies descalzos sobre los de su padre y dejó que él la guiara, apoyando la cabeza en su pecho. Estando entre sus brazos se sentía tranquila y en paz. Ella volvía a ser la traviesa Mandy.

Según le había contado su padre en infinidad de ocasiones, años atrás la bailaba muy pegado a su madre, susurrándole la letra al oído, diciéndole que ella era todo lo que veneraba y adoraba, que solo ella llenaba su corazón y que la amaba. Ahora aquellas palabras eran para su hija, la única mujer a la que Brody amó tras la pérdida de Linda cuando Mandy apenas tenía siete años. De eso hacía ya mucho tiempo, sin embargo, la intensidad del amor por su esposa no había disminuido ni un ápice.

—Prométeme algo.

—Lo que quieras, papá.

—Si encuentras a ese hombre que ponga tu mundo patas arriba, el que haga que tu corazón quiera escapar de tu pecho cada vez que lo mires a los ojos, ve a por él. Y si para ello debes renunciar a este hotel, o todos, hazlo.

Amanda clavó su azulada mirada en su padre.

—¿Y si me equivoco?

—En eso, el corazón nunca se equivoca. Es lo que sentí cuando conocí a tu madre y a día de hoy, lo sigo sintiendo, aunque ella ya no esté.

Amanda suspiró.

—Ojalá, papá, ojalá tenga la misma suerte que tú. Te prometo que si lo encuentro haré lo posible por retenerlo a mi lado.

Satisfecho, Brody volvió a centrarse en disfrutar del baile con su pequeña ante las miradas del resto de los presentes que los miraban con ternura. De todos era sabido el cariño que se profesaban, el respeto entre ambos y su complicidad.

La música y la fiesta continuaron durante un par de horas más. Todos acabaron consiguiendo estrechar la mano de los anfitriones, su foto y el compromiso de una reunión para más adelante. Sin embargo, la promesa más importante para Brody era la que su hija le había hecho. Solo deseaba su felicidad y rezaba para que el destino llevara a Amanda hasta ese hombre que volviera su mundo del revés y le diera sentido a todo.

.
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Toda la mercancía

Seis años después…

La música sonaba alta y animada. Los gritos de las mujeres, como si fueran soldados en plena batalla vociferando ¡fuera ese tanga!, se escuchaban alto y claro en todo el club de strippers. Amanda era una de ellas, abrazada a su gran amiga Katherine, alzaba su copa y se unía al grito de guerra. Al rubio con cuerpo de gimnasio solo le quedaba el tanga por quitarse y Amanda se había apostado cien dólares con Kate de que no pasaría de la media.

Aquella noche era una de tantas en las que ambas salían juntas. Necesitaban desconectar del trabajo y la despedida de soltera de una de sus amigas más cercanas fue una excusa perfecta. Sobre todo, para Amanda que desde la muerte de su padre un año atrás, parecía no levantar cabeza. Las salidas eran cada vez más constantes y desenfrenadas sola o en compañía, poco importaba.

—Se está pensando salir corriendo, te lo digo yo. El chaval está acojonado —bromeó Amanda alzando su copa y bebiéndosela de un trago.

—A lo mejor por eso no pasará de la media... Se le encogerá de miedo —replicó Kate muerta de risa, sentada a su lado y con un Manhattan en la mano.

—Tienes razón —dijo riendo—, pero no está nada mal para pasar un buen rato.

—¿Para pasar un buen rato? —preguntó mirando a Amanda con sospecha.

—Aaaah no, no, no, no —dijo alzando las manos—. No estoy pensando en ese para mí. Ya sabes, me gustan mucho más altos.

—Y entonces, ¿en quién estás pensando? —la interrogó mirando a su alrededor buscando en el local a un Adonis digno de las exigencias de su amiga.

—En ese —señaló al camarero que servía las bebidas por las mesas.

Kate siguió la dirección que marcaba el dedo de Mandy y abrió la boca para protestar, pero después la cerró cuando se dio cuenta de que no había dicho ni una palabra y se había quedado embobada. El camarero en cuestión era impresionante: alto, musculado y con un culo prieto y redondo que podía usarse para partir nueces.

—¡Madre mía!

—Eso opino yo. Por dios, desearía que mi futuro esposo tuviera ese cuerpo, ¿te imaginas? ¡Sería una garrapata! —manifestó con una carcajada.

—Pues, querida garrapata, si te buscas un marido como ese intenta que tenga un hermano o un amigo para mí, igual de buenorro —dijo Kate sin dejar de admirar al hombretón.

—Si le guiñas el ojo a algún stripper seguro que cae.

—Espera a que vea toda la mercancía para empezar a dar guiños —dijo haciendo énfasis en el toda—. Si están por debajo de la media o asustados, mejor no.

Amanda rompió a reír mientras pedía al camarero otra bebida.

El joven musculoso y de culo prieto se acercó a ellas con una sonrisa. Kate repasó su aspecto de arriba a abajo y miró a Mandy con aprobación. La morena le dijo con la mirada mío y, mientras le servía la bebida, coqueteó con él antes de que se fuera mientras los vítores se caldeaban más cuando el rubio stripper se desprendió del tanga.

Kate chilló cuando toda la mercancía quedó al descubierto. Había ganado la apuesta pues el stripper no escondía calcetines en el tanga para aparentar más de lo que tenía.

—¡Me debes cien pavos! —gritó Kate levantando la copa y admirando el cuerpo ante ellas. Ambas estaban bastante achispadas por el alcohol que corría para celebrar la próxima boda de Lucy.

Amanda la fulminó con la mirada.

—Maldita sea, esta vez pensé que algo fallaría.

—A veces, la perfección existe —afirmó Kate con una sonrisa—. Por cierto, tal vez un uniforme como el del camarero para los chicos del Padma...

Aquello dejaba claro que Kate ya no pensaba con claridad teniendo en cuenta que el camarero solo vestía unos calzoncillos negros, un chaleco blanco que brillaba con las luces del local y que llevaba abierto para dejar a la vista sus impresionantes abdominales junto a una pajarita, también blanca.

Amanda casi escupió la bebida al escucharla.

—¡Kate!

—¿Qué?

—Somos una cadena elegante, si ponemos esos uniformes... los camareros no saldrán de mi suite —soltó Amanda quedándose tan pancha.

—Pero tendríamos el restaurante siempre lleno —afirmó Kate dándole un trago a su combinado y guiñándole un ojo al stripper que se retiraba del escenario.

—Cierto. Tendré que hablar de negocios con el camarero...

Kate se rio al verla levantarse y sacudir su melena oscura antes de ir directa a por él, tambaleándose sobre sus tacones en precario equilibrio.

Minutos después y con varias copas de más, Amanda se despidió de Kate sujetándose al sexy camarero caminando hacia la salida del local.

Los rayos de sol acariciaron sutilmente la piel de Amanda. La incipiente claridad que se filtraba a través de la persiana fue suficiente para hacerla abrir los ojos, pero con un suspiro los volvió a cerrar. La cabeza en ese momento se sentía como una licuadora. Esperó un buen rato antes de volver a intentar incorporarse y cuando lo logró, gimió al no reconocer donde se encontraba. Miró a su lado y jadeó.

La habitación era pequeña, aunque luminosa; apestaba a sexo y ropa sucia amontonada en un rincón. Era el típico dormitorio de soltero sin demasiado aprecio por el orden y la limpieza, lo opuesto al suyo en La Torre o al de la mayoría de sus conocidos, lo que implicaba que no estaba con ninguno de ellos.

—Dios… Joder, joder, joder. ¿Cómo he podido? —murmuró saltando de la cama.

—¿Ya te vas, nena? —preguntó una voz masculina y pastosa a su espalda—. Anoche fuiste toda una leona. Podríamos repetir.

El camarero del club de striptease, que resultó ser rubio y de ojos color miel, le dedicó una sonrisa insinuante mientras Amanda recogía su ropa esparcida por el suelo. Le faltaba una prenda, su tanga, que no aparecía por ninguna parte. Alzó la mirada y lo encaró.

—Pues tú debiste ser un lindo gatito si no has conseguido que me acuerde de lo que pasó.

El sexy camarero saltó de la cama y fue directo hacia ella. La sujetó de la cintura y, tumbándola boca arriba en la cama, la besó.

—Puedo hacerte recordar —susurró contra sus labios.

—Podrías, pero me están esperando y seguro que ya llego tarde —replicó la joven que se apartó de él y empezó a vestirse.

—¿Dónde está mi tanga? —rezongó desesperada.

—Roto. Te lo arranqué con los dientes. Aunque tengo que decirte que tuve que ponértelo en el club antes de salir. Eres una mujer muy divertida.

Amanda abrió y cerró la boca sin saber que decir ante aquello. ¿Por qué no recordaba ese pedazo de polvo? O eso sospechaba que debió ser con semejante hombre… Joder, no recordaba nada, ni que se hubiera sacado el tanga en el club…

—Estás a tiempo de que te recuerde, paso a paso, lo que ocurrió ayer —la tentó el rubio con una sonrisa de aquellas que solo se ven en los anuncios de dentífrico.

—Otro día —respondió a regañadientes ya vestida—. Nos vemos.

—Adiós, preciosa. Espero verte pronto.

Amanda salió del apartamento frotándose la nariz. Debía poner freno a esa situación… Enseguida.

Horas después, la joven heredera Wood se sujetaba la cabeza con ambas manos. Su cráneo todavía palpitaba y juraría que una pandilla de duendes maléficos jugaba al football con su cerebro. La joven suspiró al salir de la ducha. Se lo tomó con calma o volvería a tropezar con sus propios pies. No se podía creer que lo hubiera vuelto hacer. De nuevo despertó en la cama de un desconocido y de nuevo tendría que volver a hacerse los dichosos análisis de sangre. Suerte que tomaba la píldora y eso sería algo menos de lo que preocuparse.

‹‹Si por lo menos lo recordara…››

Amanda se vistió de forma sencilla, decidiéndose por unos vaqueros descoloridos y una camiseta de tirantes ajustada azul oscuro junto con unas sandalias de tacón de aguja marrones. Dejó su melena mojada, el frío aliviaba un poco el persistente dolor de cabeza. Salió al pasillo para ir en busca de una caja de analgésicos. No deseaba que todo el hotel se enterara, de nuevo, de su patética vida.

—¡Amanda Alexis Wood! —gritó una voz femenina proveniente de la puerta frente a la del dormitorio de Mandy. Cuando la aludida se giró, vio a Kate de pie, con los brazos cruzados y con la larga melena rubia enmarcando una cara de muy pocos amigos.

Mandy maldijo para sus adentros. Era como la maldita ley de Murphy, si no quieres que algo se sepa, no te preocupes, Murphy hará imposible ocultarlo.

—Kate, no me grites, es muy molesto.

—¿Te resulta molesto que te grite? Apenas he empezado a hacerlo y si no quieres que todo el hotel sepa lo que me ha costado sudor y lágrimas ocultar, entra en mi habitación ahora mismo.

Amanda obedeció y siguió a Katherine a su suite. Una vez dentro se dejó caer en el lujoso sofá y la miró con los ojos entrecerrados. Había demasiada luz.

—No será para tanto...

Kate descruzó los brazos dejándolos caer a los lados de su vestido veraniego e informal de rayas blancas y azules y miró a su mejor amiga con cara de cansancio y desilusión.

—Sí fue para tanto. ¿Acaso no lo recuerdas?

—¿Sinceramente? No.

Kate se paseó por la habitación mirando al techo, frustrada.

—Ayer salimos. Era la despedida de soltera de Lucy y fuimos a un striptease después de la cena a tomar allí solo un par de copas y terminar la fiesta. Bebiste más de la cuenta, como siempre, y acabaste encaramada a uno de aquellos hombres desnudos agitando tu tanga al aire.

Amanda estrechó la mirada.

—¿Estaba bueno? Si era el camarero, lo estaba…

—¡Amanda! ¿Solo te preocupa eso? —preguntó molesta Katherine.

La joven morena se encogió de hombros, gesto que hizo que miles de agujas se clavaran fuertes en su cerebro, provocando una nueva mueca de dolor.

—Dime que más debe preocuparme.  —El tono de su voz fue bajo.

—Que había alguien allí, a pesar de ser una fiesta privada de la que se prohibió filtrar nada, que mandó una foto de tu felpudo a Sandra Moore.

Moore era una de las periodistas especializadas en la alta sociedad neoyorkina que más acosaba a la heredera del imperio Wood y que no dejaba de buscar escándalos para poder dejar la imagen de la joven por el barro. Llevaba años tras ella, pero el último había sido una autentica caza de brujas.

Mandy chasqueó la lengua a modo de disgusto.

—No sé de qué te sorprendes, siempre van tras de mí. Suerte que me dio por depilarlo entero así que dudo que la foto saliera clara.

—Salió lo suficientemente clara como para tener que volver a prometerle favores que odio, Amanda —confesó mortificada.

—Para eso se te paga —sentenció la heredera—. Y muy bien, por cierto.

—Eres una idiota —dijo dolida y con lágrimas en los ojos. ¿Cómo podía tratarla de repente con tanto desprecio?— O, ¿tal vez tenga que disculparme ante mi jefa no vaya a ser que me despida y deje de cobrar tan generoso sueldo por vender mi vida para salvar su culo?

—No eres nueva en este mundo, Kate, en la fiesta alguna víbora tomó esa maldita foto con la intención de joderme porque no les basta con criticarme en privado y después lamerme el culo en cuanto me ven. No, si pueden clavarme un puñal por la espalda lo harán si con eso dejo libre el puesto. Pero ¿sabes qué? Me importa una mierda lo que hagan ellas o el mundo. Yo hace un año que perdí al hombre que más amaba. Si quieren una foto de mi extraordinaria vagina, dile a Sandra Moore que se la enmarco con una dedicatoria.

—Las dos lo perdimos, Mandy, a las dos nos duele, pero solo tú te empeñas en hacer sufrir a los demás por tu propio dolor.

—¡No era tú padre!  —gritó levantándose de golpe—, así que no me sermonees.

Kate le dio un bofetón sin pensarlo, dejando escapar las lágrimas de frustración que llevaba un rato aguantando.

—Fue más padre para mí que el mío propio, no te atrevas a decir que no le quería.

Mandy cerró los ojos en un vano intento de centrar su cabeza.

Aquel era uno de esos días en los que no debería haberse levantado de la cama. Quizás se tendría que haber quedado con ese camarero y repetir más sobria el deporte más practicado del mundo: el folling. Era un quema-calorías muy efectivo.

—No he dicho eso. Necesito una copa, mejor una botella, tengo que olvidar este día —gruñó desapareciendo por la puerta y cerrando a su espalda. A la mierda las pastillas para la migraña, ahogaría su dolor en alcohol, era la única forma de llevarlo que realmente funcionaba.

Kate se maldijo cuando su mejor amiga, a la que consideraba su familia, se marchó de nuevo a seguir emborrachándose, que al parecer era lo único a lo que le ponía pasión desde que Brody falleció un año atrás. Un año otras... Por dios, ya había pasado un año. Aquel día se cumplía un año.

Una vez en su suite, Amanda levantó la botella de tequila y brindó por su padre en silencio.

‹‹Papá, te hecho tanto de menos…›› pensó para sí.

La joven heredera cerró los ojos y recordó el día en que enterraron a su padre.

Hacía calor, mucho para ser agosto. Amanda, rota de dolor se apoyó en el duro pecho de Bryan que no se había separado de su lado. La gente se acercaba a ella y a su hermano Sean, para darles el pésame. Sin embargo, Mandy deseaba que prestaran más atención a la comida que estaba servida en las mesas que a su persona.

—Odio esto —susurró.

—Pronto acabará, pequeña, y podremos volver a La Torre y descansar —afirmó Bryan acariciando la espalda de Amanda.

Ella negó con la cabeza.

—Acabará la ceremonia de despedida, pero no mi dolor.

—Para ayudarte con eso me tienes a mí, lo sabes, ¿verdad? Voy a estar siempre a tu lado.

—Lo sé, pero lo extraño mucho... —sollozó.

Bryan la abrazó más a él, besando su frente.

—Todo irá bien, ya lo verás.

Un hombre corpulento de andares seguros, a pesar de una ligera cojera, se acercó a ellos. Amanda alzó la vista y se encontró con unos ojos azules idénticos a los suyos. Sean era un hombre que solo con su presencia hacía que la gente instintivamente se apartara de su camino y eso siempre había divertido a Mandy. Sean podía intimidar a cualquiera, menos a ella.

—Bryan, ¿me prestas unos minutos a mi hermana?

El aludido se puso en pie y estrechó la mano de su amigo.

—Por supuesto, Sean. Y déjame repetirte de nuevo mi pésame por vuestra pérdida y reiterarte que aquí estaré para lo que necesitéis.

—Te lo agradezco.

Amanda se levantó y abrazó a su hermano. Ella apoyó la cabeza en su pecho y notó ondear sus músculos cuando pasó su brazo por encima de sus hombros. Su hermano era un hombre muy fuerte. Si no fuera por la víbora de su esposa ellos seguirían manteniendo una relación más estrecha, pero hacía tiempo que lo había perdido.

—¿Cómo estás, Mandy? —preguntó sin soltarla ni apartarla de él.

—Todavía no puedo asimilarlo, solo deseo que cuando llegue a casa me abra la puerta con su cálida sonrisa.

Sean suspiró. Cuando Bryan lo llamó un par de días atrás apenas podía creerlo. Su padre había muerto y no le avergonzaba admitir que había llorado como un niño al saberlo. A pesar de que su relación se había enfriado en los últimos años era su padre y si estaba donde estaba y era el hombre que era, había sido gracias a Brody Wood. Y ahora ya no estaba. No podría recuperar al padre de años atrás y Amanda tampoco; eso dolía.

—¿Por qué no vamos fuera? Hay un jardín ahí detrás que parece mucho más tranquilo que esto.

—Sí, por favor, necesito alejarme. —Amanda le lanzó una mirada agradecida a su hermano.

Cogiéndola por la cintura, la sacó de la casa en la que se habían criado de niños en el Upper East Side. Cuando llegaron al jardín, Sean y Amanda se sentaron en un banco de hierro colado que estaba a la sombra de un rosal trepador.

—Aquí estaremos tranquilos y alejados, pero sabes que eso no durará mucho, duendecillo.

Amanda suspiró.

—Lo sé. Te he echado de menos.

—Y yo a ti... y a papá. Os he extrañado a los dos, pero no a esto.

La joven resopló.

—Si no quieres vender tu vida, no la vendes. Siempre lo hemos llevado bien, manteniendo a raya a esos buitres.

—Los Ángeles no es tan diferente a Nueva York en eso y menos con mi trabajo, pero no me refiero a eso. Es a esta vida, la que no quise, a la que no echo de menos. Y ahora, no estoy seguro de querer volver.

—No puedo afrontarlo yo sola, Sean. Te necesito a mi lado.

—Pero no puedo, duendecillo. Mi vida ya no está aquí, está con Jana en Los Ángeles —explicó cogiéndola de la mano, sin mirarla. No se veía capaz de afrontar la expresión deshecha en los ojos de su hermana pequeña.

—¿Otra vez antepones a esa vividora? ¿Cuándo vas a abrir los ojos? —replicó Mandy dolida. Su hermano no se daba cuenta de la clase de mujer que estaba a su lado, pero ella sí lo sabía y había tenido más de una discusión con su cuñada. Jana y Sean se habían casado tres años antes, lo que había provocado un conflicto en el seno de la familia pues su padre se oponía a aquel matrimonio. Después de la boda, Sean se mudó a Los Ángeles cortando prácticamente todo contacto con su familia. Aquella era la primera vez desde el enlace en que los dos hermanos se veían y las circunstancias no eran mucho mejores.

—Es mi mujer, Amanda, no hables así de ella. Entiendo que estés dolida por lo de papá y por eso no voy a tenerlo en cuenta, al menos esta vez, pero déjalo estar —le advirtió—. Tengo más razones para permanecer en Los Ángeles que para volver aquí. Nunca me interesó dirigir los hoteles y papá lo sabía por eso me dejó entrar en el ejército o fundar mi propia empresa. Y eso no va a cambiar ahora, nada me hará volver. Lo siento.

Amanda se mordió el labio dolida de que su hermano no cediera en ayudarla.

—Podrías quedarte unos meses, así no estaría sola.

—No estás sola, Bryan estará contigo. Me ha prometido no apartarse de tu lado.

—Pero tú eres mi hermano. No necesito a Bryan, te necesito a ti, a mi familia... —susurró.

—Yo no te serviría de nada ahora, duendecillo —confesó con mucho pesar en su voz no solo por la pérdida de su padre. Su vida estaba en un momento complicado y no era una buena compañía para nadie, menos aún un apoyo. Necesitaba centrarse y recuperar el rumbo antes de ser capaz de apoyar a su hermana.

—Sí que lo harías, como lo estás haciendo ahora. Solo con tu presencia me recuerdas que no estoy sola.

—No puedo ahora, Mandy... Tal vez en unos meses pueda volver y echarte una mano, pero ahora solo puedo darte el control de mis acciones para que todo el impero Wood esté a tu disposición, pero nada más.

Ella bajó la mirada frustrada. Si su hermano le cedía las acciones se convertía en la dueña de un imperio. Y no sabía si podría manejarlo.

—No insistiré más.

—Te lo prometo, duendecillo. Solo dame unos meses y vendré a estar unos días contigo —prometió dándole un cariñoso golpecito con el índice en la punta de la nariz, como cuando eran unos críos y ella corría tras él por aquel mismo jardín reclamando su atención. Era como un pequeño duende con aquellos enormes ojos azules que destacaban en su pequeño rostro de nariz respingona. Ahora era una belleza, pero seguía teniendo aquel aire de ser mágico en su preciosa cara.

Amanda parpadeó para aclararse las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas, alzó de nuevo su botella de tequila y gritó en la soledad de su suite:

—¡Por ese hermano que me dejó abandonada todo este tiempo!

Inclinó la botella y bebió un largo trago, la miró y con un grito de dolor y rabia la lanzó contra la pared. La joven heredera lloró desconsolada sobre el sillón.

La noche llegó sin que Mandy apenas se diera cuenta. No se encontraba en su mejor momento, el alcohol solo le ayudaba a embotar ese desgarrador dolor que le oprimía de tal manera el pecho, que no era capaz de respirar. Las paredes de su lujosa suite la agobiaban, por lo que decidió pasar unas horas con su padre.

Eran más de las seis de la tarde y el cementerio Green-Wood, en Brooklyn, estaba ya cerrado. Sin embargo, eso no detuvo a Amanda en su empeño de visitar a su padre el día en que se cumplía un año de su muerte. Con el envalentonamiento que le proporcionaban las botellas que había dejado vacías en su suite, buscó un buen lugar por el que saltar el vallado. Aparcó el coche y bajó tambaleándose para después trepar como pudo la valla de hierro colado. Se escuchó el sonido de la tela rasgada cuando uno de los extremos puntiagudos del cercado le rompió el vaquero a la altura del trasero, pero ella ni se dio cuenta.

Mandy entró con paso torpe en el camposanto. Tropezó varias veces e incluso llegó a caerse ensuciando sus vaqueros antes de llegar a su destino. Una vez frente a la tumba de sus padres, que al fin volvían a estar juntos, se dejó caer de rodillas, llorando desconsolada.

Recordó cómo había encontrado a su padre tirado en el suelo de su suite. Habían quedado para cenar y se retrasaba, algo extraño en él, de modo que fue a buscarlo. Al abrir la puerta encontró el apartamento en silencio, oscuro, solo la luz del dormitorio colándose por la puerta entreabierta la guió. Su padre estaba allí, tendido sobre la moqueta, vestido y con el bote de colonia aún en la mano. Ella intentó reanimarlo mientras llamaba a una ambulancia; sin embargo, cuando llegaron los paramédicos ya era tarde. Su padre se había ido, su corazón no aguantó el infarto. La dejó sola y no estaba preparada para ello. Si solo hubiera ido un poco antes como tantas veces hizo, para ayudarlo a hacerse el nudo de la corbata, habría estado a su lado y habría podido llamar antes en busca de ayuda. Poco le importó que los médicos le asegurasen que falleció antes de tocar el suelo. Ella se culpaba por no haber estado a su lado. Por no haber hecho más.

Amanda lloró desconsoladamente hasta que se quedó sin lágrimas que verter, sin voz con la que decir que lo sentía, que lo echaba tanto de menos que ya ni era ella. Perdió la noción del tiempo. Era noche cerrada y, como una autómata, se dirigió hacia su coche tras volver a saltar torpemente la valla. Con la mente embotada por el alcohol circuló sin prestar atención a la carretera, por lo que apenas se percató de que se equivocaba de dirección y en lugar de girar en la quinta avenida con la cincuenta y siete, continuó recto en paralelo al parque. A la altura de la calle setenta y dos, pareció darse cuenta de que se había pasado de su destino y giró a la izquierda adentrándose en Central Park. Era más de media noche, iba borracha y completamente despistada, no sabía dónde estaba y no lograba orientarse. Giraba sin sentido cruzando incluso por el césped. Cuando se dio cuenta de dónde estaba, intentó cambiar de dirección con la mala fortuna que acabó metiendo el coche en el Conservatory Water.

Por suerte para ella, la profundidad del lago apenas llegaba al metro y pudo abrir la puerta y salir del coche que estaba segura no iba a tener tanta suerte como ella. Asustada, salió corriendo antes de que el coche le diera por hundirse, cosa que no iba a pasar.

Mojada, cabreada y rota de dolor Amanda gritó frustrada al cielo. En ese momento deseó que la tierra se abriera bajo sus pies y se la tragara.
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Doce semanas

Katherine bajó de la limosina en cuanto George abrió la puerta y el sonido de la marabunta de periodistas agolpados en la puerta del juzgado la ensordeció y cabreó a partes iguales.

Habían pasado ya dos meses desde el aniversario de la muerte de Brody y de que la llamaran de madrugada para que recogiera a Amanda en la comisaría. ¡De comisaría! ¿En qué demonios se había metido? Pensó mil catástrofes, incluso en las que tenía que identificar un cadáver, pero para eso te citaban en el forense, no en comisaría, ¿verdad? Por suerte estaba viva, y casi en perfectas condiciones, solo algunos rasguños tras haber hundido su coche en el Conservatory Water de Central Park. Por suerte, Peter, el abogado de la familia, había tramitado todo de modo que pudiera llegar a cumplir la pena mínima, pero aún faltaba saber si el juez estaría de acuerdo.

Tanto Peter como ella misma, haciendo acopio de todos los contactos que tenían gracias a su padre, habían negociado con el juez Jenkins para que Amanda no pisara la cárcel, pero sí que acabara pagando por lo ocurrido. Kate tenía la esperanza de que aquello la hiciera ver que debía encauzar de nuevo su vida.

Haciendo de parapeto para el resto de ocupantes, sujetó la puerta del vehículo del que bajó primero Bryan para después ayudar a Amanda a salir.

En el momento en que la heredera borracha y peligro público para la sociedad puso un pie fuera, las preguntas, las fotos y las estupideces de algún que otro reportero sensacionalista, empezaron a llover sobre ellos.

Bryan la cubría con su cuerpo, abrazándola a él y, poniendo una mano por delante para abrirse paso, comenzó a caminar tras Katherine que solo decía que hablarían tras el juicio, pero eso no los calmaba. Querían sangre y no estaba dispuesta a dársela.

Llevaba ya unos años al frente del departamento de prensa y relaciones públicas y sabía qué hacer para proteger a Amanda; había hecho de todo aquel último año, pero lo del accidente había sido imposible obviarlo. Incluso su padre, el gran William Taylor, había mostrado las fotos que algún que otro deportista nocturno tomó de la escena en su late night. El mes de agosto fue demasiado caliente para su gusto.

Por suerte, todo se arreglaría pronto, o eso esperaba.

Empujó la puerta y entraron a la relativa calma del juzgado, al menos allí no había fotógrafos, solo Peter Gibs, el abogado de los Wood, les esperaba allí. Parecía tranquilo y eso hizo que Kate dejara escapar el aire que retenía.

—Buenos días, ¿estáis preparados para ganar este asalto? —los saludó el hombre.

—Buenos días, Gibs —saludó Bryan con un apretón de manos al letrado. Kate le dio una sonrisa nerviosa—. Esperemos que tengas razón, ¿verdad, nena? —preguntó refiriéndose Amanda, a la que no había soltado.

Amanda asintió. Estaba harta de todos los medios de comunicación y pensó que en ese momento no le vendría mal una copa.

—Claro, espero que el juez no me destripe.

—Jenkins es un viejo conocido —comentó Peter—, y he tratado de llegar a un acuerdo con él antes del juicio. Solo debes mostrar que sientes verdadero arrepentimiento por lo ocurrido y te librarás de pasar una temporada en prisión, Amanda.

—¿Y ya está? ¿Digo que siento lo ocurrido y quedaré libre de cargos? —preguntó esperanzada.

—Libre de cargos sí, de castigo no —dijo despacio para que Amanda lo asimilara.

Ella estrechó su mirada.

—Castigo...

—Un centro de desintoxicación —intervino Kate casi en un susurro. Aquello había sido idea suya y hacerlo con Gibs a espaldas de Amanda no la enorgullecía, pero no soportaba por más tiempo verla destruirse sin hacer nada.

Amanda miró a su amiga de la infancia horrorizada.

—¿¡Qué!? ¡Ni hablar, no pienso ir a un centro de esos! ¡A saber lo que me harán ahí! —Un escalofrío recorrió su espalda al recordar una película de terror en la que el escenario era un centro de desintoxicación.

—Atarte a una cama, darte descargas y monitorizarte... ¡Por Dios, Mandy! Solo es para ayudarte. Además, es eso o la cárcel. ¡La cárcel!

—Me haces escoger en que me maten o me electrocuten —gruñó.

—Pero mira que eres tonta —dijo Kate apartándola de Bryan y Peter. La sujetó de los brazos y la miró a los ojos. Eran casi igual de altas y ahí se acababan los parecidos. Eran como el día y la noche en muchos aspectos—. ¿De verdad crees que voy a dejar que te maten o electrocuten? Solo quiero lo mejor para ti. Te has empeñado en que llevas un año sola y lo que has hecho ha sido negarte a ver que tenías más gente alrededor. Pareces empeñada en destruirte, pero ya no lo soporto más. Quiero a mi mejor amiga de vuelta, sin escusas. Te he buscado un sitio genial para que vayas, no muy lejos de aquí. Por favor, acepta el trato.

Amanda vio la determinación en los ojos de su amiga por lo que no le quedó otro remedio que aceptar.

—Está bien, haré lo que me pides.

Kate la abrazó con una sonrisa en los labios.

—Te prometo que vas a estar bien y si no me llamas. Bryan y yo iremos a rescatarte.

—¿Me lo prometes?

Kate levantó el meñique de su mano derecha mirándola seriamente a la espera de que Mandy entrelazara el suyo.

Y lo hizo sonriendo por primera vez en mucho tiempo.

—Lo has prometido —susurró solo para ellas.

—Pues claro que sí. Y ahora vamos a por Jenkins.

Amanda veía a Katherine muy en su salsa, sin embargo, ella estaba aterrorizada por si el juez cambiaba de opinión y la acababa enviando a la cárcel. Eso acabaría de destruirla.

Por suerte, el pánico en los ojos de Amanda ayudó a su declaración mostrando arrepentimiento. Eso y todo el buen hacer de Peter Gibs, consiguió que, finalmente el juez decidiera imponerle una multa de doce mil dólares y doce semanas de internamiento en un centro de rehabilitación, el tiempo máximo, para eludir la cárcel. Además de los noventa días de retirada de su licencia de conducir. Todo había salido bien...

Después de pasar la mañana en los juzgados, Kate por fin llegó a casa, a La Torre Wood. Vivía allí de manera permanente desde el fallecimiento de Brody para poder estar más cerca de Amanda. Cuando su amiga se vino abajo, dejó el apartamento de alquiler y se mudó a la puerta de enfrente, literalmente. Tenía una casa propia en el Upper East Side, pero aún no la había estrenado y de momento no iba a hacerlo. No por falta de ganas, sino porque pensaba que tenía que quedarse allí, más cerca de todo aquello y de los Wood.

Entró en la suite que bien podía ser un apartamento por la amplitud del lugar y se deshizo de los tacones de más de diez centímetros que llevaba y que le estaban destrozando los pies. No es que no estuviera acostumbrada a llevarlos, pero ¿a quién narices se le ocurría estrenar calzado en un día cómo aquel? A ella, que en ocasiones no pensaba demasiado.

Sin embargo, sí que había pensado y mucho en lo que tenía que hacer a continuación sin lograr hacerlo con un mínimo de coherencia: llamar a Sean Wood, el hermano de Amanda. Cada vez que pensaba en él, su lucidez desaparecía y una versión boba e infantil de sí misma tomaba el control. Al menos, esa versión pueril había tenido la delicadeza de ocultarlo bien de todo el mundo, incluida Amanda.

A pesar de ser las mejores amigas desde que con ocho años llegara a Nueva York, nunca había sido capaz de contarle lo que sentía por su hermano mayor y aquello iba a seguir así, a pesar de lo que vendría a continuación. Amanda no lo sabría nunca ya que, si se volvía una inepta con cerebro de gelatina, para cuando ella regresara todo habría acabado.

Sacando su iPhone del bolso de Hermes Bolide rojo, a juego con la tortura que acababa de descalzarse, buscó en la agenda su número.

Sean.

No ponía nada más, como en el resto de contactos, excepto el de Amanda, para ser sinceros. No era necesario para ella. Solo existía un Sean. Nunca lo había llamado, ni hablado con él, pero tenía su número. Uno de sus pequeños tesoros.

Sean estaba al tanto del accidente, Bryan lo había llamado desde el hospital la madrugada del día en que Mandy hundió su coche en el lago. No sabía muy bien cómo reaccionó a la noticia, Bryan no fue muy elocuente, solo que le mandaba recuerdos a Amanda y que se alegraba de que estuviera sana y salva. El director financiero del hotel y amigo personal del mayor de los Wood le dijo que habían quedado en que, tras el juicio, le avisarían de cómo había ido. Solo que había más cosas que contar y Bryan se desentendió dejándole el encargo a ella y eso no le gustó. Estaba escurriendo el bulto, seguro.

Con manos temblorosas, pulsó la pantalla para que llamara y se llevó el teléfono a la oreja, apartando con un gesto elegante el pelo para que no le molestara demasiado. Mientras escuchaba los tonos de llamada, se acercó al enorme ventanal con vistas a la ciudad. Necesitaba sentirla a sus pies, tener un mínimo de control para escuchar su voz.

Sean estaba sentado en su escritorio frente a varios papeles que estaban poniendo a prueba su temperamento. Demasiados frentes abiertos para poder centrarse en solo uno de ellos y eso lo estaba volviendo loco. La vida civil era más complicada de lo que se podría pensar a simple vista, al menos en el ejército sabía a qué se enfrentaba y cómo combatirlo.

El teléfono móvil vibró sobre la mesa distrayéndolo. Esperaba varias llamadas tanto de su vida en Los Ángeles como de la que dejó atrás en Nueva York. Sujetó el móvil y arrugó su frente al ver un número desconocido en la pantalla, arrastró el indicador hasta la tecla verde y se lo llevó al oído.

—Wood —su tono de mando junto con su voz profunda causaba estragos en las mujeres, aunque, Sean siempre se mostraba frío ante ellas.

—¿Sean?

—¿Con quién hablo?

—Soy Katherine Taylor, no sé si me recuerdas, soy amiga de Amanda —preguntó la joven tragando saliva. Aquella voz hizo que un escalofrió recorriera su espalda.

Sean recordaba a la adolescente rubia que siempre iba con el terremoto de su hermana, pero, se tensó al sospechar que vendrían malas noticias si llamaba ella y no Bryan.

—¿Ha salido algo mal?

—No, no, todo ha ido bien... O bastante bien, la verdad —respondió dolida al ver que no hacía ninguna alusión a si la recordaba o no.

—¿Bastante bien? ¿Puedes ser más específica? —Sean ya se mostraba impaciente, ese día no tenía demasiada paciencia y más cuando solo bajar la mirada veía los jodidos papeles.

—No sé qué te contó Bryan al respecto, pero Amanda se enfrentaba a una pena de cárcel, no muy larga, pero que debía cumplir —dijo de un tirón espoleada por el tono autoritario del otro lado del teléfono—. Por suerte el juez no la ha enviado a prisión, sin embargo, tiene que ingresar en un centro de rehabilitación. Durante doce semanas.

El otro lado de la línea quedó en silencio. Sean se frotaba el puente de la nariz, su hermana, la mujer que junto a su padre dirigía un imperio, ese año había caído en picado, y parte de la culpa era suya. Se dejó llevar por los caprichos de su esposa, a la que amaba con locura, y volvió anteponerla frente a su familia. Seguía siendo un completo gilipollas y ahora su duendecillo debía ingresar en un centro de rehabilitación. Mierda, el día mejoraba por momentos...

—¿Cómo lo ha tomado ella?

—No demasiado bien, la verdad, pero no esperaba menos —respondió con una sonrisa mientras caminaba por el salón recordando todos los sapos y culebras que habían salido de la boca de la refinada señorita de alta sociedad.

—Estás siendo muy considerada, pero te recuerdo que soy su hermano y sé que carácter tiene mi hermana pequeña —afirmó sonriendo por primera vez, una fugaz imagen de su hermana y su carácter pasaron por su mente—. ¿Cuándo debe ingresar?

—El ingreso... Eso me lleva a algo que debía pedirte —Y que estaba segura de que era la razón por la que Bryan le había pedido que hiciera ella la llamada—. En una semana. Lo que dejará al Wood sin dirección durante tres meses...

Sean volvió a quedarse en silencio mientras bajaba su mirada hacia los papeles y los golpeaba con el bolígrafo que sostenía en su mano derecha.

—Eso puede ser un problema, sí. Sin embargo, la empresa de mi padre cuenta con grandes profesionales.

—Cierto —respondió tomando aire. No se estaba dando por aludido—. Aunque tal vez no sea lo mejor en un momento así, no sé si me entiendes.

—No, no lo hago —gruñó molesto, no necesitaba más problemas de los que ya tenía.

—Sean, la empresa necesita a un Wood sentado en el sillón presidencial. Ha sido un año realmente malo y si nadie se pone al frente, la imagen y el prestigio de la cadena se irán al traste. Todo por lo que tu padre y tu familia lucharon, se perderá.

Sean centró la mirada en los papeles dispersos en su mesa, cerró los ojos durante un instante antes de contestar.

—Así que si yo ocupo el puesto de mi hermana esos buitres dejarán de meter sus narices en la dirección de hotel —afirmó más que preguntó. Sin embargo, el militar sabía que se arrepentiría de sus palabras. New York siempre iba acompañada de problemas.

—Serias el escudo que protegiera La Torre y al resto de hoteles de sus indagaciones, pero sobre todo a Amanda —confesó.

Sean suspiró. Adoraba a su hermana y le debía más de una disculpa por cómo se comportó en el pasado.

—De acuerdo, aunque solo estaré hasta que mi hermana regrese a su puesto. En ningún momento quiero ocupar su lugar.

Kate suspiró aliviada en su suite y se dejó caer en el sofá de la zona de estar. Había estado tan nerviosa durante la llamada que estuvo paseando todo el tiempo, pero lo consiguió finalmente: Sean se ocuparía de todo.

—Por supuesto, es solo temporal. Una vez Mandy esté de nuevo en casa, podrás regresar a Los Ángeles —dijo con fingido entusiasmo.

—Esa es la idea. Tengo varios asuntos de lo que ocuparme antes de poder ir. Espero que no sea un problema. Tengo tú número así que, cuando organice las cosas aquí, volaré a New York.

—Sí, claro... Puedes llamarme a mí o a Bryan. Te estaremos esperando.

—Lo haré y una cosa más.

—Claro, dime.

—Prefiero que no digas nada de mi llegada, no quiero que se filtre nada a la prensa.

—No será un problema. Manejar a la prensa es mi especialidad —afirmó con orgullo.

—Entonces quedamos así.

—Sí. Esperaré noticias tuyas.

Sean colgó y dejó el móvil sobre la mesa. Se apoyó en el respaldo de la silla y maldijo a su hermana.

—Maldita sea, duendecillo, quiera o no, debo asumir la dirección de los hoteles...

Mierda, en una semana volvería a New York, al mundo que no le gustaba en absoluto, por eso se alistó en el ejército. Él era un hombre de acción antes del fatídico accidente.

Sean desechó sus pensamientos y se centró en llamar a su abogado. Tenía trabajo que hacer.
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Bienvenida a tu nuevo hogar

Amanda golpeaba nerviosa el cristal de la ventana del coche con sus dedos. Se había vestido acorde a dónde iba: vaqueros ajustados, botas camperas altas marrones a juego con un cinturón y una camisa negra con los botones plateados de adorno. Se recogió el pelo en una gruesa trenza que se apoyaba en el hombro derecho y una cinta fina de cuero marrón rodeaba su frente.

—No me puedo creer que tenga que estar doce semanas en plena montaña aislada de la civilización en un maldito rancho —se quejó Amanda en voz alta.

A su lado, Kate vestía como siempre. Un elegante y caro vestido azul marino que se ajustaba a sus curvas como un guante, con escote en uve y sin mangas. Lucía unas sandalias de tacón que se entrelazaban a sus pies y ceñían al tobillo. El cabello, con su tono rubio cobrizo, caía suelto hasta media espalda. Iba algo más maquillada que de costumbre, pero Amanda no había caído en ello. Bastante tenía con estar enfadada por su inminente ingreso.

—Deja de protestar. Es mas un hotel de lujo en plenas Adirondack que una cabaña de montaña —protestó la rubia.

—Pero no son vacaciones, seguro que hay toda clase de bichos —dijo sintiendo un escalofrío.

—Incluida tú, no lo olvides —se burló Kate.

Amanda la golpeó en el hombro.

—¿Qué voy hacer doce semanas sin hombres ni sexo? Me volveré loca... —afirmó muy seria.

—No pienso mandarte un consolador escondido en un bizcocho —replicó mirándola con una ceja alzada en alusión a las míticas limas escondidas en tartas que se enviaban a los presos en las antiguas películas del oeste.

Amanda le hizo un mohín.

—No te pedía un consolador, si no a un hombre alto, fuerte y muy grande que me haga olvidar que me encierran en una montaña lejos de toda civilización.

—De lo que te tienes que olvidar estando en tu hotelito de lujo es de beber. Cuando vuelvas, tendrás una cola interminable de tíos esperando para hacerte olvidar el celibato. Sobre todo, uno alto y fuerte de ojos azules —insinuó refiriéndose a Bryan.

Ella resopló.

—Si bebo es para olvidar, no por placer y Bryan no es mi estilo de hombre. Él es muy fino y elegante, a mí me atraen más rudos y grandes. Aunque no lo descarto, es bastante sexy, la verdad, pero, los prefiero de carácter fuerte, como los antiguos vikingos. Me gustaría ser abrazada por unos fuertes brazos y perderme en ellos.

Kate la miró con pena por no haber sido capaz de ayudarla. Incluso ahora se seguía sintiendo tentada de darle la vuelta a su BMW Z4 y regresar a la ciudad. Sin embargo, por mucho que protestara, si de verdad la quería como a una hermana, aquello era lo correcto.

—Pues deja de tratar de olvidar. No es eso lo que necesitas.

—Ya lo sé. Sé perfectamente lo que me estoy haciendo.

—Entonces, necesito que me prometas algo —dijo sin apartar la vista de la carretera.

Amanda fijó la mirada en ella.

—Suelta por esa boca.

—Quiero que vuelva mi amiga. La que eras antes de que todo se pusiera patas arriba. Vas a hacer caso a todo lo que te digan allí y te vas a esforzar en dejar atrás el dolor y el alcohol. Te necesito, sí, es egoísta, pero no puedo soportar verte así por más tiempo. Prométeme que harás todo lo posible para que ella regrese.

Las garras de culpabilidad se cerraron sobre Amanda. Había estado inmersa en su dolor y no había reparado en el que su actitud causaba a los demás. La egoísta era ella misma.

—Lo intentaré, Kate.

—Estoy segura de que lo lograrás, eres una cabezota, Mandy —afirmó con una carcajada.

—En efecto, tengo esta fama. —Amanda rodó los ojos hacia arriba. Ese año se había ganado las críticas de la alta sociedad. No es que le importara, pero sabía que, a su vuelta, restablecer su imagen y reputación, sería difícil. Y la mejor aliada que tenía para eso era Kate.

—Me importa bien poco tu fama, te conozco y sé que si te empeñas lo lograrás. Y cuando vuelvas, La Torre y yo te estaremos esperando. Prepararé una fiesta sin alcohol y con muchas tabletas de chocolate andantes para celebrar tu regreso.

Los ojos de la joven brillaron y una sonrisa traviesa asomó en su rostro.

—Que largas se me van a hacer las doce semanas —suspiró.

Las dos se miraron y rompieron a reír.

Kate esperaba de verdad que cumpliera su promesa. La relaciones públicas del hotel aparcó el coche y la ayudó a sacar el equipaje del maletero. La joven heredera suspiró al ver el hermoso albergue. Era una construcción de piedra gris y madera realmente acogedora. Representaba claramente la típica mansión campestre, rodeado por montañas y bosque, donde se respiraba paz; una paz que ella temía una vez que se quedara sola.

—Francamente es un lugar hermoso.

—¿Acaso crees que buscaría un mal sitio para ti? —preguntó mirando el lugar, que parecía mucho más acogedor al natural que en las fotos de la web.

—No, no lo creo. Pero si mi estancia fuera con un hombre para pasar una temporada romántica, sería un lugar perfecto.

—Eres incorregible... —dijo sin moverse de al lado de su amado coche. Temía el momento de despedirse de ella.

Mandy se encogió de hombros.

—Es lo que pienso. Y creo que ya va siendo hora de entrar o seguro que los guardias vendrán con cadenas a buscarme.

—Sí... es hora de que entres, sola. Yo no puedo acompañarte más allá de aquí. —Tenía lágrimas en los ojos y, a pesar del calor de aquel día, temblaba.

Amanda la abrazó y besó su mejilla.

—Estaré bien. Solo mantén mi herencia para que pueda volver a ser la jefa —bromeó.

—Ayudaré a Sean en todo lo que pueda, tú solo céntrate en volver —dijo sin soltarla. No quería dejarla marchar...

Ella asintió y se separó de su amiga.

—Cuida de mi hermano, no le gusta nada New York y no le hagas mucho caso si gruñe. Él es así.

—Lo haré, te lo prometo.

Kate la vio marchar, arrastrando su maleta, también la vio tropezar antes de entrar por la puerta de cristal del que sería su hogar las próximas doce semanas.

Amanda cerró tras su espalda y arrastró el equipaje hasta el centro de lo que suponía sería una de las salas principales. La decoración era acogedora, dominaba la inspiración nativa en las telas crema y rojo que cubrían los muebles de madera. Era precioso. Una gran chimenea de piedra presidía la estancia justo en medio del gran salón. Sin embargo, estaba vacío.

—Hola, tú debes ser Amanda Wood —saludó la voz de una mujer a su espalda.

Amanda se giró, y frente a ella vio a una sonriente mujer que rondaría los cincuenta o sesenta. No era capaz de afirmarlo. Tenía el pelo corto y blanco, pero su tez, aunque surcada de arrugas, no era tan madura. Era delgada, y alta, poco más que Mandy, sin embargo, transmitía calidez y hogar, tanto como el lugar que la rodeaba.

—Sí, acabo de llegar y no sé dónde debo dejar mis cosas o qué hacer —respondió sonriendo.

—Encantada, soy Helen —se presentó señalando la identificación que colgaba de su cuello. Se acercó a ella con una mano tendida que Amanda estrechó.

—Es un placer.

—Soy la encargada de recibir a nuestros huéspedes, entre otras cosas. Si me sigues, te mostraré tu habitación, aunque primero toca explicarte cómo funcionamos aquí.

Sin embargo, la habitación a la que entraron no tenía pinta de dormitorio o eso esperaba Amanda porque más bien parecía un almacén. La mujer cogió la maleta que cargaba la joven y la colocó sobre la mesa. Sin preguntar o mediar palabra, Helen empezó a revisar el contenido del equipaje.

—Pero… ¿qué está haciendo? —preguntó pasmada.

—Son las normas. No debe traer nada al centro que pueda ser un peligro para usted o el resto de pacientes —explicó sin dejar de revisar los neceseres y su contenido además de cualquier hueco entre la ropa.

—Nadie me dijo nada de esto.

—Debe tener en cuenta que no todos llevan igual el aislamiento o la disciplina de este lugar y tenemos que procurar que no haya nada peligroso a su alcance. Y hablando del aislamiento, lo primero, es que me entregue su móvil, jovencita —dijo como una abuela reprendiendo a su nieta.

Amanda jadeó.

—¿Mí móvil? ¿Por qué?

—No están permitidos. Se lo devolveré cuando se marche.

La joven abrió el bolso y sacó su preciado iPhone. Se lo entregó con una mueca, era doloroso entregar el móvil, su ventana al mundo.

—Supongo que mí mp3 lo puedo conservar.

—Solo si no puede conectarse a internet con él. El contacto con el exterior está controlado por el director Greco o por mí. Está permitido usar los teléfonos públicos de esta misma planta para llamar, pero solo una vez por semana y no más de diez minutos.

—Solo es un dispositivo de música. No puedo conectarme a internet.

—En ese caso, puede quedárselo, ya hemos terminado —afirmó con una cálida sonrisa—. Sígueme —ordenó con voz suave saliendo del almacén en el que se había quedado su preciado móvil y ya dejando a un lado los formalismos.

Caminaron hacia las escaleras que estaban a la izquierda de la enorme sala común. Amanda la siguió curiosa. Estaba fascinada por la decoración tan acertada.

El Lauren Hudson Rehab Center estaba enclavado en el corazón de las montañas Adirondack, al norte del estado de Nueva York. Construido en piedra y madera, su interior era como una cabaña de caza de lujo. Cojines con tejidos y dibujos nativos sobre bancos de madera frente a chimeneas de piedra. Helen la guio hasta la segunda planta, donde estaban los dormitorios y abrió la puerta de una de las habitaciones más alejadas de las escaleras.

—Bienvenida, Amanda. Esta será tu habitación durante las próximas semanas.

Amanda sonrió al ver que había dos camas con colchas blancas bordadas con unos dibujos que serían típicos de la zona y sus respectivos cojines a juego con tonalidades granates y verde oscuro, el mobiliario era rústico y gozaba de una hermosa terraza.

—Es preciosa, gracias.

Una muchacha de la misma edad de Amanda o menos, entró en la habitación. Estaba sentada en la terraza tomando el escaso sol que ofrecía el mes de octubre a aquellas alturas. Era rubia, y seguramente bonita, pero parecía demacrada e iba despeinada. Aun así, la recibió con una sonrisa.

—Hola, Helen. Así que al fin tengo compañera de cuarto.

—Así es Stella, te presento a Amanda.

Amanda le tendió la mano a su compañera de cuarto sonriéndole.

—Llámame Mandy, encantada de conocerte.

—Hola, Mandy. También es un placer. Te invitaría a un trago para celebrar tu llegada, pero la señorita Rottenmeier no nos deja beber... —dijo mirando a Helen con diversión.

La aludida meneó la cabeza de un lado hacia otro.

—Os dejaré solas para que os conozcáis mejor. Sed buenas. —Avisó antes de salir de la habitación.

Amanda se sentó en la cama riendo.

—Si no hay alcohol, ¿qué bebidas hay por aquí?

—Zumos de todas las frutas que quieras y refrescos. Además de agua, por supuesto —respondió dejándose caer al lado de Amanda—, pero nada de café.

—Que graciosa. Sin café…

—No es broma, al parecer también es adictiva y estresante. Evitan excitarnos de ningún modo.

—Que fiesta de pijama nos vamos a pegar, ¿eh? —dijo sin ningún entusiasmo. Empezaba a pensar que tal vez la cárcel no hubiera sido tan mala opción.

—¿Fiesta? ¿Aquí? ¿Estás segura de que sabes dónde te han metido? Porque seguro que no ha sido voluntario, ¿verdad? —preguntó pasmada.

—Te aseguro que no —respondió derrotada—. ¿Puedes ponerme al día de lo que me espera en este centro?

—Pues por dónde empezar… —sopesó Stella frotándose la barbilla—. Habrá reuniones para que cuentes tus mayores secretos o traumas, otras en las que te recordarán lo malo que es para ti y todos que bebas hasta ponerte más ciega que Daredevil... Ah, y deporte, yoga, caballos, un huerto desastroso y famosos. Pero bueno, tú eres famosa, estarás acostumbrada a esa parte. En Baltimore no hay tantos como en Nueva York o Los Ángeles.

Amanda parpadeaba pasmada haciendo frente a tanta información. Lo del deporte le gustó, sin embargo, el tema de los caballos no tanto. Ella y los animales grandes no se llevaban demasiado bien, aunque adoraba a los perros y gatos. Que le mencionara reuniones, no le gustó en absoluto. Odiaba expresar sus sentimientos en público, le costaba mucho hacerlo en privado; además la habían tratado de alcohólica cuando no lo era. Ella solo bebía para poder olvidar…

—Seguro que ese tal... señor Greco —dijo refiriéndose al director—, es un hombre barrigón, calvo y chapado a la antigua. —Se golpeó la barbilla con el dedo índice pensativa al recordar la mención que hizo Helen del director.

—¿Greco barrigón y calvo? —preguntó Stella sorprendida, abriendo mucho los ojos y sacudiendo las mangas de la sudadera que llevaba, demasiado grande para su cuerpo menudo.

—Por cómo me hablas del centro es lo que le pega si es el director. ¿Es peor?

—Sí... mucho peor —dijo muerta de risa.

Amanda levantó una ceja al ver como su compañera se descojonaba en su cara. El día que le presentaran al director intentaría no recordar a su compañera muerta de risa, daría mejor impresión.

—Bien, sigue riéndote de mí. De momento voy a deshacer la maleta.

—¿Te han requisado ya el móvil? Y supongo que te habrán dicho que traigas un neceser...

—Sí y sí —respondió abriendo la maleta y sacando su ropa.

—Genial, porque el baño está a tres puertas de aquí. Y es mixto, así que será mejor que atiendas al horario si no quieres cruzarte con algo que será difícil de olvidar —la advirtió mirando con curiosidad lo que Mandy llevaba en la maleta.

Amanda se detuvo y clavó su mirada pícara en Stella.

—¿Dices que los baños son mixtos?

—Aja —dijo sacando un bonito top del equipaje de Amanda y poniéndolo sobre su pequeño y delgado cuerpo—. Es bonito, ¿me lo prestarías alguna vez?

—Claro, siempre que te lo pongas con vaqueros.

—¡Genial! —exclamó poniéndose en pie y yendo hasta su armario, que abrió de par en par—. Puedes coger lo que quieras, sin problemas.

Amanda arrugó su nariz al ver el vestuario de su compañera, no era nada de su estilo, así que le sonrió cálida.

—Gracias.

—Me alegro de tener al fin una compañera de cuarto.

—Y yo, así no estaré tan sola.

—¡Por supuesto que no! —exclamó cogiéndola del brazo—. Por cierto, casi es la hora de comer. Supongo que conocerás al Ogro Greco después, así que deberías reponer fuerzas. Y de paso te presento a los demás.

—Entonces prefiero coger fuerzas para enfrentar al ogro.

Ambas terminaron de colocar las pertenecías de Mandy en el armario y bajaron riendo a comer.

Sean salió del JFK arrastrando su maleta tras de sí. Fue directo a por el primer taxi de la larga cola de los que había aparcados a la espera de los pasajeros recién llegados. El conductor bajó enseguida y metió el equipaje en el maletero del vehículo amarillo mientras Sean se sentaba en la parte trasera, agotado física y mentalmente.

Una vez el taxista tomó asiento, le dio la dirección del hotel y se recostó con la vista fija en la ventanilla. Tenía veinte kilómetros por delante antes de llegar a su destino. El paisaje vespertino pasaba veloz ante sus ojos, pero apenas se fijaba. Estaba sumido en sus propios pensamientos y no eran agradables. Su vida volvía a dar un giro de ciento ochenta grados y no estaba seguro de que esa vez, terminara gustándole.

Tras la explosión tuvo que volver a redirigir su vida, pensar en que hacer al tener que abandonar el ejército. Entonces conoció a Jana y acabó convencido de mudarse de ciudad, lejos de su familia y una vida que no quería llevar para abrir su propio negocio. Sin embargo, había querido más y ahora pagaba por ello.

Jana, tras cuatro años de matrimonio, le exigía el divorcio. Sus palabras seguían clavadas en su alma como puñales ardiendo. Un triste recordatorio de lo idiota que fue al escogerla como esposa. Sin embargo, todavía estaba loco por ella.

‹‹No estoy preparada para tener hijos, quedarme en casa y llevar una vida centrada solo en ti, Sean. Yo nací para una vida de lujo, para codearme con famosos e ir de fiesta en fiesta y tú no me la estás dando. Soy un alma libre que necesita mucho más de lo que me ofreces, Sean. Me aburres››.

Maldita fuera su estampa. Su padre y su hermana habían tenido razón cuando le advirtieron sobre Jana, pero él no los escuchó, todo lo contrario: se centró en su mujer y puso distancia con los que más amaba. Todo por ella y sabía que volvería hacerlo. Esa mujer estaba metida bien profundo bajo su piel y no sabía si alguna vez la arrancaría de su corazón. Pensar en tener de nuevo una relación le parecía del todo improbable.

Ahora estaba de vuelta y debía afrontar las responsabilidades de un cargo que nunca quiso, de una vida que no era la suya, y lo odiaba. En cuanto pusiera un pie en La Torre Wood volvería a ser el objetivo de las cámaras y la comidilla de la alta sociedad. No es que en Los Ángeles no hubiera prensa dispuesta a todo por una exclusiva, pero allí llevaba una vida con un perfil muy bajo y nadie reparaba en él, el hombre a la espalda de los ricos y famosos.

Cuando el taxi se detuvo, Sean pagó y bajó. A pesar de la débil cojera, su andar era elegante y fluido. Nadie podía poner en duda la seguridad que transmitía.

Una vez que traspasó las puertas de La Torre, su mirada azulada paseó por toda la entrada centrándose en el trasero respingón de una rubia junto al mostrador de recepción. El militar sonrió para sus adentros. Era un hombre todavía casado, cierto, pero eso no le impedía poder mirar el menú. Y más cuando su mujer le había plantado en las narices los papeles del divorcio. A juzgar por la mujer de recepción, las vistas del hotel habían mejorado mucho desde su última visita. Quizás su estancia en New York no sería tan aburrida como esperaba.

Kate dio un paso atrás y volvió a mirar con ojo crítico el arreglo floral que había en el mostrador. Era un ramo formado por rosas blancas y azucenas que, debido a la estación en la que estaban, salpicaban pequeñas flores naranjas dándole un toque otoñal al conjunto. Estaba nerviosa, mucho, por culpa del día que llevaba y lo que le quedaba por delante.

Tras haber dejado a Amanda en el centro, volvió al hotel para comer y tener una reunión con el director del hotel y la gobernanta. Mandy se fiaba más de ella y sus conocimientos de La Torre que de cualquier otro de los directivos para ayudarles a seguir haciendo el trabajo igual de bien que hasta ahora, cosa que ambos le aseguraron pero que temían que el nuevo gerente en funciones quisiera cambiar. Kate tuvo que prometerles que haría todo lo posible para que Sean no les quisiera imponer nuevas maneras de hacer nada. De hecho, esperaba que se limitara a firmar papeles y poco más. Él nunca había tenido interés por el impero Wood ni por nada de lo que hubiera en Nueva York.

Suspiró de nuevo.

El jarrón estaba perfecto, pero ella siguió recolocando las flores solo por tener algo que hacer y no ponerse aún más nerviosa. Cambió el peso de pie, de modo que su trasero se movió, tirando de la tela azul oscura del vestido sin mangas, dejando ver la curva de sus glúteos con más facilidad.

Sean volvió a sonreír para sí mismo ante la vista que se presentaba ante él. Se colocó bien la americana de su traje negro de Armani y carraspeó para que alguien lo atendiera.

—¿Hay algún responsable?

Aquella voz... No había podido olvidarla desde que la escuchó una semana atrás. Se giró despacio, controlando sus nervios. Sin embargo, la visión de Sean Wood a penas a un metro de ella con aquel traje oscuro, sin corbata y con el primer botón de la camisa desabrochado fue demasiado y casi se quedó sin aliento. Tragó saliva por la impresión, aunque se recuperó enseguida, dispuesta a seguir manteniendo oculto su más antiguo secreto.

—Hola, Sean. Bienvenido a La Torre —saludó con una sonrisa.

Sean ladeó su cabeza intentando recordar si la conocía, pero estaba seguro de que a una belleza como ella no la habría olvidado. En cambio, le devolvió la sonrisa dando por hecho que la rubia sería la típica snob rica que tenía Nueva York como hábitat natural y que le conocería de las revistas. La típica caza fortunas a las que estaba harto de rechazar, aunque debía reconocer que aquel vestido le sentaba demasiado bien. Sus manos hormigueaban por comprobar si su piel sería tan suave como aparentaba ser. Sean se dio una bofetada mental al tener esos pensamientos por una desconocida y maldijo su falta de sexo.

—¿Y tú eres...?

—Katherine Taylor —respondió tendiéndole la mano.

Sean se la estrechó notando como su mano, más pequeña, desaparecía dentro de la suya.

—Katherine... Tú eras amiga de mi hermana, ¿verdad? No te habría reconocido nunca. Has cambiado, pequeña.

Pero lo cierto es que no recordaba cómo había sido de niña. Sí, recordaba que su hermana siempre había ido con una de las hijas de los Taylor, sus vecinos, pero no era capaz de ponerle cara.

Ella se ruborizó sin poder evitarlo.

—Han pasado muchos años.

—Ya lo creo —dijo capturándola en su mirada.

Kate retiró la mano, incapaz de seguir manteniendo la compostura si él continuaba tocándola.

—Bienvenido a casa, aunque las circunstancias no sean las mejores.

—No lo son, sin embargo, espero que me informes de cómo funciona todo y en las personas que mi hermana confía. Solo me quedaré el tiempo que ella esté fuera.

Esperaba esa respuesta y aun así se sintió decepcionada. Miró aquellos ojos azules recordándose que solo era un sueño de niñez, una chiquillada; era un hombre casado que, prácticamente hasta aquel momento, nunca se había fijado en su existencia.

—Amanda tiene que estar ingresada durante tres meses. Puedes contar conmigo para lo que necesites, conozco este lugar como la palma de mi mano.

—Entonces perfecto. Muéstrame dónde me voy a instalar y mañana podré empezar a ponerme al día con todo. —Los ojos de Sean nunca dejaron de observarla y eso era extraño; desde que se había comprometido con Jana no le había prestado atención a ninguna mujer, pero Katherine...

«No vayas por ahí soldado, es la amiga de tu hermana, está fuera del radar» se recordó a sí mismo.

Kate hizo una señal a uno de los botones para que se encargara del equipaje de Sean e indicó al hermano de Mandy que la siguiera. Lo condujo a un ascensor fuera de la recepción de paredes de piedra hasta un pasillo revestido en madera. Tecleó una clave en un pequeño panel y las puertas del ascensor se abrieron para ellos. Era un habitáculo espacioso, cabían unas ocho personas, pero en cuanto las puertas se cerraron y los dos quedaron solos allí dentro, a Kate se le antojó minúsculo.

—He mandado preparar para ti la suite junto a la de Amanda. Dentro hay un sobre con la tarjeta llave y un papel con la contraseña del ascensor privado. Es fácil de recordar, pero puedes pedir que te la cambien en seguridad. Las tres últimas plantas de La Torre son privadas, es donde algunos de los empleados vivimos. John se encarga de que estén siempre impolutas, seguro que nos está esperando.

—Perfecto —dijo con su voz profunda sin poder dejar de contemplarla. A simple vista daba la imagen de niña rica y una parte de él estaba deseando comprobar si era tan snob como las demás. Podría ser un buen pasatiempo durante su estancia en New York, uno que quizás le hiciera olvidar la mierda que arrastraba.

—Mi suite está justo en frente, por si necesitas algo. Del hotel, me refiero —se apresuró a añadir ruborizándose hasta la raíz del pelo.

—Siempre va bien saberlo por si hay alguna urgencia... del hotel, claro.

—Por supuesto —contestó maldiciendo su estupidez.

Sean alzó una ceja divertido. Si ella supiera lo que deseaba hacerle en ese mismo momento saldría gritando del ascensor, pero no podía evitar que al ver aquella falda abrazando aquel culito tan tentador despertaran deseos que creía dormidos en él. Mierda, sus manos ardían con deseo de comprobar cómo sería deslizarlas entre sus muslos... Joder, debería haber hecho caso a Max, su socio, y acostarse con las mujeres que hubiera querido una vez supo lo del divorcio, pero como era un idiota todavía albergaba la esperanza de que Jana volviera y la idea de tener sexo con otras equivalía a serle infiel, cosa que ya tenía claro, no haría jamás.

El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron dejando ver un amplio pasillo con paredes forradas en cálida madera y papel pintado en tonos claros. Había cuadros y jarrones con flores frescas en los pequeños aparadores que había cerca de las puertas de las suites. Debían ser grandes a juzgar por lo separadas que estaban unas de otras. Kate salió y caminó hacia la tercera puerta del lado derecho. Sacó una tarjeta de plástico dorado con una enorme W negra en ella y abrió la puerta. Se quedó allí, esperando que él entrara.

Sean pasó frente a ella aspirando su aroma, una fragancia a flores suaves, le gustaba; no era empalagoso como los que llevaba Jana. Siempre le decía que utilizara otra clase de perfume y ella siempre le discutía que era uno de los más caros y selectos. Sean se detuvo justo en el umbral de la puerta y clavó su mirada penetrante en Kate.

—Gracias, Katherine, espero que mañana podamos desayunar juntos y ponernos al día.

Ella se sorprendió por la propuesta. Se había estado convenciendo durante la última semana que sus encuentros se limitarían a reuniones de trabajo y a cruzarse al entrar o al salir de sus respectivas habitaciones. Desayunar juntos...

—Claro. Será un placer —respondió con un ligero titubeo en la voz.

Sean cabeceó y entró en su habitación cerrando tras su espalda. A la mañana siguiente le esperaba un día duro. Debía controlar sus impulsos y las ganas de subirse de nuevo a un avión y volver a Los Ángeles si tenía que hacerse cargo del impero Wood.

Apenas dos minutos después de que Kate se marchara y dejara a Sean solo en su suite, alguien llamó a la puerta.

El joven abrió y dejó pasar al mayordomo más antiguo del hotel.

—Hola, John, me alegro de verlo.

—Señor Wood, es un verdadero placer tenerlo de vuelta en casa —dijo con una cálida sonrisa.

—El placer es mío. ¿Cómo está su esposa? —John era el empleado más antiguo de todo el imperio y siempre le tuvieron un especial cariño. El anciano los había visto crecer y había estado junto a su padre siempre, como una constante. Brody lo consideraba casi como un talismán.

—Muy bien, cuando consigo que deje de trabajar tanto. Es una mujer de mucho carácter, señor —respondió. Lo miró con tristeza y tomó aire—. Déjeme decirle lo mucho que siento lo de su padre. El señor Wood siempre fue un gran amigo, además de un buen jefe. Le echamos mucho de menos y lamentamos lo ocurrido con su hermana.

—Gracias, John, mi padre era un gran hombre y mi hermana... —suspiró—. Para ella ha sido un golpe muy duro, era la que estaba más unida a él.

—La señorita Amanda realmente ha sufrido mucho. Todos esperamos que vuelva pronto, recuperada del todo.

—Eso esperamos todos, John.

El viejo mayordomo hizo una ligera reverencia, anticuada, pero que era una costumbre que no lograba apartar.

—Si necesitara cualquier cosa, a cualquier hora, solo tiene que marcar el cero en el teléfono y acudiré encantado.

—Gracias, por ahora solo necesito descansar.

—En ese caso, me retiro, señor Wood. Bienvenido a La Torre.

Sean asintió en agradecimiento y una vez que John se retiró, avanzó hasta el lujoso sofá esquinero y se dejó caer entre los mullidos cojines. Se frotó el puente de la nariz, cansado. No le gustaba admitirlo, pero estaba en casa.

Stella y Amanda pasaron mucho rato juntas aquel día. Su compañera de cuarto se mostró muy habladora y encantada de enseñarle el lugar que, debía admitir, sí era el lujoso hotel de montaña que Kate afirmaba y no la cárcel de madera en que ella se empeñaba.

La joven desaliñada le contó que era de Baltimor, a más de trescientos kilómetros de donde se encontraban. Amanda no entendía por qué estaba tan lejos de su casa, pero Stella le explicó que el centro en el que se encontraban era el mejor, o eso le había dicho su padre, que resultó ser un famoso cirujano cardiovascular, uno de los más brillantes del país. Mandy sospechó que en realidad el hombre lo que buscaba era que nadie viera el estado de la chica si él era tan popular y profesional. Sin embargo, un rápido vistazo al comedor le hizo dudar de su teoría. Reconoció muchos rostros de los allí reunidos. Parecía un déjà vu. Había vuelto a la secundaria y las mesas estaban ocupadas por los más populares en una esquina y los menos en otra.

Allí sentadas, comiendo una ensalada y un poco de pechuga a la plancha estaban dos de las modelos más deseadas del mundo de la moda que, según había leído, estaban retomando sus estudios y por eso no aparecían en galas pues estaban muy centradas. Claro… Centradas en dejar de darle a la botella, por lo que podía ver. También estaba uno de los roqueros más sexys que se subían a los escenarios en aquellos momentos. Lleno de tatuajes y con el pelo tapándole los ojos, de él si sabía que estaba en rehabilitación, no era un secreto su adicción a cualquier cosa, sus excesos y broncas en plena calle o durante los conciertos. A otros no lograba ponerles nombre, aunque sus caras le sonaban muchísimo. Stella llenó sus lagunas, señalando a los deportistas y al periodista a los que no lograba ponerles nombre prometiéndole presentárselos más tarde.

Las dos chicas estaban sentadas en una mesa cercana al ventanal desde el que se veía la parte delantera del centro y el lago al fondo. El lugar era maravilloso, relajante, pero necesitaba una copa para alejar fantasmas... Solo pensarlo se dio una bofetada mental y sintió cómo le temblaban las manos por la necesidad de beber. Presentía que iba a ser duro.

Estaban tomando una maldita infusión de frutas y hablando sobre lo que se podía o no hacer allí, cuando Helen se acercó a ellas.

—Hola, Amanda. Espero que hayas comido bien y que el centro te esté gustando.

—Oh, sí. La comida ha sido deliciosa y de momento lo que he visto del centro me ha encantado.

—Estupendo, pero hoy te falta algo más por hacer —anunció la mujer.

—¿El qué? —preguntó curiosa y dejando la taza sobre la mesa.

—Ven conmigo. Tienes que conocer al director del centro. Él te explicará todo con respecto a cómo funciona esto y cómo será tu estancia aquí.

Amanda miró con los ojos abiertos a Stella y gesticuló: ¿Al ogro calvo y barrigón?

La paciente más joven se tapó la mano para ocultar su enorme y divertida sonrisa por la cara de horror de Mandy, que no tuvo más remedio que seguir a Helen, que ya había comenzado a caminar hacia las escaleras.

—Si está muy ocupado podemos dejarlo para otro momento... —su voz fue suave mientras seguía a la mujer de cabello plateado, tratando de estirar la situación.

—Tranquila, está esperándote —le indicó mientras llegaban a la tercera planta del complejo, donde estaban las oficinas y las habitaciones de los empleados.

—Qué suerte tengo... —murmuró para sí misma antes de lanzarle una de sus mejores sonrisas a la encantadora señora que se detuvo frente a la puerta del fondo y llamó con los nudillos.

—Adelante —respondió una voz profunda desde el otro lado.

—Puedes pasar —anunció Helen.

Mandy asintió y entró en el despacho esperando ver a un hombre bajito, calvo y con barriga. Pero para lo que no estaba preparada era para encontrarse a un hombre alto, corpulento y condenadamente sexy. Vestía una camisa de cuadros que le sentaba demasiado bien, llevaba las mangas enrolladas dejando ver sus antebrazos anchos. Amanda se humedeció los labios al imaginar esos fuertes brazos rodeándola. Al levantar la mirada se encontró con unos intensos ojos azules que la observaban y que se desviaron rápidamente hacia los papeles que sostenía en sus manos, ella se obligó a moverse y quedarse frente a su escritorio. Por su apariencia, debía de ser un hombre bastante alto.

—Hola, soy Amanda Wood.

—Lo sé, la estaba esperando. Siéntese —respondió él casi sin mirarla, anotando con rapidez algo en el expediente.

Amanda se sentó no muy convencida.

—¿Y bien?

—Eso debería preguntarlo yo, señorita Wood. ¿Y bien? ¿Sabe por qué está aquí?

El tono que empleó la crispó, demasiado autoritario. Claro que sabía por qué estaba allí, no era tonta.

—Si se refiere a si me he confundido de lugar de vacaciones, le diré que no. Sé perfectamente porqué estoy aquí —resopló cruzando sus piernas.

—Me refiero a las razones que la han traído hasta mí. No estamos en las guías de viajes, al menos que yo sepa. Tendré que consultarlo.

Mandy estrechó la mirada.

—Debería incluir el lugar, estaría siempre lleno —replicó sarcástica—. Sabe que no he venido voluntariamente. Era esto o la cárcel. Lógicamente esto es mejor.

—Lógicamente, es lo que pensó. Aunque no sea una cárcel, puede considerarlo así porque si abandona el programa antes de acabar sus doce semanas de tratamiento, irá a la prisión directamente. Supongo que eso se lo explicaron — concluyó mientras seguía ignorando su enfado.

—Estoy al corriente de lo que me pasará, aunque no soy una mujer que abandona lo que empieza —afirmó. Mandy ladeó la cabeza intentando ver la expresión de su rostro, que seguía sin poder apreciar bien del todo pues él continuaba tomando notas sobre ella. Era un hombre muy atractivo, sin embargo, por muy guapo que fuera tenía toda la pinta de ser un ogro con un alma fría. Era un estirado. Un hombre acostumbrado a mandar y ser obedecido al instante. Una cualidad que hizo despertar el carácter rebelde de Amanda.

Gabriel apoyó los codos sobre la mesa y cruzó las manos a la altura de su boca, mirando a la joven con curiosidad. No era la primera niña rica de Nueva York, ni la primera famosa, que tenía sentada en aquella silla en su primer día de internamiento, reticente a aceptar que debía estar allí, encontrar ayuda para recuperar las riendas de su vida y dejar de permitir que el alcohol la guiase. Aun así, la expresión decidida y desafiante de aquellos grandes ojos azules, le tocó algo en el pecho que no supo describir, pero que desechó enseguida.

—Perfecto, en ese caso espero que no me dé problemas. Supongo que Helen le requisó el móvil cuando llegó, ¿cierto?

El movimiento de sus brazos hizo ondular los músculos bajo su camisa, Mandy se mordió el labio admirando su magnífica forma.

—Fue lo primero que entregué al llegar aquí. ¿Debo desprenderme de algo más? —preguntó retadora.

—De su intimidad básicamente. Aquí lo compartirá todo con todos, excepto una cosa.

—Sorpréndame —la joven apoyó los codos en la mesa mirándolo fijamente.

Ambos ojos azules se cruzaron quedándose por un instante perdidos el uno en el otro.

—El sexo está prohibido en el centro, más aún entre pacientes. Si te pillo liándote con alguien, irás derechita a prisión. —El director se saltó las formalidades con ella y pareció disfrutar al decirle que debía prescindir de uno de sus pasatiempos favoritos.

Amanda abrió los ojos. Eso no podía estar pasando. ¡Doce semanas sin sexo! Estaba muerta.

—Los consoladores no cuentan, ¿verdad?

—Vaya, así que eres la graciosa. Lo siento, pero el puesto de paciente con respuesta para todo ya está ocupado, señorita Wood. Si realmente quieres aprovechar tu estancia aquí, te aconsejo que te olvides de ir por ese camino. Estás aquí porque destrozaste tu coche, porque llevas un año encadenando una borrachera con otra, haciendo daño a los que tienes más cerca. Si eso es lo que quieres para el resto de tu vida, perfecto, tómatelo a broma y disfruta de tres meses de vacaciones. Pero si por el contrario quieres tener el control de tu vida, tenerlo de verdad, déjate de tonterías porque espero que estés dispuesta a trabajar duro para conseguirlo. No será fácil, pero tanto Helen como yo estamos dispuestos a ayudarte en cada paso del camino, por complicado que pueda parecerte. Sí, sé que algunos me llaman el Ogro Greco, pero después de su estancia aquí, me han agradecido cada segundo.

En ese momento deseaba lanzarle algo a la cabeza. Ella tenía una buena razón para beber y si le quitaban la bebida, solo le quedaba el sexo, pero si le quitaban ambas cosas... ¿Qué cojones tendría?

—No soy la graciosa, lo decía en serio. Si es un centro para ayudar no deberías quitarlo todo ¿No crees?

Gabriel la miró fijamente. Aquellos ojos parecían tan tristes y perdidos...

—Te quito lo que puede distraerte. Y no es para siempre, solo serán unas semanas. Eso te ayudará a apreciar más otras cosas. O, ¿acaso no echas de menos aquello que ya no tienes y luchas por recuperarlo?

—Lo que echo de menos jamás podré recuperarlo —la tristeza impregnaba cada palabra, sin embargo, cambió de tema rápidamente—. ¿Podré salir a pasear?

—Por supuesto que podrás. Esto es un retiro, no una cárcel, a pesar de todo. No hay toque de queda, pero esperamos que descanséis por las noches, los días son duros. Puedes hacer ejercicio o meditación en tu tiempo libre —dijo entregándole una hoja con unos horarios— Esas serán las terapias a las que debes asistir, cada uno de vosotros sigue un programa personalizado, aunque la mayoría son en grupo. Si necesitas llamar al exterior fuera de las horas estipuladas para ello, pídenoslo a Helen o a mí y lo valoraremos. El contacto se reduce al mínimo para que os centréis más en vosotros mismos, pero no se os aísla. Las visitas están permitidas, así que te rogaría que escribieras los nombres y teléfonos de contacto de aquellos a los que quieras permitir que te visiten. El baño es común, como supongo te habrán informado. Hay un horario para las duchas, está ahí apuntado. Procura respetarlo.

Ella alzó una ceja divertida.

—¿Qué pasa si un día hago ejercicio tarde y me ducho fuera de mi horario?

—Simplemente no lo hagas —advirtió el director con gesto serio. No había hecho ni un amago de sonrisa desde que ella había entrado.

Amanda se encogió de hombros.

—¿Tengo que saber algo más?

—Que no soy un ogro por mucho que ahora lo pienses —dijo con suavidad—. Estoy aquí para lo que necesites, en cualquier momento. No lo olvides.

Ella recogió los papeles y se levantó de la silla. Antes de salir del despacho se dirigió a él.

—Si de verdad quieres desprenderte de esa etiqueta, sonríe más y no nos hagas sentir como insectos frente a una araña.

Amanda abrió la puerta y se marchó. A parte de su hermano, que era militar, jamás había encontrado a un hombre tan frío y carente de sentido del humor. Era la señorita Rottenmeier en versión masculina.

Cuando Helen escuchó el portazo en la habitación de al lado, no dudó en que Gabriel había desplegado sus encantos, de nuevo. Lo suyo no era la diplomacia o las primeras impresiones y con aquella muchacha lo demostró con creces a juzgar por cómo retumbó la puerta tras ella. Se levantó del sillón de director de cuero negro en el que esperaba que acabara la entrevista y entró sin llamar al despacho de Greco.

—¿Qué tal ha ido todo? —preguntó a sabiendas de la respuesta.

—Esa mujer va a resultar un problema, Helen —sentenció Gabriel Greco al ver a la persona a la que más apreciaba y respetaba, entrar con su eterna sonrisa adornando un rostro surcado por la edad. Vestía como siempre unos vaqueros y un suéter. Aquel día era uno de cachemira en color rosa pálido con un amplio cuello barco.

—¿Ya le has explicado las normas y advertido de las consecuencias? —volvió a preguntar a pesar de que aquella conversación era prácticamente igual con cada paciente: ninguno estaba por la labor de disfrutar de una jaula de oro sin alcohol, sexo e internet en el móvil. Al menos durante los primeros días. Después las cosas se calmaban o bien iban a peor.

—Claro que lo he hecho, pero parecía más molesta por no poder fornicar que por haber perdido el control de su vida. Además, va de sabionda y no está muy dispuesta a acatar las reglas. Va a ser un problema…

—Eso ya lo has dicho, querido, pero no veo el porqué.

Sin embargo, Gabriel si lo veía: Amanda Wood era una de tantas niñas ricas de alta sociedad que se pensaban dueñas del mundo y que las reglas no estaban hechas para ellas y trataría de saltárselas por todos los medios como un modo de revelarse y no querría curarse de su adicción, lo que acabaría suponiendo problemas para aquellos que la rodeaban o puede que cosas mucho peores, como él ya sabía de primera mano.

—¿Crees que podríamos cambiarla de centro? Tal vez Jones nos haga un favor, me debe unos cuantos.

—¡No puedes hablar en serio! —protestó Helen.

—Tal vez. No lo sé…

—¿Desde cuándo le niegas ayuda a alguien, Gabriel? Nos conocemos demasiado bien, muchacho, como para que trates de decirme que, porque un paciente se muestra terco en sus primeras horas aquí, quieras deshacerte de él o ¡de ella! No me esperaba algo así de ti, no después de todo lo que has estado haciendo durante años.

Gabriel bajó la mirada hasta las manos que reposaban bajo la hebilla de su cinturón, ocultas bajo la mesa del despacho y se puso en pie. Como supuso Amanda, era alto y con piernas largas que lucían espectaculares en vaqueros. Caminó hasta el ventanal de su oficina, desde el que se veía todo el paisaje tras el centro de rehabilitación. Las montañas estaban preciosas en aquella época del año, con la mezcla del ocre, el rojizo y el verde con notas marrones, inundándolo todo. Todo languidecía y se apagaba a la espera del invierno, como él…

—No me he negado a ayudarla, solo he sugerido que no sea aquí. Es distinto.

—Eres imposible, Gabriel. Te desvives por ayudar a todos a retomar una vida que perdieron por sus excesos y, sin embargo, te niegas a aceptar ayuda para ti. Teníamos un trato y pienso obligarte a cumplirlo empezando por dejar a Amanda Wood aquí.

Gabriel se giró y la miró sorprendido.

—¿Qué tiene que ver esa mujer con nuestro trato?

—Todo, Gabriel. Todo.

Después, se dio la vuelta y abandonó el despacho dejándolo confuso.

Sean mantenía la mirada fija en el líquido dorado que hacía girar en la copa. Ya era noche cerrada y desde la ventana de la suite tenía una vista privilegiada de la ciudad, aunque a él lo que más le gustaba era disfrutar de su copa mirando las estrellas, pero en Nueva York no había estrellas. Su vida en poco tiempo se había desmoronado dando un giro brutal. Lo que creía seguro, ya no lo era.

Apenas unas horas antes de que Katherine lo llamara, Jana le había puesto los papeles del divorcio en las narices. A pesar de todo lo que había hecho por ella, no dudó en plantárselos de mala manera. Mierda, se lo había dado todo, o eso creía. En la cama siempre buscaba su placer y la hacía gritar más de una vez antes de centrarse en el suyo propio. Tuvo lujos, fiestas, fama, se codeaba con la flor y nata de Hollywood. Pero al parecer no fue suficiente para ella.

Al principio de su relación, Jana solo fue una válvula de escape para el dolor que sentía al verse forzado a dejar el ejército, su pasión. Muchos veteranos se deprimían y eran incapaces de empezar una nueva vida tras un accidente como el suyo, pero él se negaba a venirse abajo. Entonces la conoció. Era preciosa, con una sonrisa cautivadora de la que él pronto se contagió y a la que se hizo adicto. Estando con ella olvidaba el dolor, la frustración… Veía una salida. Sin embargo, su familia nunca la vio cómo él lo hacía. Su padre se oponía a la relación, aunque terminó aceptándola al ver que no podría separarlos.

Tras la boda, se mudaron a la otra punta del país, bien lejos de Nueva York y de los Wood. Sean fundó su empresa de seguridad junto con su equipo de su época militar y Jana disfrutaba de una gran casa, coches, fiestas por todo lo alto con celebridades, joyas, perfumes, caros tratamientos de belleza, viajes relámpago, restaurantes de cinco tenedores, ropa de diseño… y de él. No se quejaba de su empresa, no, eso les daba el dinero que ella necesitaba para ese tren de vida que a Sean no le importaba darle; le gustaba verla feliz y ella siempre supo agradecérselo. Nunca se mostró molesta estando a su lado y parecían vivir en una eterna luna de miel.

Todo cambió cuando poco después de la muerte de su padre él le insinuó que quería tener un hijo. Ahora sabía que estropear su figura no entraba en los planes de su futura exmujer. Comenzó a darle largas para tener sexo y las quejas sobre su trabajo para las estrellas empezaron a llegar. Le pedía que se quedara menos tiempo en la oficina, que delegara más el trabajo de campo y saliera con ella a las fiestas, a comer. Quería lucirlo a su lado, estaba cansada de los chismes sobre su matrimonio. Pero él no podía dejar de hacer lo que hacía. Era un marine, un S.E.A.L., y lo sería hasta que muriese cosa que ella parecía no llegar a comprender.

Cuando su matrimonio resultó ser otra mentira más, sintió que de nuevo su mundo se desmoronaba bajo sus pies y que tenía que seguir luchando para mantenerse sobre ellos. Nunca se iba a rendir sin pelear y Jana aún no había visto de qué era capaz por mantener el control de la situación, por ganar la batalla. Maldijo para sus adentros y dio un largo trago cuando recordó el sabor de sus labios, el calor de su perfecto cuerpo de piel tostada y cabello oscuro deslizándose sobre él. Odiaba sentirse así por ella. Jana no le amaba y él no podía dejar de hacerlo.

Por otro lado, estaba Amanda, su duendecillo travieso y descontrolado que lo había llevado hasta Nueva York en el peor momento para él. Parte de la culpa era suya, lo admitía. Debería haber estado con ella y no con Jana. Otro fallo a su larga lista de cagadas. No obstante, su hermana debería haber afrontado la muerte de su padre de forma adulta y no como una inmadura refugiándose en el alcohol y en el descontrol.

No sabía qué le había ocurrido en el último año y preguntarle a ella directamente estaba descartado. Tendría que averiguar lo que pudiera a través de la gente que la conocía. Pero luego pensó que para qué. En tres meses Amanda volvería del centro de rehabilitación y él se marcharía. Tal vez se quedase unos días para estar seguro de que estaría todo bien, pero no más de una semana. Tenía una vida que reconducir en Los Ángeles y no podía dejarla a la deriva por culpa de Amanda.

Sean suspiró y bebió otro largo trago de su whisky. En ese momento tenía que centrarse en cómo afrontar lo que le venía encima. Volver a ser el centro de atención de la alta sociedad no era algo que le apeteciera hacer. Solo le quedaba rezar para que su hermana volviera completamente recuperada y pudiera volver a su vida pasados tres meses.




4

Reserva el viernes para mí

A la mañana siguiente, la primera ya sin Amanda a su lado, Kate salió de su suite con paso firme y con la mirada fija en la pantalla de su iPad.

Finalmente había desayunado sola en el comedor de su apartamento en La Torre. Las vistas merecían la pena, pero la compañía de aquel día, no. Y esa no había sido otra que un montón de recordatorios sobre lo patética que resultaba. Durante la noche le había costado horrores conciliar el sueño, pensando en él, en su voz, en su modo de caminar, en sus ojos, su olor, su manera de sonreír, recordando el contacto de su mano en la suya…

Durante poco más de un segundo, creyó que realmente iba a llamarla para desayunar, como si ella fuera mínimamente importante para él. Por eso se había levantado antes para ducharse y arreglarse a propósito. Se alisó el cabello y se maquilló de manera suave, pero realzando sobre todo los labios, pintándolos con un brillante color rojo. Se vistió con una blusa blanca de manga larga, ajustada, con un sensual escote en uve, ya que en realidad no iba abotonada, simplemente cruzada en la cintura. La falda roja, recta y ajustada, se ceñía a sus curvas y la dejaba caminar sin complicación gracias a la abertura que tenía en la parte trasera y que subía casi hasta arriba de los muslos. Completaba el conjunto con unos tacones de diez centímetros atados al tobillo. Como a ella le gustaba decir, elegante pero sexy.

Sin embargo, de nada había servido su esfuerzo. Sean no la había visto en el desayuno y dudaba que lo hiciera o que le diera importancia al aspecto que tenía. Tras tomar un café negro y un bagel de salmón y queso fresco mientras veía las noticias de sociedad en internet, en las que la comidilla era la llegada del hijo pródigo y el más que posible ingreso en rehabilitación de la hija díscola, se planteó cambiarse y lucir un look menos sofisticado.

Entonces sonó un aviso en su móvil. Habían programado una reunión para darle la bienvenida a Sean. Todo el consejo y cada jefe de departamento debía asistir y, dado que era la directora del departamento de comunicación, no podía faltar. El lado bueno era que sí acabaría viéndola.

Caminó hasta el final del pasillo, al ascensor privado y entró sin apartar la vista de la pantalla de su iPad. Ni tan siquiera se fijó si las puertas estaban abiertas o no cuando llegó. Estaba tan metida en el presupuesto que acababan de pasarle, que ni recordaba si había pulsado o no los números de su clave de acceso. Simplemente, se apoyó de manera despreocupada, de cara a las puertas, apoyando un hombro en la pared del habitáculo y el brazo de la tableta en la cadera, tarareando una melodía que ni sabía cuál era. Pulsó el botón de las oficinas y las puertas se cerraron.

Sean sonrió para sí mismo al ver lo concentrada que entró Katherine en el ascensor. Se recostó en la pared del fondo cruzándose de brazos y admirando el sexy trasero de la amiga de su hermana. Su amiga, tuvo que recordarse, esa que, según Amanda, era como una hermana para ella.

El militar iba enfundado en un traje a medida que realzaba cada músculo de su cuerpo. Para aquella mañana de reunión había escogido el color gris con una camisa blanca sin abotonar el cuello. Nunca usaba corbata. Le molestaba, por lo que la descartó desde un principio. De hecho, a él le gustaría descartar muchas más cosas y una de ellas era la mierda social que estaba obligado hacer en ese momento. Sin embargo, si uno de los precios a pagar era contemplar ese sexy y redondeado trasero, asistiría cada día a más de una reunión.

Sean disfrutó del espectáculo que le ofrecía la rubia cuando cambió su peso de un lado a otro, con un exquisito movimiento de culo.

Apenas habían pasado un par de segundos desde que el ascensor se puso en marcha, cuando frenó en seco y la luz se apagó, quedando el lugar iluminado solo por la luz de la pantalla del iPad.

—¡Joder! —exclamó Kate algo asustada. No le hacía gracia verse allí atrapada y sola.

Sean tuvo que admitir que escucharla maldecir le gustó, mucho.

—¿Te asusta quedarte encerrada? —preguntó una suave y profunda voz a su espalda.

El grito que escapó de la garganta de Kate fue digno de una película de terror con adolescentes. La joven se giró sobresaltada, abrazando el iPad contra su cuerpo, lo que hizo que todo se volviera más oscuro.

—¿Quién está ahí? —preguntó asustada.

—Oh, dulzura, no hagas eso. Siento si te asusté. —El capitán se acercó a ella y le rozó la mejilla con los nudillos—. Soy Sean, estabas tan concentrada en tu iPad que ni te diste cuenta de que yo ya estaba en el ascensor.

Kate dio un paso atrás ante su contacto, no porque no le gustara, sino porque con aquel sencillo gesto para tranquilizarla había provocado que su cuerpo reaccionara de la manera más inapropiada.

—Lo siento. No me di cuenta de que no estaba sola...

Sean le permitió dar ese paso atrás mientras estudiaba su rostro a través de la tenue claridad que permitía la tableta.

—Tengo que pedirte disculpas por no asistir al desayuno. A primera hora me llamaron de mi empresa en Los Ángeles y tuve que solucionar varios problemas. Espero que no estés molesta conmigo.

—No tienes porqué disculparte, no tenías ningún tipo de obligación —respondió, mientras internamente, daba saltitos de alegría y gritaba que él se preocupaba lo bastante como para disculparse y no pudo ver como sus ojos se oscurecían al clavar la mirada en ella, en su tenue figura.

—Claro que debo hacerlo, Katherine, soy un hombre de palabra no lo olvides nunca.

—Está bien, no lo olvidaré —dijo mirando nerviosa a su alrededor. Él estaba muy cerca y ella ya estaba apoyada contra las puertas del ascensor. Sentía como su respiración se aceleraba por su proximidad. Su aroma, tan masculino, la mareaba. Quería estirar la mano, tocarlo. Ser tan osada como para ponerse de puntillas y probar el sabor de sus labios... Pero aquello no eran más que fantasías adolescentes que, a sus treinta años, aún la perseguían—. ¿Crees que nos sacarán pronto?

—Si no lo hacen, lo haré yo —afirmó rotundo intentando tranquilizarla—. Fui un S.E.A.L., ¿recuerdas?

—Sí... Algo me dijo Amanda.

Pero en realidad había sido ella la que había estado atenta a su carrera militar y al suceso que le puso punto y final.

—Entonces respira hondo y cálmate. Solo es un ascensor y no estás sola —mentalmente estaba rezando para que volviera a funcionar. Tenerla tan cerca, inhalar su suave fragancia a rosas y no poder sujetarla contra la pared, levantar sus brazos y capturar esos suculentos labios hasta hacerla jadear era un infierno. Debía controlarse, ella no era para él y menos en aquellos momentos. Mierda, era la amiga con trenzas y acné de su hermana... Y también estaba Jana. ¿Qué cojones estaba mal con él?

Entonces, el ascensor se movió. No comenzó a funcionar de nuevo, solo dio un tirón, como si estuviera a punto de caer, pero se hubiera recobrado a tiempo. Aquello asustó a Kate, que ya estaba muy tensa al tenerlo cerca y por la situación de encierro. No supo cómo se le pasó por la cabeza, pero soltó el iPad, que cayó con un golpe seco al suelo, y se abrazó a Sean en busca de seguridad.

Instintivamente, Sean la rodeó con los brazos atrayéndola más a él. Maldijo en todos los idiomas cuando el cuerpo suave se amoldó al suyo y maldijo aún más en cuanto pudo sentir los firmes y a la vez suaves pechos contra su torso. ¡Por dios bendito! Solo sentirla y su pulso ya se había disparado y concentrado en su entrepierna. Sean respiró profundamente llamando a todo su autocontrol. Lo último que deseaba era asustarla si notaba su creciente erección.

—¿Estás bien? —su voz traicionera sonó ronca.

—No. Quiero salir de aquí.

Sin embargo, la idea de estar entre sus brazos no le desagradaba. Cuando se dio cuenta de dónde estaba, cómo y con quien se apartó de un salto, como si él quemara, aunque la verdad era que la única que estaba ardiendo allí, era ella.

—Yo... Lo siento, no debí hacer algo así.

—No te disculpes —dijo mientras se agachaba y recuperaba el iPad del suelo y se lo tendía.

En el momento en que ella alargó la mano para coger su tableta, la luz volvió y el ascensor se puso en marcha de nuevo.

Kate pudo ver entonces el rostro de Sean, sus ojos azules clavados en los suyos y no pudo evitar humedecerse los labios, pintados de un rojo intenso, y tragar saliva ante la imponente y sexy imagen que tenía frente a ella.

«Cristo, ten piedad...» pensó el capitán.

Sean clavó la mirada en aquellos labios rojos y se preguntó cómo se sentirían alrededor de su miembro. Mierda, era demasiado tentadora. ¿Cuándo se había vuelto tan bonita? Dio gracias a que su americana cubriera su erección o habría hecho el ridículo. Necesitaría algo más que disciplina para apartarse de ella. Pero, por suerte para él, el ascensor se puso en marcha y se detuvo en la planta de las oficinas desde la que se dirigía el imperio.

—No ha sido para tanto, ¿verdad?

Kate se sonrojó hasta la raíz del pelo. Había hecho el ridículo frente a él, como siempre. Se había comportado como una niña asustada por un ascensor averiado, la escasa iluminación del habitáculo y, ¿por qué? Por él, Sean Wood, el hombre del que llevaba enamorada toda su vida, el sueño inalcanzable.

—No sé cómo pedirte disculpas —dijo tomando el iPad y abrazándolo contra su pecho—. De verdad, siento haberme comportado como lo he hecho.

—Es comprensible si te asusta quedarte encerrada. —Sean apoyó la mano en el bajo de su espalda instándola a salir del ascensor. Porque si volvía a quedarse en esa situación con ella no podría responder de sus actos.

«Quedarme encerrada contigo es lo que me asusta. Si fuera tan lanzada como tu hermana, no habríamos acabado con la ropa en su sitio» pensó con osadía sintiendo como marcada a fuego la mano de su espalda.

—Sí, debe de haber sido por eso. Ahora será mejor darnos prisa, llegamos tarde a tu primera reunión, señor Wood.

Sean asintió sin apartar la mano de ella.

—Tienes razón. Debo dar ejemplo —ironizó.

Kate lo guió hasta unas puertas dobles de madera de roble con tiradores dorados. Empujó una de ellas y el sonido de la voz de Bryan llegó claro hasta ellos.

—... pero parece ser que no es algo que esté entre sus prioridades…

Al escuchar cómo se abría la puerta y ver a Kate escabullirse hasta su sitio en la mesa, que era la segunda silla a la derecha de la cabecera reservada para Amanda, Bryan cesó su discurso.

—¡Sean! Bienvenido a casa —dijo al ver al imponente exmilitar ocupando, prácticamente, todo el espacio bajo el marco de madera.

Sean entró con paso firme a pesar de su leve cojera y de lo poco que le gustaba aquella situación.

—Gracias. Buenos días, señores, señoras —saludó antes de sentarse en el puesto de su hermana, en la cabecera y justo al lado de Katherine. Dios, esperaba centrarse en la reunión y no en esas piernas que dejó a la vista cuando sentó.

—Estaba diciéndole al consejo lo mucho que sentíamos todos esta situación —comentó Bryan, de pie en el centro de la mesa—. A nadie le es extraña tu animadversión a dirigir la cadena y el consejo está dispuesto a asumir el control, en ausencia de tu hermana, claro. Solo hasta que ella regrese.

Kate levantó una ceja extrañada. A ella no le había llegado aquella información, pero claro, ella solo se encargaba de lavar la imagen del hotel y organizar eventos. El florero que se creía una flor, como le gustaba decir a su madre.

Sean apoyó los codos en la mesa inclinándose ligeramente hacia delante estudiando a Bryan con su mirada penetrante.

—Eso no va a ocurrir. En ausencia de mí hermana, yo tomaré el control de mí empresa.

—¡Eso es fantástico, amigo mío! —exclamó Bryan con una sonrisa. Se aceró a él y le estrechó la mano—. No sabes lo que me alegra escuchar eso.

Sean asintió.

—Bien, entonces ponerme al día, el hotel no puede estar sin dirección por mucho tiempo.

—Por supuesto que no —continuó Bryan con entusiasmo.

Era el director financiero del hotel, de la cadena al completo en realidad. La Torre Wood era el centro neurálgico de todos los establecimientos y allí era donde se decidía todo.

Bryan le presentó a todos los miembros del consejo y le explicó a qué se dedicaban allí, incluida la labor de Kate.

—Puedes contar con todos para lo que haga falta. Por suerte los presupuestos y los puntos fuertes del último trimestre del año están cerrados. El trabajo volverá a ponerse duro a finales de noviembre, cuando empecemos a preparar el dos mil dieciocho, sin Amanda, de modo que te dará tiempo para ponerte al día y que el hotel ni lo note.

—Perfecto —murmuró ojeando varias carpetas que le habían pasado mientras Bryan hablaba.

La reunión continuó durante bastante tiempo, hasta que Bryan, viendo la cara de agobio de su amigo, dio por terminada la primera sesión del nuevo director de Wood.

Cuando se fueron levantando todos, Kate seguía tecleando algo con rapidez en su móvil y pasando páginas de un dosier sobre la mesa.

—¿Qué te parece si tomamos algo y hablamos tranquilamente, Sean? Será más sencillo así.

—Una genial idea, Bryan. Hace tiempo que no hablamos y deberíamos ponernos al día.

Se puso en pie para reunirse con su amigo. Agradecía poner distancia entre él y Katherine. La había estado observando de reojo durante toda la reunión. Podría pensar de ella que estaba allí por ser la amiga de la dueña de todo, pero sus intervenciones fueron muy profesionales, demostrando que sabía de lo que hablaba y que, si estaba allí sentada, era por méritos propios, como todos ellos. Y, además, era preciosa. La forma en que apartaba un mechón de pelo para colocarlo detrás de la oreja, como se humedecía los labios, cómo cruzaba y descruzaba las piernas... necesitaba un respiro de ese embrujo que había creado a su alrededor.

Kate levantó la vista del papeleo y sonrió a los dos hombres a modo de despedida. Cuando acabara de confirmar pedidos y desmentir tonterías sobre dónde estaba Amanda, se daría una ducha fría. Helada...

Bryan salió de la sala y Sean se detuvo antes de salir, recordó que ella se dedicaba a la imagen de la empresa y debían tener una reunión urgente. Ese tema era su prioridad a pesar de que acabaría estando de nuevo a solas con ella.

—Katherine, ¿cuándo puedo tener una reunión contigo? Quiero ponerme al día con la estrategia de imagen de la empresa y quisiera poder hablarlo a solas, con más tranquilidad.

La aludida palideció. A solas no era una buena idea, de ninguna de las maneras.

—El viernes tengo un hueco —respondió mirando su agenda.

—Bien, en ese caso, reserva el viernes para mí.

Sin dejarla replicar salió detrás de Bryan. Definitivamente algo andaba mal con él...

Bryan se acercó al mueble bar de su despacho de dónde sacó dos vasos y una botella de bourbon que su invitado reconoció enseguida

—Veo que mi primo sigue proveyendo el hotel —dijo Sean señalando la botella de Old Wood.

—Sí, cada semana el envío llega de manera puntual, tanto para los bares y restaurantes como para los despachos. Y si te soy sincero, si no lo enviara él lo compraría yo mismo. De hecho, es la que tengo en casa

—Es el mejor bourbon del país. Evan adora lo que hace y eso se nota. Hablé con él hace poco y me dijo que en breve marcharía a Escocia para seguir aprendiendo sobre la destilación. Al parecer tiene en mente ampliar negocio o algo así.

—Vaya. Los Wood sois todos incansables, pero ahora no es el momento de hablar de Evan Wood, sino de ti. Siéntate, amigo mío —dijo señalándole a Sean uno de los sillones junto a una mesa más baja. El lugar ideal para una charla más distendida que la rígida reunión del consejo—. Aquí podremos ponernos al día más tranquilos.

Sean se sentó en el sillón más relajado.

—Tienes razón, ha pasado mucho tiempo.

—Sí. ¿Cuánto ha pasado? ¿Tres años, cuatro?

—Cuatro años, desde que me casé —respondió cruzando las piernas y poniéndose más cómodo.

—Hablando de eso... ¿Qué tal está Jana? Desde que os mudasteis a Los Ángeles no he sabido mucho de vosotros —preguntó sentándose frente al exmilitar tendiéndole un vaso de whisky con hielo.

Sean aceptó la copa y bebió un sorbo lentamente antes de contestar. Jana... en esos momentos era un tema delicado para él.

—Ella está muy bien. Hemos estado ocupados. Supongo que sabes que creé una empresa de seguridad y la verdad, absorbe mucho tiempo. Jana tiene sus compromisos sociales, ya la conoces.

Claro que la conocía. De hecho, fue Bryan quien los presentó y sabía cómo era la señora Wood.

—Eso quiere decir que debe estar feliz, rodeada de tantos famosos todo el día. Y sí, lo de la empresa de seguridad lo sabía. Tu padre no dejaba de hablar de eso. Estaba muy orgulloso de ti.

Sean sonrió triste.

—Sé que lo estaba. Mi padre siempre nos dejó elegir a ambos el camino que queríamos y que no coincidía del todo con lo que él deseaba para nosotros. Y ahora, mírame, estoy justo donde él anhelaba que estuviera, a pesar de todos mis esfuerzos por evitarlo.

—Sí, es cierto, pero últimamente comentaba que tu lugar nunca estuvo en su sillón. Que ese sería el lugar de Amanda. Juntos la guiábamos por el mejor camino, ahora me temo que con la marcha de Brody, tu hermana se esté dejando influenciar por quien no debe.

Ese comentario puso en alerta a Sean.

—¿Qué quieres decir Bryan?

—Supongo que has conocido a Kate —dijo dejando el vaso a un lado.

Sean sujetó con fuerza el vaso, sin embargo, no mostró reacción alguna.

—Claro, una mujer encantadora.

—Encantadora es una definición perfecta para ella. Es como una encantadora de serpientes, Sean y tiene a tu hermana bajo su influencia. Recuerdo que nunca fuiste muy amigo de las revistas en las que se destripa la vida de nadie, pero Kate es asidua y por culpa de ella Amanda está siendo el objetivo de muchas de ellas. Su vida es el lujo y el desenfreno, ¿quién crees que ha llevado a nuestra pequeña Mandy al mal camino?

Sean quedó totalmente sorprendido por lo que Bryan revelaba de Kate.

—No sé, Bryan, mi hermana no se deja manipular con facilidad.

—Cierto, pero Kate sabe cómo hacerlo y Amanda ni se da cuenta, pero tu padre lo supo ver y llevaba un tiempo encarrilándola hacia las compañías correctas. Él aprobaba nuestra relación.

Bryan se recostó en el respaldo del butacón mirando fijamente a Sean. Tenía que hacerle entender que la rubia de culo respingón no era lo que aparentaba ser.

—No sé qué decirte, es la mano derecha de mi hermana. Por cierto, ¿vuestra relación? ¿Sales con mi hermana?

—Estamos empezando a conocernos mejor —respondió.

Sean sonrió para sus adentros.

—¿Conoceros mejor? ¿Ahora se llama así?  —dijo divertido.

—Por supuesto. Estás fuera de mercado y no sabes cómo se manejan ahora las mujeres —bromeó.

—Puede que tengas razón —respondió alzando el vaso y bebiendo un largo trago—, yo no voy a meterme en la vida privada de mi hermana, así que no te preocupes. Si ella te acepta yo lo haré también, solo me meteré si veo algo extraño. Ya me entiendes.

—Por supuesto, por supuesto. —Se echó hacia delante y apoyó los brazos en las rodillas—. Pero si pudieras hablar con ella sobre mí, sobre Kate, de manera sutil, sería de agradecer. Me debes una por haberte presentado a una mujer como Jana.

El militar alzó una ceja a su amigo.

—¿Quieres que le diga a mí hermana que su mejor amiga es una manipuladora? ¿Acaso quieres que me corte los huevos?

—Estás casado, ya no te hacen falta.

—Vete a la mierda.

Ambos rompieron a reír.

—Lo que necesites, Sean, aquí me tienes, como siempre. Sabes que te aprecio, que adoro a tu hermana y que solo quiero lo mejor para esta familia. Esa reunión que quieres con Kate, no te culpo, está muy buena, pero no dejes que ese culo te ciegue y no veas que es solo una mala influencia para Amanda. Es por su culpa que tu hermana está donde está.

—Voy a estar atento a los detalles, y hablaré con mi hermana de ti. No te prometo nada, ya sabes como es.

—Con eso es más que suficiente, Sean, gracias. Cuenta conmigo para cualquier cosa que necesites.

—Lo haré. ¿Y dónde dices que me vas a llevar de copas?  —sonrió socarrón, aunque la sonrisa no llegara a sus ojos. La información sobre Kate solo hizo que reafirmar lo que sospechó de ella cuando la vio en el hall del hotel y eso le molestó.

—¿¡Por dónde empezar!? Nueva York es el paraíso y pienso llevarte a cada local de copas, como en los viejos tiempos.

Sean alzó el vaso en forma de brindis.

—Podríamos empezar por aquel antro al que íbamos cerca de tu viejo apartamento. No creo que en ese local haya prensa.

Bryan le imitó y levantó también su copa.

—Eso está hecho. Esta noche es nuestra, Sean.

—Por los viejos tiempos.

Amanda se encontraba en uno de los extensos jardines del refugio. Sentada en un pequeño banco de madera, contemplaba las montañas disfrutando de la paz y la suave brisa que envolvía el extenso paisaje. El susurrar del viento entre el follaje de los árboles la tranquilizaba.

Llevaba cuatro días en el centro y los primeros tres fueron de los peores de su vida. Al despertar la primera mañana, el silencio del lugar la sorprendió. Pudo escuchar los pájaros canturreando y volando de rama en rama fuera de su ventana. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo lejos que estaba de la ruidosa Nueva York y eso la estremeció.

Estaba sola, lejos de casa y el síndrome de abstinencia era el único dispuesto a acompañarla. Había empezado con dolores de cabeza severos que se los calmaron con varios tipos de pastillas que tomó bajo supervisión de una enfermera especializada en naturopatía. Debido a las adicciones de los pacientes, el uso de calmantes químicos no era una opción. Las jaquecas habían sido brutales, hasta el punto de llegar a vomitar por el intenso dolor. Después llegó la ansiedad, que controlaron con ejercicio, yoga, meditación o manteniéndola distraída con las reuniones de grupo. Esa parte aún no la llevaba demasiado bien. Contar sus miserias a desconocidos se parecía demasiado a las revistas que odiaba.

El médico ya había hablado con ella y le dijo que tenía suerte de llevar poco tiempo con su no-adicción a la bebida. Sin embargo, a pesar de los cuidados, aquellos tres días habían sido infernales.

Esa mañana se encontraba mejor, la cabeza le había dado un respiro y los temblores, junto con la ansiedad, habían disminuido considerablemente. Debía reconocer que el ejercicio físico funcionaba muy bien. Eso y los nuevos amigos que había hecho. Eso era lo mejor del centro.

La hacían reír y que los días pasaran más entretenidos. No había vuelto a ver al señorito Rottenmeier y lo agradecía. Aquel hombre la había cabreado con su frío comportamiento. Simplemente había pasado de ella y eso era lo que más la enfurecía. Para ser el dueño del centro debería ser más amable. Una sonrisa no estaría mal o algo de calidez para no hacer sentir a los pacientes tan fuera de lugar. La joven resopló; debería estar en el ejército y no dirigiendo ese centro. Se comportaba de un modo tan insensible como su hermano cuando estaba con su esposa. El recuerdo de su encantadora cuñada la hizo pensar en que quizás por eso era de esa forma, ¿estaría casado también con una arpía?

Agradecía tener a Stella de compañera, con ella se había aficionado a jugar al bádminton y tenía que admitir que era muy divertido. Pasaban las tardes que podían en las barcas disfrutando de la tranquilidad del lago y de risas cuando tropezaba y terminaba con su trasero en el suelo, justo después de las cenas salían a ver las estrellas, privilegio que no tenía en la Gran Manzana.

Amanda sonrió fijando la mirada en el horizonte. Era un paisaje precioso, el sol bañaba las montañas como si fuera una caricia de la madre tierra avivando los colores del otoño y creando vida.

—¿Puedo sentarme? —preguntó un hombre parándose al lado del banco de madera en el que ella estaba.

—Claro, aunque creo que no te he visto por el centro.

—Me llamo Nolan Parks, llevo un par de semanas. Supongo que vamos a reuniones diferentes. ¿Y tú eres? —preguntó sentándose a su lado.

—Amanda Wood y hoy es mi cuarto día—sonrió.

Nolan era alto, no tanto como su hermano, pero suponía que medía más de metro ochenta, era castaño y tenía unos bonitos ojos verdes. Si Kate estuviera con ella la estaría golpeando en las costillas avisándola de que estaba muy bueno. La echaba de menos.

—¿Wood? ¿Cómo la de los hoteles?

—La misma que viste y calza. Y tú eres el famoso tenista imbatido. ¿Me equivoco?

—Imbatido por los demás, vencido por mí —confesó.

—Te entiendo. ¿Por qué estás aquí? —le preguntó curiosa. No tenía noticia de que estuviera ingresado en un centro de rehabilitación.

Nolan dio una carcajada al recordar el motivo.

—En teoría, tengo una lesión de rodilla que me va a mantener fuera del circuito unos tres meses —narró apoyándose en el respaldo y apoyando un tobillo sobre la rodilla contraria con aire desenfadado—. La verdad es que salí a jugar borracho como una cuba y llegué a darle un raquetazo a alguien. No me preguntes cómo, pero salió disparada de entre mis manos cuando hice el saque en el tercer set. Al menos esa es la versión que puedo contar.

Amanda estalló en carcajadas.

—Y no te acuerdas de nada, ¿verdad?

—Apenas.

—Conozco esa sensación —suspiró.

—¿Cuánto tiempo llevabas bebiendo? —Se interesó acercándose más a ella.

—Un año y como tú, cuando volvía a estar sobria no me acordaba de lo que había hecho.

—Llevabas menos que yo. Por suerte mi manager aún tenía la suficiente fe en mí como para mandarme aquí, no está siendo un camino de rosas, pero lo agradezco.

—Solo llevo cuatro días y han sido un infierno —gruñó—, pero suerte que la gente aquí es muy agradable.

—Mucho, pero ha mejorado con tu llegada.

Amanda le regaló una de sus sonrisas.

—He pensado lo mismo cuando te he visto.

—¿De verdad? —preguntó pasando un brazo por sus hombros.

—Sí y no te hagas el sorprendido. Seguro que estás acostumbrado a recibir halagos de las mujeres. Por algo eres el tenista más sexy de la ATP.

—Pero eso no quiere decir que no me gusten y menos de una belleza como tú. Y no me vengas con que tú estás menos acostumbrada que yo.

Ella le quitó importancia con un gesto.

—Ya sabes, soy la soltera de oro de Nueva York —bromeó.

—El dorado es mi color favorito —dijo acariciándole un muslo.

Amanda con delicadeza le apartó la mano.

—Si te apetece puedes reunirte con Stella y conmigo esta tarde, iremos a pasear.

—Está bien —dijo aceptando la negativa con deportividad—. Pasearemos los tres.

—Entre tú y Stella podréis enseñarme mejor el centro.

Nolan se puso en pie sacudiéndose los vaqueros y le sonrió con picardía, dejando ver un gracioso hoyuelo en la mejilla izquierda.

—Puedo mostrarte lo que quieras cuando quieras. No me asustan las reglas.

Ella se puso en pie con él. Iba vestida con vaqueros y una camisa a cuadros escoceses en la que predominaba el rojo. Le alzó una ceja divertida captando el mensaje.

—Va bien saberlo.

Caminando juntos, pero no demasiado cerca, emprendieron el regreso al edificio principal. Empezaba a ser la hora de comer y después debían asistir a las sesiones de grupo.

La tarde pasó deprisa y ya estaba oscuro cuando Amanda regresó al centro. Había disfrutado mucho de las bromas de Nolan y los gruñidos de Stella durante el paseo esa tarde. Se divirtieron y se conocieron mejor los tres mientras paseaban. Al fin y al cabo, conocerse era parte de la terapia.

Se despidió de ellos en la entrada y decidió ir a su cuarto. Uno de los pasillos de la planta de los dormitorios estaba obstaculizado por una escalera que conducía a una trampilla. Curiosa, subió para ver que escondían allí. Amanda estornudó varias veces por el polvo acumulado e intentó ver a través de la escasa claridad que venía desde abajo.

—Maldita sea. ¿Dónde está la luz aquí? —murmuró.

—¿Se puede saber qué demonios haces ahí arriba? —preguntó Gabriel al pie de la escalera con los brazos en jarras.

Amanda gritó asustada, lo que ocasionó que echara el cuerpo hacia atrás, resbalara de la escalera y cayera justo encima del director. Su rostro quedó a un suspiro del de él y la joven dejó de respirar al encontrarse con esos profundos ojos azules clavados en los suyos. Notó la dureza de su cuerpo y sintió una descarga que la dejó aturdida.

Gabriel, al verse en el suelo con aquella mujer encima, trató de apartarla, pero pusiera las manos donde las pusiera iba a resultar un problema: si no le tocaba el culo, lo haría con los pechos. Así que optó por el modo menos diplomático y simplemente se giró, haciéndola caer finalmente al suelo y él se puso en pie de un salto.

—¿Se puede saber en qué narices estás pensando? —bramó.

Amanda se levantó cabreada. Los modales de aquel hombre estaban en vías de extinción.

—En nada. No pensaba en nada. Es lo que he venido hacer aquí ¿verdad? —La joven lo fulminó con la mirada mientras se colocaba bien la camisa de la que justo se le habían abierto varios botones, dejando expuesto gran parte de su escote.

—Pues tal vez deberías cambiar de actitud y hacer algo, ¿no crees? —Gabriel tragó varias veces saliva al ver la curva de sus firmes pechos.

Ella bufó ofendida.

—¿Cambiar? ¿Y qué me dices de ti? Eres el hombre más gruñón que he visto nunca. Quizás deberías asistir a alguna reunión de grupo que te enseñara a sonreír y ser amable.

—Ya sonrío, soy la alegría de la fiesta —dijo con gesto serio y el ceño fruncido cruzándose de brazos.

Amanda parpadeó varias veces. Ese hombre estaba loco.

—Seguro que no sabes ni lo que es una fiesta.

—Demasiado bien. Ahora, ¿vas a explicarme que hacías tratando de subir al desván?

—Vi la escalera y decidí ver que había. No he hecho nada malo. Solo he subido una escalera. No he practicado sexo con ella —respondió molesta sin dejar de mirarlo a los ojos.

—¿Estás segura? Ese escalón parece excitado...

Ella le lanzó una de esas miradas que congelarían el infierno.

—Muy gracioso.

—¿Te molesta también que lo sea? —preguntó con gesto severo mientras se acercaba a la escalera y comenzaba a recogerla—. Acabas de quejarte de que soy demasiado serio.

—No me molesta porque no eres gracioso.

—Tú tampoco lo eres, nena —protestó molesto, elevando los brazos para acompañar el mecanismo de plegado para que se recogiera en el techo. Así nadie tropezaría con la maldita cosa—. Por cierto, acepto tus disculpas por haberme caído encima.

Mandy abrió y cerró la boca alucinando.

—Yo no soy la que tiene que disculparse, fue tu culpa.

—¿Perdona? —peguntó indignado mirándola fijamente.

Amanda lo estudió por un instante intentando ver si estaba de broma o no. Por supuesto que no lo estaba, ese hombre no sabía lo que significaba.

—Si no me hubieras asustado con ese gruñido tuyo, no habría resbalado y caído encima de ti. Además, el que me tiene que pedir disculpas eres tú por tirarme de esa manera al suelo —replicó cruzándose de brazos enfrentándolo. Ella no iba a retroceder, aunque le sacaba unos buenos treinta centímetros de altura.

—Si no hubieras estado metiendo las narices donde no te llaman, no te habría asustado —la rebatió señalándola con el dedo.

Ella apartó su mano acercándose a él y golpeándolo con el dedo índice en el pecho.

—Si no hubieras dejado esa escalera en medio, yo no habría tenido la tentación de subir.

—¿Y quien dice que fui yo? —replicó alzándose amenazador sobre ella—. Hay más gente aquí por si la señorita no se ha dado cuenta.

—Pero tú eres el dueño —contestó retadora inclinando su cabeza hacia arriba para poder verlo mejor.

—¿Qué se supone que significa eso? ¿Que todo lo que ocurra aquí es cosa mía? —preguntó asombrado por su razonamiento.

—Por supuesto —contestó colocando las manos en sus caderas—, un dueño siempre es responsable de su empresa.

Gabriel dio un paso hacia ella, cruzando los brazos sobre el pecho.

—Entonces, según tu premisa, si eres incapaz de comportarte como una persona normal, es culpa mía.

Ella apretó los labios molesta.

—Soy una persona normal. ¿Qué tiene de malo mi comportamiento?

—Lo de tirarte encima de la gente, es normal...

Mandy lo fulminó con la mirada.

—No caigo encima de nadie, solo de ti. Eso debería decirte algo.

—No esperas que conteste a eso, ¿verdad? —dijo con voz sugerente, pegándose más a ella.

Ella retrocedió un paso por instinto.

—Deberías contestar ya que eres el culpable de que acabe encima de ti. Tendrías que revisar el suelo.

—Y tú repasarte las normas —replicó con una mirada que no deparaba nada bueno.

Amanda ladeó su cabeza y parpadeó varias veces.

—¿Normas? ¿He violado alguna? —gruñó.

—Si solo te tiras encima de mí, eso puede decirme más cosas que solo tu teoría sobre que el suelo necesita ser revisado —replicó con frialdad—. Y no eres mi tipo, señorita Wood.

Ella cerró las manos en puños para controlar no lanzarse encima de él y golpearlo por arrogante.

—Eres un presumido. Yo no me lanzo a por ti, eres tú quien se cruza en mi camino.

—Eso tiene fácil solución: mira por dónde vas o coge tu maleta de diseño y lárgate a un lugar que te acomode más porque aquí no pareces estar muy a gusto.

Esas palabras, por una extraña razón que no alcanzaba a entender, le dolieron más de lo que deberían. Jamás había estado en una situación tan humillante delante de un hombre. Alzó la barbilla, se acercó a él casi rozándose y lo miró directamente a los ojos.

—Si tanto deseas que desaparezca, eres el que manda aquí. Arregla los papeles y trasládame. Si saliera por mi cuenta tendría un pasaje directo a la cárcel y no me apetece estar ahí.

—No puedo sacarte de aquí... —dijo con fastidio. Después de la bronca de Helen era lo último que se le ocurriría hacer, pero si ella se marchaba de manera voluntaria no desataría las iras de su amiga—. Ni permitir que vayas a la cárcel.

—Vaya. Entonces siento ser una molestia para ti. Por suerte, mí tiempo de permanencia solo son tres meses, no creo que te cause ningún trauma verme este tiempo por aquí. —Observar esa mirada de fastidio en su rostro la hizo sentir miserable, pero jamás dejaría salir sus emociones.

—A juzgar por lo que acaba de ocurrir, déjame dudarlo.

Amanda resopló.

—Eso ya es cosa tuya. Capaz eres de culparme si te traumas.

—¡Tú me culpas de tu torpeza! —exclamó alzando los brazos, frustrado. Era una cabezota que la tenía tomada con él.

Ella lo miró indignada.

—¡Es que estabas en medio! —gritó—. No sé quién de los dos es más torpe —murmuró.

—¿Seguro que no lo sabes? —la retó.

—Claro que lo sé. Eres tú —sentenció con una sonrisa canalla.

—No me retes, señorita Wood. Lo creas o no, soy el único que se preocupa realmente por ti aquí.

Ella levantó una ceja.

—No quiero saber cuándo odies a alguien, debe ser aterrador.

—No te haces una idea.

—Me lo creo, señor director. Tal vez deberías asistir a clases de comportamiento temerario. Sería por tu bien.

—Perfecto, te contrataré como profesora —replicó apartándose de ella—, seguro que puedes hablarnos sobre cómo meter las narices en lugares que no nos conciernen, tirarnos encima del resto del mundo y luego culpar a los demás de nuestros errores. Serías perfecta para el puesto.

Amanda estuvo a punto de mandarlo a la mierda, pero cerró su boca a tiempo.

—Es agradable saber lo que piensas de mí. Pero deberías contratar a otra, yo podría matarte en un accidente, ya sabes —dijo con una sonrisa que no le llegó a sus ojos—. Soy muy torpe. —La joven le dio la espalda para encaminarse a su habitación.

—Recuérdame que en el sueldo incluya un casco —replicó tomando el camino contrario al de ella— y un seguro de catástrofes.

Amanda se tensó maldiciéndolo mil veces. Aquel hombre sacaba lo peor de ella.
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Visitas

Y llegó el viernes. Kate estaba muy nerviosa y había pedido a John que le sirviera una tila en lugar del habitual café con poca azúcar de siempre. De lo que no prescindió fue de su bagel con salmón y queso fresco.

Se vistió, como siempre, con un vestido elegante que se ajustaba a sus curvas. En aquella ocasión era en tonos tierra y con un generoso escote en uve que degradaba su color del más claro en la parte superior, al más oscuro al final de la falda que acababa justo sobre sus rodillas. Llevaba el cabello suelto, pero, delante del espejo del baño dudaba si recogerlo o no para parecer más profesional ante Sean, aunque acabó desistiendo al ver la curva de sus pechos. Si quería parecer una abnegada mujer de negocios, tal vez debería llevar una blusa cerrada hasta el cuello.

Salió del aseo y se dirigió al amplio vestidor para revisar sus blusas: ninguna se ajustaba a un look mucho más recatado. Debía admitirlo. Tenía 30 años, un buen cuerpo y le gustaba lucirlo, no había nada malo en ello. Entonces, ¿por qué le daba tanta importancia ahora que iba a reunirse con Sean? Sabía la respuesta, pero la ignoró.

Cogió el móvil, la tableta y salió hacia el despacho del señor Wood con paso firme y decidido, pisando con fuerza sobre los doce centímetros de sus Alexander McQueen.

Al llegar, respiró hondo y llamó con los nudillos. Llegaba puntual y eso la hizo sonreír. Al menos así daría buena impresión con respecto a su compromiso con el trabajo.

—Adelante —la voz profunda de Sean se escuchó al otro lado de la puerta del despacho.

Kate empujó la hoja de madera de roble y entró.

—Buenos días, señor Wood. Espero no llegar tarde —saludó con una sonrisa amable, pero profesional, cerrando la puerta tras de sí.

Sean apartó la mirada de la pantalla del ordenador y dio gracias por estar sentado. Kate estaba impresionante, era la tentación hecha mujer y justamente se paseaba frente a él para torturarlo. En ese instante no creyó que fuera buena idea estar a solas con ella.

—Buenos días, Katherine. Preferiría que me llamaras Sean cuando estemos solos.

—Está bien, Sean —respondió sentándose frente a él, cruzando las piernas y apoyando el iPad en ellas, tal y cómo hacía siempre cuando se reunía con Amanda.

Sean se aclaró la garganta mientras se acomodaba mejor en la butuca tras la gran mesa. Al verla entrar contoneando las caderas de aquel modo, se despertó en él una imaginación que creía dormida. Aunque debió recordarse que era la amiga de su hermana y posiblemente la causante del problema al que se enfrentaba la pequeña de los Wood. Las palabras de Bryan no dejaban de dar vueltas por su cabeza sin embargo no sería el mejor en su trabajo si no comprobara todo por sí mismo, o su equipo, pero en Nueva York estaba solo.

—He estado pensando un poco en los últimos acontecimientos y creo que para lavar un poco nuestra imagen deberíamos centrarnos en algo poco común —comenzó Sean.

—¿Algo poco común? Yo había pensado en reforzar la imagen de familia, pero estoy abierta a sugerencias —dijo Kate enderezándose en la silla.

Sean clavó su mirada en ella mientras entrelazaba las manos encima de la mesa.

—¿Reforzar la imagen de la familia? Katherine... no me queda familia. Mis padres fallecieron y mi hermana está recluida en un centro de rehabilitación.

—Pero has venido a apoyarla, eso es lo que hace la familia. Si os mostráis unidos no podrán hacer nada por destruir vuestra imagen, que es lo que podrían tratar de hacer algunos competidores usando a los medios. Desde la muerte de vuestro padre —dijo con tristeza en la voz—, la prensa ha perseguido a Mandy sin piedad, acusándola de ser la oveja negra, una bala perdida a la que el verdadero heredero del imperio ha dado la espalda. Ahora estás aquí y eso les resta argumentos.

Sean suspiró.

—Tienes razón. Mi hermana siempre ha estado en el punto de mira, aunque hasta este año lo ha llevado bastante bien. Los periodistas no le han dado tregua en su tristeza y el modo de llevarlo. No la excuso, hay muchas formas de soportar el dolor, pero ella estaba muy unida a él y yo le fallé al no estar a su lado apoyándola y protegiéndola de sí misma.

—No eres el único que le ha fallado. Yo estaba aquí y no fui capaz de hacer nada —confesó agachando la cabeza.

Sean alargó la mano por encima de la mesa y tomó la de Kate. Con el dedo pulgar trazó círculos para tranquilizarla y darle apoyo. Tal vez estaba cayendo en sus engaños, pero su pena por no haber podido ayudar a su hermana parecía autentica, tanto que en ese momento lo que deseaba era sujetarla entre sus brazos y comprobar si sus labios eran tan dulces como se imaginaba.

—Mi hermana es una mujer muy cabezota y cuando se le mete algo en la cabeza nadie puede disuadirla. No te culpes, es adulta y ahora está pagando su error.

Kate cerró los ojos y disfrutó de aquella caricia. ¿Cuántos años se conocían? Más de veinte, pero parecía una eternidad. Sin embargo, aquella era la primera vez que la tocaba, si no contaba con el patético episodio del ascensor. Pero este toque, le resultaba tan íntimo... Cuando volvió a abrirlos sonrió tratando de ocultar su nerviosismo, apretando los muslos por culpa de lo que le estaba provocando.

—También es fuerte. Estoy segura de que lo superará y entonces, cuando regrese, esperará que no hayas hecho ningún estropicio por aquí.

Sean sonrió de medio lado sin soltarle la mano. Como imaginaba, su piel era suave.

—Lo sé, conozco a mi hermana y aprecio mis pelotas.

Kate dio una carcajada ante su respuesta. Por lo que pudo comprobar, las reuniones con Sean no distaban mucho de las que tenía con Amanda. Bueno, en una cosa sí: a Mandy no se moría por besarla.

—En ese caso, te sugiero que sigamos una estrategia global. ¿Tenías algo en mente? —preguntó soltando la mano de Sean y tocando la pantalla de la tableta sobre su regazo para tomar notas.

—En realidad no. Solo pensé en hacer algo poco común. Me falta ese algo —dijo apoyándose en el respaldo del sillón sin dejar de contemplarla.

—Sé que lo que voy a proponerte no te va a gustar, pero supongo que has recibido la invitación del centro para ir mañana a visitar a Mandy.

—Sí y lo cierto es que tengo muchas ganas de verla.

—Creo que han invitado también a Bryan, supongo que lo echa de menos.

—¿Mí hermana está saliendo con él?

—No creo, pero se llevan realmente bien. A lo mejor cuando ella siente la cabeza...

—Quizás. Bryan es un buen hombre.

—Sí, es encantador y muy guapo, pero a lo que me refería es a cuando regresemos de allí. Tal vez deberías hablar con la prensa. Dejar claro tu apoyo a Amanda, tu compromiso con el hotel y el apellido Wood. Yo lo tengo claro, pero sabes cómo se las gasta esa carroña.

—Está bien. Les haré el discurso del año. ¿Solo has pensado en hacer eso?

—En realidad no —dijo maldiciendo su estupidez—. Tal vez sería mejor que tu esposa viniera a vivir a Nueva York mientras dura todo esto. Como te expliqué antes, buscamos una imagen de unión familiar.

Sean se tensó ante la mención de su esposa.

—Eso no va a ser posible.

—¿Jana se encuentra mal? —preguntó sorprendida por el cambio en su postura.

—No, ella está perfectamente. Solo que estamos a punto de divorciarnos, así que no creo que le apetezca tener contacto conmigo.

Kate abrió los ojos y boqueó como un pez fuera del agua sin saber que decir. ¿Estaban divorciándose? Quería gritar, dar saltos de alegría ante la idea de Sean soltero de nuevo. Seguro que Amanda se alegraba como ella, pero por razones diferentes, al saber que se separaba de aquella arpía.

—No tenía ni idea, lo siento —dijo finalmente recurriendo a su estricta educación.

—No lo sientas. Aunque en realidad, fue ella quien me lo pidió. Al parecer no le doy lo que quiere y necesita. No soy lo bastante bueno para ella. Necesita su libertad. Supongo que no éramos tan felices como creía. Ella sigue siendo mi esposa, pero hace tiempo que yo dejé de ser su marido. —su voz era profunda cuando fijó su mirada en Kate. Un hombre podía estar ciego durante años.

Kate no sabía que decir. Sabía que lo abandonó todo por amor, a Brody, a Amanda, su vida. Jana era todo lo que él quería. Pero el modo en que dijo que ella seguía siendo su esposa le dejó claro que aún era así. De hecho, volvería a Los Ángeles en cuanto Amanda regresara, nada lo retenía en Nueva York, pero algo si lo atraía de nuevo a ella. De todos modos, que Jana ya no lo quisiera no significaba nada si él aún la amaba. Y que se divorciara no significaba que corriera enseguida a una nueva relación, menos aún con ella.

—En ese caso, lo mejor será mentir.

—Estoy de acuerdo con eso. ¿Qué piensas?

—Decir que Jana se ha quedado al cuidado de vuestra empresa de seguridad en Los Ángeles. Si la prensa se entera de tu divorcio en este momento, sería lo mismo que pintarte una diana en el pecho y si le sumamos lo de Mandy, será muy difícil sobrevivir a las navidades.

Sean se quedó en silencio sopesando la idea de Kate.

—Bien, pero el divorcio ya está en marcha y si les da por investigar, lo encontrarán.

—No lo harán si no hay motivos y mi equipo se encargará de evitar cualquier noticia que pueda llevarlos a pensar en eso. ¿Podrías hablar con ella para que no desmienta el motivo por el que no ha viajado contigo?

—Sí. Pensándolo bien, puedo mantenerla entretenida atrasando el divorcio. En realidad, está pidiendo mucho más de lo que le corresponde y puedo hablar con mi abogado para que se encargue de todo.

—Perfecto entonces —dijo tomando notas en la tableta—. ¿Necesitas saber algo más sobre los eventos que el hotel tiene programados para este trimestre?

—Si me proporcionas una lista de ellos, te lo agradeceré —dijo inclinando su cuerpo sobre la mesa, apoyando los codos en ella.

Kate se acercó más al escritorio para poder explicarle cómo iba a transcurrir lo que restaba de año en cuanto a fiestas, exposiciones y eventos en La Torre Wood así como en el resto de hoteles de la cadena. Aunque las exposiciones las decidía y programaba el director de los diferentes establecimientos repartidos por Estados Unidos, Europa y Asia, la mayoría de eventos eran los mismos para cada uno de ellos.

—Y con esto terminaríamos la temporada, ya entrado el nuevo año —concluyó Kate—. Aún me falta concretar un par de exposiciones de la Sala Ámbar, pero estoy trabajando en ello.

Sean se pasó la mano por el pelo en un gesto de cansancio.

—No recordaba lo abrumadora que podía ser esta vida.

—No creo que te ayude mucho, pero puedes contar conmigo como lo hacía Amanda, para el trabajo —se apresuró a puntualizar.

—¿Eso significa que podremos salir a cenar juntos en alguna ocasión? —insinuó.

Kate se quedó sin saber que decir y tragó saliva antes de contestar.

—Supongo que sí... Aunque pensaba que eso preferirías hacerlo con Bryan.

—Con Bryan también saldré, es mi amigo, pero prefiero una cara bonita a su barba, pincha. Eso si estás de acuerdo, claro.

Kate enrojeció tanto que notaba como le ardía la cara. ¿Sean le había dicho que ella era una cara bonita? Empezaba a pensar que tal vez seguía en su suite, desmayada en el suelo del baño por el ataque de nervios que tenía al pensar en estar en una habitación solos los dos. Sí, debía ser eso, sino, ¿cómo se explicaba que Sean se estuviera divorciando y la hubiera piropeado?

—Gracias —murmuró—. Y me encantaría cenar alguna vez contigo...

El exmarine deseó colocarse detrás de ella y besar la curva de su cuello solo por deleitarse en escuchar el gemido que sabría que saldría de sus labios. Mierda, Katherine despertaba una lujuria en él que creía enterrada hace mucho tiempo y no estaba seguro de que la bonita rubia soportara.

—Te tomo la palabra, Katherine.

Kate se levantó tomando sus cosas y sonrió de nuevo a Sean.

—En ese caso, nos vemos mañana. Tengo que dejar algunas cosas arregladas antes de comer y luego preparar el viaje a las montañas. ¿Vendrás con nosotros? Bryan se ha ofrecido a llevarme hasta allí.

—Genial, así podré disfrutar del paisaje —dijo fundiendo la mirada en ella.

—Hasta mañana, Sean —se despidió con un deje de anhelo en su voz. No quería decirle adiós, pero sentía como su cuerpo no soportaba más estar cerca de él sin explotar.

Cuando salió del despacho, se apoyó en la puerta y cerró los ojos. Aquellos meses iban a ser una tortura. Sean solo llevaba una semana allí y ya había perdido la cuenta de las duchas frías y sueños eróticos que había tenido desde que lo llamó por teléfono y que se intensificaron desde que él hiciera su aparición en la recepción de La Torre. Casi preferiría estar recluida como Amanda, al menos allí no había tentaciones como las que ella tenía que soportar.

Recobrándose, caminó hacia su despacho, al otro lado del pasillo. Tenía que supervisar al equipo antes de marcharse a pasar el día con Sean. Con Amanda, rectificó.

Sean vio como abandonaba su oficina y se encontró soltando el aire que estaba conteniendo. Por dios, esa mujer lo tenía en un estado de calentamiento continuo y debía usar todo su autocontrol para no lanzarse sobre ella como un adolescente. Katherine Taylor podía ser parte del problema y lo sería si no mantenía los pantalones en su sitio antes de averiguar si las suposiciones de Bryan eran reales o no.

Aquel viaje iba a ser duro.

Como habían supuesto ambos, el camino hacia el norte fue una tortura. Tan solo con ver a Kate aquella mañana, su otro yo dio un fuerte tirón dentro de sus pantalones y no era para menos. Los vaqueros que lucía la joven le sentaban como una segunda piel y sus manos hormiguearon deseosas de posarse sobre ese trasero que lo estaba volviendo loco. Se sentó en la parte de atrás del coche de Bryan por ser un caballero, sin embargo, fue parte de su estrategia. Desde allí la había podido observar durante todo el trayecto avivando sus fantasías, a pesar de que la intención era poder observar sus tics, su expresión corporal. Averiguar cuando mentía. Y él que creía que estaba enamorado de Jana… Su hermana tenía razón al decirle tantas veces que estaba ciego, engañado. Pero al ver a Katherine su cuerpo vibraba de un modo que ni con Jana lo hizo. Y eso lo hacía sentir culpable pues aún estaba casado y sentía que, si hacía con la joven rubia lo que deseaba, le sería infiel a una mujer que lo había humillado. Y él no era así.

A pesar del debate que sentía en su interior, no pudo evitar sonreír al verla reír con un comentario de Bryan. ¿Dónde había estado Kate en cada una de sus visitas anteriores? Joder. Aquella mujer había estado siempre delante de sus narices y él no la había visto hasta ahora… Curioso el destino. Ella seguía siendo la amiga de la infancia de su hermana, su empleada y alguien a quien tener vigilado, según el que había sido su mejor amigo en su peor momento. Un auténtico problema.

Sin embargo, lo que le causaba gran ansiedad era volver a ver a su duendecillo. No se había portado como un hermano mayor y eso le dolía profundamente. Incluso cuando Bryan le llamó para decirle en el lio en el que se había metido o cuando lo hizo Katherine para decirle que en pocos días la ingresarían en el centro no fue capaz de coger un vuelo e ir a tomarla de la mano y decirle que siempre estaría ahí para ella. No. Se quedó en Los Ángeles y eso le quemaba dentro.

Cuando Bryan aparcó el coche en la entrada del centro, Sean bajó y se colocó bien la cazadora. Iba vestido con unos vaqueros descoloridos y un jersey ajustado de cuello alto negro que resaltaba cada uno de sus músculos y el azul intenso de sus ojos. Antes de que Kate abriera su puerta, Sean lo hizo como un caballero y la tomó del brazo.

—Vigila las piedras, no te tuerzas un tobillo —advirtió el soldado sujetándola del brazo.

—Gracias, pero si sobreviví con los tacones de aguja la primera vez que estuve aquí, creo que con las botas me irá bien —respondió divertida al bajar del vehículo.

—Vaya, el sitio parece un maldito spa de lujo —comentó Bryan silbando ante la opulenta cabaña en la montaña.

Sean sonrió a Kate soltándola del brazo.

—Parece un sitio tranquilo, pero no las tengo todas conmigo de que mi hermana esté a gusto en este lugar —puntualizó Sean.

—La verdad es que se enfadó bastante —comentó la joven avanzando hacia la puerta.

No eran los únicos que acababan de llegar. Estacionados a su alrededor se encontraban muchos más vehículos que el día en que ingresó Amanda. Al parecer, los parientes de todos los pacientes estaban allí.

—Eso es lo que me gusta de Mandy, su carácter explosivo —dijo risueño Bryan.

Sean levantó una ceja hacia su amigo y desvió la mirada buscando a Kate para saber si realmente había algo entre él y su hermana, pero la rubia encogió los hombros, sin saber que responder a su pregunta silenciosa.

Empujó las puertas de cristal y entraron al centro. Era como trasladarse a un refugio de montaña, solo que de enormes dimensiones: paredes y muebles de madera, las chimeneas encendidas, las telas que decoraban sillones, cortinas, cojines e incluso colgaban como tapices en algunas paredes, eran de inspiración nativa y a Kate le encantó. En las fotos se veía acogedor, pero al entrar allí, lo constató.

Miró alrededor, buscando la cabeza morena de su amiga. En aquellos momentos era lo más importante para ella.

Sean entró detrás de la rubia, atento a los movimientos de la cola alta en la que llevaba recogido el pelo aquel día, casi sin maquillar y del trasero respingón que lo traía loco. Apenas se dio cuenta del resto de gente que había allí congregada en pequeños corrillos. Supuso que serían más pacientes con familiares. Nada especial a lo que prestar atención, excepto a la cantidad de caras que le resultaban familiares por las revistas. Incluso juraría que uno de ellos fue cliente de su empresa: el roquero problemático durante uno de sus conciertos en Los Ángeles. Él no trataba directamente con los clientes, la mayoría de las veces, y esa fue una de ellas. Por eso no se dio cuenta del hombre alto y corpulento que, vestido como un auténtico cowboy se acercó a él.

—¿Sean Wood? ¿Eres tú?

Sean no podía creer a quién tenía delante.

—¡Hostia, no puede ser! Gabriel Greco —rio acercándose a él—, claro que soy yo. ¡Cuánto tiempo, amigo mío!

En realidad, no se veían desde su época en Harvard. Estudiaron la misma carrera: empresariales, con el fin de poder labrarse un buen porvenir. Aunque llegaron por el mismo motivo, el de heredar las empresas familiares, sin desearlo ninguno de los dos, de modo que ninguno llegó a su destino. O al menos, el que sus padres quería para ellos.

Gabriel lo recibió con una sonrisa y los brazos abiertos, dándole un sentido abrazo.

—Me alegro mucho de verte, Sean. Tienes buen aspecto.

—Lo mismo digo. No me digas que tú también estás recuperándote en este centro.

Greco soltó una carcajada.

—No, no. El centro es mío, soy el director.

Sean parpadeó.

—Vaya, menuda casualidad. No lo sabía. —La sonrisa que apareció en el rostro del militar alertaron a Gabriel—, entonces ya conocerás a mi hermana, Amanda.

—No me jodas... —dijo dándose cuenta en ese momento de que era un idiota por no haberlos relacionado—. La señorita Wood, pues claro.

Sean soltó una carcajada.

—Ya veo que la has conocido. No sé cómo será aquí, pero es un torbellino, amigo mío.

—¿No te has planteado llevarla a otro centro, más moderno y con otros métodos? —dijo medio en broma medio enserio, metiendo las manos en los pantalones, nervioso.

Sean se lo pensó por un instante.

—Creo que el único que podrá encarrilar a mi hermana eres tú. En la universidad tenías un carácter fuerte, Gabriel y mi hermana también, así que creo que serás el mejor para esto. Además, tu centro es el mejor en su categoría, o en eso me ha insistido durante días. ¿Dónde podría estar mejor?

—Se me ocurren un par de sitios... Pero sí, somos los mejores y es gracias al equipo que tengo a mi lado. Supongo que has venido a pasar el día con ella.

—Así es. Desde antes de que ingresara no la he visto y quiero ver como está. Supongo que no habrá causado problemas —preguntó bajando la voz.

Gabriel rodó los ojos, poniéndolos en blanco, sin querer entrar en detalles. Mejor guardarse para sí mismo su extraño y accidentado encuentro y sus ganas de mandarla lejos de él.

—No más que cualquier otro paciente, aunque si hablas con ella tratando de explicarle que aquí solo tratamos de hacer lo mejor para ella, sería de gran ayuda.

Sean suspiró.

—Siento que sea tan difícil, pero te aseguro que una vez la conoces es un encanto. Su forma de ser siempre ha alegrado a quien la rodea. Solo necesita algo de tiempo para adaptarse.

—Por desgracia aquí el tiempo es limitado. Está en el patio trasero —le informó señalando con la cabeza una puerta al fondo del gran salón.

—Gracias, Gabriel. Nos veremos más seguido entonces —se despidió para ir a ver a su hermana seguido de Bryan y Katherine.

El director financiero del hotel, al pasar junto a Gabriel, lo miró frunciendo el ceño. No le gustó la forma en la que se había referido a Mandy.

Amanda vio entrar a su hermano junto a Bryan y Katherine y se lanzó a por ellos gritando, eufórica. Bryan se adelantó a Sean y atrapó al vuelo a un torbellino moreno enfundado en vaqueros que saltaba en ese preciso instante. Mandy se sujetó del cuello de Bryan rodeando sus caderas con las piernas.

—Qué guapo estás, Bryan —dijo alegre mientras besaba su mejilla y miraba a los otros dos por encima del hombro del rubio, sobre todo a su hermano. A pesar de todo, no estaba segura de que acudiera—. Os he echado de menos a todos.

—Tú sí que estás preciosa —replicó Bryan dejándola en el suelo, pero sin soltarla hasta que Kate llegó a ellos, con los ojos brillantes por la emoción y la abrazó con fuerza.

—Dios, Mandy, ¡cómo te echo de menos!

—Y yo a vosotros y ya sabes a qué más —susurró a Kate alzando las cejas. No se refería a beber sino a las fiestas que ellas dos se pegaban en clubs selectos con camareros sexys y a lo que venía después.

—Pronto volveremos a las andadas —replicó con sonrisa pícara también en voz baja, aun así, no pasó desapercibido para Sean que estaba alerta para saber la verdad.

—Y a mí, ¿no me dices nada, duendecillo?

Mandy lo miró a los ojos, sin saber bien qué hacer. Volver a tenerlo delante le traía rabia y dolor al recordar que su propio hermano la dejó sola. Sin embargo, también se sintió pequeña de nuevo, y feliz de que al fin hubiera ido a su lado. Apartándose de Kate se acercó despacio a Sean, como si temiera que desapareciera y lo abrazó, hundiendo la cabeza en su duro pecho.

—Tenía miedo de que no vinieras a verme.

—¿Cómo no iba a venir? —preguntó acariciando su espalda mientras la abrazaba fuerte—. No voy a dejarte, Mandy, no esta vez.

Fue extraño, pero le creyó. Su abrazo, su olor que seguía siendo el mismo a pesar de los años, la tranquilizaron de un modo que solo se podía explicar cómo hogar, familia… Era lo que necesitaba, lo que siempre necesitó. Abrazada a Sean se sentía en paz, tranquila. Se apartó un poco de él, y se dirigió a los demás. Eran la gente que más apreciaba y a la que sentía más cercana, su nueva familia.

—Contadme como van las cosas en el mundo exterior. Aquí me tienen aislada —gruñó sin soltarse de Sean.

—Todo sigue igual, solo llevas una semana aquí —comentó Kate mientras los cuatro caminaban hacia una mesa de madera con bancos en los que sentarse. Amanda lo hacía abrazada a su hermano mientras Bryan rodeaba a Kate por los hombros.

La joven heredera resopló.

—Una semana aquí equivale a un mes fuera, creerme.

Los tres rieron ante la exageración de Mandy y se sentaron para hablar tranquilamente.

Ella les sacó la lengua indignada.

—Vosotros disfrutáis de una libertad que yo no tengo. Aunque debo reconocer que mi ansiedad ha disminuido.

—¡Eso es genial! —exclamó Kate cogiéndola de las manos—. Estás haciéndolo realmente bien, me siento muy orgullosa.

—No me queda otra, Katherine. Hay muchas reglas aquí. —Reglas y cierto ogro gruñón que no le pasaba ni una, mirándola como si fuera un monstruo. Seguro que Disney se inspiró en él al crear al enano gruñón.

—Si no os importa, me gustaría dar un paseo con mi hermana. Tenemos que ponernos al día sobre esas reglas —intervino Sean.

Bryan y Kate asintieron. Amanda solo se quedó de pie, mirando a su hermano y sintiendo a su vez una gran nostalgia. Con una sonrisa se acercó a él y se sujetó de su brazo.

—El camino del lago es muy tranquilo, además de precioso. Te encantará.

—Me parece una gran idea, duendecillo.

Sin decir nada más, caminaron entre pacientes y familiares hacia la parte delantera del centro en busca del camino que bordeaba el lago cerca de la gran construcción. Sean apartó el brazo del que Amanda lo sujetaba para poder estrecharla contra él. Ya no era su hermana pequeña, con trenzas y aparato que lo perseguía a todas partes, era una mujer preciosa que, por su estupidez, no estaba lejos de convertirse en una desconocida.

—Creo que lo primero es pedirte perdón, Amanda —dijo Sean rompiendo el silencio cuando estuvieron lejos de oídos indiscretos.

Ella se tensó al escuchar sus palabras.

—¿Por eso has venido? Sabes que no hacía falta, sé que lo primero es tu esposa.

—No he venido solo por eso, me necesitabas. Ya te he fallado demasiadas veces y, aunque admito que venir a sustituirte no fue mi primera opción, Jana no volverá a interponerse más entre lo que es importante de verdad y yo.

—No digas eso, Sean. Sé cuánto la amas, además es tu mujer y es lógico que estés de su parte. Aunque... —dijo mirándolo a los ojos— me repatee admitirlo.

Sean sonrió. Amanda siempre había dejado bien claro que Jana no era santo de su devoción, ni se molestó en ocultarlo.

—En ese caso creo que tengo una mala noticia que darte.

—¿Una mala? —preguntó sorprendida.

—Jana me ha pedido el divorcio.

El rostro de Amanda se iluminó y no pudo evitar pegar un grito de alegría que pronto ahogó con sus manos.

—Lo siento, de verdad... —dijo avergonzada.

Sean no pudo evitar sonreír, con ella siempre era así. ¿Cómo había sido tan imbécil de apartarse de ella?

—No lo sientas. Si no soy ya un hombre soltero es por consejo de tu amiga.

—¿Kate?

—Sí. Dijo que en este momento lo mejor sería evitar nuevos escándalos, pero voy a divorciarme de Jana y volver a ser tu hermano, algo que no debí olvidar. Te prometí estar a tu lado cuando murió papá y no lo cumplí —dijo deteniendo el paseo y mirándola a los ojos—. Es hora de remediar eso de una vez.

Ella se abrazó a él, lo sujetó fuerte como cuando era una niña y le pedía consuelo.

—Pero ahora estás aquí, conmigo. Estar en este lugar sola, hace que te extrañe aún más.

El exmarine apoyó la cabeza en su oscuro cabello, acariciándole la espalda, transmitiéndole consuelo.

—Pronto estarás en casa y podremos recuperar el tiempo perdido, si eso es posible. De momento, pienso venir en cada oportunidad de visita que den desde el centro.

Amanda asintió, elevó el rostro y sonrió a su hermano.

—¿De verdad que vas a divorciarte de ella?

—Sí —dijo completamente convencido.

—Sabes que será una noticia jugosa. ¿Verdad? El primogénito de los Wood se divorcia al tiempo que su hermana es ingresada en un centro de rehabilitación por estrellar su coche en un lago de Central Park. Se frotarán las manos.

—Por eso Katherine me ha aconsejado que lo retrase hasta que vuelvas. Tu regreso triunfal acallará el resto de noticias.

—Será por un tiempo. Sabes cómo es la prensa y tú siempre serás noticia para ellos, Sean. Eres el príncipe que se negó a gobernar un imperio.

—Y tú has conseguido lo que papá no pudo: sentarme en su sillón.

Ella lo golpeó en las costillas.

—Esta forma no cuenta.

—Vaya, pegas fuerte —dijo apartándose—. ¿Estás haciendo pesas?

—Voy más seguido al gimnasio. Aquí las horas pasan muy lentas y no tengo otra cosa mejor que hacer.

Sean se puso serio. Al fin y al cabo, aquello no era un paseo por Central Park.

—¿Qué ocurrió, Mandy? ¿Cómo acabaste aquí? —preguntó acariciando su mejilla.

Ella suspiró. Sabía que acabaría preguntándole. Mentir en aquellos momentos o dulcificar las circunstancias no iban a servir de nada, así que optó por la versión corta y concisa.

—Una noche en que el dolor por la pérdida de papá fue insoportable, me dio por abrir una botella y beber. Como no recordaba nada cada vez que bebía, era un alivio. Así que no dejé de beber hasta estrellar el coche.

Sean no sabía que decirle. Sentía que le había fallado al no estar a su lado. Si no hubiera sido un idiota cegado por lo que sentía por una mujer que no lo merecía, habría estado para evitarle todo aquel sufrimiento. ¡Qué estúpido había sido!

—Lo del coche me lo contó Bryan...

—Debiste pensar lo peor de mí.

—En realidad me dio pena el coche.

Amanda le dio un puñetazo en la barriga.

—Sigues siendo un idiota.

—Es de familia, ándate con ojo —bromeó pasándole el brazo por los hombros y retomando el paseo junto al lago.

—Siento ser la culpable de que hayas tenido que ocupar mi puesto en La Torre. Sé que nunca te gustó.

—Tiene sus alicientes, no te preocupes por mi ahora, hazlo solo por ti.

—Voy a recuperarme, te lo prometo. Ahora sé que estás a mi lado.

—Siempre, duendecillo. No vas a librarte de mí tan fácilmente.

Pasearon durante un buen rato, hablando sobre cómo eran las cosas en el centro y cómo habían sido las cosas para ella en el tiempo que estuvieron separados. Le preguntó por su relación con Bryan, pero Amanda no supo que responder a eso. Ahora tenía otros problemas en mente. Tras su recorrido por el lago, regresaron con Katherine y Bryan. La rubia parecía en su salsa, hablando con algunos de los pacientes famosos mientras que el director financiero se dedicaba a juguetear con su móvil sentado en uno de los sillones cercanos a la chimenea, sin prestar demasiada atención a la gente a su alrededor.

Amanda y Kate se pusieron a hablar en cuanto se acercaron a ellos. Sean observó cómo las chicas se relacionaban, el modo en que se hablaban por lo bajo y pensó que, tal vez, les iría bien un poco de intimidad. Seguro que así Mandy se desahogaba mejor que con Bryan y él delante, pues estaba seguro de que se había guardado cosas que no le contabas a tu hermano mayor. Apoyando la mano en el hombro de su amigo, le propuso ir a dar un paseo por el centro y ver las instalaciones.

Cuando se quedaron solas, Kate miró seriamente a Amanda.

—Bueno, ahora puedes decirme la verdad. ¿Cómo estás?

—Físicamente mejor. Los dolores de cabeza son muy pocos y apenas tengo temblores, solo cuando me estreso y me han dicho que eso es bueno. Estoy superando la primera fase bastante bien. Pero es el director del centro quien me preocupa. Creo que no me aguanta.

—Parece un buen tipo —comentó recordando al hombre al que Sean había saludado—. Y la verdad es que es guapísimo —concluyó dándole un codazo cómplice.

—Y un gruñón frío y nada sensible. Está muy bueno, pero carece del resto. Una lástima porque cumple a simple vista todos los requisitos: alto, grande y fuerte.

—¿Seguro que hablamos del mismo tipo? Parecía simpático cuando lo hemos visto hace un momento. Se alegró mucho cuando vio a tu hermano.

—¿Conoce a mi hermano? —preguntó asombrada.

—Parecía que sí.

Amanda se golpeó la pierna con la palma de su mano.

—¡Ya sabía yo! Si es amigo de Sean será otro témpano de hielo y hasta puede que no le gusten las mujeres... —se golpeó la barbilla pensativa— Un momento, en la entrevista apenas me miró.

Katherine la miró estupefacta... ¿Estaba insinuando que era gay? Rompió a reír y casi cayó de espaldas.

—Estás de broma —dijo limpiándose las lágrimas.

Amanda estrechó la mirada, amenazadora.

—Tú ríete, guapa, pero cuando caí encima de él y acabamos en el suelo, ni me tocó. Solo giró el cuerpo, me lanzó al suelo y se levantó. Un hombre viril me hubiera sujetado de la cintura y me habría ayudado a levantarme. Pero él, no —suspiró frustrada.

—¿Caíste encima de él? Por Dios Santo, Mandy. ¿Por eso dices que es gay? ¡Te molesta que no te metiera mano! —exclamó divertida.

—¡No! —Golpeó su hombro molesta—. Me refiero a que podría haberme mirado, no sé... Parezco invisible ante sus ojos y no me gusta.

—Vamos, Mandy, nos conocemos de toda la vida. No puedes negarme que es guapo. Te quejabas de que aquí no tendrías nada con lo que entretenerte y ese hombre es todo un parque de atracciones. Aunque en realidad hay un par de tipos bastante guapos, la verdad.

—Sí, tengo un montón de atracciones en las que no puedo montar —se quejó la morena—, lo primero que salió de su boca fue que el sexo en el centro está prohibido.

—Es parte de la terapia. Está prohibido en todos, lo estuve investigando. Y la incomunicación también, así que no pienses que tratan de amargarte la existencia y céntrate en lo importante, que eres tú y volver a casa perfecta.

—Eso es lo que estoy haciendo. ¿Sabes que Nolan está aquí?

—¿Nolan? ¿Te refieres al tenista ese que está como un queso?

—El mismo —sonrió traviesa.

—Madre mía... Tal vez sea mejor cambiarte de centro —dijo fingiendo estar escandalizada— También he visto a Bones, el roquero...

—Como hagas eso te mato y así tendrán un buen motivo para mandarme a la cárcel.

Kate se apoyó sobre el hombro de su amiga.

—Echaba de menos estas charlas.

—Y yo. ¿Cómo lo llevas? Siento haberte dejado sola.

—Estoy bien, pero deseando que vuelvas.

No quiso comentarle nada sobre lo que Sean estaba provocando en ella. No lo había hecho en veinte años y no tenía intención de decir nada ahora, aunque tampoco es que hubiera nada que contar. Ella estaba enamorada y él simplemente era amable, tal vez algo coqueto, pero no por ser ella. Lo había observado por años y era su modo de actuar con las mujeres, las enamoraba a todas.

Amanda suspiró.

—Este sitio sería perfecto si fueras un hombre y me tuvieras abrazada. Por la noche es un lugar mágico.

—Tienes un hombre dispuesto a abrazarte cada noche aquí y donde sea —interrumpió Bryan a sus espaldas.

Amanda pegó un brinco.

—Me has asustado y gracias, por el ofrecimiento —sonrió. Estar aislada de los seres queridos hacía desear con más fuerza los gestos más cotidianos.

—¿Te importa dejarme un momento a solas con ella, Katherine? Quisiera pasar un rato con mi chica —pidió Bryan.

Kate asintió con la cabeza y besó a Amanda en la mejilla antes de irse en busca de algo que hacer hasta que pudiera volver con su amiga.

Bryan se sentó en el hueco que la rubia había dejado vacío y rodeó a Amanda con el brazo.

—¿Cómo sabías que necesitaba un abrazo? —susurró algo confusa.

—Porque yo también te necesitaba. Te estoy echando mucho de menos.

Ella apoyó la cabeza en su hombro.

—Esta vez sí que la he liado bien, ¿verdad?

—Bastante, pero saldremos de esta, juntos. Después todo irá mejor.

—Te prometo poner de mi parte, solo me quedan once semanas... —dijo con pesar. Le quedaban casi tres meses de ser observada por Mordor. Solo le faltaba que se le apareciera en sueños gruñéndole.

Bryan acariciaba su espalda.

—Seguro que lo superas y pronto estarás de vuelta en la ciudad, con todos nosotros. Conmigo...

—Y de vuelta a la rutina. Solo se extraña cuando no la tienes.

—¿Eso quiere decir que me extrañas? —preguntó divertido, pero con toda la intención.

—Claro que lo hago, no soy una mujer fría —aseguró pellizcando sus costillas.

—Eso lo sé —contestó besando su coronilla—. Yo te echo mucho de menos, Amanda y creo que lo sabes de sobra.

Ella apartó la mirada y la centró en las montañas.

—Sé que me extrañas, como yo a ti, Bryan.

Bryan suspiró. Amanda esquivaba todo intento de profundizar en su relación. Llevaba años así y se lo permitía, pero estaba empezando a impacientarse. Todos sus avances se habían desvanecido al morir Brody Wood. Era una mujer muy sexy y bonita y no deseaba compartirla con nadie.

—Bueno, pronto volverás a casa y yo te estaré esperando con muchas ganas de celebrar tu regreso.

La joven volvió a mirarlo con una dulce sonrisa.

—Ya deseo que llegue ese día. —No sabía cómo responderle, se estaba volviendo más insistente y ella no tenía claro lo que quería y aquel no era ni el momento ni el lugar para aclararse.

Gabriel salió del salón cuando la joven rubia entró buscando a Sean. Había estado con su amigo poniéndose al día. Llevaban sin verse desde que el heredero del imperio hotelero terminó la carrera. Ninguno de los dos estaba donde soñaba con dieciocho años, ni el camino había sido el imaginado, pero allí estaban, a pesar de todo, con una buena vida.

Cuando llegó al patio trasero pensó que Amanda estaría sola, fue a buscarla para enseñarle a Sean y al resto de sus visitas el centro. Sin embargo, la vio acurrucada contra un tipo con pinta de estirado, a juzgar por su ropa y postura. Metió las manos en los bolsillos y regresó al interior, decidido a soportar el día como fuera.

Al fin el día de las visitas de los familiares terminó. Una vez que todos se despidieron de sus padres, hermanos, maridos, hijos, novios y amigos, la normalidad volvía al centro. Si es que lo que ocurría allí podía calificarse así.

Gabriel había fundado el lugar once años atrás con la idea de dar un lugar en el que recuperarse y retomar sus vidas a los que habían perdido el rumbo y caído en las garras del alcohol.

A muchos les costaba llegar a darse cuenta, a admitir que, sin un trago, eran incapaces hasta de levantarse de la cama y para entonces el problema era mayúsculo. Esos pacientes volvían una y otra vez. En ocasiones con su adicción más controlada, pero aun dándoles problemas. Sin embargo, a veces regresaban al punto de partida.

Él no se rendía con ninguno de ellos, por eso Helen se había mostrado furiosa cuando quiso echar a Amanda Wood de allí. Sabía que no era lo normal, nunca hizo algo parecido en todo aquel tiempo, pero es que nunca se había enfrentado a alguien como ella.

En el momento en que entró en el despacho y vio aquellos enormes ojos azules, cargados de tristeza que trataba de disimular con todo aquel enfado, supo que estaba perdido. Algo extraño ocurrió en su pecho que pareció volver a la vida, aunque no estaba seguro de si sabría hacerlo. Llevaba tanto tiempo muerto que al principio no supo reconocer sus propios latidos. Por eso no acertó a reaccionar ni sabía cómo iba a lograr mantenerse alejado de ella durante once semanas más.

El primer problema surgía en cuanto a quién era ella: una de las más famosas herederas de la alta sociedad neoyorquina y hermana pequeña de uno de sus amigos de la universidad, Sean. No entendía por qué no los relacionó al leer el expediente, pero la respuesta llegó enseguida, pues su entrepierna volvió a dar un tirón como hizo en el instante en que la vio. Tuvo que cubrirse cuando entró Helen para no darle más motivos para insistir en su trato.

Y ese era el segundo problema, y el peor, en realidad. Lo excitaba de un modo que nunca había sentido.

Durante años, y mucho más dirigiendo un centro de rehabilitación en el que la gran mayoría de sus pacientes eran ricos y famosos, había conocido a muchas mujeres hermosas, sexys, más jóvenes o más maduras que Amanda. No negaba que había reconocido su belleza o su personalidad, pero nunca sintió ganas de besarlas o desnudarlas y comprobar cómo de dulce podía ser el sabor de sus pechos.

Maldijo de nuevo al recordar esa piel suave que asomó por el escote de esa camisa el día que, por suerte o desgracia, la tuvo sobre él, pero no de la forma en la que deseó. Se dejó caer en la cama de su dormitorio, bocarriba. Sin usar las manos, solo empujándolas con el pie contrario, logró quitarse las botas que dejó caer a un lado. Se tapó los ojos con el antebrazo y suspiró. Pensar en ella no era buena idea.

Si recordaba lo que había investigado por las redes, y lo que vio ese día, el tal Bryan parecía ser un amigo muy íntimo y eso significaba que se metería en una relación, cosa que odiaba. El dinero no era un problema para él, que tenía más que suficiente para vivir sin trabajar el resto de sus días, de modo que no podrían acusarle de tratar de conquistarla por su fortuna. También estaba el hecho de que era una celebridad, pero suponía que era algo asumible, con el tiempo. A pesar de todo aquello, lo más problemático para ellos era su situación como paciente del centro. Si tan siquiera la besaba, ella iría a prisión y él perdería el centro.

—¿Qué me estás haciendo, Amanda? —dijo en un susurro casi inaudible, pronunciando su nombre por primera vez en voz alta en la intimidad de su dormitorio y sintiendo como decirlo hacía que su pecho quemara por dentro.

Solo había tenido una relación a la que pudiera calificar como tal y a pesar de lo ocurrido nunca se sintió así con Lauren. Era como una polilla arrastrada hacia la luz. Sabía que si se acercaba demasiado se quemaría, y posiblemente acabaría con el corazón destrozado. Eso podía llegar a no importarle, él no tenía corazón o al menos, eso creía. Pensó que se fue con Lauren, sin embargo, Amanda logró que algo volviera a palpitar en su pecho y en sus pantalones. Maldijo al notar de nuevo el tirón en su entrepierna al pensar en ella. Había sido así durante toda la semana y ya estaba empezando a pensar en que se le gangrenaría por permanecer dura durante tanto tiempo. Era una tortura.

De mala gana y con un humor de perros, se levantó de la cama y empezó a desnudarse. Iba a darse una buena ducha fría y a calmar su deseo o acabaría cometiendo una estupidez como colarse en su dormitorio y hacer lo que realmente deseaba: enterrarse en su interior y no salir de allí hasta el día del juicio final.

Tras abandonar el centro donde estaba ingresada Amanda en las montañas y poco más de una hora en coche, Bryan detuvo el vehículo en la puerta privada para los Wood en la parte trasera de La Torre, evitando así que tanto Kate como Sean entraran por la recepción. La pareja se despidió de Bryan: él con un apretón de manos, ella con un abrazo y un sonoro beso en la mejilla antes de comenzar a caminar hacia la puerta y teclear el código en la entrada para empleados. En silencio, entró sin saber muy bien cómo actuar con Sean.

Sean entró detrás de la joven y se apoyó en la pared del ascensor observándola.

—Y de nuevo en el ascensor.

Ella se tapó el rostro con ambas manos y gimió en protesta al recordar el bochornoso incidente.

—Por Dios, no...

—Fue una anécdota curiosa, Katherine.

—Fue un momento espantoso, me comporté como una estúpida —dijo descubriendo su sonrojado rostro y apoyándose en la pared.

—A mis ojos fuiste valiente. No todo el mundo se enfrenta a sus miedos continuamente.

Ella lo miró sorprendida por la respuesta y se enderezó de nuevo.

—Gracias, nunca lo habría pensado así.

Sean inclinó la cabeza y la observó detenidamente.

—De nada, siempre es un placer subir la moral de una mujer.

Katherine se quedó en silencio, sin saber que decirle. Quería agradecer aquellas palabras, el que no se burlara de sus debilidades, pero solo se le ocurría un modo y no era el apropiado.

Sean se aclaró la garganta.

—Gracias por preocuparte tanto por mi hermana. El centro es perfecto.

—No tienes nada que agradecerme. Amanda es como una hermana para mí y solo quiero lo mejor para ella.

Ahí estaba el pequeño recordatorio de que esa preciosa mujer no era buena idea. Kate era como de la familia y en esos momentos no deseaba nada serio con nadie. No debería querer nada con nadie.

—Te estoy agradecido por ser su apoyo, no te quites méritos.

—Está bien, no lo haré —dijo cuándo las puertas del ascensor se abrieron y salió tan rápido como pudo del habitáculo—. Tal vez te pida alguna compensación —replicó riendo.

Sean salió detrás de ella con una sonrisa traviesa.

—¿Y qué compensación vas a pedirme?

—Algo se me ocurrirá o tal vez se te ocurra a ti —replicó caminado. Quizá fuera el cansancio o el hecho de que él la valorase, pero de repente se sintió cómoda a su lado; como si fuera lo más natural.

Sean la sujetó de la muñeca haciendo que se detuviera. Katherine se giró y lo miró a los ojos, sorprendida. Sean la atrajo hacia su fuerte pecho, acarició suavemente su rostro antes de darle un suave y casto beso en su mejilla.

—Por ahora me conformaré con esto —susurró sin soltarla.

Kate no supo cómo reaccionar. Se quedó muy quieta, disfrutando de aquel pequeño y precioso instante.

—Creo que será mejor que me retire. Ha sido un día muy largo —dijo finalmente. Tenía que apartarse de él cuanto antes.

Sean dio un paso atrás y dejó que se marchara.

—Que descanses.

—Tú también —se despidió alejándose de él.

«Nos vemos en mis más descabellados sueños» pensó la joven antes de abrir la puerta con manos temblorosas. La había besado de un modo inocente pero que la había calentado como nadie había conseguido por el modo en que lo había hecho. Estaba loca por él y eso iba a ser un problema. Se dirigió a la cama pensando en el más maravilloso beso de toda su vida.
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Terapia frustrada

El lunes por la mañana, Amanda salió disparada de su cuarto hacia la reunión, llegaba tarde y esta vez era por causas mayores. La visita al baño no pudo retrasarla más. Sabía que no tenía que haber probado el batido de pepino, pimiento y remolacha, pero Stella insistió y ella no pudo decirle que no. Fue beberla y notar como su estómago cobraba vida propia, se giraba, retorcía y hacía ruidos extraños. Por eso ahora estaba recorriendo el centro en un tiempo récord. Esperaba que el ogro no la viera o acabaría encabezando su lista negra. Si no la hacía ya.

Cuando llegó a la sala destinada a las reuniones, mientras en megafonía sonaba el Star me up de los Rolling Stone, entró sigilosa y se sentó en la silla. Sonrió ante las elecciones musicales matutinas, siempre rock clásico, siempre energéticas. Todos estaban sentados en círculo, así se veían las caras cuando hablaban.

—Siento llegar tarde.

—Amanda —saludó una de las monitoras del centro. No recordaba su nombre, pero era muy amable—. Siéntate, por favor. Tus compañeros estaban comentando que la visita de los familiares y amigos les había hecho sentir mucha melancolía y algunos necesitaban con urgencia un trago. Dinos, ¿te sientes igual?

—Solo cuando llega la noche, es cuando me siento más sola —admitió, sin embargo, no era del todo sincera.

—Eso es algo bastante común en casi todos vosotros. En la soledad os dejáis acompañar por vuestros demonios —continuó la mujer.

—Sí, y yo trato de ahogarlos en litros de vodka —exclamó otro de los pacientes.

Amanda lo reconoció de casualidad. Sin maquillaje y peluquería, aquel presentador de deportes no parecía el mismo. Sonrió, cruzó las piernas y se apoyó en el respaldo de la silla para escuchar a los demás.  Nunca se había sentido demasiado cómoda compartiendo sus sentimientos, menos aún a completos desconocidos.

—Como te escuche tú mujer acabarás con una patada en el trasero —advirtió una de las pacientes más mayores, una actriz de telefilmes que no pasaba por su mejor momento, apreció la joven neoyorquina. Creía recordar haberla visto un par de veces en alguna de aquellas películas basadas en novelas románticas que a ella y a Kate tanto las entretenían.

—Mi Mary ya se ha encargado de dejarme sin defensa contra los demonios y darme una patada para que venga aquí... Por suerte ella es la inteligente de los dos y tenía razón en que necesitaba retomar mi vida. Verla ayer, tan bonita y feliz de nuevo por verme sobrio... Es por eso que voy a lograrlo: por volver a ver su sonrisa cada maldito día de mi vida. —Aquel había sido Mortimer. Amanda no lograba estar segura de haberlo visto antes, pero teniendo en cuenta que todos allí o eran actores, deportistas, músicos, modelos o herederas de imperios hoteleros, debía ser un pez gordo de esos que se mantienen en el anonimato. Un afortunado.

Las palabras de su compañero la afectaron. Siempre se preguntó cómo sería sentir ese gran amor que disfrutaron sus padres.

—Esa es la actitud. Recordarlo, si las fuerzas os flaquean, aferraos a ese alguien a quien amáis —aconsejó la monitora.

—¿El gato cuenta? —preguntó Andrew, uno de los recién llegados, como Amanda.

Amanda tuvo que taparse la boca para no soltar una carcajada. Sus compañeros de terapia eran la mar de ocurrentes.

—Si es lo que más amas y es importante para ti, claro que cuenta —contestó cálida la monitora.

—Mi hermano tenía una planta. Se llamaba María, creo. Él decía que era lo que más quería, pero supongo que un gato es mejor... —continuó divagando Andrew, que parecía bastante confuso—. Sí, definitivamente mi gato es mejor. Él me viene a buscar cuando llego a casa, una planta no puede.

Amanda le dio golpecitos en su brazo para animarlo.

—Seguro que te está esperando y cuando llegues saldrá ronroneando a saludarte —susurró.

—Seguro que sí —respondió Andrew mirando a ninguna parte. Seguramente pensando en su gato, aventuró Amanda.

—¿Os sentís mejor ahora? —la pregunta fue hecha para todos. Esa reunión no estaba programada, por lo que se había organizado con prisas.

—Es más fácil cuando los que te rodean saben exactamente cómo te sientes eso te ayuda a no caer y te mantiene firme en tu misión de volver a ser tú —dijo la actriz. Amanda no paraba de darle vueltas a su cara para ponerle nombre. Todos asintieron excepto ella que cada noche trataba de luchar contra su propio cuerpo y sus recuerdos.

—Por eso el apoyo emocional es tan importante —afirmó la monitora.

Mandy cada vez se sentía peor. Allí no tenía a las personas en quién querría apoyarse, aunque tampoco estaba segura de cómo hacerlo. Seguía sintiéndose sola a pesar de tener gente alrededor porque quien le faltaba había sido su mundo, su apoyo, su fan incondicional. Le echaba demasiado de menos y había dejado un vacio tan grande que no estaba segura de que alguna vez se hiciera más pequeño o hubiera alguien capaz de llenarlo.

—Por hoy vamos a dejarlo, si os parece. Hoy teníais otras cosas programadas, pero siempre podéis contar conmigo o cualquiera del centro, incluso vuestros compañeros para apoyaros y escucharos.

Todos se levantaron y en orden salieron de la sala. Mandy se dirigió a su cuarto. Necesitaba estar a solas y recomponerse antes de enfrentar la siguiente terapia programada.

A media mañana llegó la hora de la primera sesión de equinoterapia para Amanda y muchos de los nuevos pacientes. Era algo de lo que el Lauren Hudson presumía. Al estar en medio de la naturaleza, en plena montaña y rodeados de un paisaje privilegiado, buscaban medios diferentes para conseguir los mejores resultados. Uno de esos métodos era devolver la confianza a los adictos con una terapia que había demostrado grandes resultados.

Aquella sería una sesión sencilla, una simple toma de contacto con el que sería su compañero durante el resto de ocasiones, o al menos eso esperaba Gabriel.

Llegó a las cuadras montado sobre su caballo, Blue, un magnifico ejemplar de frisón con el que llevaba años disfrutando de paseos por los alrededores. Vestía con unos vaqueros oscuros, botas camperas negras, camisa del mismo color, cazadora de piel y forro de lana también oscura. Completaba su conjunto de cowboy un Stetson azabache que le había regalado Helen cuando fundaron el centro y que siempre usaba para las clases.

Estaba espectacular, tuvo que admitir Amanda. Tan seguro de sí mismo a lomos de su animal que imponía a todos los que lo miraban desde el suelo, tanto que pudo escuchar un mal disimulado suspiro de otra de las nuevas incorporaciones al plantel de pacientes: una modelo que solo llevaba tres días en el centro y que no se sentía con ganas de relacionarse con ninguna de sus compañeras, solo parecía sentirse cómoda y realizada entre los hombres, recibiendo toda su atención.

Mandy bufó ante el descaro de la mujer, que apenas tendría veinte años pero que ya tenía una nutrida carrera profesional y se preparó para ver cómo el Ogro respondía a los descarados coqueteos de la joven, que no paraba de poner posturitas y agitar las pestañas. Sin embargo, Greco parecía impasible, lo que hizo volver a pensar a la morena heredera que, tal vez, era ciego, impotente o gay. Sin querer ahondar en el tema de la sexualidad del director y así evitar pensamientos absurdos y que no la ayudarían con el celibato forzoso, se centró en la que se le venía encima: enfrentarse a un caballo.

—Buenos días a todos —saludó Gabriel—. Hoy vamos a empezar una nueva rutina para vosotros. Será el día más sencillo: escoger a vuestra pareja de baile. En las cuadras hay diez maravillosos ejemplares esperando por vosotros. Escoged bien pues no podréis cambiar de opinión más adelante. Es importante que mantengáis al mismo animal a vuestro lado durante todo el proceso, aceptando los problemas que puedan daros —dijo esto mirando a Amanda— o lo tercos que puedan llegar a ser. Un reto no lo es si es fácil.

Amanda resopló y se dirigió junto a los otros para escoger al dichoso bicho. ¿No ponía en su expediente que ella y los animales grandes no se llevaban nada bien? Si no estaba ahí anotado, debería. La heredera se detuvo frente a un ejemplar precioso. Su tono marrón claro con las patas blancas hizo sonreír a la joven. Parecía llevar botines. Ella no lo tocó, solo se colocó al lado como hicieron sus compañeros para esperar las indicaciones del señor simpatía.

—Como he dicho, hoy es muy sencillo: solo tenéis que acariciar a vuestro nuevo amigo y dejar que os conozca —explicó paseando justo tras los aspirantes a jinetes.

Amanda miró al caballo de arriba abajo y alargó la mano para acariciarle la crin. Justo antes de llegar a la preciosa melena, el caballo relinchó y se apartó de ella.

—Demonios... —maldijo en voz baja—. Venga, bonito, deja que te acaricie y así poder terminar rápido esta jodida clase.

—Se llama Hades —dijo la voz de Gabriel a su espalda.

Ella dio un respingo, girándose.

—Qué casualidad, yo también creo que es un demonio —gruñó.

—Hades no es un demonio, ni este ni el mitológico, señorita Wood. Solo huele el miedo. Relájate y acércate a él, no muerde. Casi nunca.

—Sé quién es Hades —susurró—. ¿Cómo quieres que me relaje si me odia?

—Es un animal, no odia a nadie. Vamos, acércate a él. Enfrenta el miedo, señorita Wood.

—¿Estás de broma? Fíjate en cómo me mira —dijo asustada.

—Está bien, déjame que te ayude.

Dio un paso hacia el caballo, que pifió al verlo. Sin embargo, Gabriel no pareció inmutarse por el intento de intimidarlo. Apoyó la mano en el cuello de Hades y lo palmeó, hablándole con calma.

—¿Ves? Ya está.

Ella estrechó su mirada.

—Tú estás acostumbrado a ellos. —Sin embargo, respiró hondo y lo intentó de nuevo recibiendo un relincho que hizo que Mandy apartara la mano antes de llegar a tocarlo. Al retroceder, tropezó con un cuerpo duro a su espalda.

—También estoy acostumbrado a vosotros —dijo con una sonrisa. Pasó un brazo por su cintura y la pegó a él, acoplando sus sexys curvas a su cuerpo anguloso y fuerte. Con la otra mano tomó la pequeña extremidad de Amanda y la acercó al cuello del caballo.

—Confía en mí —susurró cerca de su oído.

Amanda contuvo el aliento al sentirse rodeada por esos fuertes brazos. Greco le pedía que confiara en él, pero en quién no confiaba era en ella misma. Su cercanía la alteraba sobremanera.

Guiando su mano, acarició el cuello de Hades que se dejó mimar por la temerosa desconocida.

—Puedes hacerlo... Solo tienes que tranquilizarte.

—No puedo, me dan miedo los animales grandes.

—Conmigo lo estás haciendo muy bien —ironizó sin soltarla.

Ella giró el cuello para mirarlo y se encontró con aquellos ojos azules fijos en ella, bajó la mirada hasta sus labios y la apartó nerviosa.

—Vaya, si sabes bromear...

—Soy un ogro más simpático que Shrek

—Con algunos —murmuró. Con ella nunca había sido amable hasta ese momento.

Hades decidió que ya estaba cansado de los mimos que recibía de la pareja y pateó el suelo con fuerza, pifiando a la vez que agitaba la cabeza.

Amanda se asustó, gritó y retrocedió con fuerza pillando a Gabriel desprevenido. Aquello hizo que el director tropezara y cayera sobre su trasero arrastrando a Mandy con él que justamente quedó con su culo sobre la entrepierna de él.

Gabriel maldijo al sentir sus redondeados glúteos encima de esa parte de él que clamaba por ella desde el principio. Lo primero que pensó fue en apartarla con un empujón, pero ya había hecho aquello cuando le cayó encima al curiosear en la escalera y la enfureció. Así que apoyó las manos en sus caderas para hacerla levantar, pero eran lo bastante grandes como para tocar más de lo que pretendía.

Ella jadeó, sintió las manos arder sobre su ropa y se sorprendió que no la lanzara al suelo como hizo anteriormente. Debía admitir que se sentía bien entre sus brazos, pero Gabriel logró quitarla de encima de él y ponerse en pie de un salto, como si quemara.

—¡Solo se ha movido, maldita sea! —protestó el director.

Mandy se puso en pie con rapidez maldiciendo. El muy idiota había roto todo el encanto, y ella que pensaba que podría ser diferente...

—¡Te dije que me daba miedo! —bramó encarándolo furiosa. No le gustaba la forma en la que la hacía sentirse cada vez que estaba a su lado. No era una de esas mujeres débiles y lloricas.

—Él tiene más miedo de ti que tú de él. Deja de pensar que puede comerte y enfréntalo —dijo refiriéndose tanto a él como a Hades—. Es un animal, no sabe portarse de otro modo.

—Es más fácil decirlo que hacerlo —gruñó.

Amanda estaba parada justo a su lado enfrentándolo. Era un hombre alto, por lo que forzar su cuello para mirarlo resultaba molesto.

—Entonces, volveremos a intentarlo.

De nuevo la abrazó a él. Pudo parecer un movimiento brusco, molesto, pero en realidad la abrazó de nuevo con cuidado.

—Esta vez imagina que quien te sujeta es ese estirado con la escoba en el culo que vino a verte el fin de semana —dijo molesto en su oído. No era algo que quería decirle, pero estaba enfadado, tanto con ella como con él mismo y recordar como ese sujeto la abrazó contra su cuerpo no ayudaba en absoluto.

—No es un estirado. Bryan trabaja mucho y estaba muy preocupado por mí —lo defendió. Estaba de nuevo muy nerviosa. ¿Cómo la había sujetado tan deprisa?

—Hay mucha gente preocupándose por ti. Trata de calmarlos a todos, de dejarles ver que, en tu interior, hay una nueva mujer, calmada, valiente... Acaricia a Hades como si fuera cada uno de ellos.

Ella cerró los ojos, puso la mente en blanco para tratar de tranquilizarse y se dejó llevar por la mano del director. Esa vez consiguió acariciar al caballo sin perder su mano.

Abrió los ojos y le lanzó una sonrisa a Gabriel que casi lo dejó temblando. Por suerte se recuperó rápido.

—Lo estoy tocando, lo estoy tocando... —susurró.

—Lo has conseguido, pequeña. No dejes que nada vuelva a interponerse en tu camino. Y si me necesitas —añadió moviendo la mano con la que la sujetaba por la cintura, acariciando su vientre—, ya sabes dónde encontrarme.

La joven respiró profundamente al sentir esa sutil caricia. Sabía perfectamente que no significaba nada, que él lo haría igual con todas. Tan solo con pensar que actuaba de la misma forma con el resto de mujeres le encogía el pecho.

—Sí.

Gabriel tuvo que obligarse a soltarla y apartarse de ella. Se dijo que era porque debía volar sola, hacer por ella misma el ejercicio, pero no pudo engañarse, al menos no del todo. Si se hacía a un lado era porque si continuaba abrazándola, inhalando su aroma, la besaría y eso no podía hacerlo, menos aún delante de otros pacientes.

—Sigue así, Amanda —dijo llamándola por su nombre por primera vez—, estás haciéndolo realmente bien.

Ella lo observó sorprendida de que se dirigiera a ella por su nombre.

—Gracias —susurró para no encabritar al sensible caballo.

Gabriel recogió su Stetson del suelo y se lo puso de nuevo. Con un golpecito de sus dedos en el ala del sombrero, la saludó, o más bien, se despidió de ella, alejándose un poco del grupo para observarlos. Sin embargo, cuando vio el modo en que muchos de ellos lo miraban, extrañados por su actitud. Para evitar cualquier malentendido, se acercó a otro de los pacientes para ayudarlo en su acercamiento a su caballo. Lo que tenía claro era que, por muy atractivo que fuera el tal Bones, no iba a sujetarlo del mismo modo en que lo había hecho con Amanda. Y así transcurrió el resto de la sesión, con Gabriel tratando de disimular que toda su atención estaba en aquella pequeña y preciosa mujer que estaba nublándole la razón.

Kate estaba en la recepción de La Torre esperando a Sean. Caminaba nerviosa por lo que estaba a punto de suceder. Lo había planeado con él, ambos estaban de acuerdo en que era lo mejor, lo apropiado, sin embargo, una rueda de prensa para hablar de la situación del hotel con Amanda en rehabilitación y Sean con un divorcio pendiendo sobre su cabeza como una espada de Damocles, no la entusiasmaba.

Volvió a mirar la pantalla del móvil para comprobar la hora y después miró hacia la Sala Verde, en la que la rueda de prensa tendría lugar. Parecía estar llena. Habían levantado expectación.

Suspiró de nuevo. Caminó hasta una de las mesas con flores del hall y tras sentarse en un sillón, alargó la mano para acariciar los pétalos de una de las rosas para calmarse. Era eso o empezar a chillar que dónde demonios se había metido el mayor de los Wood y no era un buen momento para perder los estribos.

Sean entró imponente en el hall, su leve cojera no le restó elegancia, al contrario, cara a las mujeres lo hacía parecer más atractivo y peligroso. Se alisó la americana del traje negro a medida. Había escogido una camisa granate para la ocasión y, como era su costumbre, el primer botón lo llevaba desabrochado. Se detuvo frente a Katherine y clavó su profunda mirada en sus delicadas manos. No era un buen momento para pensar en cómo esas manos se deslizarían por su cuerpo.

—¿Nerviosa? —Estaba empezando a reconocer sus pequeños tics. Siempre había sido un hombre observador, sin embargo, ese rasgo se acentuó al alistarse en los S.E.A.L. gracias al entrenamiento, cosa que agradecía enormemente.

—¿Tanto se nota? —dijo levantándose del sillón pasando las manos por el vestido color crema sin mangas para colocarlo bien. A pesar de las fechas, casi finales de octubre, en el hotel hacía una temperatura agradable y Kate no era muy friolera. Aun así, tomó del sillón una chaqueta roja que no terminaba de decidir ponerse.

—Solo para quien sabe observar. —Le tendió el brazo como un caballero—. ¿Vamos?

—Sí, los lobos esperan impacientes —respondió tomando el apoyo que le ofrecía—. Recuerda: no titubees a la hora de responder, si lo haces sabrán donde seguir atacando. Si no sabes por dónde empezar la respuesta, comienza con un, «me parece una pregunta fantástica o me alegra que me preguntes por eso». De ese modo te dará tiempo a reaccionar. Y si aun así necesitas ayuda, no dudes en darme la palabra o hazme una señal y acabo con esto.

—Tranquila, recuerdo como son y ya sabemos dónde atacarán. —Sean le guiñó un ojo antes de poner la mano en el pomo de la puerta y entrar.

La sala estaba atestada de periodistas y cámaras en todos los ángulos. Sean se colocó detrás de la mesa elevada en una tarima y justo a su derecha estaba Kate, que, antes de sentarse, tomó la palabra.

—Buenos días a todos, y gracias por haber venido hoy con tan poca anticipación. Cómo sabéis, el motivo de esta rueda de prensa no es otro que el desmentir cualquier especulación acerca del futuro de la cadena Wood. Para ello, el actual presidente, Sean Wood, está aquí dispuesto a dirigirse a ustedes y a contestar a sus preguntas, siempre que sean referidas a este respecto. Si todos lo hemos entendido, podemos comenzar.

Un hombre delgado y bajito se levantó y colocó el micro frente a sus labios, se aclaró la garganta ya que la mirada glacial del mayor de los Wood intimidaba bastante.

—¿Qué siente al volver a casa por primera vez tras el entierro de su padre?

Sean, que esperaba esa pregunta, no dejó ver ni un atisbo de sus emociones. Simplemente fijó su mirada en el hombre y respondió con su voz profunda:

—Tristeza. Tengo demasiados recuerdos de mi padre en esta ciudad, y sobre todo en La Torre. Imagino que como cualquier persona en mi situación.

—¿Es por eso qué no se quedó tras su fallecimiento? —preguntó una mujer sentada al otro lado de la sala.

—Mis motivos fueron personales y como todos saben bien, yo no vendo mi vida privada, por eso no voy a dar más detalles al respecto —cortó Sean.

—Señor Wood —siguió el primer periodista—, ahora que está de regreso en la ciudad y al frente de todo, ¿va a tomar definitivamente el control de la cadena?

—No. Solo estaré al mando un tiempo limitado. La empresa pertenece a mi hermana y yo, como su única familia, estoy para ayudarla.

—Pero eso no creo que sea lo más adecuado. —Una periodista muy atractiva se levantó para hacer su primera pregunta interrumpiendo al otro periodista antes de que pudiera decir nada—. Según tengo entendido, su hermana Amanda no está en condiciones tras el accidente de hace unos meses. ¿Dónde se encuentra ella ahora?

—Mi hermana se ha tomado unas vacaciones. Como comprenderá, desea privacidad.

—Vacaciones, ¿o algo más serio? —volvió al ataque Sandra Moore, la reina de los trapos sucios de Nueva York.

Sean miró de reojo a Kate que estaba tensa, apretando los puños sobre su regazo y supo que tendría que ir con pies de plomo con esa mujer. Le había advertido sobre ella y esperaban que estuviera en primera fila para no perderse detalle de nada de lo que hiciera.

—Señorita Moore, ¿verdad? —su voz profunda y autoritaria sonó en la sala mientras Sean apoyaba los brazos y cruzaba las manos tranquilamente en la mesa—. No me gusta repetirme, es molesto, porque eso significa que no ha estado prestando atención a mis palabras. Cuando una persona decide estar de vacaciones, eso implica no ser molestado por trabajo u otras nimiedades.

—No ha sido mi intención molestarlo con lo de su hermana, señor Wood —dijo Sandra en un tono que dejaba claro que su intención había sido precisamente esa—. A lo mejor usted también está de vacaciones en la ciudad, por eso de que no va a quedarse al cargo de nada y, sin embargo, ha venido solo. ¿Su esposa no ha viajado con usted? —preguntó con un inocente parpadeo.

—Mi esposa tenía otros compromisos que atender que no le incumben a nadie —respondió molesto por el simple hecho de que la mencionaran—. Jana está manteniendo nuestros intereses en Los Ángeles. Le recuerdo que tengo una empresa allí que también precisa de dirección.

—Entonces, piensa mantener su trabajo allí. ¿Es por eso que han puesto a la venta la cadena Wood?

Katherine y Sean se miraron sin saber de dónde demonios habría salido semejante desfachatez. Finalmente, Sean reaccionó enseguida a la mirada apremiante de Kate, no debían dudar.

—El imperio Wood no está, ni estará a la venta —respondió tajante— No sé de dónde ha sacado semejante mentira, pero si vuelve a hacer una afirmación así, nos veremos en la obligación de tomar medidas.

—¡Señor Wood! —preguntó un hombre al fondo de la sala—. Volviendo a su hermana, ¿Qué hay de cierto en los rumores sobre el romance con Bryan Anderson?

—Nada. Son muy buenos amigos, trabajan juntos y asisten a eventos de empresa. Todo forma parte de su trabajo, eso es todo. Y como amigos también pueden salir a comer o tomar unas copas. O, ¿acaso van a empezar a relacionarme románticamente con él si me ven salir con Bryan? —bromeó, lo que provocó las risas de los periodistas y relajó un poco el ambiente.

Kate empezó a removerse en su asiento. Sean lo estaba haciendo bien, pero aquellos buitres estaban empeñados en hacer de Amanda un objetivo a destruir.

—¿Y que puede añadir sobre la aparición pública desnuda de su hermana en una fiesta? Se rumorea que hay fotos de ella con su acompañante que han pagado para esconder.

Sean bajó una de sus manos y la colocó sobre el muslo de Kate, apretándolo ligeramente para tranquilizarla. En ningún momento la miró. Su atención estaba en los periodistas, pero no le pasó desapercibido el modo en que se envaró al escuchar sobre las fotos de Amanda, lo cual venía a decir que esas fotos existían y que, según le dijo Bryan, posiblemente la acompañante fuera la propia Katherine. Realmente no sabía que pensar de ella. ¿Ángel o demonio?

—No tengo nada que decir.

—Señor Wood —Sandra Moore volvió a la carga tras dejar que sus compañeros hicieran un poco más de trabajo sucio—. Cuando antes se ha referido a que su hermana estaba en un retiro, de vacaciones, tal vez quiso decir que se encontraba recibiendo un tratamiento de desintoxicación pues está tratando de dejar su alcoholismo después de ser condenada por conducir ebria y hundir su coche en Central Park —añadió la periodista con todo el veneno que pudo.

Los otros reporteros, como un solo ente, se levantaron tratando de conseguir una confirmación a las acusaciones de Sandra.

Sean tuvo que controlarse para no sujetarla del cuello en ese preciso momento.

—Ella no es alcohólica, porque si lo fuera tendríamos que decir que más de la mitad de los neoyorkinos son alcohólicos por beber más de la cuenta en cualquier fiesta o al salir del trabajo. ¿No es así?

—Eso es una exageración.

—Para nada, solo estoy exponiendo un hecho —Sean apoyó los codos en la mesa con una mirada pétrea.

Kate se levantó cansada de ver cómo aquella arpía no dejaba de atacar. La odiaba de un modo que nadie, aparte de Amanda, entendería.

—Vamos a dar por concluida la rueda de prensa. Solo recordarles que la directora, Amanda Wood, está descansando y se ha ido de vacacione, que bien lo tiene merecido por el gran trabajo que ha hecho a lo largo de los años dirigiendo la cadena. Estará de vuelta tras las fiestas, con fuerzas renovadas para encarar el último tramo de la construcción del Padma y su inauguración. Mientras tanto, su hermano Sean se ocupará de que todo esté perfecto para cuando ella vuelva. Solo espero que hagan de su estancia en la ciudad un recuerdo agradable —terminó con la velada invitación de no perseguirlo por donde se moviera.

Sean se levantó ofreciéndole a Kate su brazo para salir de la sala ignorando los comentarios de la periodista que se frotó las manos. Había puesto nerviosa a la pareja y eso solo quería decir una cosa: sangre.

Amanda cerró el libro de romance que estaba leyendo y estiró los músculos de su espalda. Era curioso cómo le pasaban las horas sin darse cuenta cuando leía, se adentraba en otro mundo y le permitía evadirse de la realidad que la rodeaba. Su mejor medicina. Sus ojos se desviaron a su izquierda, hacia el reloj que reposaba en la mesita de noche de su habitación. En cuanto vio la hora, apretó los labios con fuerza y un gemido de disgusto salió de ellos.

—¡Joder, llego tarde otra vez!

La joven salió del cuarto corriendo, maldiciendo en voz baja lo tonta que era. Habían cambiado el horario de la reunión ese día y no prestó atención a la hora. Bajó las escaleras como alma que llevaba el diablo, trastabilló varias veces y por poco se estampó contra la pared al volver a tropezar en el último escalón.

Enfiló el pasillo que llevaba a las habitaciones para terapias de grupo a la carrera, sin prestar especial atención de por donde pasaba. Y como ya iba siendo su sello personal para saludar al director del centro, tropezó también con él. Cuando lo vio salir de una de las salas ya era demasiado tarde. Amanda literalmente lo embistió como una jugadora de rugby. No le dio tiempo a detenerse y se encontró de nuevo entre sus brazos, sobre él y en el suelo. Todo pasó demasiado deprisa para poder analizarlo adecuadamente, aunque bien pensado, era mejor no hacerlo.

Amanda tragó saliva intentando recuperar el aliento perdido por la larga carrera y por notar de nuevo, la rudeza de su cuerpo. En ese momento deseó no ser una paciente, solo deseó que la viera como mujer y que la sujetara de la nuca para poder devorarla con un beso.

Sin embargo, lejos de alegrase de tenerla sobre él, Gabriel maldijo de manera bastante sonora. Quitársela de encima no fue fácil con anterioridad y tampoco lo sería en ese momento. Apoyara las manos donde las apoyara, tocaba partes de su anatomía que preferiría disfrutar sin ropa. Finalmente, puso las manos en sus caderas y la empujó lejos de él, como si le quemara tocarla.

—¿Se puede saber qué demonios pasa contigo? —protestó Gabriel.

El dolor por su rechazo lo disimuló apartando la mirada de él y poniéndose en pie. Sin embargo, pudo apreciar en esos fríos ojos azules como su cólera se cocía a fuego lento.

—¿Y contigo? —prácticamente balbuceó las palabras. Jesús, esa voz no era la suya—. Te empeñas en ponerte en medio.

—¿En medio? Si no fueras corriendo por todo el centro como una loca no pasaría nada de esto —protestó Gabriel, tenso como una cuerda de piano por lo tentadora que era y lo imposible de todo.

Amanda colocó sus manos en las caderas enfundadas en unos vaqueros descoloridos bajos de cintura que parecían su segunda piel, lo cual no ayudaba al director en nada.

—Llegaría puntual a los sitios si tuviera mi móvil y no un reloj de la era prehistórica. —gruñó las palabras.

—En la prehistoria los despertadores tenían alarmas. Aprende a usarlo, señorita —la reprendió—. Deberías empezar a tomar alguna responsabilidad en lo que haces, no todo aquí es culpa mía, ¿sabes?

¿Por qué ese tono de voz la dejaba sin aliento? Cuando la miraba de esa forma, tan seguro de sí mismo y autoritario, no podía apartar la mirada de él. Algo estaba pasando con ella que no era normal.

—Lo sé, por eso admitiré mi parte de culpa por ir corriendo. Sin embargo, admite que, si dispusiera de mi teléfono, esto se habría evitado.

—¿Para usarlo de despertador o para mandar selfies a todos tus fans?

Ella se apartó un mechón de pelo del rostro y lo colocó detrás de la oreja.

—Lógicamente para usarlo de despertador. No sé qué opinión te has creado de mí, pero yo no tengo club de fans. No soy ese tipo de celebridad. —Amanda estaba realmente molesta que ya se hubiera creado una imagen que no era la real. Además, no lograba entender que le ocurría cuando estaba cerca de él. Jamás le había sucedido nada parecido y menos acabar siempre en el suelo encima de un hombre. Aunque debía admitir que no le desagradaba en absoluto, pero preferiría que fuera de otro modo.

—No suelo leer las páginas de sociedad —replicó tras recoger unos papeles del suelo—, solo los expedientes de los pacientes. —Se acercó a ella, casi arrinconándola contra la pared—. Si necesitas ayuda con el despertador de la prehistoria, puedo ayudarte.

Mandy observó los intensos ojos azules de Gabriel. Eran como el cielo en una tormenta. Le fascinaba la forma en que se oscurecían cuando la miraba fijamente.

—No hace falta. Ahora que sé que tiene alarma puedo manejar la situación. Y podrías informarte un poco mejor de tus pacientes y no conformarte solo con el expediente. —Mandy se humedeció los labios resecos y no abandonó en ningún momento esos ojos azules.

—No suele interesarme nada más, pero tal vez contigo, haga una excepción.

Y sin añadir nada más, dio la vuelta y volvió a entrar en la sala de la que acababa de salir. Si no lo hacía, acabaría cometiendo la mayor locura de su vida.

La expresión de Mandy cambió. Su mirada se entristeció al ver como de nuevo el director se alejaba de ella como si tuviera un repelente. Se mordió el labio y sacudió la cabeza. Seguramente su atracción por él se debía a lo alto y fuerte de su apariencia. Solo eso, en cuanto saliera de ahí se olvidaría de él. La joven salió de nuevo corriendo, con un poco de suerte llegaría a la reunión de grupo sin interrumpir demasiado.

Cuando Gabriel cerró la puerta, arrojó los papeles sobre la mesa y apoyó las manos sobre el tablero, dejando caer todo su peso en ellas. ¿Cómo era posible que aquella pequeña mujer lo hiciera tambalear de aquel modo, tanto literal como figuradamente? Siempre que estaban juntos acababa en el suelo con ella encima. No le disgustaba la idea, aunque la prefería debajo, desnuda y gimiendo de placer.

—¡Mierda! —protestó al notar el tirón de su entrepierna al imaginarlo. Se alejó del escritorio y caminó nervioso por la habitación. Necesitaba calmarse antes de volver a salir. Eso, y cerciorarse de que Amanda no estuviera cerca o acabaría de nuevo debajo de ella.

Unas horas después, tras la cena, muchos de los pacientes estaban sentados en la sala común, frente a la chimenea de piedra hablando de alguno de los momentos más vergonzosos y divertidos que habían protagonizado durante sus borracheras, era un modo más de conocerse, abrirse y exorcizar sus demonios, además de divertido en más de una ocasión, como lo era aquella misma. Cuando todos reían hasta llorar con la anécdota de Mortimer, llegó Helen.

Algunos de ellos se callaron al verla llegar. Los más veteranos ni tan siquiera se inmutaron. Sí, era sería y estricta con las normas, pero los cuidaba a todos como si fuera la madre de cada uno de ellos.

—No me canso de escucharte contar esa barbaridad, Morti —dijo tomando asiento junto a Amanda.

El aludido le guiñó un ojo.

—Cuando consiga formar una familia, esta historia pasará a mis descendientes.

—¡Dios nos libre de ese momento! ¿Te imaginas a tu pobre mujer aguantando a mini-Mortis? Acabaría en un psiquiátrico.

—Helen, eres una exagerada. Mi Mary es un tesoro —resopló—, ahora dinos que has venido a decirnos y deja que sigamos con el sutil interrogatorio. Tengo curiosidad sobre Mandy, es sorprendente lo que llega a correr por los pasillos.

Mandy enrojeció sabiendo que Morti la habría visto llevarse por delante al director.

—Sobre Mandy solo puedo decir que hay radares de velocidad en los corredores de todo el centro, si te llega alguna multa, querida —dijo apoyándole una mano en el muslo—, no me lo tengas en cuenta, es por tu seguridad.

La enfermera la miraba con diversión, a pesar de que pretendía parecer seria y Amanda pareció hacerse más pequeña de lo que ya era.

—No soy tan temeraria, estoy acostumbrada al ejercicio.

—Pues acéptame un consejo y hazlo solo en el gimnasio.

—Bien —gruñó. Mierda odiaba las reprimendas. Seguía manteniendo que si le dejaran su teléfono no llegaría tarde a los sitios. Alzó la mirada y la estrechó centrándose en Morti con una advertencia de venganza.

—Pero no te preocupes demasiado por eso, era solo un consejo —continuó Helen quitándole importancia a lo que acababa de decirle—. Lo que sí os recomendaría a todos es que despejarais vuestra apretada agenda para el próximo lunes por la noche. Sé que tenéis importantes compromisos sociales...

Todos sonrieron ante la ridiculización de su situación.

—¿Qué tienes pensado hacer, Helen? —preguntó interesada Stella.

—¡Es Halloween, niños! —exclamó levantando los brazos.

Mandy observó al resto de sus compañeros como se relajaban y reían. Halloween era una de las fiestas preferidas de Amanda. Se disfrazaba y acudía a bailes tenebrosos en la ciudad. Sentía curiosidad por ver cómo lo celebrarían en el centro. Seguro que el director escogía el disfraz de ogro.

—¿Cómo lo celebráis aquí?

—Lo normal, sacrificando vírgenes y estrangulando pollos —dijo Gabriel entrando en la gran sala con las manos en los bolsillos.

Amanda rodó los ojos hacia arriba mientras el resto estallaba en carcajadas.

—No creo que encuentres mucho de eso por aquí.

Stella sonreía mientras observaba a su amiga. Ya empezaba a conocer sus reacciones y la tensión poco visible de su cuerpo le indicaba que el director la ponía nerviosa. Y ella se lo negaba cuando le preguntaba si le gustaba... ¡Ja!

—Pollos... No, ciertamente no hay muchos —respondió apoyando las manos en los hombros de Helen y besando su plateada cabeza—. Pero tal vez podemos celebrar una fiesta sin todo eso. He encargado decoraciones y un surtido astronómico de refrescos y zumos. A vosotros os dejo que encarguéis vuestros disfraces. Mañana temprano dispondréis de una hora para llamar por teléfono o encargar algo por internet. Podréis hacerlo desde el despacho de esa bella mujer o desde el mío.

Los ojos de Mandy se iluminaron. Podría disfrazarse y disfrutar de su noche favorita.

—Eso suena genial.

Todos estaban de acuerdo, les haría bien un poco de diversión, sana.

—Ya te dije, mi querida kamikaze, que esto no era una cárcel —dijo enderezándose.

Sus compañeros rieron por el mote que acaban de descubrir y que le iba como anillo al dedo. Greco tenía uno para todos ellos y parecía que Mandy había encontrado el suyo. Parpadeó incrédula.

—¿Kamikaze? —resopló.

Stella reía a su lado sin contenerse.

—Vaya, Mandy, ya eres una de nosotros —intervino Morti—. Yo soy Albóndiga.

Aquello sorprendía, teniendo en cuenta que «huesitos» le iría mucho mejor por su aspecto. La joven miraba de un lado a otro y sin más estalló en carcajadas.

—No te pega nada.

—Eso es porque no tiene que ver con mi barrigón —explicó Mortimer apretando una inexistente tripa—, sino porque en mi primer día fui a pinchar una de las albóndigas de los espaguetis de mi plato, y salió volando derechita al vaso de té helado de Greco.

Amanda se dobló de risa solo con imaginarlo.

—¿Ves cómo deberías aceptar los móviles? —se dirigió al director risueña—. Eso era digno de grabarlo.

—No me apetece ser estrella de YouTube, Kamikaze, pero si quieres tener tu móvil mañana durante una hora y comértelo a besos, está en mi despacho, con los demás.

Si Amanda hubiera sido un dibujo animado su mirada se asemejaría a los ojitos redonditos con estrellitas. Deseaba que llegara la mañana para poder comprarse el disfraz que había planeado con Kate para Halloween antes de saber, o tan siquiera intuir, dónde acabaría. Ese año la dejaría sola. Una punzada de culpabilidad la envolvió y también de nostalgia. La echaba de menos.

—¿Cuándo podré ir a buscarlo? Es para no ir muy pronto —sonrió con su mejor sonrisa.

Gabriel desvió la mirada hacia aquellos suculentos labios, encontrándose a sí mismo deseando besarlos hasta verlos enrojecer. Se preguntaba desde que la había visto por primera vez, cómo sería de suave su piel…

—Después de desayunar —dijo aclarándose la garganta—. Y ahora me retiro, chicos. Descansad y recordad que, si habéis logrado superar este día, lograréis hacerlo con el de mañana.

Amanda se recostó en el sillón cruzando las piernas. Estaba feliz, como el resto de sus compañeros. El día siguiente sería diferente para todos y solo por eso, valía la pena sonreír.

—Gracias —dijeron todos.

Muchos le desearon una buena noche. Amanda no supo qué decirle. Stella pasó su brazo por encima del hombro de Mandy susurrándole algo que la hizo reír mientras Helen siguió con la mirada a Gabriel. Estaba diferente, más tenso, pero eso solo quería decir que el trato estaba a punto de ser cumplido y que su insistencia en mantener allí a la señorita Wood había sido más que acertada.

Mientras Amanda recibía la noticia de la celebración de Halloween, Kate estaba en uno de los subterráneos de La Torre, sentada en la sala de descanso de las camareras de piso con Michael, el director del hotel desde hacía casi quince años, Margaret, o Maggie como la llamaban todos allí, gobernanta de La Torre y algunos de los botones y camareras de piso del hotel.

Parecían preocupados por los cambios que se habían sucedido tan rápidamente. Por eso y por la versión digital que acababan de leer de la rueda de prensa directamente desde el móvil de Sandra Moore.

—Si es verdad que no va a seguir los pasos de su padre, no sé qué hace aquí —dijo Michael—. No sabe que significa ser un Wood.

—Eso es cierto, querido —apostilló Maggie dándole una calada a su cigarrillo electrónico que perfumaba el ambiente a eucalipto.

—No os creáis nada de lo que esa víbora ha escrito. No fue así —intervino Kate, cansada.

—¿Estás segura, Kate? —dijo la que siempre llevaba la voz cantante entre las camareras de piso de La Torre, las mejores de la Gran Manzana.

—Sí, muy segura. He hablado con él de sus planes para su tiempo al frente y son los de mantener todo tal y como lo dejó Amanda hasta su regreso, después se irá de nuevo a Los Ángeles —dijo con tristeza.

—Vaya, eso es un alivio.

—Sí —convino Michael—, pero si te encargaras de mantenerlo controlado, Katherine, te lo agradeceríamos.

Michel nunca la llamaba Kate, como sí hacían sus amigos y aquellas personas eran sus amigos. Nunca había considerado a nadie inferior a ella por hacer camas o limpiar baños, ni por empujar maletas, aparcar coches o ser el mayordomo de la planta, aquel que se encargaba de que su suite pudiera considerarse un hogar.

—No creo que eso sea necesario —dijo John interviniendo por primera vez en la conversación, que llevaba horas cociéndose en aquella sala pero que hasta la llegada de la joven no se había hecho oficial—. El señor Wood, Sean, no va a hacer nada de lo que esa mujer ha escrito. «Los cambios drásticos en el futuro de la cadena» no vendrán de parte de él, ni tan siquiera creo que existan.

—John tiene razón, tenéis que escucharle a él más que a mí. Lleva al lado de los Wood toda su vida y conoce a Sean Wood mejor que cualquiera de nosotros. No me importará tratar de hacerle llegar vuestras preocupaciones de manera discreta, sin decir que esta conversación ha tenido lugar —se apresuró a tranquilizarlos—, pero ya conocíais lo que creía y defendía Brody: lo más valioso e insustituible del hotel erais vosotros. Amanda creció escuchando eso de modo que su hermano también. No creo que debáis preocuparos, menos aún creer a esa mujer.

Todos se miraron cabeceando, asintiendo a sus palabras. Katherine tenía razón y lo sabían. Sin embargo, aquel último año, desde la muerte de Brody, había sido una montaña rusa de emociones. A pesar de la buena gestión de Amanda, todos temían por ella, por su integridad física, por la extraña locura que la había poseído.

Entendían que era parte del duelo por la muerte de su padre, de la persona a la que más amaba en el mundo. Incluso pensaban que nunca habría un hombre en su vida que la enamorara porque siempre tendría que competir con Brody. Por eso, muchos decían que Bryan luchaba una batalla perdida de antemano, a pesar de que rezaban porque llegara a su corazón y así lo sanara. O al menos muchos de ellos. Kate sabía que no había un futuro para ellos, a pesar de lo que podía parecer. Amanda no sentía esa chispa que hacía que tu mundo se tambaleara que ella sí había sentido pero que no podía dejar salir pues él estaba casado. O al menos, lo seguiría estando durante un tiempo. Luego se iría de nuevo, sin tan siquiera echarla de menos.

Suspiró y se levantó de la silla cogiendo el móvil sobre la mesa. Miró la hora, era ya tarde para cenar, mejor una ducha y a dormir.

—Pensad en lo que hemos hablado y hacerlo con lógica, pero, sobre todo, hacerlo confiando en Brody y en Amanda.

Después de eso salió de la sala de descanso camino de su suite, más de cincuenta plantas por encima de aquella en la que estaba. Estaba deseando meterse en la cama y dormir, olvidar la rueda de prensa, a Sandra Moore y las preocupaciones de sus compañeros.

Pero olvidar a Sandra no sería buena idea si supiera lo que estaba haciendo aquella indeseable mujer en aquel momento. Acababa de colgar el teléfono de su despacho de un golpe, furiosa por lo que había conseguido o más bien lo que no había obtenido.

Era una periodista con recursos y por eso había llegado a dónde estaba, además de por su talento. Bueno, y por otras cosas que mucha gente no consideraría decentes o legales. Como si le llegara a importar lo que los demás pensaran de ella… Lo importante era su trabajo y conseguir lo que se propuso hace años, vengarse de aquellos que la menospreciaron.

Habló con su contacto en los juzgados aquella misma tarde, tras la rueda de prensa y le confirmó lo que ya intuía: Amanda Wood había sido condenada por conducir bajo los efectos del alcohol, causar daños a un bien público y ser un peligro para el resto de la ciudad por su temeridad. Tuvo suerte de que nadie, ni tan siquiera ella, resultase herido o no habrían sido tan benévolos. Era un delito investigar los antecedentes de otra persona, pero no le importaba si con eso hacía daño a los Wood. Su contacto, al que pagaba generosamente para que averiguara lo que le pidiera o le diera chivatazos sobre los casos más jugosos, le informó también de que la pena impuesta había sido ingresar en un centro de rehabilitación para librarse de la cárcel y una jugosa multa. La fecha tope para que se presentara allí y el tiempo que Amanda permanecería fuera, coincidían con su marcha y la duración de la estancia de Sean Wood en la ciudad, pero no encontró ni una pista sobre el lugar en el que ingresaría.

Llamó a varios centros de rehabilitación en los que podría estar, empezando por todos los que había en el estado de Nueva York y acabando por los que estaban en Los Ángeles. Y, ¿qué averiguó? Nada. Eso la cabreaba.

Los empleados no ayudaban en su investigación, no facilitaban ni un solo nombre de los pacientes, por no dar, no daban ni los suyos. Se tomaban demasiado a pecho lo de la intimidad de los adictos ingresados, pero no eran gente corriente, eran famosos y no tenían intimidad. La gente tenía derecho a saber todos sus trapos sucios, incluso los que no fueran del todo ciertos o simplemente exagerados. ¿Qué más daba si era real o no lo que se publicaba? Si estaba en las páginas de una revista o en la edición digital firmado por ella o por cualquiera de sus compañeros, la gente lo creía a pies juntillas. Y qué decir de las redes sociales. Aquello era un hervidero de medias verdades y gente crédula.

Maldijo al colgar el teléfono tras la última llamada. Por una vez no tenía nada que usar en contra de Kate Taylor, su otro juguete favorito, para obligarla a que al menos le diera el nombre del centro en el que estaba ingresada o que le prometiera una exclusiva cuando saliera de allí; un reportaje que le daría el mejor ascenso de su exitosa carrera.

Estaba en un callejón sin salida y eso no le gustaba. La idea de destrozar a los Wood le resultaba tan estimulante que sabía que no tardaría en dar con el modo de seguir con ello y lograrlo, en cuanto se tranquilizara lo suficiente para pensar con claridad.
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Vanity

Un par de días después de la rueda de prensa, Kate salió de su despacho después de haber dado instrucciones a las dos chicas que se encargaban de las redes sociales y las webs del hotel sobre cómo responder y cómo no hacerlo nuca, a los comentarios de la gente sobre el nuevo señor de La Torre Wood o el paradero real de Amanda.

Le apetecía desconectar de manera que pensaba comer en un restaurante del distrito de Hell’s Kitchen, donde servían las mejores hamburguesas de la zona. A veces iba allí con Mandy aunque ahora no le quedaba más remedio que ir sola. Cerró la puerta a su espalda y guardó el móvil en el bolso, dispuesta a no mirarlo en al menos un par de horas. De camino al ascensor, vio como la puerta del despacho de Sean se abría. Seguramente acabaría con alguna reunión, puede que por los pagos o presupuestos con Bryan y terminarían por comer juntos.

Sean cerró la puerta de su oficina y se frotó el puente de la nariz intentando despejarse. Había demasiado papeleo del que tenía que ponerse al corriente y con cada día que pasaba admiraba más a su hermana. Su duendecillo sabía manejarse muy bien en un mundo de tiburones. Se apartó de la puerta y se quedó paralizado. Frente a él estaba Kate enfundada como era su costumbre, en un conjunto de dos piezas muy elegante y que no dejaba demasiado a su calenturienta imaginación envolviendo sus deliciosas curvas a la perfección. Sean siempre había admirado a una mujer con curvas y buenos pechos. Y la rubia que tenía frente a sus ojos despertaría las más lujuriosas fantasías de un hombre.

—Buenas tardes, Katherine —saludó con su voz profunda.

—Buenas tardes, Sean. Pareces cansado, ¿va todo bien?

—El hotel va a su ritmo, uno que no parece ser el mío. Tengo que lidiar con demasiados datos en poco tiempo. Pero tranquila —se acercó a ella con su paso elegante—, lo controlaré.

—Estoy segura de eso. Eres un Wood, lleváis esto en la sangre —dijo tragando saliva al verlo caminar hacia ella. Estaba demasiado guapo con traje.

—Me lo tomaré como un cumplido. ¿A dónde te diriges ahora?

—Iba a comer, necesito hacerlo fuera del despacho o cometeré un asesinato antes de los postres.

Sean sonrió.

—Te comprendo. ¿Comemos juntos?

Kate abrió y cerró la boca un par de veces sin emitir sonido alguno antes de ser capaz de responder.

—Claro... ¿Por qué no?

—Tú conoces los mejores sitios para comer. Muéstramelos —dijo colocando la mano en el bajo de su espalda, un gesto posesivo de parte del militar.

—Hay un restaurante cerca de Central Park con unas vistas maravillosas, y la comida es exquisita. ¿Te gustaría ir?

La idea de llevarlo a un pequeño restaurante sin el glamor que se esperaba de alguien de su posición a comer grasientos bocadillos de carne acompañados de patatas fritas y donuts de postre, no le parecía la mejor. De modo que la opción que se le ocurrió fue su restaurante favorito de toda la cuidad. Comer allí con él era como una jodida cita en su mente enamorada, pero su mente práctica no hacía más que repetirle que pusiera sus tacones en el suelo y se olvidara de tonterías.

—Claro, me parece perfecto —aceptó él.

Con una sonrisa, Kate si dirigió al ascensor, nerviosa. Apretó el asa del bolso para controlar el temblor que de pronto se apoderó de ella.

Al salir del hotel, sin atreverse a mirarlo directamente, el aparcacoches le preguntó si quería su coche o un taxi. Kate le dijo que prefería uno de los iconos amarillos de la ciudad. Aparcar en Columbus Circus podía ser una pesadilla.

—Está cerca de aquí, a solo unas cuatro manzanas, pero como no pensaba salir del hotel me puse unos tacones que no son para andar demasiado. Espero que no te importe ir en taxi —mintió.

—No, no me importa, no es la primera vez que voy en taxi. —A Sean no le importaría cargarla el mismo en brazos hasta el restaurante.

—Suponía que no sería tu primera vez.

—Es mi primera vez contigo —dijo divertido.

Kate se sonrojó hasta la raíz del pelo. No sabía que decirle para salir de aquella situación tan tonta en la que se había metido, pero por suerte el taxi llegó y el portero de La Torre le abrió la puerta en cuanto se detuvo frente a ellos. No dudó en entrar al coche rápidamente para evitar contestar.

En cuanto la joven dio la dirección al conductor, Sean se apoyó en el respaldo fijando la mirada en ella. El sol reflejaba destellos en su rubia melena. ¿Cómo no se había fijado en ella antes?

—Es más entretenido viajar acompañado.

—Y mucho mejor con la compañía adecuada —añadió Kate—. Espero que puedas disfrutar de tu regreso a la ciudad, a pesar de las circunstancias.

—Una parte muy pequeña de mí se alegra. Sin embargo, no es una ciudad que me atraiga.

—Eso pensé yo cuando llegué siendo una niña. Me enfadé tanto con mi padre que me corté el pelo con las tijeras de su despacho como un chico. Ni te cuento el desastre que fue... Solo quería volver a Ohio con mis amigas, a mi casa, a mi cuarto con vistas al jardín. Pero entonces, unos meses después de llegar y con mi corte radical algo menos desastroso, tu padre y Amanda me llevaron a Central Park a pasar el día, a enseñarme lo que se ocultaba bajo el asfalto y los rascacielos. Y me enamoré de la ciudad.

Sean sonrió al imaginarla con el pelo cortado de manera desigual a tijera.

—El parque es un lugar agradable, no parece que esté en esta ciudad tan ruidosa.

—No todo es ruido.

—La mayoría, Katherine.

Ella sonrió dándose por vencida.

—Creo que no te haré cambiar de opinión, ¿cierto? Y en cuanto vuelva Amanda volarás de nuevo a Los Ángeles como alma que lleva el diablo.

—Así es. Mi lugar no está aquí.

Kate miró por la ventanilla. El taxi ya rodeaba la plaza con la estatua del navegante portugués y empezaba a detenerse frente a la puerta del restaurante.

—Amanda te necesitará —y yo también, pero no puedo pedirte que te quedes por mí.

—Mi hermana es fuerte y estoy seguro que regresará totalmente recuperada. —El taxi se detuvo y Sean sacó varios billetes de la cartera y se los entregó al taxista dejándole una generosa propina. Abrió la puerta y como un caballero rodeó el coche para ayudar a Kate a bajar.

Ella no dijo nada más al respecto. Agradeció su caballerosidad y entro en el edifico. El restaurante no estaba a pie de calle, sino en el penúltimo piso del museo de arte y diseño de Columbus. Siendo consciente de la cercanía de Sean, entró en el ascensor decepcionada por no tener o conocer más argumentos que esgrimir para darle una razón que lo hiciera desistir de marcharse. Tal vez, a pesar de que había un divorcio en trámites, seguía enamorado de Jana y quería volver a Los Ángeles para reconquistarla. Al fin y al cabo, la demanda la había interpuesto ella.

—Espero que te gusten las vistas, son de mis favoritas. Suelo venir aquí a comer al menos una vez a la semana, para desconectar un poco.

Sean asintió en reconocimiento. Debía admitir que la imagen que se apreciaba de la ciudad era espectacular, abarcaba todo Central Park.

—Me gusta lo que veo. —Su voz fue seductora, como la caricia de una amante.

La mirada azul de Sean estaba centrada completamente en ella, no en Nueva York. Kate estaba mirando a través del ventanal, cuando se giró y vio cómo la observaba, tragó saliva.

—¿Qué vas a querer de comer?

—Probaré la especialidad de la casa —alzó una ceja, provocador. Aunque lo que Sean deseaba probar era a ella, descubrir a que sabían esos suculentos labios que pedían a gritos ser besados; saber cómo sería deslizar su lengua en medio de sus llenos pechos y escucharla gemir entre sus brazos.

—Te recomiendo el salmón, es delicioso.

¿Por qué la miraba así? Parecía querer comérsela a ella, pero eso no podía ser...

—El salmón estará bien. Te haré caso.

La voz de Sean era tranquila cuando se dirigía a Kate, aunque por dentro fuera un hervidero de emociones. Se había dado cuenta de que nunca se cansaría de mirarla.

Kate levantó la mano y el camarero de cada semana la atendió con una sonrisa y familiaridad. La llamaba por su nombre y ni tan siquiera le acercó una carta. Sabía lo que ella bebía y comía. Solo le preguntó a él, tratándolo con la misma amabilidad.

—No tardarán en traer la comida. Mientras, ¿puedo preguntarte algo?

—Claro. Te escucho. —Así podía dejar de pensar en cómo tumbarla en la mesa y deslizarse en su interior. Joder…

—Supongo que sabes que en el hotel habrá una celebración de Halloween el lunes por la noche. En realidad, hay dos, pero solo una de ellas es para el público. ¿Asistirás?

—No estoy de ánimo para fiestas. ¿Y tú?

—Lo cierto es que, aunque debería, no iré. He delegado en uno de mis ayudantes. Este año sin Mandy no será lo mismo, así que me quedaré en mi habitación. Pensaba que Bryan te había invitado a su fiesta súper exclusiva. He recibido un par de mails de prensa preguntando si el hijo prodigo irá. Quieren fotos tuyas disfrutando de la noche en la Gran Manzana.

Sean se inclinó y posó los brazos en la mesa.

—Se quedarán con las ganas. En cuanto a Bryan, sí, me ha invitado, pero le dije que no me apetecía ir a lo cual protestó bastante. Lo cierto es que prefiero quedarme en La Torre... —su voz bajó dos tonos.

—No me digas que irás a la fiesta de los empleados...

—Tengo pensado quedarme en mi suite, relajado y con una copa del mejor whisky. Ese es mi plan para este Halloween.

—Vaya, se parece increíblemente al mío. Cambia el whisky por el vino y ya lo tienes —replicó con una sonrisa—. También caramelos, muchos. Por si los hijos de los empleados pasan a por su truco o trato. Deberías tener algunos preparados.

—Buena idea, no había pensado en ello —sonrió.

—La Torre es mucho más que un hotel para la mayoría de los que trabajan allí. En fechas señaladas los niños se convierten en protagonistas y eso nos encanta. Tu padre solía vestirse de Santa para darles regalos en Nochebuena. El año pasado logramos convencer a John de que lo sustituyera, pero este año aún no tengo un voluntario decente para el cargo.

—Podría hacerlo yo. Me encantan los críos.

—¡Bromeas! —exclamó abriendo mucho los ojos.

Sean sonrió.

—Qué va. En Los Ángeles unos amigos y yo entrenamos a un equipo infantil de béisbol, tienen entre ocho y diez años. No bromeo cuando te digo que me encantan los críos.

—Vaya, señor Wood, nunca lo habría imaginado. Y no lo digo como algo malo, sino como un cumplido.

Una camarera les sirvió los platos junto con la bebida y se retiró en silencio. Sean bebió de su copa mientras miraba a Kate.

—Soy una caja de sorpresas. —Su tono fue íntimo.

La joven rubia sonrió y tomó un pedazo de salmón. Realmente le encantaba. Sin ser consciente, gimió al sacar el tenedor de entre los labios.

Sean maldijo en su interior por el tirón que le dio su entrepierna al ver aquel gesto. Cuando estaba cerca de ella, parecía un adolescente.

—Tenías razón con el salmón, está delicioso. Ahora entiendo por qué te gusta este lugar.

Kate se humedeció los labios con inocencia sin darse cuenta del efecto que eso causó en él. Continuaron comiendo, hablando sobre La Torre, las preocupaciones de los empleados, de manera discreta como prometió, comentando anécdotas sobre Amanda… La comida se alargó, y tras un café llegó una copa a media tarde. Cuando se dieron cuenta, empezaba a oscurecer. Habían faltado al trabajo y no atendieron sus móviles o correos. Nada. A ninguno pareció importarle. Se encontraban cómodos el uno junto al otro, hablando de todo y de nada, solo compartiendo el tiempo. Aunque, sin saberlo, ambos anhelaban más que solo tiempo.

En cuanto el sol del atardecer desapareció tras el horizonte dando lugar a la creciente oscuridad, Sean se encontró solo en su suite pensando en cómo se vería Kate desnuda, tumbada en su cama con la preciosa melena rubia suelta bajo la tenue iluminación de la luna. La oleada de calor que lo invadió prácticamente lo hizo jadear.

Joder…

Si continuaba por ese camino lo tendría bien jodido. Solo con imaginar cómo sería posar sus labios sobre su tentadora boca y su entrepierna se alzaba lista para la acción. Sean suspiró cuando se dejó caer en el sillón de la sala de estar de la suite. Apoyó la cabeza en el respaldo y los pies sobre la mesita de centro. Katherine era peligrosa para él y para todo aquel que tuviera ojos en la cara y sangre caliente en las venas. Todavía tan estaba sorprendido por el hecho de que estuviera soltera como de no haberse fijado nunca en ella. ¿En qué narices estuvo pensando en ese tiempo?

Recordaba a su hermana hablarle de ella en más de una ocasión, pero eran crías seis años menores que él y no les prestó la más mínima atención. En realidad, nunca se fijó en ninguna de las amigas del grupo con las que se movía Mandy. Cerró los ojos y trató de pensar en lo que su hermana le contó de ella y se reprendió por no haber prestado atención, si lo hubiera hecho ahora sabría más sobre ella y no iría a ciegas, cosa que le desagradaba. Deseaba tenerlo todo controlado, así era él.

Se sorprendió por estar obsesionándose por aquella mujer teniendo en cuenta que apenas un mes atrás su esposa, Jana, le había puesto sobre la mesa los papeles del divorcio. También tras las advertencias de Bryan sobre ella, pues podía ser la causante de la caída en desgracia de su hermana. Tal vez no era tan raro teniendo en cuenta toda aquella gente que, recién divorciada, se lanzaba a la búsqueda desesperada de diversión. Sin embargo, lo que sentía por Kate tal vez fuera más allá de una aventura, o tal vez no, pero supuso que tendría que sentir más dolor o guardar más luto por la muerte de su matrimonio. Él no era el que había decidido acabar con su relación, ni tan siquiera se lo había llegado a platear a pesar de que notaba cierto distanciamiento. También estaban las múltiples excusas de Jana ante la propuesta de que se quedara más tiempo con él en casa, o que tuvieran un bebé. Él la quería… «Maldita sea», pensó, «si la quería, ¿por qué fantaseaba con Kate, por qué la deseaba, por qué no sentía nada por Jana que no fuera resentimiento al pensar en quedarse a su lado y olvidarse del resto de mujeres?»

Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de su móvil. Sean lo sacó de su bolsillo y vio en la pantalla el nombre de su socio.

—¿Qué hay, Zachary? —respondió con su voz dura y grave.

—Siento molestarte tan tarde, pero se trata de Colton.

—¿Has estado vigilándolo como te pedí?

—Sí, y sé que tiene buenas referencias y es bueno en su trabajo, pero hay algo, Sean, tenías razón. No me gusta. He estado observando sus movimientos y cuando se encuentra en el turno de noche abandona su puesto durante al menos una hora. No sé qué cojones hace en ese tiempo, pero desaparece, y eso es un problema.

Sean escuchaba tras la línea, tenso. El silencio se prolongó entre ellos.

—¿Lo has comentado con alguien más?

—No, sabes que soy discreto y que esto no saldrá de entre nosotros.

—Bien. Mantenlo vigilado. Síguelo cuando abandone su puesto, quiero saber dónde va y que hace en ese tiempo. Avisa a Tyler y Levi. Si alguien puede saber qué se trae entre manos sois vosotros.

Aquellos tres también fueron sus compañeros en los S.E.A.L. y sabía que podía confiar en ellos ciegamente, como ellos confiaban en él; más aún con lo ocurrido en el que podía considerarse su último día en el cuerpo.

—Lo haré. —Zachary aprovechó también para ponerlo al día de varios imprevistos que habían surgido en la empresa de seguridad. Sean discutió con su socio las mejores opciones sobre cómo actuar, llegando entre ellos al mejor acuerdo—. Una última cosa, Sean.

—Dispara —dijo frotándose el puente de la nariz, sabía lo que iba a preguntarle.

—¿Has pensado algo sobre lo qué vas a hacer?

Tardó unos segundos en responder.

—La verdad es que no. Ahora no pienso con demasiada claridad, son demasiados cambios, demasiadas posibilidades en el aire y no sé qué hacer. No quiero tomar una decisión precipitada.

—Te entiendo, primero lo de tu padre, luego Jana y ahora Amanda.

Y Kate, pensó para sí mismo.

—Sí, pero espero poder tomar una decisión pronto, la que sea mejor para todos.

—De acuerdo, jefe. Tómate el tiempo que necesites. Te mantendré informado sobre Colton o cualquier otra cosa.

—Espero tu llamada, Zachary. Buenas noches.

Sean colgó apretando su mandíbula. Aquello no pintaba bien. Nunca había tenido dudas o sospechas de nadie hasta aquella llamada y ahora estaba volviéndose loco. ¿Cuántas mentiras había dado por ciertas?

Nervioso por los acontecimientos en su empresa, allí en Los Ángeles, decidió ir al despacho de su hermana, que ahora era el suyo. Cuando vivían juntos, uno de sus pasatiempos era curiosear entre sus cosas y como ella esta vez no podría pillarlo, la tentación fue irresistible. Tal vez así se distraería de Jana, Katherine, Colton, Zachary…

Sean cerró a su espalda y se sentó tras el escritorio de su hermana. El Resolute que había sido la joya de la corona de su familia resultaba demasiado para la joven. Imaginarla detrás de un mueble tan grande lo hizo sonreír. Era tan menuda que seguramente parecería una niña sentada en la silla de su padre haciendo los deberes del colegio, sin embargo, Amanda era una mujer que dirigía un imperio.

Curioseó los cajones, pero no había nada personal en ellos, solo trabajo y más trabajo. Se levantó y recorrió con tranquilidad la amplia estancia. La había remodelado, seguramente antes de la muerte de su padre pues él quería que ella fuera tomando su puesto poco a poco. La moqueta era oscura en contraste con las paredes de tonos claros que daban luminosidad y amplitud al lugar, ayudado por el enorme ventanal tras la silla. Había fotos de ella con su padre, con Katherine y con él mismo sobre el escritorio. Cuadros modernos en las paredes, un gran sofá de cuero blanco con cojines negros y alguna que otra planta daban al lugar un toque menos frío.

En la estantería en la pared opuesta del sofá, había un gran montón de revistas. Sonrió al verlas. Su hermana no había perdido la costumbre de coleccionarlas. Alargó la mano y ojeó una, dándose cuenta de que era la prestigiosa Vanity Fair. Miró algunas más; en ninguna era la portada, pero se la nombraba en los titulares. Sin embargo, lo que realmente le llamó la atención e hizo que apretara sus dientes fue la foto de Katherine en la portada de una de ellas. En cuanto leyó el artículo supo que la tímida rubita era igual de superficial que su exmujer y que Bryan le había advertido con razón.

En el artículo hablaba de lo bien que sentaba ser una mujer soltera en Nueva York, disfrutando de la cantidad de fiestas que ofrecía la Gran Manzana, vistiendo modelitos de grandes marcas y sin intención de colgarse un anillo en el dedo o estropear su figura por un embarazo, a no ser que llegara el millonario adecuado. Solo miraban por ellas mismas y buscaban ser la garrapata de un hombre poderoso y rico, a ser posible, atractivo. Era tan manipuladora y adicta a la riqueza como Jana. Solo había que verla, que ciego había estado: vivía en el hotel, sin necesidad de pagar por su alojamiento, con cocineros, camareras de piso, mayordomo y chofer a su servicio todos los días del año, a cualquier hora del día. Siempre vestida con modelos de los mejores diseñadores, con cosméticos de alta gama… Y si sabía cuántas fiestas y borracheras había disfrutado su hermana era porque la había acompañado.

¡Maldita fuera su estampa!

Había caído de nuevo en los engaños de una cara bonita sin alma, parecían ser su tipo. Gracias a Dios aquella vez se había dado cuenta a tiempo y podría evitar el dolor que conllevaba todo ello. Solo fortalecería su corazón. Sin embargo, si surgía la oportunidad de acostarse con ella y pasar un buen rato no iba a desperdiciarla. Solo que, si la rubia esperaba un anillo en su dedo al despuntar el día, lo podría hacer sentada. Aquello solo le hizo abrir los ojos y todo el resentimiento por el desprecio de Jana salió y se apoderó de él. Se aprovecharía de ella del mismo modo que ella tendría planeado hacerlo con él, estaba seguro de que toda aquella inocencia sexual que destilaba era parte de su modo de seducir a los hombres, de hacerlos vulnerables y sacarles todo lo que pudiera. Con Amanda usaría otra técnica, seguro, pero con el mismo fin. El problema era que con su hermana parecía haber funcionado.

Mientras Sean descubría que Kate no era lo que él había imaginado, en las montañas Adirondack, Gabriel Greco estaba sentado solo en su despacho frente a una botella de vodka.

La botella estaba cerrada y refulgía con el baile de las llamas de la chimenea, lo único que iluminaba la habitación.

Tenía las piernas cruzadas, apoyando el tobillo sobre la rodilla contraria. Apoyaba la mano izquierda sobre la piel de su bota campera, acariciándola de manera tranquila. El otro brazo, apoyado en la butaca tras el escritorio, reposaba la mano sobre su barbilla. No apartaba la mirada del líquido transparente. Parecía tan inocuo… Pero era una mentira, un modo de camuflar todo el mal que podía ser capaz de albergar. No, rectificó. El mal no estaba en aquella botella, estaba en el que lo consumía sin control, dependiendo de él para levantarse cada día, para trabajar, para relacionarse, para fingir vivir. Y cuando todo eso se volvía insuficiente, las cantidades subían pues no eran capaces de calmar esa incapacidad de asumir las responsabilidades, los miedos, de superar los retos, de afrontar la vida que teníamos ante los ojos. Estando bajo sus efectos, bajo su control, todo parecía más sencillo, sin embargo, lo complicaba todo.

Se levantó y cogió la botella por el cuello. La miró tanto con odio como con anhelo. Deseaba abrirla, darle un trago y olvidar lo que hizo, salir de su infierno para entrar en otro aún mayor. Acabar lo que empezó: destruirse. Pero no lo hizo. Caminó al armario que había al fondo del despacho. No estaba cerrado con llave, tal vez debería hacerlo por el bien de todos los que estaban allí. Metió la botella dentro, orgulloso de haberla vuelto a guardar, una vez más. Rebuscó en uno de los cajones de la mesa y cerró el armario. No por él, pensó, si no por el resto de pacientes, que, como él, debían luchar contra la necesidad de beber cada día. Solo que nadie sabía que él era otro adicto más.

Aquella botella llevaba allí desde que inauguraron el centro diez años atrás y había estado saliendo de aquel escondite y volviendo a él, intacta, incontables veces.

Se acercó a la ventana junto al sillón de su escritorio y admiró el paisaje. Casi había oscurecido, el cielo anaranjado tintaba la fina línea que unía el cielo y la tierra igual que el fuego de su chimenea hacía con su despacho.

Pensó en Lauren. En cuantas botellas como la que había a su espalda habían compartido, en cuantos atardeceres como aquel se perdieron por estar tan borrachos que no eran capaces de tenerse en pie. Trató de recordarla sobria, feliz y no podía. Solo recordaba las fiestas, el alcohol, las locuras que les habían contado en la mayoría de ocasiones pues no eran capaces de rememorar nada a partir de cierto número de copas que, con el tiempo, cada vez fueron más.

Pero Lauren ya no estaba a su lado. Su extraña relación pasó a mejor vida y si lo pensaba con frialdad era mucho mejor así. No tenían un futuro que construir. Solo los unían dos cosas y ninguna de ellas era la correcta: el odio que sentían por sus padres que los hacía desear castigarlos, lo que los llevaba a la segunda cosa. El alcohol.

Gabriel odiaba a su padre por haber tratado de dirigir su vida desde que nació. Harold Greco había decidido cada detalle de la vida de su primogénito, ignorando si el niño tenía aptitudes o no, si lo deseaba o gustaba. Así acabó jugando al football en secundaria, siendo el quaterback pues no podía ser un simple jugador, no, debía ser aquel que lideraba al equipo. Escogió a sus amigos, a la chica con la que podía tener su primera cita, la universidad a la que iría y que carrera estudiaría. Con quien tendría una relación seria, que acabaría en matrimonio cuando asumiera un cargo de importancia en la empresa de inversiones de los Greco. Su vida estaba planeada al milímetro, pero no era su vida, era la que deseaba su padre. Envidiaba a Michael, su hermano pequeño. Solo por nacer dos años después quedó fuera del radar de Harold. Michael estuvo en el equipo de atletismo, estudió medicina y se casó con la chica de la que estaba enamorado. No fue a la boda porque seguía furioso con sus padres, pero fue a verlo un par de días antes para conocer a la afortunada chica y abrazar al único miembro de su familia al que aún consideraba como tal.

Lauren también odiaba a su madre, pero por anteponer sus sueños, su ansia de conseguir una carrera como actriz por encima de su propia hija. Sin embargo, la madre de Lauren llegó a darse cuenta de su error, tarde según la joven, y pasó años tratando de recuperar a su hija, sin éxito. Aquello era una diferencia abismal con respecto a su padre que había llegado a negar su existencia en público tras su accidente.

Se frotó las piernas al pensar en aquello y dio gracias al cielo de poder seguir odiando a su padre y no haberse convertido en solo un recuerdo.

El movimiento de una persona corriendo por el jardín bajo su ventana lo distrajo de sus sombríos recuerdos. Miró hacia abajo y vio a Stella jugueteando con Amanda. La joven había dado un cambio radical en su actitud tras la llegada del huracán Wood, uno para mejor. Se había abierto a su tutor, a Helen incluso a él. Gracias a aquello la mejoría de la joven dio pasos agigantados y estaba seguro de que, en el tiempo que le quedaba en el centro lograría recuperar su vida.

Sonrió sin darse cuenta mirando a la morena que lo llevaba loco correteando, riendo y dando saltos junto a Stella. Se movió, apoyándose en el marco de la ventana y entonces, el pantalón vaquero apretó la erección que se despertó en cuanto Amanda se coló en sus pensamientos y maldijo en voz alta. No quería admitir el efecto que causaba en él.

Iba a darse la vuelta y apartarse de la ventana cuando una mano femenina se apoyó en su hombro.

—¿Va todo bien, querido?

Helen estaba parada junto a él, mirando por la ventana y viendo lo mismo que él y eso le molestó. Amanda no era algo que quisiera compartir, ni tan siquiera con Helen.

—Todo perfecto.

—Eres un mentiroso, pero te lo perdono porque te quiero. Acabas de maldecir por algo, te escuché desde el pasillo. Aunque creo que ya sé por qué lo has hecho.

—No te hagas la listilla, Helen, no sé a qué te refieres.

—Yo creo que sí, que lo sabes muy bien. —Le acarició la espalda y, poniéndose de puntillas, lo besó en la mejilla—. Gabriel, tú y yo teníamos un trato, uno que nos ha traído hasta aquí. Durante doce años no te he pedido que lo cumplas, pero eso se acabó. Es el momento de que lo hagas y no voy a admitir excusas.

—Helen… ya he cumplido mi parte.

—Mentira. Sigues tan muerto por dentro como entonces, aunque he visto momentos en los que parecías resucitar. Quiero que vuelvas a la vida de una vez, Gabriel. Me lo debes, pero sobre todo te lo debes a ti mismo.

Sin decir nada más, salió del despacho en penumbra dejando al director solo con aquel pensamiento, uno que no quería enfrentar.
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Halloween

El móvil de Sean vibró sobre el mármol del cuarto de baño. El mayor de los Wood cerró el grifo de la ducha y envolvió sus caderas con la toalla. Cogió el teléfono y gruñó al ver el nombre en la pantalla.

—Jana —contestó tenso. Sus días en Nueva York y, sobre todo, Katherine, estaban haciendo que su actitud hacía su futura exmujer cambiara.

—Hola, amorcito —saludó su todavía esposa con veneno.

—¿Qué quieres? —Sean sonó molesto al otro lado de la línea.

—Saber por qué demonios me ha llamado tu abogado diciendo que sería buena idea aguantar un poco los trámites del divorcio y que no le diga a nadie que vamos a separarnos.

—Tranquila, mientras se paraliza podrás hacer lo que te dé la gana. No afectará a tu vida.

—Mi vida está afectada ya por tu culpa.

—¿En serio? Creí que era todo por la tuya. Yo no soy quien se siente oprimido por estar enamorado de la persona equivocada. Además, eso te dará tiempo de sobra para acostarte con quien quieras en mi cama —gruñó—. Mira, Jana, solo te pido algo de tiempo para arreglar unos asuntos aquí, el divorcio te lo concederé, eso tenlo por seguro.

—No tienes ni una sola prueba de que te haya sido infiel y eso es lo que te jode, ¿verdad? Que no concibes que una mujer simplemente pueda aburrirse de ti, del tipo recto y serio que lo único que quiere es una casita con niños.

Sean se frotó el puente de la nariz. La tensión podía palparse en el ambiente a pesar de los kilómetros y las horas de distancia.

—Piensa lo que te dé la gana. Dejaste de importarme en cuanto pediste divorciarnos. — No era del todo cierto. unos días atrás aún se retorcía las manos por perderla. Ahora las cosas estaban cambiando.

—No lo creo o no te habrías enfadado como lo hiciste. Me quieres, lo sé y no te culpo, por eso esta pantomima de que esperemos un poco más. No quieres divorciarte.

—¿Cuándo dejarás tu ego atrás, Jana? —Empezaba a plantearse qué diablos vio en ella.

—No es ego si es cierto. Sigues besando el suelo que piso y admítelo, nunca te has puesto duro por ninguna mujer que no sea yo, soldado —contestó al otro lado de la línea.

Sean se aclaró la garganta. Si ella supiera que se ponía duro con una rubia que estaba solo a unos pasos de él...

—¿Cómo puedes saber eso, nena? No eres la única mujer en este planeta. Las hay muy bonitas y con más corazón que tú. Deja de actuar como una niña malcriada.

Al otro lado de la línea, en la casa que habían compartido durante años, Jana sonrió. De sobra sabía que Sean nunca le había sido infiel y que toda aquella agresividad era por el enfado que tenía cuando le confesó a la cara que la aburría, que no quería críos y solo buscaba quemar el dinero de fiesta en fiesta. Si realmente supiera con cuantos se había acostado en todo el tiempo que llevaban juntos... Tal vez se sorprendiera de la lista, no era tan larga como que él imaginaba, pero tampoco esperaría ver los nombres que aparecerían.

—Sé muchas cosas, mi amor, por eso soy tu esposa y compañera... Al menos unos meses más, hasta que la borracha de tu hermana vuelva de su momento de retiro, pero tiene un precio, Sean.

—Di cuánto cuesta esta vez tu silencio.

—He visto un Cabriolet precioso... —respondió con una sonrisa triunfal en los labios.

—Bien —gruñó—, será tuyo. Pero mantén tu boca cerrada.

—Gracias, cariño. Y una cosa más... —dijo con voz dulce.

—Suelta —dijo con voz cansada.

—Si necesitas que vuele hasta Nueva York a hacerte un favorcito, dímelo con tiempo, tengo muchos compromisos con los que cuadrar agenda.

—Estoy seguro de eso, nena. Pero no necesito ver tu cara para nada. Solo mantén tu palabra.

—Claro. Te mandaré la cuenta del concesionario esta misma tarde. Chao, cari.

Y colgó satisfecha. Había conseguido un descapotable y si se paralizaban los trámites, no tendría que hacer uso de su cuenta secreta pues no seguirían bloqueadas las tarjetas de crédito para que no dilapidara la fortuna del matrimonio. En pocos meses tendría la casa, la empresa y la mayoría de sus millones. Sí... casarse con él había sido tan buen negocio como pensó. Lástima de su obsesión por tener una familia, eso le restaba atractivo.

Sean dejó el teléfono de malas formas sobre el mármol y se apoyó en él con las palmas de las manos. Su postura rígida dejaba bien a las claras el cabreo del militar. Pronto podría demostrar que le fue infiel y además la sacaría de su vida para siempre. Había sido muy hábil ocultándoselo, pero no contó con la otra parte de la ecuación.

Maldijo. Todas las mujeres de su vida lo volvían loco. Jana con su manipulación, Mandy por no saber controlarse y Kate... Katherine lo había decepcionado. Pensaba que ella era diferente, pero se movía en el mismo mundo de ambición y doble moral. Una lástima porque tenía un buen culo.

Amanda recibió el disfraz puntualmente junto con el maquillaje y los complementos que necesitaría para la fiesta. Era su época favorita y siempre se esmeraba con su look. Todavía saboreaba el gustazo que le dio recuperar su móvil y sentir que volvía a ser una persona normal. Fue una suerte que en el mes de julio ella y Kate habían empezado a discutir sobre quien de las dos llevaría ese disfraz tras verlo en una web que ambas adoraban. De modo que solo le llevó un par de minutos encargarlo todo pues hacía meses que estaba en su cesta de la compra. Aprovechó el resto del tiempo que le permitían usar su teléfono para llamar a su rubia favorita y preguntarle por los planes para aquella noche. Le daba pena que no quisiera asistir a la fiesta de La Torre, pero al menos mantendría su costumbre de darles caramelos a los pequeños del hotel, la parte favorita de Kate de la fiesta de Halloween en el Wood. Hablar con ella la había reconfortado y dado fuerzas.

Destapó el paquete y sacó el vestido de vampiresa. Era rojo y corto. Abrazaría sus curvas a la perfección. La tela encarnada estaba cubierta de encaje negro que le llegaba hasta los pies cubriendo sus piernas con el dibujo, pero sin ocultarlas. Las mangas eran de estilo medieval; estrechas en los brazos y anchas en las muñecas, quedaban atadas con un lazo justo en el codo, dejando así descubierto un poco de brazo. La cintura estaba realzaba gracias a un sexy corsé negro.

Se dejó el pelo suelto, cayéndole en cascadas por la espalda hasta la cintura. El maquillaje fue lo más entretenido para Mandy. Siempre le gustó pintarse, así que años atrás hizo un curso en su tiempo libre. Su rostro lucía mucho más pálido, con unos brillantes labios rojos que lucían sangre muy real derramándose por la comisura dando el efecto deseado. Los ojos los perfiló negros y rojos, lo que daba la ilusión de que estaban inyectados en sangre. Cuando se miró al espejo sonrió ante su reflejo. Solo le quedaba el toque final: una gargantilla roja. Satisfecha, bajó al salón donde se celebraría el baile de Halloween.

Habían decorado el centro colocando telarañas por las paredes y sobre la chimenea. La barra del bar estaba llena de botellas de zumos y refrescos. Había platos con comida repartidos por toda la estancia. Los pacientes y los empleados estaban disfrazados y maquillados para la ocasión. Entonces, entre la gente que se movía en la improvisada pista de baile, las trompas verdes de la cabeza de Shrek se movieron de un lado a otro cuando empezaron a negar algo que arrancó las risas de los que le rodeaban.

Amanda sonrió al entrar en la sala y ver el original disfraz del director. Por lo menos en eso mostraba sentido del humor. El traje de ogro le iba como un guante. Ella se dirigió directamente a él, no iba a perder la oportunidad de felicitarlo por su acertado disfraz.

—Nunca hubiera dicho que fueras capaz de disfrazarte de tu apodo. En realidad, lo has clavado —dijo aclarándose la garganta.

El ogro verde más famoso del cine se giró y la miró con ojos sorprendidos por su afirmación.

—Gracias, pero es que no quedaba otro. No había de albóndiga —afirmó extrañado el ocupante del disfraz.

Amanda abrió sus ojos sorprendida de ver quién era y estalló en carcajadas.

—Por Dios, Mortimer, los tienes bien puestos. Te arriesgas a la ira del ogro supremo.

—¡Exagerada! Además, vampiresa kamikaze, le ha encantado —replicó orgulloso.

Mandy lo miró como si de repente le hubieran crecido las orejas. No tenía muy claro si se refería a la misma persona.

—¿Qué le gusta? ¡Venga ya! Ese hombre no tiene sentido del humor, solo gruñe.

—No estoy seguro de que hablemos de la misma persona, Kamikaze. Greco puede ser un poco serio, pero es un gran tipo, de verdad.

—Será con los hombres... —murmuró—. Lo que digas. Muy buen disfraz, Morti.

—El tuyo tampoco está nada mal, nena... Si no tuviera a mi Mary, no te me escapabas.

—Gracias. —Amanda le regaló una sonrisa.

Ella sabía perfectamente que Gabriel ni la miraría y si lo hacía, arrugaría el entrecejo desaprobando su disfraz. Suspiró al darse cuenta de que sería exactamente eso lo que haría. Era como si ya lo estuviera viendo.

Aunque, si hubiera girado la cabeza hacia el otro lado del salón, podría haber comprobado lo equivocada que estaba.

Apoyado en la pared, hablando sin prestarle demasiada a tención a la conversación, se encontraban Greco y Helen. La enfermera iba disfrazada de bruja con un estilizado vestido negro, una larga peluca morada y el clásico sombrero. Era algo realmente sencillo pero que su elegancia innata hacía que luciera espectacular. Cuando se dio cuenta de que el director no le estaba haciendo el más mínimo caso, buscó el motivo de su distracción y sonrió al comprobar que no se equivocaba al pensar que ella era la clave de todo. Sin tan siquiera despedirse, sorbió un poco de su zumo de tomate y se marchó dejándolo solo con sus pensamientos, unos que no eran otros que aquella mujer que lo traía por la calle de la amargura.

Lo volvía loco. Lo excitaba. Lo enfadaba. Lo tiraba por los suelos. Pisaba su orgullo. Se burlaba de él. Se negaba a entrar en la terapia. No confiaba. Era una bomba de relojería. Y por eso, lo tenía a sus pies y ni tan siquiera lo sabía. De hecho, era lo mejor pues no podía permitirse el lujo de acercarse a ella. Que lo odiara como lo hacía era lo mejor, aunque eso le repateara el estómago.

Cuando fue a preguntarle a Helen que le había dicho, se dio cuenta de que estaba solo. El disfraz que había elegido le iba como anillo al dedo: la muy bruja se había apartado y estaba charlando con una pareja de pacientes, pero enseguida notó que la miraba y levantó el vaso de papel con el dibujo de una calabaza terrorífica a modo de brindis. Lo estaba retando, lo sabía, como también sabía que no debía aceptar, pero esa noche no era él. Helen era una bruja y Amanda solo una vampiresa. Y él… Él era un conquistador y obtendría lo que deseaba.

Amanda ahogó un grito cuando Stella la sujetó por la espalda colándole un cubito de hielo entre su piel y la tela del vestido.

—¡Stella, voy a matarte! —gritó saliendo detrás de ella por la improvisada pista de baile mientras los demás reían con ganas.

—¡Eso si me atrapas! —dijo colocándose detrás de Shrek.

—Tramposa... Escondiéndote detrás del ogro grande —gruñó intentando atraparla y viendo como un risueño monstruo verde no ayudaba a la causa.

Nolan, vestido del Joker, se unió al grupo, divertido al ver como una sexy vampiresa perseguía a una bonita zombi.

—Vamos, vamos, chicas. Dijimos que solo sacrificaríamos pollos y vírgenes y aquí no veo ninguna de esas cosas —intervino Morti.

—Podríamos sacrificar ogros, es mucho más divertido e innovador —replicó Amanda deteniendo su persecución y advirtiendo con la mirada que aquello no quedaba así.

—¡Ey! —protestó Morti—. Que yo no hice nada.

—Vamos, Mandy... Solo ha sido un hielito de nada —replicó la zombi acercándose a la vampiresa agitando un girón relativamente blanco de su manga—. ¿Paz?

Ella estrechó la mirada clavándola en Stella.

—Duermes conmigo y lo sabes.

—¡Tramposa!

Amanda se encogió de hombros.

—Piensa antes de actuar. Si quieres que te perdone, tráeme un zumo que esté bueno, ya que no puedo pedir un hombre sexy y con tabletas.

—Tengo las dos cosas —afirmó la joven marchándose hacia la barra donde estaban las bebidas y señalando sin disimulo a Bones, el roquero, que vestía como un pirata con la camisa desabrochada rodeado de un nutrido grupo de mujeres.

Amanda la siguió murmurando:

—Qué más quisiera ella...

—Yo tengo esas tabletas que buscas —murmuró la voz de Nolan en su oído, lo que provocó que, en la distancia, Greco gruñera al ver el modo tan descarado en el que aquel imbécil se acercaba a Amanda.

Ella se detuvo y lo encaró con una de sus sonrisas. Se acercó a él rozando sus labios en la curva de su cuello.

—No lo niego, pero estás interno como yo y eso nos puede costar la expulsión.

—Solo si nos pillán...

—Lo haría, créeme. El ogro supremo aparece cuando menos te lo esperas —«y cuando lo hace acabamos por los suelos y yo deseosa de que me abrace y bese hasta perder el conocimiento», pensó. ¿Por qué no podía ser Gabriel quién se le insinuara de esa forma?

—Puedo ser paciente, Amanda, pero nuestro tiempo aquí es limitado y no me gustaría que nuestra estancia se desaprovechara —dijo antes de apartarse tras darle un beso en la mejilla.

Mandy lo vio alejarse. Su propuesta resultaba tentadora, más de lo que esperaba, sin embargo, se arriesgaba a pasar un tiempo en la cárcel y tampoco podía decepcionar a su familia.

Apartando sus pensamientos fue a reunirse con Stella y las copas sin alcohol.

—¿Puedo fiarme de esa bebida?

—Por supuesto —dijo la joven que gracias a la presencia de Mandy había hecho un cambio para bien. Stella no era la chica desaliñada del principio. En esos momentos estaba radiante y feliz.

Amanda bebió un largo trago.

—Está muy buena.

—Te lo dije. Suelo tener razón en todo, pero no te fías de mi —dijo exageradamente.

—Deberías haberte disfrazado de caperucita para quitarte tantos lobos de encima —dijo sarcástica.

—Preferiría que me comiera algún lobo. Vamos, Amanda. Lo del hielo fue solo una broma. No te enfades conmigo.

—No lo hago —suspiró.

—Entonces, ¿puedo dormir tranquila?

—Puedes hacerlo, tonta —respondió divertida al ver su cara de preocupación.

Stella la abrazó con fuerza. La apreciaba mucho a pesar de ser tan distintas.

—¡Gracias, reina vampira!

Amanda reía con sus compañeros mientras abría con ilusión una golosina que imitaba un ojo. Solo esperaba que los colmillos que se había colocado aguantaran. Se giró para alcanzar otro vaso cuando chocó con un firme y duro cuerpo.

—Joder...

Al apartarse pudo ver a un fiero vikingo frente a ella. Tenía el pelo largo, sujeto con una cinta que cruzaba su frente. Una camisa de piel sin mangas, atada por una cordonera cruzada que dejaba el pecho lo suficientemente al descubierto como para salivar. Sus largas piernas estaban enfundadas en un pantalón de cuero y unas botas de piel. Completaba el conjunto con una espada que colgaba de su cinturón y una capa sobre los hombros.

—Deberías ver por dónde vas. O, ¿al ver al ogro en medio de la pista tratabas de huir de él?

Amanda se quedó sin habla. Delante de ella estaba el director disfrazado de vikingo, con su pecho descubierto que la llamaba a acariciarlo. Su cuerpo reaccionó a él, sus manos hormigueaban por la necesidad imperiosa de tocar y descubrir si sus músculos estaban tan duros como parecían. De repente sintió muchísimo calor en la sala al darse cuenta que la había pillado, comiéndoselo con la mirada.

—No —se aclaró la garganta para que no notara que la había puesto nerviosa—, iba a por un vaso.

Greco le dio uno de los dos que llevaba con media sonrisa en los labios. Estaba preciosa. Una vampira demasiado sexy a la que deseaba hincarle el diente.

—¿Un refresco?

—Sí, gracias. —Su voz sonó baja. Mandy se pateó mentalmente, ¿qué le estaba sucediendo? Solo era un hombre sexy con un paquete de ocho abdominales bien formadas. No era al primero que veía.

—Por si te lo preguntabas, Morti dice que es en homenaje a mí —comentó divertido dando un trago a su bebida. Parecía más relajado que de costumbre, aunque para eso no había que esforzarse mucho teniendo en cuenta que siempre estaba tenso como la cuerda de un piano.

Mandy bebió de su vaso y sonrió al dirigir la mirada a Morti.

—Reconozco que cuando he bajado y lo he visto creí que eras tú.

—Yo soy más alto, señorita Wood, me ofendes.

—Lo vi de lejos, señor director —replicó.

Greco se agachó para poder susurrarle al oído.

—¿Prefieres verme más de cerca para apreciar la diferencia?

Su aliento era cálido, rozaba su oído despertando sensaciones desconocidas. Ella se humedeció los labios cuando miró hacia él.

—No estaría mal —susurró.

—Sal por la puerta doble. Te espero en el jardín trasero en cinco minutos.

Después de decirlo, dio media vuelta y desapareció, dejándola sola y confundida en medio de la sala. Se maldijo por lo que acababa de proponerle. Se prometió ser fuerte antes de bajar a la fiesta, pero aquel maldito vestido unido al maquillaje, solo la convirtió en una preciosidad que lo volvía loco. Si a eso se sumaba el haberla visto sonreír frente a ese capullo de Nolan, la cordura se esfumaba.

Amanda se quedó congelada en el sitio. Su estómago lo sentía agitado y todo su cuerpo ardía de anticipación. Se obligó a sí misma a tranquilizarse. Tomando aire, se dispuso a seguirlo, aunque no quiso hacerse ilusiones. Seguramente acabaría gruñéndole.

Fuera, la noche era fría. Era la última noche del mes de octubre y el otoño se imponía en las montañas al norte del estado de Nueva York. Gabriel se envolvió un poco en su capa de piel. Llevaba los brazos desnudos, algo no muy indicado para estar al porche trasero. No estaba en sus planes salir del centro por eso no pensó en ponerse un disfraz más caliente, pero algo lo había poseído cuando sí vio un disfraz caliente: el de Amanda. Se detuvo en medio de la plataforma de madera de la parte trasera, esperando tener compañía.

Mandy se asomó al porche frotándose los brazos y esperando no encontrar a nadie. Posiblemente había escuchado mal. En otro tiempo le habría echado la culpa al alcohol, pero esa noche no había bebido nada. Sin embargo, ahí estaba él, metro noventa de puro músculo, cabello rubio e intensos ojos azules. Por Dios, ese disfraz debería estar prohibido en hombres como él.

—Creí que bromeabas.

—Creía que pensabas que no sé hacerlo —replicó Greco.

Ella se encogió de hombros.

—Todavía lo creo.

—Entonces, ¿por qué has salido si no esperabas encontrarme?

—No lo sé. Por curiosidad tal vez.

—Dicen que la curiosidad mató al gato... —dijo poniéndose frente a ella, en voz baja—. Pero he de confesar que yo también tenía curiosidad.

—¿De qué? —susurró nerviosa por su cercanía.

—Quería saber... —Dio un paso hacia ella haciéndola retroceder—. Si saldrías para estar a solas conmigo.

Amanda se aclaró la garganta. Su corazón latía acelerado, nunca se había sentido de esa forma frente a un hombre. Estar encerrada sin contacto con el exterior hacía que actuara de forma totalmente diferente a lo que era ella.

—No soy una cobarde, además no me has dado opción a negarme.

—Soy un vikingo y tú una vampira. Tenías opción.

—Solo la de morderte —sonrió —, pero quizás terminara de nuevo sobre ti. Ya sabes, es mi forma de saludarte.

—No, esa es la forma en la que la señorita Wood saluda a Greco, pero hoy, ahora, solo somos un vikingo sanguinario y una vampira sedienta de sangre...

Esa vez sonrió abiertamente dejando bien expuestos los colmillos de vampira.

—Vaya, entonces dime como debe actuar una vampira frente a un vikingo sanguinario.

—Dejando que sea esta vez el vikingo el que caiga sobre ella.

Greco no lo soportó más. Estaba seguro de que el zumo de naranja estaba demasiado cargado de vitaminas o algo por el estilo, porque se sentía completamente fuera de sí. Solo deseaba dar rienda suelta a aquel deseo que lo embargó desde la primera vez que la vio. Tomándola por la nuca, la atrajo a él y, como un vikingo asaltando un poblado indefenso, la besó con pasión e ímpetu, invadiendo su boca sin piedad en un beso salvaje.

Amanda literalmente ardió. En cuanto su boca capturó la suya, se perdió en él. No podía pensar, solo sentir como la dominaba con ese beso arrollador y la mantenía firmemente sujeta. Se entregó completamente, agarrándolo de la cintura y acariciando la firme espalda con sus manos. Deseaba sentirlo contra su cuerpo, devorarlo para dejar su marca en él y que no pudiera olvidarla.

Las manos de Gabriel recorrieron su menudo y sensual cuerpo, sintiendo cada curva, notando cómo reaccionaba y gemía contra su boca. La apretó contra él, dejándole sentir cómo lo volvía de loco y de paso, notar contra su pecho sus firmes y redondeados senos.

Ella gimió, sentía como enloquecía por él. Sus manos eran implacables haciendo que su hambre aumentara, y Gabriel lo notaba. Necesitaba más, mucho más de ella. Necesitaba comérsela viva y grabarla a fuego en su piel.

Pero entonces, escuchó unas risas que provenían del interior de la fiesta, recordándole que no estaban solos, que no estaban allí de vacaciones ni para divertirse. Que por mucho que lo hubiera intentado, no eran un vikingo y una vampira, eran Gabriel y Amanda, director y paciente. Eran un imposible. Se apartó de ella como si hubiera sentido una descarga eléctrica y se quedó mirándola con la respiración acelerada.

La mirada de la joven cambió. Estaba dolida porque la hubiera apartado de esa forma tan brusca.

—Esto... no debería haber pasado —murmuró Gabriel.

Mandy clavó su mirada en él, que quiso volver abrazarla al ver como esos increíbles ojos se convertían en un azul tormenta.

—¿Te arrepientes?

—No debió pasar —repitió, porque realmente no se arrepentía, pero no podía admitirlo, no en voz alta. Aquel beso había sido el más ardiente de su vida y se había quedado grabado a fuego en sus labios. El haber recorrido su cuerpo con libertad tampoco sería algo fácil de olvidar. Ahora sabía cómo era cada curva y lo torturaría el resto de sus días.

Amanda se mordió el labio. Su forma de actuar con ella le dolía. Pasaba del paraíso al infierno en un solo parpadeo. Se sentía rechazada y esa sensación que se arremolinaba en su pecho, no le gustaba.

—Si es lo que crees, yo no tengo nada que añadir. —No mendigaría por su atención.

—Sería lo mejor. Nadie debe saber que he perdido la cabeza —la advirtió apoyándose en la barandilla de madera que rodeaba el porche trasero.

—Claro, las apariencias son lo más importante —soltó mordaz.

—También es por tu bien. Si esto se supiera irías a la cárcel y no mereces eso.

—Soy bastante mayorcita para saber lo que quiero o lo que no, Gabriel. Dudo que mis compañeros fueran con el chisme a la policía.

—Será mejor que vuelvas dentro. Creo que Shrek y la pequeña zombi te buscan —dijo sin mirarla. Necesitaba calmarse, seguía sintiendo la necesidad de besarla, en realidad de mucho más. Tenerla frente a él, enfadada con aquel vestido que solo hacía que resaltar sus encantos, no ayudaba.

Ella respiró hondo varias veces, con movimientos lentos, sin embargo, se las arregló para no perder los nervios. Era tan idiota que creyó que algo había cambiado entre ellos. Amanda le dio la espalda y se alejó de él, pero no fue al salón donde estaba la fiesta, sino que decidió escabullirse a uno de los jardines. Aunque tuviera frío, necesitaba estar a solas, olvidarse de él. No dejaría que viera el daño que le hacía su rechazo. Ante todo, tenía su orgullo, sin embargo, no entendía por qué le importaba tanto.

El resplandor de las luces de la ciudad de New York se reflejaba en el rostro de Sean. El exmilitar movió la copa de whisky viendo como el líquido dorado acariciaba las paredes de cristal. Volvió a alzarla, se la llevó a los labios y bebió un trago notando como bajaba por su garganta.

Era la noche de Halloween, una noche de celebración y diversión para muchos. Una noche que él había disfrutado años atrás junto a su familia. Siempre rodeado de las más bellas mujeres. En esa noche bailaba, bebía y terminaba siempre en la cama con una hermosa fémina entre los brazos. Hasta que llegó Jana. Su belleza lo había hechizado de tal forma que, si estuviera en la época medieval, la acusaría de brujería. Jana lo fue apartando de la gente que amaba, hasta de su propia familia y en ese momento se encontraba solo en la habitación más lujosa de su hotel, recordando días pasados en lugar de estar entre las piernas de una hermosa mujer.

Había tenido opciones de pasar una noche muy parecida a aquellas. La fiesta que se celebraba en los bajos del hotel, o aquella fiesta VIP junto a Bryan, pero no conocía a nadie de los que asistían y no quería ser la atracción principal, por lo que avisó a su amigo de que no se presentaría.

Decidió levantarse del sofá y comprobar si Kate estaba en su suite como le dijo unos días atrás, en su comida en Columbus Circle. Aunque sabía que era una mujer igual de mentirosa y oportunista que Jana, eso no tenía por qué impedir que le pidiera ayuda con la necesidad que sentía en su cuerpo. Abrió el mueble bar y cogió dos copas junto a la mejor botella de vino del hotel y se encaminó hacia la suite de Kate que estaba justo frente a la suya. Con los nudillos llamó suavemente a la puerta.

—¡Truco o trato! —gritó la rubia al abrir cargada con un bol de caramelos. Llevaba un vestido corto negro y un sombrero de bruja. No era un disfraz, pero resultaba perfecto para saludar a los niños, aunque no era un niño lo encontró al otro lado de la puerta—. ¡Oh, vaya!

Sean sonrió de medio lado y agitó las manos ocupadas: una por las copas y la otra por la botella.

—¿Puedo pasar?

—Eso sí es un buen truco. Claro, pasa —lo invitó haciéndose a un lado y dejando sobre la mesa auxiliar de la entrada el bol y el sombrero.

—Espero no entorpecer tus planes —dijo pasando frente a ella y dejando en la mesita del salón las dos copas y el vino.

—Si llamas plan a ver películas antiguas y comerme mil kilos de palomitas, sí, estás estropeándome la noche.

—No lo veo tan mal plan, si la compañía es buena.

—Pensaba que te quedarías en tu suite al no querer ir a ninguna de las fiestas a las que podías asistir —dijo sentándose en el sofá esquinero gris.

Sean se sentó a su lado y sirvió el vino en las copas. Le tendió una mientras le respondía.

—Ese era mi plan, pero recordé que tú estarías sola, igual que yo, de modo que decidí ser un caballero y remediarlo obsequiándote con mi compañía.

Kate enrojeció pensando en que no quería que se comportara como un caballero, con ella no...

—Gracias, es un bonito detalle por tu parte.

Kate no estaba segura de si era una buena idea beber a solas con él, pero debía admitir que estando cerca de Sean una extraña lucha de voluntades entre su corazón y su cabeza racional tenía lugar en su interior y la hacía hacer justo lo contrario de lo que debería.

—¿Estás bien? Te encuentro algo callada.

—¿Callada? —preguntó dando un trago.

—Quizás solo me lo parezca. Estoy seguro de que además de a la fiesta de La Torre te invitaron a otras fiestas, la del amigo de Bryan, por ejemplo, podrías haber ido a cualquiera de ellas —inquirió tratando de averiguar algo de lo que su amigo le había dicho.

—Ya te dije que sin Mandy no es lo mismo. Lo divertido de aquellas fiestas era estar con ella. Además, ese amigo de Bryan es imbécil... —dijo resoplando y dejándose caer en el respaldo en un gesto poco femenino.

—Bryan suele rodearse de capullos para poder destacar él mismo —dijo divertido y bebiendo un ligero trago de la copa.

—¿Eso te incluía a ti? Erais amigos —dijo con una sonrisa.

Sean chasqueó la lengua.

—Seguimos siendo amigos, pero jamás pudo compararse conmigo.

—Eso es obvio. Tú eres mucho más guapo que él —dijo antes de poder pensar lo que estaba diciendo.

La mirada de Sean brilló con deseo. La noche empezaba a ponerse más interesante.

—Vaya, eso sí que es una sorpresa.

—Yo... Yo no quería decir eso. O sea, no es que no seas guapo, pero no debería haberlo dicho —dijo balbuceando. Apartó la copa de vino de ella. Solo dos sorbos y ya estaba haciendo la imbécil.

Sean se aproximó acorralándola en el sofá.

—¿Ah, no? Me siento decepcionado.

—Decepcionado, ¿por qué? —preguntó en un susurro hundiéndose en el respaldo, tratando de huir de él sin demasiada suerte.

Él la encerró entre sus brazos, mirándola fijamente fingiendo inocencia.

—Por no creer que soy guapo.

—Sí lo pienso —confesó mirándolo a los ojos—, pero no debería decirlo.

—Y yo no debería hacer esto.

Incapaz de resistirse más a esos carnosos labios, Sean pasó su brazo alrededor de Kate y cerró los dedos sobre su trasero respingón que tanto le gustaba, masajeándolo mientras capturaba su boca como un muerto de hambre.

Kate gimió y notó cómo todo su cuerpo se encendió. Había fantaseado durante años con aquello, pero nunca pensó que sería tan intenso. Esperó sentirse tímida pero no fue así. Su parte racional debía estar en shock y la salvaje había tomado el control y ordenado a sus manos que se apoyaran en su pecho y lo acariciaran. Al fin supo cómo era tocar el paraíso.

Notarla gemir sobre sus labios mientras abría los suyos, más suaves, para él y entrelazaba la lengua con la suya, tomando todo su aliento; fue embriagador. Se retiró para continuar besando su cuello hasta la curva de su suave hombro. Con destreza, deslizó la cremallera del vestido para poder acceder donde pretendía. Joder, los pequeños sonidos que salían de ella iban a volverlo loco de deseo.

—No sé si deberíamos... —dijo Kate con los ojos cerrados acariciando sus muslos por encima de su ropa, subiendo hacia su ingle.

—Yo creo que sí —respondió con voz ronca. Lentamente, Sean se despojó de la camisa, dejando expuestos sus firmes pectorales. Se desabrochó el primer botón del pantalón y alzó una ceja divertido—. ¿Sigo?

—Por Dios, sí —respondió sin poder apartar la vista de aquel cuerpo perfecto.

Sean la obsequió con una sonrisa que debería estar prohibida y se deshizo de los pantalones haciéndolos a un lado. Se arrodilló a su lado y la ayudó a quitarse el vestido, junto con zapatos y ropa interior.

—Eres preciosa...

Kate se mordió el labio, nerviosa. No es que fuera la primera vez que estaba desnuda delante de un hombre, pero sí era la primera ante el hombre del que estaba enamorada. Se estaba dejando llevar por sus impulsos por primera vez y lo iba a disfrutar.

—Tú eres impresionante.

Los dedos de Sean recorrieron sus muslos con suavidad, vio como los ojos de Kate se estrechaban y volvían brillantes de deseo y eso avivó el suyo propio. Se inclinó hacia ella y besó su vientre con pequeños besos y ligeros mordiscos. Dibujó con la lengua su ombligo. Su aliento le acarició la pelvis, sujetó sus muslos y se colocó en medio de ellos abriéndola totalmente para su intensa mirada.

—Todo mío... —murmuró antes de inclinarse y mordisquear el interior de su muslo.

—Dios...

Su cuerpo se tensó. No podía ser cierto... No podía estar a punto de hacer lo que parecía.

Sean sonrió y se sumergió entre sus piernas deslizando su lengua suavemente entre sus pliegues. La notó tensarse y gemir, pero Sean la sujetó firmemente de las caderas para darse un festín con ella.

Uno que ningún hombre, a pesar de que había tenido varias parejas, se había dado. Aquello era el paraíso y se sentía a punto de estallar al pensar que era Sean quien lo estaba haciendo. Movió las caderas para profundizar sus caricias y hundió los dedos en su pelo, acariciándolo, instándolo a no detenerse.

Sean soltó una risa al notar su impaciencia. Él deslizó un dedo en su interior y la escuchó jadear. El militar no le dio tregua, mientras lamía su clítoris entraba y salía de ella con su dedo, rozando esa zona tan sensible dentro de ella.

—No me tortures —rogó cerrando los ojos.

—Déjate ir, preciosa —Sean volvió a lamerla más rápido y duro.

Su aliento, su lengua, sus labios y manos... La estaban volviendo loca. Arqueó la espalda un poco más y el orgasmo la golpeó haciéndola temblar, gemir y finalmente gritar de puro placer, su nombre.

Sean se alejó de ella y del bolsillo del pantalón sacó un preservativo. Rasgó el envoltorio y se lo enfundó. Se colocó entre sus piernas y presionó en su entrada resbaladiza. Mierda, deseaba tanto estar en su interior. Clavó la mirada en ella y empujó. Dulce Jesús, ella era el paraíso en la tierra. Cerró los ojos para concentrarse y empezó a moverse.

Con el placer aún palpitando en su cuerpo, recibirlo fue una dulce y placentera tortura. Sus manos lo acariciaron, primero los fuertes hombros, bajando por la espalda hasta llegar a los firmes glúteos, en los que clavó las uñas empujándolo más, hasta lo más profundo, abriendo más las piernas, moviéndose debajo de él al ritmo que marcaba. Era simplemente perfecto.

La besó de nuevo, sonriendo en sus labios, levantó sus caderas lo suficiente para permitir que su mano entrara debajo y alcanzaran su clítoris. Al momento él sintió como las paredes de su interior lo apretaron y eso lo lanzó a establecer un ritmo duro que a ella le encantó. Aquel hombre sabía cómo tocarla para llevarla al más intenso placer.

—Sean...

—Kate... —Sean se hundió con fuerza una y otra vez, presionándola empuje tras empuje, sujetando en un ángulo perfecto su trasero y con cada embestida, recibía un placentero gemido de su garganta.

Katherine acarició su pecho y pellizcó los pezones de Sean.

—Nena... —Tomó su boca y aumentó el ritmo de sus embestidas y aquello hizo que Kate se tensara. Arqueó la espalda y clavó los talones en los muslos de Sean en el momento en que un segundo orgasmo la alcanzó, haciéndola temblar de placer bajo el duro cuerpo del exsoldado.

La liberación de Sean llegó dura y en oleadas. Su cuerpo se relajó al cabo de unos minutos, pero su corazón latía desbocado y todo por la mujer que yacía debajo de él.

Kate lo abrazaba, acariciando su espalda con la punta de los dedos con un movimiento acompasado, relajante. Sonreía con los ojos cerrados, sin dejar de rodearlo con las piernas, como si se negara a dejarlo escapar. Aquello era diferente. Jana siempre se apartaba de él en busca de la ducha en cuanto terminaban, pero ella parecía no querer irse y eso lo dejaba descolocado. O tal vez solo era parte de su actuación para ganarse su confianza y si era así, los dos podían jugar a ese juego, al menos por esa noche. Se retiró de ella y tras deshacerse del preservativo, cogió en brazos a Kate y la llevó al dormitorio. Se acurrucaron juntos en la cama, Sean la rodeó con sus brazos de forma protectora y besó su cabeza.

—Ha sido una noche perfecta, gracias Kate.

—No tienes que agradecerme nada, Sean.

—Claro que sí, si no estuvieras aquí, mi noche habría sido aburrida.

—En ese caso, yo también debería agradecerte que tocaras a mi puerta —dijo sin tener muy claro si eso era un cumplido o no.

—Para mí ha sido un placer. Ahora descansa que no he terminado contigo, todavía queda noche.

Con una sonrisa de aceptación, Katherine se acurrucó más contra él, disfrutando de su cuerpo y su calor. No quería dormirse y despertar para ver que todo era un sueño. Si lo era, quería que durase eternamente.
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De vuelta a la realidad

Kate se giró en la cama aún en ese limbo que separa la inconsciencia del despertar. Esos segundos en los que sabes que tienes que empezar el día, pero luchas por seguir durmiendo. No quería abrir los ojos y descubrir que todo había sido un sueño, una mala pasada de sus más oscuros deseos. Apoyó la cabeza en la almohada y su olor estaba allí. Sin poder evitarlo, abrazó el mullido cojín y aspiró con fuerza para grabarlo en su memoria. No había sido un sueño, aun así, no quería olvidar nada, ningún detalle.

Estiró el brazo en busca de Sean. La cama de la suite era grande, una King Size, pero ella estaba casi en el centro cuando trató de buscarlo y no lo encontró. Abrió los ojos de golpe y comprobó que estaba sola en el dormitorio. Antes de empezar a volverse una paranoica, se levantó y envolvió su cuerpo en una sábana para buscarlo en el baño. Esperaba que estuviera allí, terminado de ducharse, pero el amplio y luminoso baño de mármol blanco estaba desierto, aunque con claros signos de que había sido usado hacía poco, y no por ella.

Salió algo decepcionada, le habría gustado tomar esa ducha con él, pero no iba a ser posible. Miró el reloj digital que había sobre una de las mesillas de noche y, cuando vio la hora, dejó caer la sabana y volvió como alma que lleva el diablo al baño. Tenía que darse prisa o llegaría muy tarde a trabajar. Tal vez por eso Sean no estaba allí, por el trabajo. No podía permitirse fallos en aquellos días en que todos esperaban que él la cagara y poder echarse a su cuello.

En tiempo record estaba vestida, peinada, maquillada y lista para afrontar el nuevo día. Cogió su iPad, el móvil y corrió camino del despacho.

Al salir del ascensor reconoció la figura de Sean parada en mitad del pasillo, mirando algo en su móvil. No había nadie más así que, con paso decidido fue hacia él y, poniéndose de puntillas, fue a darle un beso de buenos días.

Sean la sujetó de los brazos para detenerla y dio un paso atrás.

—Katherine, ¿qué haces? —preguntó claramente molesto por su muestra de cariño.

—Pensaba que saludarte. Después de lo de ayer, imaginaba que sería lo normal.

—Katherine —se aclaró la garganta—, mejor que olvidemos lo que pasó anoche. Ya sabes que estoy en el punto de mira de los paparazzi y nadie sabe qué voy a divorciarme. Si nos ven juntos puede ser perjudicial para la imagen del hotel y la tuya.

Kate se quedó paralizada. No solo por lo que le acababa de decir, sino por la inexpresividad de su cara al decirlo, como si le estuviera hablando del tiempo y no de que la mejor noche de su vida no había significado nada, al menos para él.

—¿Para la imagen del hotel? —preguntó perpleja.

—Cielo, tú misma me dijiste que debía mantenerlo en secreto. Sabes que es lo mejor.

—Mantener en secreto tu divorcio, o incluso si empiezas una relación. Sin embargo, ahora no hay nadie que pueda vernos. ¿Por qué me has parado?

—Porque no puede suceder de nuevo. Fue un error, lo siento.

Kate lo miró dando un paso atrás como si fuera la primera vez en su vida que lo veía. Cierto que apenas habían hablado desde que ella tenía doce años y él dieciocho y se preparaba para entrar en la universidad de Harvard, pero el hombre del que había oído hablar no era así. El Sean al que ella amaba, no era así, sin embargo, el hombre frente a ella era un desconocido.

—No tiene por qué sentirlo, señor Wood. Algo tan insignificante como lo sucedido anoche será sencillo de pasar por alto. Y ahora, si me disculpa, debo ir a trabajar.

Sean la dejó pasar y observó cómo se marchaba, tensa. Era mejor de esa forma, ella era como Jana y no le apetecía caer de nuevo en el mismo círculo vicioso. Y si había acudido a su habitación aquella noche fue para que el deseo que sentía por ella desapareciera. Una noche loca, un polvo anónimo y pasar página. Imaginó que ella lo encajaría bien, era su modus operandi según las entrevistas que leyó de ella en el despacho de Amanda. No se le pasó por la cabeza en ningún momento que aquello la molestara y, sin embargo, parecía realmente ofendida. Debía admitirlo. Lo suyo no era entender a las mujeres.

La resaca de la fiesta de Halloween se ciñó a que entre todos tuvieron que recoger los vasos de plástico llenos de restos de zumo y refrescos que acabaron desperdigados por toda la planta baja y los jardines de alrededor. Se habían divertido y por unas horas se olvidaron de sus problemas o de dónde estaban, o más bien de la razón por la que estaban. A algunos les costó más que a otros el beber aquellos falsos cocteles sin alcohol, deseando poder disfrutar de aquel dañino líquido bajando por sus gargantas y hacerles olvidar realmente, pero en cuanto alguno de ellos había flaqueado o mostrado signos de angustia, Helen o los trabajadores del centro, incluso los compañeros que ya empezaban a dominar su situación, acudieron a su rescate. Todos excepto el director, Gabriel Greco, que desapareció casi al principio de la noche, como Amanda.

Nolan la había visto llegar con su impresionante vestido de vampiresa y había sentido unas ganas irrefrenables de ofrecerle su yugular o cualquier otra parte de su anatomía que ella deseara, sin embargo, cuando fue en busca de su oportunidad, Mandy había desaparecido, ya no estaba. Y no regresó.

Era temprano, apenas hacia una hora que la comida había terminado y sabía que la encontraría en el porche trasero leyendo uno de los libros románticos de la biblioteca del centro. Salió en su busca y allí estaba, sentada en uno de los sillones de madera con un ejemplar sobre las rodillas flexionadas y apoyadas en uno de los reposabrazos mientras apoyaba la espalda en el otro.

—Buenas tardes, Amanda. ¿Descansando un poco? —preguntó Nolan deteniéndose frente a ella.

Amanda alzó su mirada y le sonrió cerrando su libro.

—Hola, Nolan. Sí, el salón quedó muy desordenado y me tomé un descanso ahora que ya vuelve a tener su mejor aspecto.

—En efecto ha sido una mañana de limpieza intensa y agotadora. En ese caso supongo que mi proposición no te interesará.

—¿Qué proposición? —preguntó curiosa.

—Una decente, te lo aseguro. Pasear. El camino junto al lago tiene unas vistas magníficas —dijo con una sonrisa.

—Me encanta la idea. —Amanda dejó el libro en el sillón y se levantó—. ¿Vamos?

—Vamos.

Nolan le tendió el brazo para que pudieran caminar juntos. Salieron camino del lago. Amanda inspiró profundamente para llenarse de aire fresco los pulmones.

—Adoro pasear por estas montañas.

—Son preciosas, la verdad —admitió mirándola a ella directamente.

Ella lo golpeó con su cadera, riendo.

—Mira el paisaje y niégalo.

—No podría. Aunque lo mío es el asfalto, no tanto matojo, árboles o como se llamen, pero debo admitir que no está mal.

—Yo también soy de asfalto, por eso disfruto de la naturaleza un poco más.

—Hay cosas con las que disfrutar aún más de la naturaleza —dijo deteniéndose. Soltó su brazo y, tomándola de la cintura la apoyó en un árbol.

Amanda levantó una ceja.

—¿No te leyeron las normas? —bromeó recordando como Gabriel se las dijo.

—No soy muy fan de normas —confesó acercando su rostro al de ella y apoyando las manos en sus caderas.

—Yo tampoco —murmuró.

Ambos eran bastante parecidos, se llevaban muy bien y Mandy sentía que necesitaba un abrazo, o alguna muestra de cariño. La noche de Halloween se dio cuenta de lo sola que estaba. Tras el fiasco con Gabriel se había apartado de todos y logró desahogarse sin que nadie la viera, sin tener que dar explicaciones. Solo lloró en silencio.

—¿Vas a detenerme, Amanda? Porque estoy a punto de romper las reglas… —preguntó casi acariciando los labios de la joven con los suyos.

—No... Solo que no quiero ataduras, ya lo sabes. —Lo miró a los ojos. Eran tan diferentes a los de Gabriel. Los de Nolan eran de un verde intenso, cálidos, mientras que los de Gabriel eran como glaciares, siempre fríos.

—Yo tampoco busco nada más allá de un momento o dos, no te causaré problemas —dijo antes de posar sus labios en los de ella y besarla.

Amanda le respondió dándose cuenta que necesitaba no solo el beso, sino sentirse apreciada, y Nolan se lo estaba dando. Las manos del tenista la acariciaron con avidez mientras su boca la asaltaba.

—Me haces cosquillas —Mandy mordió su labio riendo.

—Tal vez otro día te demuestre lo que son realmente las cosquillas —replicó contra sus labios.

—Nos pueden expulsar, será mejor no repetir a menudo esto. Me gusta estar aquí, aunque me sienta sola.

—¿Te sientes sola? —preguntó sin apartarse de ella.

—Sí. ¿Tú no?

—No, lo cierto es que no. Mi vida fuera de aquí no es muy distinta: entrenar, descansar, competir... emborracharme.

—La mía es siempre rodeada de gente, pero tengo unos amigos muy cercanos que siempre están pendientes de mí. Los extraño, mucho.

—No falta demasiado para la próxima visita y seguro que vendrán. Pero mientras tanto, me tienes a mí. Puedo estar muy pendiente de ti, si quieres —propuso mordisqueando su cuello.

—Lo sé y no sabes lo que te lo agradezco.

—Ni tú imaginas lo que me gusta que me dejes sentir tu cuerpo contra el mío.

Amanda le pellizcó el trasero.

—Vaya amigo tengo —resopló.

—Uno sincero —contestó apartándose de ella y apoyándose en otro árbol—. Eres la más bonita de todas, no podía pensar en ninguna mejor para que fuera mi amiga.

—Estoy seriamente planteándome lanzarte una piedra —bromeó.

—Que sea pequeña y no me des en la cara, mis patrocinadores no te lo perdonarían nunca —dijo muy serio.

Ella chasqueó su lengua.

—Presumido.

—Lo sé. Es una de mis múltiples virtudes —replicó acercándose a ella y cogiéndola de la mano, comenzaron a caminar juntos de nuevo.

El sol empezaba a ocultarse a pesar de ser aún media tarde y teñía el bosque de preciosos colores cobrizos y dorados, dando al lugar un aspecto mágico, perfecto para compartir con alguien a quien amaras, pero no era el caso.

—Anoche te fuiste pronto de la fiesta. Llevabas un vestido impresionante que me habría gustado ayudar a quitarte.

—Estuve poco. Me empezó a doler la cabeza —mintió apartando la mirada. No sabía exactamente que habría visto Nolan esa noche.

—Greco también desapareció pronto —dijo como si nada.

—¿Lo hizo?

—Sí, fue como si os hubierais puesto de acuerdo para escabulliros —afirmó más que preguntó.

—Lo sabes, ¿no? —dijo deteniéndose en el camino.

—No, no lo sabía. Hasta ahora.

—Si no te he dicho nada.

—No ha hecho falta, a veces no es necesario, Amanda, pero te advierto que no es buena idea jugar a dos bandas, menos aún con alguien así. Deberías apartarte de él.

—Tranquilo, él se encarga siempre de recordarme que no le intereso para nada. Y no estoy jugando a dos bandas.

—Bien —dijo caminado de nuevo.

Amanda caminó a su lado.

—¿Estás molesto?

—¿Por qué? Solo que no me gustaría estar consolando a quien ya tiene consuelo. Hay más mujeres en el centro con aspecto de estar muy solas.

—Nolan, te dije que no quiero ataduras, así que puedes estar con tantas como te dé la gana, de hecho, creo que ya lo haces así que no me vengas con tonterías. Yo te agradezco el que hayas estado aquí para mí. Necesitaba... esto —no dijo cómo se sentía después del rechazo de Gabriel. Le apreciaba, como a otros compañeros, pero no le veía como a un confidente.

—En ese caso, no me importará darte eso de nuevo o mucho más —respondió con una sonrisa—. Vamos rápido, parece que oscurece y no traje linterna.

Ella asintió y juntos regresaron al centro para poder cenar con los demás antes del pase de la película de la noche.

Katherine miró satisfecha el dosier que tenía en las manos. Había sido mucho trabajo, pero al fin, la planificación y los presupuestos para el final de la campaña del año estaban listos. Solo necesitaban la aprobación de Bryan y así, Acción de Gracias, Navidad y Nochevieja podrían empezar a tomar forma en los hoteles Wood. Había impreso varias copias, una de ellas para el nuevo presidente, pero enviaría a uno de los becarios a entregárselo.

—Alice, voy a ir al despacho del señor Anderson a entregar los presupuestos que faltaban —anunció a su ayudante—. Dejo el móvil aquí, si llamara alguien, coge el recado y dile que le responderé más tarde. No estoy de humor para interrupciones hoy.

—Claro, Kate. Yo me encargo de todo.

—Gracias —dijo saliendo del despacho.

En realidad, no estaba de humor desde el día anterior, pero seguía trabajando con el mismo ahínco de siempre. Aun así, procuraba minimizar el contacto con la gente o se notaría su tensión y no le apetecía ni dar explicaciones ni mentir a la gente que le importaba.

Aquella mañana se había esforzado en tener buen aspecto y había usado una buena cantidad de corrector para ocultar las ojeras que tenía por la noche sin apenas dormir que había pasado. Su melena rubia cobriza estaba suelta y lisa cayendo hasta casi su cintura. El vestido negro de manga tres cuartos y escote en uve, se ajustaba a su cuerpo y dejaba volar la falda que le llegaba a las rodillas. Parada sobre diez centímetros de cuero rojo, llamó a la puerta de Bryan.

—Adelante.

Kate entró con una sonrisa que se esfumó en cuanto vio que el director financiero no estaba solo en su despacho. Bryan se encontraba detrás del escritorio ojeando varios papeles a la vez con el ceño fruncido. Sean estaba allí, elegante, como siempre, sentado, apoyando un tobillo sobre su rodilla y jugueteando con algo entre los dedos. Supuso que sería un bolígrafo, Sean no fumaba, pero eso era el que ella conocía del otro Sean, no de este. Este era un idiota del que no quería saber nada más.

—Señor Wood... —dijo pasando por su lado sin mirarlo y acercándose al otro hombre—. Hola, Bryan —lo saludó con un beso en la mejilla.

—Hola, Kate. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó el director financiero. Sean alzó una ceja al verla, pero le molestó que simplemente pasara de él.

—Aunque me encantaría decir que tu inestimable compañía, me temo que vengo por trabajo. Tengo los presupuestos de final de año. Necesito que los apruebes para poder empezar a trabajar.

Bryan le tendió la mano.

—Bien. Dámelos y dime de qué son.

Sean observaba a Kate con su mirada intensa. La jefa de comunicaciones apoyó la cadera en la mesa, sentándose prácticamente en ella. La melena se apartó cuando ladeó la cabeza para hablar con Bryan, dejando ver su espalda desnuda.

—Las tres últimas fiestas que nos quedan por celebrar. Presupuesto detallado para comida, bebida, decoración y personal de refuerzo. Están incluidas las fiestas privadas que tenemos contratadas, que no son pocas este año, así como las que se darán para los empleados. He tratado de ajustar para que no tengas que recortarme nada. Prácticamente es la misma cantidad que los del año pasado.

—Perfecto entonces.

Bryan se tomó su tiempo firmando los presupuestos. Sean, por su parte, jugaba con el bolígrafo entre los dedos sin dejar de admirar aquel cuerpo que tuvo el placer de saborear entero.

Cuando Bryan le devolvió los papeles firmados, Kate se levantó y sonrió, moviendo la cadera de aquel modo que a Sean volvió loco la primera vez que la vio.

—Gracias, Bryan. Señor Wood, encantada de verlo de nuevo.

Y sin más, salió del despacho con paso firme sobre sus tacones, sin mirar atrás mientras Sean la seguía con la mirada.

—Ahora vuelvo, Bryan —dijo Sean levantándose del sillón.

El militar salió tras Kate y la alcanzó en el pasillo. Sujetó su muñeca dando un ligero tirón que la hizo detenerse en el sitio.

—Espera un momento.

—Señor Wood, si desea hablar conmigo de algo, no es necesario que me sujete así, puede hablar con mi ayudante y le dará una cita —replicó Katherine soltándose de un tirón.

Sean la acorraló contra la pared del pasillo, clavando su mirada en ella.

—¿Sucede algo?

—Que yo sepa, no —respondió Kate cortante.

—Venga, cielo, hazlo un poco mejor. ¿Qué te ocurre?

—Tenía entendido que no soy su cielo ni nada por el estilo. Solo trato de ceñirme a lo que se me pidió: que olvidara lo ocurrido y me comportara de manera profesional. Tal vez, señor Wood, deba aplicarse mejor su propio consejo porque si alguien ve el modo en el que arrincona a una empleada en mitad del pasillo pueden pensar que me acosa y eso sería muy mala prensa para el hotel —dijo mirándolo a los ojos con una frialdad que Sean no había visto hasta el momento. Estaba dolida, mucho, pero no iba a dar su brazo a torcer.

Sean dio un paso atrás. Se cruzó de brazos frente ella y asintió.

—Tiene razón. Mis disculpas, señorita Taylor.

—Disculpas aceptadas —dijo alisándose el vestido—. No voy a ser una molestia para ti, Sean. No voy a volver a cruzarme en tu camino, lo que ocurrió, como bien dijiste, solo fue un error. Puedes estar tranquilo por la imagen del hotel o por cualquier otra cosa. Lo mejor es volver a ese punto en que hacías que yo no existía. Es lo mejor para ambos.

—Seguiré tu consejo —Sean le dio la espalda y volvió a entrar al despacho de Bryan

«Eres una caja de sorpresas Katherine Taylor» pensó cuando se sentó de nuevo frente a su amigo, para seguir tratando un tema de trabajo que ahora le importaba un poco menos. Cuando decidió acostarse con Kate lo hizo por varias razones y ninguna tenía que ver con una atracción más allá de la física. Más bien buscaba una pequeña venganza y pasar un buen rato. Sin embargo, el carácter que había mostrado al enfrentarse a él, había despertado su curiosidad.

Cuando la apartó la mañana siguiente de su encuentro en Halloween, estaba convencido de que ella no lo tomaría mal precisamente por lo que leyó sobre ella y todo lo que Bryan le había contado sobre ella, la mala influencia para Amanda. Sin embargo, la ofensa era sincera. Aquello no cuadraba cuando ella misma le marcaba los nuevos límites en su relación. Una cazafortunas no lo dejaría escapar con tanta facilidad. Y también estaba su preocupación por su hermana. Si buscara la ruina de Mandy, buscarle el mejor centro de rehabilitación del estado y uno de los mejores del país seguía sin ser lógico. Algo fallaba y él iba a descubrir el qué.

Dos días después de la estupenda fiesta de Halloween, Gabriel veía a Amanda por primera vez. Había estado pensando mucho en ella, en aquellos labios, en su pequeño y perfecto cuerpo pegado al suyo y había gastado litros y litros de agua en duchas frías para tratar de apartarla de sus pensamientos, pero resultaba imposible. Todos sus esfuerzos parecían en vano y se iban al traste cada vez que la tenía delante y por eso trató de evitarla desde que salió huyendo como una cucaracha del patio trasero. El deseo que lo invadió al besarla fue demasiado intenso y sintió que no sería capaz de controlarlo y dejarlo solo en un roce de sus bocas, querría más: todo su cuerpo.

Aún le daba vueltas a la razón por la que aquella tontería de fingir que ninguno era quien era iba a funcionar. De donde surgió la idea de que con solo un beso toda aquella tensión que lo atenazaba cada vez que la tenía delante, o cuando tropezaba y caía sobre él, desaparecería. Había sido un auténtico iluso además de un imbécil por el modo en que se comportó justo después, echándola a patadas de su lado.

Estaba actuando del peor modo posible tanto por el bien del centro, de Amanda como de él mismo. Si seguía así, Mandy no lograría superar su adicción, el centro podría verse envuelto en un escándalo y perdería todo el prestigio que tanto les había costado ganar. Y él… Siempre pensó que no tenía nada que perder tras el accidente, pero acababa de darse cuenta de que en realidad había demasiadas cosas, y personas en su vida que valoraba y la idea de perderlas, de nuevo por su mala cabeza, lo aterraba.

Aquella mañana impartirían la segunda clase de equino terapia y esperaba, rezaba, porque Hades se comportase. Aquel animal era dócil y manso. Le resultaba irónico el nombre en ocasiones pues deberían haberlo bautizado como Paradise, sin embargo, al lado de ella, sí que era un infierno. Al menos el primer contacto. Esperaba que con lo que debían hacer ese día, sellaran algún pacto de tolerancia pues ella tampoco es que facilitara las cosas. Parecía constantemente crispada, molesta y a punto de estallar. Según le había dicho Helen no se había abierto con nadie y eso no le gustaba. Normalmente, los pacientes encontraban a alguien en quien confiar, bien fuera un paciente o personal del centro, les contaban sus miedos y aquello que provocaba el deseo de ahogar penas o de encontrar la autoestima en el alcohol salía a la luz y él podía llegar a ayudarles, pero no a ella. Amanda Wood era un misterio para él.

Cuando llegó hasta el grupo de pacientes, apenas eran seis de los más de cuarenta ingresados en esos días y aún no estaban al completo, todos lo miraron expectantes, excepto ella, que lo hacía de un modo desafiante y por todos los santos que eso solo hacía que la deseara más.

Tras saludarlos a todos, bajó un poco más el ala de su stetson ocultando la mirada.

—Hola a todos y bienvenidos a vuestra segunda clase. Esperemos que esta vez, todo transcurra sin incidentes. La cosa será bien sencilla. Ahora que vuestros animales os conocen, tenéis que ganaros su confianza y lo haréis confiando en vosotros mismos, en que podéis lograrlo. Junto a los establos hay unas bolsas de tela con trozos de verduras para que alimentéis a los caballos. Conseguid que coman de vuestra mano y habréis ganado mucho. Después de alimentarlos, cuando ya estén más tranquilos, llega el momento de que los bañéis y les deis un buen cepillado. Como podéis ver, es sencillo: comida y baño.

Dio un par de palmadas para que todos se pusieran a trabajar. Evitaba mirar a Amanda. No estaba seguro de si se lo proponía o no, pero estaba demasiado bonita para poder pasar desapercibida para él y lo estaba poniendo nervioso y él nunca perdía los nervios. Los vaqueros ajustados que llevaba deberían prohibirse.

Amanda resopló mientras miraba al caballo. Juraría que la miraba fijamente burlándose de ella. «Mierda, estoy acabada. Este será mi trágico final» pensó.

Gabriel decía que se le diera de comer, ¡ese hombre estaba loco! ¿Cómo se suponía que podría hacerlo si la miraba de esa forma? Hades, ese nombre le iba como anillo al dedo. Seguro que la estaba esperando para darle una coz y morderla. A regañadientes, cogió una zanahoria y se la acercó manteniendo una prudente distancia del caballo.

—Toma la zanahoria y tengamos la fiesta en paz, ¿vale?

Hades relinchó, golpeando con sus pezuñas el suelo y agitando la cabeza. Amanda se apartó maldiciendo.

—Jodido animal. Lo haces a propósito, ¿eh? Eres lo que tu nombre indica, un infierno —murmuró, sin embargo, volvió a intentarlo sin éxito. La joven gimió frustrada. Estaba claro que los animales no eran lo suyo. Miró de reojo el cubo y estuvo tentada de llenarlo de agua helada y lanzárselo al terco caballo.

Una carcajada llegó hasta Amanda, distrayéndola. Se giró y vio a Gabriel riendo con esa estúpida modelo, Allyson, que se creía la diva del centro. Se apartaba la melena rubia coqueteando con descaro frente a él. Lo sujetaba del brazo y la muy zorra rozaba sus pechos contra él. Aquel hombre era un idiota, y como todos perdía el culo y el raciocinio por unas tetas bien puestas. No estaba reconociendo en absoluto que la modelo tuviera unas tetas firmes, ella las tenía mejores y más grandes. Solo admitía que Gabriel era simple al reírle las gracias a esa idiota y encima dejándose manosear por ella. Por dios, que ganas de vomitar tenía. Resoplando más que Hades, volvió a acercarle un trozo de verdura y en aquella ocasión, el animal lo aceptó.

—Eso es, señorita Wood. Tienes que conseguir que continúe confiando —dijo alzando esa voz profunda que tanto la afectaba sin apartarse de la modelo.

Ella hizo una mueca y se giró hacia el caballo murmurando en tono de burla:

—Eso es, señorita Wood. Tienes que conseguir que continúe confiando —«maldito idiota», para él era muy fácil y encima se estaba divirtiendo con esa espantapájaros huesuda. Volvió a coger otra verdura para ofrecérsela a su animal que la aceptó relinchando, haciendo que Amanda se sobresaltara y volviera a maldecir.

—Tienes que relajarte —le sugirió Bones, el roquero tatuado que estaba con el caballo de al lado, una dócil yegua blanca, o eso le pareció a ella. O es que solo se le daban mejor los animales que ella—. Huelen el miedo.

—Créeme que lo intento, pero este animal me odia y disfruta dejándome en ridículo.

El joven se rio con ganas dejando ver que no solo su voz o sus músculos eran lo que encandilaba a mujeres y hombres por todo el mundo. A su pesar, Amanda sonrió.

—Vale, vamos a aceptar que ese pobre caballo trata de boicotearte, ¿por qué lo haría?

—Lo que le ocurre es que se parece demasiado a su dueño —respondió mordaz—. Parece que me esté esperando para burlarse de mí.

—No tienen dueño, al menos no uno fijo. Ahora ese caballo es tuyo. Trátalo cómo a una mascota, no como a un reto. Tal vez así logres que no te muerda —dijo Gabriel a su espalda, sobresaltándola. Parecía molesto ahora que no tenía a Allyson restregándole las prótesis de silicona por el brazo. Amanda se sujetó el pecho, respirando acelerada.

—Te voy a poner un cascabel.

—Atrévete y te mando de cabeza a la cárcel —replicó Greco muy serio, pero divertido por la ocurrencia. Realmente estaba demasiado tensa y eso no era bueno.

La joven colocó las manos en sus caderas y lo enfrentó, clavó su mirada en la glacial de él sintiendo un estremecimiento por todo su cuerpo. A ella siempre la miraba con frialdad, mientras que a las demás… su mirada cambiaba y eso le dolía.

—Que poco considerado —bufó.

—Soy muy considerado. Vamos, estás haciendo un buen trabajo y Hades no te ha tirado al suelo, lo que es un gran avance. Enorgullécete de ello y sigue así. Dale un par de trozos más y podrás darle un baño —la animó con una sonrisa.

Ella refunfuñó, pero lo hizo. Volvió a darle de comer despacio. Sin embargo, estaba tensa y ella sabía que esa actividad jamás se le daría bien. Había gente en el mundo que nacía con estrella para los animales, ella simplemente nació estrellada.

En cuanto le dio de comer fue en busca del cubo que por casualidad ya estaba lleno y sumergió el cepillo para lavarlo. En cuanto tocó el trasero de Hades con él, este resopló y se apartó de ella.

—Joder...

Amanda miró a Bones, que con su yegua parecían un Ken gótico y su caballito precioso. El roquero estaba dándole un baño con la manguera y el animal parecía disfrutar. Tal vez así fuera más sencillo y no tendría que acercarse tanto a Hades. Así que se dirigió hacia la manguera que había dentro del establo de su animal con pasos decididos y la abrió a tope. El agua empezó a salir y la lanza se le escapó de las manos por la fuerte presión, golpeando en el trasero a Gabriel que, al notar el impacto del agua, se movió sobresaltado y perdió el equilibrio. Al tratar de recuperarlo, pisó el suelo embarrado por los otros pacientes que también usaban sus mangueras, pero con mejor puntería que ella y acabó resbalando y dando de nuevo con sus posaderas en el suelo.

Amanda abrió mucho los ojos y, dejando la manguera abierta, fue en su ayuda. Sin embargo, al intentar ayudarlo resbaló también ella, acabando de nuevo encima de él. Mandy contuvo el aliento cuando se quedó atrapada en su mirada. Aunque el agua estaba helada, pudo sentir el calor de su cuerpo y aspirar su aroma tan masculino.

—Esto empieza a ser una costumbre, señorita Wood —protestó Gabriel apretando los dientes. Si no notaba su erección por tenerla de nuevo encima, apretando sus pechos contra el suyo y montada a horcajadas sobre sus caderas, podía sentirse afortunado.

—Yo... Me he resbalado —se aclaró la garganta nerviosa—, intentaba ayudarte.

—¿Ayudarme? ¡Eres tú la que siempre me tira! y ahora, ¿pretendes ayudarme? —dijo molesto porque los ojos de todos estaban clavados en ellos.

Ella se removió inquieta sobre él haciéndolo apretar más la mandíbula.

—¡Ha sido un accidente, yo no tengo la culpa de que siempre estés en medio! —sus ojos brillaron furiosos. Ese hombre la iba a volver loca, sentía su cuerpo duro bajo el suyo y otra cosa que también estaba bastante dura, por cierto. Se encontró pensando qué se sentiría estar con él piel con piel.

—Contigo todo son accidentes —dijo apartándola de encima, sin darse cuenta de que, al hacerlo, rozó aquellos pechos que no hacía más que desear probar y acariciar.

Ella cayó al suelo manchándose el trasero de barro, fulminándolo con la mirada.

—Y a ti deberían de enseñarte educación. ¿No sabes sujetar a una mujer o qué?

—Por supuesto, pero no veo ninguna ahora mismo —gruñó levantándose de mala gana. Si hubieran estado a solas y no rodeados de toda aquella gente... Estaría tentado de dejarle claro todo lo que sabía hacerle a una mujer.

Ese comentario le dolió, aunque no lo admitiría nunca. Le lanzó barro del suelo furiosa y se levantó sin dirigirle ni una sola mirada. Fue directa a cerrar la manguera y recoger el cubo para volver a intentar cepillarlo de nuevo.

Nolan estrechó la mirada al ver como Amanda caía irremediablemente sobre el director. Sus nudillos se volvieron blancos al sujetar con fuerza la manzana con la que alimentaba a su caballo. Si él estuviera en el lugar de Gabriel no se comportaría así, de eso estaba seguro. Amanda era un regalo para la vista y tacto de un hombre. Uno más de los muchos que ofrecía el centro, pero ninguna merecía sentirse rechazada de ese modo.

Stella era la que estaba más alejada de Amanda, y suerte que la morena no la veía, porque la muchacha estaba doblada de risa junto a Morti. Ambos parecían estar viendo una comedia romántica y solo les faltaba las palomitas, como en sus sesiones nocturnas de cine en grupo.

—Debería de haberla sujetado y besado apasionadamente —susurró Stella a su compañero.

—Otro lo hubiera hecho, pero nuestro director es muy estricto con sus reglas —sonrió Morti—, aunque no te negaré que la escena que hemos presenciado lo requería. Habría sido la guinda del pastel.

—Hacen una bonita pareja —suspiró Stella con una sonrisa.

—Sí que la hacen, quizás en un futuro…

Ambos se miraron cómplices. Sospechaban que podría haber algo más entre ellos, aunque jamás los delatarían ante nadie.

Los demás volvieron con sus caballos con una sonrisa en el rostro, esa clase había sido muy entretenida y divertida para todos, pero no para Amanda. Era un torbellino de emociones en aquel instante, jamás se había sentido tan humillada por un hombre y encima delante de todos.

Gabriel se alejó de los establos dejando a uno de los mozos de cuadras al mando. Solo quedaba que terminaran de lavar a los animales, no sería para tanto si él se mantenía lejos de allí, de ella.

¡Aquello era una maldita locura! Desde que llegó su calma se había esfumado, sus pensamientos estaban ocupados todo el tiempo por ella y campaba a sus anchas por sus sueños, sobre todo por los húmedos. Hacía que toda la paz y estabilidad que le costó años conseguir se esfumaran con solo mirarla, y no hablar del hecho de que, cada vez que se movía a su alrededor, acababan enredados en el suelo. Iba a acabar con él...

Amanda cogió el cepillo y se ocupó de la crin de Hades. El traidor relinchó y le dio con el hocico haciéndola trastabillar y volver a caer sobre su trasero.

—Eres un ingrato, caballo estúpido —maldijo lanzando el cepillo dentro del cubo del agua salpicando el suelo. Esa actividad era frustrante para ella, si estuviera sola sabía que acabaría llorando como una niña. Necesitaba alejarse de ahí.

El rocín relinchó y pisó con fuerza el suelo con sus patas delanteras, parecía burlarse de su incapacidad. Amanda se levantó con ojos brillantes por las lágrimas no vertidas. Estaba furiosa.

—Sigue burlándote. Yo soy humana y me gusta la carne de caballo así que me lo pensaría dos veces, Hades, antes de seguir jodiéndome —amenazó la joven con las manos cerradas en puños.

El jaco cabeceó, pero se quedó quieto. Parecía haber entendido la amenaza. Amanda abrió y cerró la boca.

—Jodido animal... —murmuró mirándolo de reojo.

Una hora más tarde, el mozo a cargo finalizó la terapia. Todos regresaron al centro menos Amanda. La joven salió de los establos y se dirigió hacia el lago. Aunque hacía frío, estaba sucia y empapada, no deseaba cruzarse con el director. No podía negarse por más tiempo que le atraía como la abeja a la miel. Debía admitir que nunca había sentido esa clase de atracción y aunque la asustaba, sabía que nunca llegaría a nada. Ella no significaba nada para él, se lo demostró la misma noche de Halloween con su estúpido comportamiento y aquel mismo día con sus hirientes palabras, se lo dejó bien claro. Amanda se secó las lágrimas que se deslizaban sin control por su rostro, con la mirada perdida en el lago, se rodeó con los brazos las rodillas y apoyó la barbilla en ellas. Lo que debería hacer era mandarlo a la mierda, ceñirse al programa y largarse en cuanto cumpliera. Pero por alguna extraña razón, no podía hacerlo. Ese vaquero vanidoso le gustaba, pero no expondría más sus emociones frente a él. O por lo menos, lo intentaría. Aquel hombre podría dañarla profundamente si no andaba con cuidado.

Sean miró al techo de su habitación. Con una mirada glacial clavada en los alógenos, colocó los brazos detrás de la nuca, un movimiento que hizo endurecerse a sus fuertes bíceps y suspiró. Quizás se había equivocado con Kate al compararla con su exmujer. Sean apretó los dientes al pensar en Jana.

Jana era hermosa, mucho, pero no tenía el carácter que Katherine había mostrado al enfrentarse a él. No era la actitud que hubiera esperado de una trepa despechada. Otra hubiera aprovechado para acercar posiciones y recuperar el terreno perdido, pero Kate había dejado claro que tenían que mantener las distancias. Sin embargo, el dolor que vio en ella no era solo por haberla apartado de su lado tras una noche de sexo increíble, parecía más profundo y no entendía el por qué. Cierto que habían salido un par de veces juntos, apenas habían intimado como para que ella pensara que podía haber algo entre ellos, ¿verdad? La curiosidad empezaba a aguijonearle con demasiada insistencia y no le gustaba quedarse con dudas.

Volvió a pensar en su todavía esposa. Kate era todo lo contrario a ella, ya no solo en apariencia, si no en forma de ser. Sin embargo, haber disfrutado de sus cálidas y suaves curvas contra su cuerpo le indicó que definitivamente era distinta. Había sido una de las mejores noches de sexo de su vida, pero no tenía intención de repetirla. Eran demasiadas complicaciones a pesar de todo. De hecho, la idea de que fue un error no dejaba de rondarle la cabeza. Si la noche de Halloween se decidió a cruzar el pasillo y hacer lo que hizo fue por Jana y Amanda. Estaba decidido a volcar la frustración que sentía por culpa del comportamiento de ambas en Kate. Se acostó con ella solo para vengarse y tras haber visto el modo en que le afectó, se arrepintió. No iba a mandarle flores a modo de disculpa o invitarla a cenar. No, eso no iba con él. Sin embargo, le daría el beneficio de la duda. Bryan le dijo que no se fiara de la señorita Taylor por haber sido la causante del alcoholismo de Amanda y, sin embargo, fue la que más insistió en buscarle ayuda tras el accidente. Las revistas le contaron que solo buscaba la fama y el dinero fácil pero aún no había escuchado su versión. Decidió que él buscaría esa historia por sí mismo. La conseguiría de sus labios. Y entonces, aquella imagen le recordó como la había besado, su intención fue la de empezar gentil y suave, pero apenas pudo contener su lado salvaje. Temía asustarla. Solo con aquel beso su cuerpo cobró vida, se incendió por dentro y saborear su sexo fue el éxtasis puro.

—Jodidamente hermosa… —susurró en el silencio de la habitación.

El tirón de su entrepierna le hizo recordar que estaba desnudo y solo en su cama. Solo unos pasos y sabía que la encontraría en su suite, pero no lo haría.

Kate le había dejado claro lo mismo que él pensaba, que no deberían volver a intimar más, pero iban a verse a diario por trabajo y por el hecho de que dormían apenas a unos metros el uno del otro. Era un completo gilipollas, lo sabía, por el modo en que la había tratado a la mañana siguiente y solo esperaba poder enmendar ese error cometido. Quizás habría alguna forma de acercarse a la rubia que lo volvía loco cada vez que posaba la mirada en ella, pero a la que no pensaba volver a tocar. Sean sonrió.

Sí… claro que habría una solución y pensaba ponerse a ello.




10

Un nuevo talento

Sábado por la noche en Nueva York. Un BMW
Z4 rojo descapotable se detuvo frente a una de las galerías de West Chelsea. Tenía la capota puesta para poder circular cómodamente en el frío clima que ya empezaba a dominar la ciudad. La puerta del conductor se abrió y la pierna bien torneada de una mujer enfundada en unas botas de tacón alto de Jimmy Choo de napa elástico negro por encima de las rodillas fue lo primero en salir de él.

Kate bajó de su coche vestida con un vestido de Max Azaria también negro, que apenas llegaba a mitad de muslo y con una sola manga. Algo atrevido para disfrutar de la noche, lo admitía, por eso completó el conjunto con una chupa de cuero de Muubaa que cerraba con una cremallera en el lado izquierdo dejando un bonito cuello de pico con las solapas. Cogió el bolso de mano y cerró el vehículo antes de entregar las llaves al aparcacoches y entrar en una de las salas de exposiciones más valoradas del último año en todo Manhattan.

Aquella era la última noche de la semana que podía visitarse la exhibición de uno de los nuevos talentos del arte más vanguardista. Uno de esos jóvenes autodidactas que podían dar un nuevo giro a la concepción de la pintura del siglo XXI. Ella no entendía demasiado de arte, lo admitía, solo sabía distinguir entre lo que le gustaba y lo que no, pero era capaz de saber si un artista arrastraría masas. Ese era su pequeño talento.

Si estaba allí aquella noche no era para divertirse, sino para trabajar. Tendría que haber ido semanas atrás a tantear el terreno, pero con el ingreso de Amanda en el centro de rehabilitación lo había ido posponiendo y ya no podía retrasarlo más. La exposición acabaría en apenas cuatro días y si no se le habían adelantado ya, sería un auténtico milagro.

Entró y saludó a la chica del ropero. La conocía de las otras ocasiones que había acudido allí. Dejó la chaqueta, cogió una copa de champán rosado y se paseó por la gran sala. Lo que vio le dejó claro que aquello era lo que buscaba para la nueva exposición en La Torre Wood. La gente se agolpaba alrededor de las piezas y comentaba con entusiasmo el significado de las pinceladas del artista. Ella no era capaz de ver todo lo que decían los entendidos, pero le gustaba el resultado: la combinación de colores, las formas… Sí, definitivamente era perfecto para la Sala Naranja del hotel.

Buscó entre los asistentes y lo encontró casi enseguida. Justin era alto, aunque no tanto como Sean. Era musculoso, pero no tanto como Sean. Rubio, lo que lo diferenciaba claramente de Sean. Y no era un capullo, como Sean… Y sí, aquel era precisamente el motivo por el que su relación fracasó.

Kate lo había comparado todo el tiempo con Sean, con aquel que ella tenía idealizado y, tanto Justin como cualquier otro hombre, perdía ante su amor de juventud. Si hubiera conocido a su ex después de conocer al verdadero Sean, aquel que se acostaba con una mujer estando casado y la desechaba a la mañana siguiente diciendo que había sido un error… Si hubiera sido así, ahora sería la señora de Justin Winslow y no la arpía que lo plantó la noche de San Valentín después de que le propusiera matrimonio.

—¡Kate! Me alegro de verte, empezaba a pensar que nunca vendrías —dijo Justin en cuanto la vio llegar.

La recibió con un abrazo y un cariñoso beso en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de los labios. Sus manos no perdieron la costumbre de acariciar su espalda siempre que la abrazaba. En otra ocasión le hubiera molestado, pero aquella noche necesitaba un poco de calor humano.

—Han sido unos días complicados. Imagino que has leído lo ocurrido con Amanda.

—Sí, pobrecilla. Estoy seguro de que no está disfrutando de esas vacaciones.

—Puedes jurar que no —resopló al recordar sus protestas el día que la llevó a las montañas—. Al menos he conseguido llegar antes de que acabara. Tenías razón, Justin. Este chico tiene talento y capacidad para arrastrar masas. Espero no llegar muy tarde.

—Eso nunca, cariño. Sabes que tienes preferencia y hablé con Shaa al comenzar con esto. Espera tu propuesta antes de aceptar ninguna otra. Sabe que exponer en el Wood es un gran salto para su carrera.

Kate sonrió. A pesar de que su relación de más de un año se fue al traste por culpa de su estúpido enamoramiento, Justin había seguido siendo un buen amigo, cosa que le agradecía.

—No sé cómo darte las gracias, Justin.

—Sí sabes cómo —dijo él con picardía, abrazándola de nuevo.

—Está bien, dalo por hecho.

Con otro beso, se alejó de él y se mezcló con los asistentes. Sí… Llevar las obras de Shaa a La Torre sería una buena inversión.

Sean llegó a la galería Art and Love en West Chelsea conduciendo un Porsche
Panamera color blanco. Reconoció que John había tenido un gusto insuperable al encontrarle un coche para su tiempo en Nueva York tras pedírselo unos días atrás.

Salió con fluidez del vehículo vestido de manera informal, pero tan elegante como siempre. No era muy fan de aquel tipo de galas, sin embargo, John le aconsejó que asistiera a aquella argumentando que era un estupendo lugar de reunión de la ciudad, sin llegar a ser un encorsetado evento de alta sociedad ni una discoteca con jóvenes sudorosos y borrachos golpeándolo a diestro y siniestro. Los sábados por la noche las galerías de arte de la zona de West Chelsea se convertían en pequeñas fiestas improvisadas en las que charlar, disfrutar del arte y, tal vez, hacer negocios.

Sean se paseó por la sala viendo unos cuadros que no entendía y que todos parecían disfrutar. Finalmente, tomó una copa y se situó en el fondo de la atestada sala, se apoyó en la pared con una mano en el bolsillo del pantalón y la otra sujetando la copa, examinado a la multitud.

Cuando la vio entrar, al principio apenas la reconoció. En el hotel, solía llevar el pelo suelto y maquillaje natural, excepto por aquellos insinuantes labios rojos. Sin embargo, aquella noche llevaba el largo cabello rubio cobrizo peinado en una cola alta que resaltaba sus rasgos y los ojos claros maquillados con sombras oscuras. La observó mirar los lienzos. No perdió detalle de cada uno de sus movimientos, resultaba exquisita y un entretenimiento para su vista.

Entonces vio a Kate sonreír y hablar con un hombre no muy lejos de dónde él se encontraba, aquello hizo que apretara la mandíbula y el puño que escondía en el pantalón. Como le sonriera una vez más, sacaría a rastras a aquel desgraciado y le patearía el trasero. Sean cerró los ojos e intentó calmarse, al volver abrirlos, observó como ella se abrazaba a aquel malnacido.

Gruñó, pero no podía hacer nada al respecto. Ella era la mujer dulce y sensual a la que había apartado de su lado en cuanto disfrutó de su cuerpo una magnifica noche. Lo hizo convencido de que era lo mejor pues Katherine era una trepa como Jana y tal vez lo era por el modo en que había dejado que aquel hombre la tocara. Aunque el caso era que, si lo pensaba con cierta frialdad y analizaba con tranquilidad la escena, en la mirada de ninguno había lujuria. Aquel tipo no la miraba cómo lo hacía él.

A pesar de que se había prometido apartarse, no podía dejar de pensar en ella y en el modo en que había reaccionado a su rechazo. Cualquier otra le habría montado una escena o rogado que le diera otra oportunidad, sin embargo, ella sacó todo su orgullo para ocultar que sus modales la habían molestado. No suplicó, no lloró. Cuando volvió a verlo le pagó con desprecio y debía admitir que se lo merecía. El haberla apartado tan rápido le quemaba las entrañas al mirarla. Estaba preciosa con aquel vestido que se adaptaba a su fantástica figura. Resaltaba sus sexys curvas, en especial sus hermosas gemelas a pesar de que no mostraba ni un milímetro de ellas. Estaba imponente. Notó que había demasiados hombres interesados, mirándola con algo más que mero interés. Sean volvió a maldecir. Él no se consideraba un hombre celoso, pero joder que con Kate era completamente diferente y no le gustaba el cariz que iba tomando el asunto. Se comportaba y sentía de manera diferente. Así que, cuando vio que se alejaba de aquel tipo, se apresuró a cortarle el paso con discreción.

—Interesante exposición, ¿no crees?

Kate se quedó mirando al hombre frente a ella como si se tratara de una aparición. ¿Qué demonios hacía Sean Wood allí? Miró a su alrededor, tratando de buscar una excusa para dar media vuelta y salir corriendo, pero resultó inútil. Finalmente se recompuso y, dando un sorbo de su copa con estudiada indiferencia, lo saludó.

—Señor Wood, es una inesperada sorpresa encontrarlo aquí.

—¿Verdad que si? —dijo risueño.

—¿Acaso le interesa el arte? —preguntó aún tensa. No entendía su presencia allí.

Sean dio dos pasos hacia ella, acorralándola contra la pared.

—No, pero he visto cosas más interesantes en esta galería —mirándola con suficiente elocuencia.

—Pierde el tiempo entonces. Los cuadros irán al Wood, de eso puede estar seguro, el resto no está en venta —replicó con firmeza, pero su respiración agitada la delataba.

—No discuto su elección, Katherine.

—Gracias.

No sabía que más decirle. Su perfume, tan masculino, inundaba sus fosas nasales y le nublaba la razón. Sin embargo, el recuerdo de su desprecio la hacía mantenerse alerta. Allí no estaban en el Wood, la idea de pararle los pies con una demanda por acoso perdía fuerza, pero siempre podía recordarle que era posible que hubiera fotógrafos cerca. O simplemente un bloguero con un móvil.

—No me las de.

Una suave melodía empezó a sonar por la galería, varios de los presentes comenzaron a moverse en parejas al centro del espacio vacío creando una improvisada pista de baile. Sean no lo dudo y, tomándola de la cintura, la arrastró hasta donde los visitantes se movían al suave son del swing.

—Deja de pensar y bailemos.

—¿Bailar? —preguntó mientras la arrastraba. Dejó como pudo la copa sobre la bandeja de uno de los camareros que se movían entre la gente—. Sean, pensaba que me habías pedido que me mantuviera lejos de ti.

—Digamos que me equivoqué.

—Eso sí que sería algo digno de anunciar en rueda de prensa... —dijo con un resoplido dejando ya toda formalidad entre ellos.

Sean la hizo girar sobre la pista de baile mezclándose entre las parejas.

—Sé que fui un capullo esa noche, Kate. Lo siento.

—En realidad la noche no estuvo mal —dijo como si nada—, fue al día siguiente cuando tu lado menos seductor salió a relucir. Mira, no soy estúpida. Sé que somos adultos y una noche de sexo puede no significar nada más que eso, pero no era necesario despreciarlo de aquel modo.

—Tienes razón y por eso me disculpo, no te merecías ese trato.

—Acepto tus disculpas. Espero que no hayas venido hasta aquí solo para disculparte... —preguntó mirándolo de reojo.

—No te voy a dar tantas pistas —susurró en su oído.

Aquello erizó el vello de su nuca y, sin darse cuenta, jadeó. Cerró los ojos dejándose llevar entre aquellos brazos que la llevaban del cielo al infierno con demasiada facilidad.

—¿Puedo preguntarte una cosa?

—Claro, dime —respondió Kate levantando la mirada hasta su apuesto rostro.

—¿Quién era ese con el que hablabas?

—¿Justin? —preguntó con sorpresa.

—Ese. Parecíais muy íntimos.

—Es mi exnovio —dijo algo tímida.

—Me gusta lo de ex, no me ha gustado que estuviera tan cerca de ti.

—¿Perdona? —preguntó molesta dejando de bailar y apartándose de él.

—Ya lo has escuchado.

—Sí, lo he escuchado y por eso me están dando ganas de ir hasta él y suplicarle que me perdone por todo lo que le hice.

Dio media vuelta, estaba furiosa y se alejó de Sean que la vio alejarse sonriendo. Era una chica con carácter y eso le gustaba, mucho. Lo que no le gustó tanto fue verla ir derechita hacia aquel idiota y tomarlo del brazo para hablar con él. Lo desafiaba y él estaba más que dispuesto a aceptar el reto.

Mientras tanto, al norte del estado ya era bien entrada la noche y Amanda no podía dormir. Aquello le estaba sucediendo demasiado a menudo para su paz mental desde que llegó. Se incorporó en la cama y comprobó que Stella siguiera dormida. Se acercó a ella y susurró su nombre. Stella respiró hondo, se giró dándole un golpe en la nariz que la hizo maldecir en silencio, pero Amanda supo que tenía vía libre para salir.

Cogió su bolsa y salió del dormitorio para dirigirse a la piscina climatizada del centro. A esa hora sabía que estaría vacía, de hecho, nadie debería andar por los pasillos a aquellas horas, menos aún darse un baño. Realmente no había toque de queda, como bien le dijeron el primer día, pero debían descansar y dejar que los demás también lo hicieran. Se cambió en los vestuarios dejando expuesto un diminuto bikini negro con forma de triángulo que abrazaba sus pechos con la parte baja de tanga. Se sujetó el pelo en una coleta alta y se encaminó a la piscina. En una de las tumbonas dejó la toalla antes de lanzarse de cabeza al agua. Durante un rato solo hizo unos largos intentando así agotarse y aclarar su mente.

Sin embargo, mientras la mente de Amanda se relajaba, había alterado la de otra persona allí en la piscina. Tampoco podía dormir y todo era por culpa de ella. Después de los pensamientos sucios y calientes que había tenido con la Kamikaze, verla con aquel diminuto bikini no ayudaba en absoluto.

Resguardado por la oscuridad del lugar en el que había estado recostado desde antes de que ella entrara, Gabriel se deshizo de sus vaqueros y de la camisa, quedando solo con su ropa interior. Sin hacer ruido, se metió en el agua y nadó hasta ella.

Amanda se sobresaltó al notar como unas manos sujetaban su cintura desde atrás.

—¿Qué...? —sus palabras se quedaron atascadas al girarse y encontrarse con esos ojos glaciares que la atormentaban cada noche.

—Señorita Wood... No debería andar sola por el centro tan tarde, podría pillarla el Ogro y castigarla.

El tono de su voz hizo que un escalofrío recorriera su espalda. El calor se extendía bajo su vientre fundiéndose a través de ella. Estaba en un lío con aquel hombre.

—¿Me he saltado alguna norma?

—No, pero puedo inventarme alguna —dijo con una sonrisa pícara.

Ella estrechó su mirada y se giró del todo dentro de sus brazos para encararlo.

—¿Y por qué te veo capaz de eso y mucho más?

—Porque lo soy, pero no voy a hacerlo... Si me dices que haces aquí.

—No podía dormir y venir aquí me relaja.

—No puedo creer que podamos tener algo en común.

Ella alzó ambas cejas.

—¿Tenemos algo en común? —preguntó.

—Venir a la piscina en plena noche a relajarnos.

Greco levantó una mano y acarició su mejilla al apartar un mechón mojado pegado a su rostro que se había soltado de su coleta. Estaba tan bonita que dolía mirarla. La tenue luz de la luna se filtraba por los ventanales que rodeaban la piscina dándole una apariencia etérea. Su piel, tan pálida, parecía brillar y sus enormes ojos azules, enmarcados por las oscuras pestañas, lo tenían atrapado. El deseo por ella empezaba a hacerse demasiado urgente y difícil de controlar.

Mandy desvió la mirada al torso desnudo. Un error. Se mordió el labio inferior intentando detener el impulso de pasar las manos por él y lamer cada uno de los músculos que sobresalían.

—No lo sabía —carraspeó—. Creí que solo era cosa mía.

—Quisiera tener algo más en común contigo, Amanda.

Ella lo miró sorprendida. La descolocaba con aquellos cambios de humor.

—No sé qué más podemos tener. Tampoco te conozco para saberlo.

—Creo que podemos tener más de lo que crees, pero ahora mismo estaba pensando en el beso de Halloween. Dime que tú tampoco puedes dejar de pensar en ello —rogó sujetando su rostro entre las manos.

—Me quita el sueño, si es lo que quieres saber, pero fuiste tú quien me apartó, ¿recuerdas? —susurró escondiendo el dolor que le causaba ese recuerdo.

—A mí tampoco me deja dormir ni pensar con claridad. Si lo hiciera no haría esto.

Sin soltarla, la besó con la misma intensidad que la primera vez. Gimió al sentir de nuevo aquellos labios carnosos contra los suyos, su lengua enredándose en la suya, sus pechos apretándose contra él… La erección que había procurado mantener apartada de ella al fin se apoyó contra su cuerpo y Gabriel pensó que se correría como un crío.

Mandy lo abrazó contra su cuerpo abriéndose de nuevo a él, aunque sabía que saldría dañada de nuevo. Sin embargo, cuando se trataba de Greco su mente no funcionaba, solo sus instintos. Sus piernas rodearon la cintura de Gabriel y Amanda gimió en sus labios al notar su erección contra su centro. Deseaba poder sentir cómo se abriría paso en su interior, era un hombre grande, su debilidad.

Gabriel gruñó. Sujetándola de las nalgas, se giró con ella y la apoyó en la pared de la piscina. Sus manos, grandes y ligeramente callosas, acariciaron la piel desnuda de la joven. Empezaron por sus piernas, asegurándose de que no las soltara de su cintura. Después, volvió al delicioso trasero, rozando peligrosamente el centro de su deseo. Su cuerpo se estremeció y se arqueó contra él, apretando de nuevo sus pechos contra su tórax. Y aquello lo enloqueció. Apartó como pudo los molestos pedazos de tela que los cubrían y los atrapó entre sus manos, sintiendo los endurecidos pezones contra las palmas.

—Joder, Amanda...

—Oh dios... —gimió antes de sujetarlo del cuello y fundir sus labios con los suyos. Estaba ardiendo por sus caricias.

Apretó su erección contra su centro y el deseo de tomarla se hizo insoportable. Mil imágenes de ella rendida al placer, gritando su nombre, invadieron su mente y, junto a ellas, las de Amanda en el suelo, inconsciente, ensangrentada... El dolor, la culpa, el recuerdo de su infierno, lo hicieron soltarla y apartarse de ella mirándola con deseo, pero también el anhelo desesperado de aquel que tiene ante él un sueño que es inalcanzable.

—Yo... Yo... no puedo.

Amanda jadeaba a la vez que lo miraba desconcertada y dolida. Volvía a rechazarla. Esa vez su temperamento estalló.

—¿¡Qué pasa contigo!? —golpeó con fuerza el agua lanzándola contra el director y colocándose la parte de arriba del bikini bien. No iba a enfrentarlo con sus pechos al aire, aunque deseara que volviera a besarla y acariciarla. ¿Qué narices pasaba con ella?

—¡No lo sé! —rugió—. Me vuelves loco. Cada vez que te veo quiero besarte, arrancarte la ropa, pero no puedo hacerlo, Amanda. Y no es por ti... O sí, porque no soy bueno para nadie. Y si se enterasen de que te he tocado, tú pagarías las consecuencias.

—¿¡Y quién se lo diría!? ¿Tú? —gritó más dolida que nunca por sus palabras—. El buen director rellenaría un informe exponiendo que ambos habían practicado sexo en la piscina para condenarme, porque yo no veo a nadie aquí ahora.

—Amanda, no sabes quién soy. No te delataría, pero te haría daño. Mucho más del que sientes ahora.

—No tienes ni idea de lo que siento. —Siseó furiosa—. Tú tampoco me conoces así que no te atrevas a hablar por mí. —Sus ojos eran como el azul de una tormenta reflejando como se sentía por dentro. Amanda salió de la piscina con furia contenida y, una vez fuera, clavó la mirada en él—. No fui yo quien se lanzó a tus brazos.

Amanda cogió la toalla, se envolvió en ella y salió de la piscina hacia los vestuarios. Una vez allí se dejó caer en uno de los bancos de madera y rompió a llorar. Por lo que no pudo ver a Gabriel sumergirse en el agua y gritar frustrado bajo la superficie.

Se había vuelto a comportar como un auténtico cobarde con ella. Hacerle daño no estaba en sus planes, ni mucho menos, pero era inevitable que se lo hiciera. No sería la primera mujer que sufriera a su lado. Las imágenes de Amanda tirada en el suelo ensangrentada, volvieron a él y sintió que el aire le faltaba en los pulmones y salió a tomar un aliento que no merecía.

Cuando emergió del agua, tanto gotas del líquido elemento como lágrimas surcaban su rostro. No quería hacerle daño, pero él era una maldición. No era bueno para nadie, menos aún para ella, tan hermosa, tan dulce en el fondo a pesar del temperamento que él había hecho explotar por culpa de su escaso control. Durante años, había dominado la necesidad de alcohol, no lo necesitaba, no lo echaba de menos, al menos no de un modo insoportable, pero Amanda... ella era demasiado. No había sido capaz de dejar de pensar en ella desde que entró en su despacho. Y después del primer beso, todo empeoró. No quería ni pensar en que agonía iba a vivir a partir de aquel momento, pero no debía afectarle a ella. Lo odiaba y eso estaba bien, así podría superar su adicción y retomar su vida una vez terminara sus doce semanas allí. En cuanto él... Ya vivía en el infierno, arrojar un poco más de fuego a su tortura debería ser llevadero.

Se sentó en la hamaca en la que había dejado su ropa, aquella que estaba apartada y en las sombras. Ese era su lugar: oculto para Amanda, para el mundo. Desde allí podría verlo todo sin interactuar con nada ni nadie, sin causar dolor. O eso esperaba. Solo desearía que en la oscuridad pudiera dejar de sentir, pero no era el caso. El pecho le ardía, sentía que no había podido recuperar el aliento tras salir del agua. En realidad, había dejado de respirar cuando ella se marchó y empezaba a pensar que nunca volvería a hacerlo con normalidad porque, aunque ella se marchara se le había metido bajo la piel y desintoxicarse de ella sería mucho más duro, sino imposible, que hacerlo del alcohol.
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Confía

Gabriel había pasado tres días esquivando a Amanda, prácticamente escondido en su despacho soportando las regañinas de Helen. Trataba de retomar el control de sus emociones por el bien de todos sus pacientes, pero, sobre todo, por el de ella. No merecía perder su oportunidad de recuperarse a casusa de su deseo incontrolado, negarle la posibilidad de volver a una vida que, por lo que había leído en internet, adoraba.

Era la heredera de un imperio hotelero, se movía con soltura en la alta sociedad neoyorkina y, según todos los diarios digitales y algún que otro medio escrito, había alguien esperando su regreso con los brazos abiertos: el tipo de la escoba en el culo que vino a visitarla con Sean. Seguramente su hermano aprobaba aquello, que fuera a unirse a uno de los suyos. Si Sean supiera su pasado, aquel que sucedió tras el breve tiempo en que sus caminos se cruzaron en la universidad, le partiría la cara solo por haberla mirado, y lo entendía. No le culparía.

El problema de aquel día era el hecho de que tenía una clase que impartir y Amanda estaría allí. Tendría que hacer acopio de todo el autocontrol que sabía que tenía para poder guiarla, como a los demás. El único inconveniente era ella y Hades no se llevaban bien y eso le recordaba demasiado a la relación que mantenían ellos mismos. Sin confianza, el ejercicio de aquella mañana iba a costarle. Mucho.

Cerró los botones de la chaqueta con forro de lana que siempre usaba para montar a caballo y se puso el sombrero antes de montar sobre Blue, y dirigirse trotando hasta el claro tras el centro donde estarían los mozos de cuadras junto a los pacientes.

Como esperaba, todos parecían encantados con sus animales, excepto ella. Miraba a Hades con desconfianza, una mirada cálida si se comparaba con la que le dirigió a él en cuanto hizo aparición en el llano. Quiso bajar de su montura y abrazarla para pedirle perdón por todo, sin embargo, respiró hondo y trató de cumplir su promesa de no volver a acercarse a ella.

—Buenos días a todos —saludó apoyando los brazos cruzados en el fuste de su silla de montar—. Hoy va a ser un día especial para vosotros y vuestros caballos, ya que hoy finamente, los montaréis —anunció sin poder evitar mirarla al decir montar.

Amanda deseó tirarlo de la maldita silla. Sabía que la estaba provocando deliberadamente y a ese paso conseguiría que estallara. Bajó la mirada al suelo buscando un palo o una piedra grande. Si se lo lanzaba con suficiente rapidez, quizás nadie se diera cuenta.

Hades relinchó como si le leyera la mente y ella lo fulminó con su mirada susurrándole «jodido traidor». El caballo relinchó de nuevo escarbando el suelo. Amanda resopló. Si esa clase iba sobre montarlos que se esperaran a que las ranas tuvieran pelo y tocaran la guitarra, porque ella no montaría a esa bestia del infierno.

—Sin embargo —continuó Gabriel—, el objetivo de estas clases es que aceptéis que sois capaces de hacer cosas que ahora os parecen impensables, como superar el bache en el que os encontráis, que recuperéis la confianza en vosotros mismos. Por lo tanto, debéis mostrar una confianza absoluta en vuestros caballos, dejando que, por una vez, ellos manejen el timón y vosotros os dejéis llevar, porque confiáis en que todo saldrá bien, porque habéis trabajado en crear un vínculo con ellos y no os fallarán. Como tampoco os fallareis a vosotros mismos. No vais a montar de manera tradicional. Lo haréis al revés, con la cabeza del animal a vuestra espalda, abrazados a los cuartos traseros.

A Mandy casi le dio un infarto. Ni lo miró, solo empezó a buscar desesperada algo firme y duro para golpearle bien. «Es grande por lo que una piedra no será suficiente...» Ella estaba concentrada mirando el suelo. Ni de coña subía a ese monstruo. Vínculos decía, lo que menos tenía ella con Hades eran vínculos. Se odiaban mutuamente. Hasta un ciego podía verlo.

Gabriel bajó de Blue y ayudó a todos ellos a subir a sus caballos, hasta que llegó a ella.

—Señorita Wood. ¿Necesita ayuda? —preguntó mirándola a los ojos.

Ella se tensó.

—No. Creo que volveré a mi habitación.

—De eso nada, Amanda. ¿Quieres recuperar el control? Olvídate de todo eso que odias o te da miedo y véncelo. Confía.

La mirada de ella brilló con ira. ¿Recuperar el control? ¿Qué confiara? ¿Cómo podía estar hablándole como si nada hubiera pasado entre ellos? Ahora sabía lo que era sentir sus manos sobre su cuerpo, sus besos. La buscó en la piscina y, ¿para qué? Para volver a rechazarla. ¿Cómo le pedía confianza? Amanda suspiró y lo enfrentó de nuevo.

—Hades no dejará que suba, me odia. —Como tú a mí, quiso decirle.

—No hay que confundir odio con miedo. Vamos, deja que te ayude.

La tomó por la cintura y, como si no pesara, la subió a lomos de Hades, pero al revés. Frente a Amanda, lo que había era el pandero del rebelde animal.

Mandy se sujetó al trasero del caballo, con el rostro casi apoyado en sus ancas. Pero Hades aprovechó ese momento para hacer sus necesidades. Amanda maldijo.

—¡Joder y dices que no me odia!

—No, no lo hace. Deja que te ayude, ¿me dejarás?

Por un momento lo miró a los ojos, pero apartó la mirada. Le dolía estar cerca de él, mirarlo, escucharlo. Sin embargo, debía hacerlo si quería que esa clase terminara lo antes posible.

—Sí.

Gabriel apoyó las manos sobre los cuartos traseros de Hades, que se calmó casi al instante al reconocerlo. Cuando el caballo dejó de moverse, sonrió.

—Ahora apoya tus manos sobre las mías y siente el movimiento, concéntrate en eso.

Con un gesto de la cabeza, le indicó al mozo que comenzara a tirar de las riendas. Hades comenzó a caminar, era el último de la fila formada por los otros pacientes. Iban más retrasados, pero casi era mejor así, tal vez de ese modo, Hades y Amanda estarían más tranquilos.

Ella apoyó las manos en las de él sintiendo al instante su calor. Luchó para no mostrar sus emociones ni pensar en su encuentro en la piscina. En realidad, solo sentía su calor, no el bamboleo del caballo.

—Quiero que te concentres en el movimiento de Hades, en como camina. Despacio. Siente como te tambaleas sobre su lomo, pero que no caes. No puedes caer. Confía, Amanda. Confía en ti, en mantenerte arriba a pesar del vaivén.

Ella solo veía sus labios moverse y sentía el roce de sus manos junto a la suyas. No podía dejar de recordar esa noche en la piscina, si no se hubiera apartado, lo habrían hecho en el agua... sabía que Hades se estaba vengando de ella, la llevaba al infierno.

Poco a poco, Gabriel fue retirando las manos, dejando que fueran solo las de Amanda las que se apoyaran sobre el animal. Estaba sola. Mandy rezó a todos los santos para no caerse del caballo y sobre todo para que no volviera a cagarse frente a ella. Esa visión fue muy desagradable. Desvió la mirada hacia Gabriel y se encontró con que la observaba.

—¿Tengo que estar mucho tiempo más sobre él?

—No, apenas quedan unos metros para terminar la vuelta. Lo estás logrando, me siento orgulloso de ti.

—Gracias, pero la vuelta todavía no ha terminado y puede que acabe sobre ti. Reconozco que eres muy valiente.

—O un loco, a saber... —respondió con una sonrisa.

—Deberías ponerte una chichonera o un casco, por si acaso. Ya sabes, los accidentes pasan —sonrió sin que le llegara a los ojos.

—Contigo cerca tal vez debería desempolvar mi viejo equipo de football...

—No sabía que jugabas al football —claro que no lo sabía, no sabía nada de él.

—Lo hacía en otra vida. Si consigues llegar viva al final del ejercicio, tal vez te lo cuente algún día.

—Un día… Eso suele ser nunca —replicó Amanda con un bufido muy poco femenino.

—Termina el paseo sin caerte del caballo y ese día podría ser antes de que te marches de aquí.

Hades se detuvo, y para sorpresa de Amanda, no se movió bruscamente ni defecó de nuevo. Gabriel la ayudó a bajar y la soltó enseguida, como si quemara. Se había propuesto ser una buena influencia para ella y no una causa de desequilibrio.

—¿Ves? Lo has conseguido. Tal vez solo necesitas algunas clases sobre cómo mantener tus posaderas sobre un caballo —bromeó.

—Acepto la propuesta. ¿Cuándo empezamos? —preguntó retándolo. Había notado la forma en que la soltó, como si se manchara las manos con la suciedad de ella.

—No lo decía en serio —respondió anonadado por el modo tan seguro de decirlo.

—Si tienes miedo que me las dé un mozo, pero si puedo elegir te pediría que fuera algo atractivo... Tal vez Bones pueda dármelas. Se le da muy bien tratar con los caballos.

—De eso nada —se apresuró decir, y algo parecido a los celos lo espolearon—. Yo te daré esas clases.

Ella le sonrió traviesa.

—Bien, Gabriel, ya me avisarás cuando empezamos, siento curiosidad por cómo se comportará Hades conmigo.

El director se caló bien el sombrero y se dio la vuelta sin saber qué más decir. Primero, nadie excepto Helen le llamaba por su nombre. Siempre los corregía recordándoles que lo llamaran Greco, pero en sus labios sonaba tan perfecto que no quiso negárselo. Segundo, si no se callaba acabaría invitándola a su cama. Menos mal que aquella mañana se juró mantener las distancias con la pequeña kamikaze. Definitivamente, Amanda Wood le derretía el cerebro.

Unos días después de la exposición de Shaa en West Chelsea, Katherine seguía molesta con Sean. A su desprecio tras acostarse con él debía unir el que demostró con Justin. Era un imbécil. Empezaba a preguntarse si había estado trastornada durante toda su vida y había necesitado de un polvo fabuloso para recuperar la cordura y darse cuenta que Sean Wood era igual de cerdo que el resto de hombres y no podía dejar pasar a ningún buen hombre más por culpa de él.

Sin embargo, suspiró sabiendo que solo decía aquello para tratar de convencerse de lo que era mejor, no de lo que en realidad sentía. Se recriminó ser una estúpida enamorada de un hombre al que no sabía cómo interpretar y por eso estaba tan confusa. Aunque a aquello había que sumar el hecho de que seguía casado con Jana y, a pesar de estar tramitando un divorcio que ella había solicitado, el papeleo estaba parado por su propia sugerencia, cierto, pero él no había opuesto mucha resistencia, ¿verdad? Sean le dijo que estaba muy molesto con su mujer, pero ¿seguiría queriéndola? Era lógico pensarlo si ella era la que quería romper la relación y no al revés.

Al fin y al cabo, ella se encontraba en la misma situación. Estaba enamorada de Sean a pesar de todo. El hecho de que él la rechazara no hacía que el sentimiento desapareciera simplemente que tratara de comportarse acorde a las circunstancias, manteniendo las distancias, tratando de pasar página. ¿Estaría él comportándose del mismo modo, usándola para tratar de olvidar a su esposa a la cual seguía amando a pesar de todo? Aquello parecía acercarse bastante a una teoría lo suficientemente realista como para que su decisión de mantenerse alejada de él, al menos en el aspecto sentimental, siguiera siendo firme.

Volvió a mirar el sobre que tenía en las manos. Eran dos invitaciones que debía entregar a Sean. Por un lado, se sentía tentada de enviar a cualquiera de sus empleados, pero por otro, no era ninguna cobarde y seguir delegando era como esconderse, admitir que había algo de lo que avergonzarse y no era así.

Se levantó dispuesta a encontrar una normalidad en su relación: era su jefe al menos hasta que Amanda volviera en enero y lo adecuado era pasar página. Olvidar lo ocurrido y comportarse como antes: manteniendo sus sentimientos ocultos. Después él se iría y no volvería a verlo en mucho tiempo, hasta que Amanda volviera a liarla… Pero para entonces, esperaba haber rehecho su vida.

Llamó a la puerta del despacho que solía ocupar Amanda pasando el cabello tras la oreja y esperó.

Una voz profunda se escuchó detrás de la puerta.

—Adelante.

Con una respiración profunda, Kate entró.

—Buenos días, señor Wood. ¿Tiene un momento?

Sean levantó la vista del papeleo que sostenía entre las manos. Lo dejó suavemente en su mesa, lo que ocasionó que los rígidos músculos debajo de la camisa de seda gris se marcaran notablemente.

—Claro. —Sus labios firmes se curvaron en media sonrisa.

Kate tragó saliva. ¿Por qué tendría que ser tan guapo y ocasionar semejantes trastornos en su lucidez?

—Ha llegado esto para usted. Son dos invitaciones para el desfile del Día del Veterano, para estar con las autoridades durante la ofrenda antes de que dé comienzo la parada militar —explicó tendiendo el sobre de grueso papel en el que estaba escrito el nombre del hotel con impecable caligrafía.

Sean cogió la invitación y la dejó a un lado sin apartar la mirada de ella.

—Deja los formalismos, Katherine. Estamos solos.

—Está bien, Sean. El desfile será en tres días, el viernes. Imagino que querrás asistir.

—Sí, soy un ex S.E.A.L., es mi deber.

—Lo imaginaba. Hay dos invitaciones, Brody siempre asistía con Amanda y tras su fallecimiento han seguido enviando dos. Supongo que puedes pedirle a Bryan que te acompañe, seguro que le gustará —sugirió sin querer decirle que ella había acompañado a Amanda el año anterior.

—No. Tú me acompañarás. —No fue una petición sino más bien una orden. Sean sabía que se estaba comportando como un cavernícola, sin embargo, la quería a su lado y no le daría ningún motivo para negarse.

—¿Yo?

—Sí, tú. ¿Acaso no eres la jefa de comunicación? Tu deber es acompañarme para que todo salga bien. Es un acto público en el que la imagen del hotel va unida a la mía. No puedes faltar. Es tu trabajo.

Había permanecido de pie frente a la mesa, pero aquella orden hizo que necesitara sentarse.

—¿Pretendes que te acompañe para dar imagen de compañía seria y comprometida?

—Esa es una de las razones —se inclinó sobre la mesa atrapándola con su intensa mirada.

—Una de ellas… ¿Y las demás?

—No son de tu incumbencia, al menos de momento.

—¿No son de mi incumbencia? Te comportas como un imbécil.

—Por eso necesito que me acompañes, para dejarme claro cuando no actúo como debería ante el público. Te recuerdo que la idea de dar una imagen de unidad fue tuya, así que lo mejor sería tenerte cerca en todo momento para asegurarte de que lo cumpla.

—Pensaba que pretendías todo lo contrario, mantenerme lejos —replicó algo nerviosa.

—¿Tú crees? —Sus ojos atraparon los suyos manteniéndola inmóvil.

—En realidad no sé qué creer y, si decido asistir al desfile contigo, será solo porque el año pasado acompañé a Mandy y me pareció precioso a pesar de su tristeza, no porque me obligues como un jefe déspota y gruñón.

Sean estuvo de acuerdo en ese punto.

—Yo no seré tan alegre y desinhibido como Mandy, pero sé comportarme. Además, como ya he dicho, le irá muy bien a la imagen de la empresa que el soldado hijo del recién fallecido dueño y hermano de la díscola hija acuda al desfile acompañado de la mujer que siempre iba al lado de ambos, ¿no crees?

Y de paso comprobaría si ella solo actuaba o era sincera en sus actos. Lo llevaba loco. Las revistas y Bryan decían una cosa mientras que sus actos y reacciones otra diferente. A veces creía que era como Jana, aunque la mayoría de veces lo descolocaba. Kate era un misterio para él y se había propuesto desentrañarlo.

—En ese caso —dijo levantándose—, tenemos una cita. Para el desfile, solo para el desfile —rectificó enseguida tan colorada como su vestido.

Sean la obsequió con una de sus sonrisas. Cuando se sonrojaba estaba encantadora.

—Hasta el desfile, Katherine.

Kate se dio la vuelta y salió corriendo de allí, derecha a su suite para poder escoger el vestido perfecto para la no-cita del viernes.

Para ser ocho de noviembre era una mañana soleada y la temperatura resultaba agradable en las montañas al norte del estado de Nueva York. Las chaquetas y abrigos quedaron a un lado y los chicos más deportistas del centro decidieron jugar un partido de baseball. Stella subió como un torbellino al piso de arriba en busca de Amanda, ese iba a ser un espectáculo que ambas, como mujeres con ojos en la cara, no podían perderse. Así que, con impaciencia, golpeó sin parar la puerta del baño.

—¡Venga, Mandy, sal que te vas a perder algo épico!

Amanda abrió la puerta ya vestida. Ese día había escogido un vestido color hueso de manga larga estilo country con unas botas camperas del mismo tono. Al caminar, el vestido se abría dejando las esbeltas piernas al descubierto a la altura del muslo. Su pelo iba atado en una coleta baja a un lado.

—¿Qué es eso tan épico?

—Ven y lo verás.

Como un vendaval Stella arrastró a Mandy escaleras abajo hasta las pistas exteriores que utilizaban para los deportes. Ahí, un grupo de hombres, incluidos Nolan y Bones, se preparaban para jugar un partido de baseball. Stella y Mandy se sentaron en un banco teniendo una vista privilegiada de los jugadores. Nolan, Bones y un sonriente Morti, al ver a las chicas las saludaron agitando la mano y ellas, a cambio, le sonrieron.

El partido comenzó y ellas dos, junto con varias internas más, rieron al ver cómo lanzaban y golpeaban la pelota. El tiempo pasó y Nolan, junto con algunos más, se quitaron las camisetas dejando expuestos sus pechos cincelados con unas firmes y deliciosas tabletas. Mandy se levantó aplaudiendo en cuanto Bones dejó al descubierto su tatuado torso y se estiró marcando músculo.

—Madre mía, Stella, tenías razón. Es algo digno de ver.

—No están nada mal... No me había dado cuenta de lo sexy que es Steve, ¿no crees? —dijo Stella señalando con la cabeza a otro de los pacientes que corría en aquel momento intentando atrapar la pelota antes de que Bones llegara a la base. Era de edad parecida a la de la joven y risueño. Siempre se portaba amable con ella y con todas las demás, para ser honestas.

—Los hombres deberían ir todo el año sin camiseta —estuvo de acuerdo Mandy.

Una de las pacientes más jóvenes trajo palomitas y refrescos para todas. Las demás se lo agradecieron entre risas.

—Sí, todos los días deberían ser así: refrescos, algo para comer y unos buenos tíos para babear... Lo mejor sería poder tirárnoslos luego, pero eso aquí no pasará —dijo Stella riendo.

—Voto por ello, deberían de permitir el sexo, es liberador. Y si es con uno de ellos... uf —se abanicó Mandy.

—¿No está Greco? —preguntó la modelo rubia con las palomitas en la mano, pero sin probarlas, y estirando el cuello para poder ver bien a los chicos—. No me importaría liberarme con él, la verdad.

Amanda sujetó fuerte su bebida para no decirle que se olvidara de Gabriel, pero se detuvo a tiempo. Él no le pertenecía y tampoco quería tener algo con ella. Al contrario, juraría que la odiaba. Ningún hombre se había comportado de esa forma jamás con ella.

—No creo que el ogro sepa como liberarse —gruñó.

—Puede, pero estoy segura de que sin camiseta tiene que ser impresionante —continuó la modelo.

Amanda sabía lo impresionante que era, como de duro era al tacto y lo bien que olía cuando la envolvía en sus brazos. Lo deseables que eran sus besos... sí, ella lo sabía muy bien, como también sabía lo que era ser apartada como si tuviera algo contagioso.

—Puede, no lo tengo muy claro, siempre va muy tapado.

—Y es una lástima —añadió Stella sin dejar de mirar a Steve en sus carreras por el campo tras la pelota para poder eliminar al equipo de Bones.

Amanda estrechó la mirada a Stella.

—¿A ti no te gustaba Steve?

—Y a ti seguro que te gusta la pizza pero no por eso dejas de admirar las hamburguesas, ¿no? —replicó.

Amanda sonrió.

—Tienes razón. ¿A quién le amarga un dulce? —Ella sabía que solo a una persona y esa era Gabriel Greco.

—¿Disfrutando del día, señoritas? —preguntó la voz del protagonista de la conversación al parar junto a ellas. Vestía vaqueros, como siempre, con las botas camperas ocultas bajo sus camales. Con el buen tiempo se había deshecho de la chaqueta, de manera que la camiseta oscura que llevaba dejaba bien claro que, la conversación sobre sus pectorales, bien merecía unas cuantas consideraciones más.

—Oh, claro que lo estamos disfrutando —dijo risueña Stella. Amanda no quiso mirarlo, estaba centrada en el firme tórax de Nolan o el de Bones. No lograba decidirse cuál era mejor.

—Ya lo veo... Señorita Wood, ¿podemos hablar un momento?

—Ahora no, estoy disfrutando del espectáculo. —Amanda continuaba sin mirarlo, mantenía las manos delante de ella cerradas en puños. Lo había visto llegar de reojo. Estaba guapísimo. El negro le sentaba muy bien y esa camiseta le gritaba que se la arrancara de un tirón y besara cada parte de piel que quedara expuesta. Mierda, estaba bien jodida.

—Amanda, ahora —repitió.

Ella se tensó ante la orden, pero continuó con la vista clavada en los torsos desnudos.

—¿No puede esperar?

—No me gusta repetirme, de modo que no, no puede esperar.

Gabriel la miraba, sabiendo que lo ignoraba deliberadamente. No la culpaba, se había comportado con ella como un auténtico desgraciado, solo que seguir viéndola, más aún con aquel vestido que dejaba ver su preciosa piel, no le ayudaba a mantener su determinación de dejarla en paz. Ni tampoco su bocaza que parecía tener vida propia y no hacía caso a lo que su cerebro ordenaba y acababa ofreciéndose a darle clases particulares de equitación.

—Hablemos entonces —Su tono de voz fue gélido. Tenerlo tan cerca y no poder hacer lo que realmente deseaba la volvía loca. Sin embargo, sabía que si lo hacía él mismo la apartaría ridiculizándola frente a todos. Era una completa idiota por mantener sus estúpidos sentimientos por él.

Gabriel se apartó un par de pasos de las chicas y Amanda, a regañadientes, lo siguió. Se paró de espaldas a los pacientes que jugaban con entusiasmo siendo vitoreados por las chicas cuando llegaban a la base o por marcar musculitos en poses tontas y divertidas solo para el disfrute de las féminas.

—Creía que esta mañana teníamos una cita en los establos.

—¿En serio? Vaya, pues si era así, lo olvidé —dijo dándole unos pequeños toques en el brazo para que se apartara—. No me dejas ver las vistas.

—¿Las vistas? ¿Vas a querer esas clases particulares o no? —preguntó molesto, dando un paso hacia ella.

—Claro que las quiero, sabes que me hacen falta —ella retrocedió mirándolo a los ojos por primera vez y supo que no debería haberlo hecho. La atraía y nada podía hacer al respecto.

—En ese caso, más te valdrá no faltar a la próxima cita, menos aún con una excusa tan patética como la de ver a esos imbéciles medio desnudos.

—Gabriel... —susurró con voz sensual—, solo por esas vistas vale la pena pasar por el infierno.

—Sigues sin conocer el infierno —respondió molesto antes de dar media vuelta y marcharse antes de que acabara cogiéndola y besándola hasta que confesara frente a todos que el único hombre al que quería ver desnudo era a él, pero eso no podía ser y debido a eso se marchaba completamente frustrado, furioso por no ser él el foco de sus intensas miradas.

Amanda se mordió la lengua para no soltarle delante de todos lo que pensaba. No soportaba la forma en que la trataba, pero juraría que había visto en sus ojos el brillo de los celos... No, imposible, ella no significaba nada para él. Se encogió de hombros y vitoreó a Nolan que acababa de dar la vuelta entera al campo marcándose un home run.

Sean se frotó la rodilla maldiciendo. Desde que llegó a New York había descuidado sus ejercicios habituales, por lo que decidió que ese era un buen día para volver a establecer una rutina diaria como solía hacer en Los Ángeles. Se vistió con ropa de deporte negra, la especial que él usaba. Se adhería a su torso no dejando nada a la imaginación y sus pantalones cortos dejaban a la vista sus piernas musculosas.

En cuanto llegó al lago Kenedy se unió a la pista que lo rodeaba. Respiró profundamente mientras corría a su ritmo, sin forzar la articulación. Aunque llevara rodillera debía ser cuidadoso. Varias mujeres le sonrieron al verlo pasar por su lado y él les devolvió el gesto. A pesar de que había mujeres muy bonitas él estaba para hacer ejercicio. Se propuso hacer los diez kilómetros sin interrupciones.

Solo llevaba veinte minutos corriendo cuando delante de él vio a una rubia con coleta que no estaba nada mal por detrás. Tenía un bonito trasero, firme y respingón que le recordó a alguien. Su ritmo era bueno, lo que le indicaba que era una asidua corredora. Se colocó a su lado para presentarse y al mirarla se quedó totalmente sorprendido.

—Vaya, buenos días Katherine. No tenía ni idea que fueras una corredora.

Al escuchar la voz de Sean a su lado, Kate se sorprendió y trastabilló con sus propios pies. Por suerte para ella, logró sujetarse a la barandilla de hierro que rodeaba el lago y no caer. Menudo ridículo habría hecho sino. Uno más típico de Amanda que de ella.

—Sean, no esperaba encontrarte aquí.

—Ni yo. Como te he dicho no sabía que salías a correr.

—Vengo dos o tres días a la semana, depende un poco del trabajo.

—Yo solía correr todos los días, quiero volver a mi rutina diaria.

—En ese caso, mejor volver a ponernos en marcha —contestó colocándose bien la gorra y retomando el trote constante que llevaba antes de encontrarlo.

En cuanto cumplieron con su objetivo, disminuyeron el ritmo, cansados por el esfuerzo, pero satisfechos. Cuando el trote se convirtió en pasos, Sean se detuvo.

—¿Tienes hambre?

—¡De lobo! —contestó Kate con una sonrisa recuperando el aliento.

Sean se adelantó hasta uno de los miles de puestos ambulantes de la ciudad y pidió dos sándwiches vegetales con un par de botellines de agua. Pagó al sonriente hombre y le tendió uno a Kate.

—Espero haber acertado —dijo mordiendo un trozo de su sándwich.

Kate mordió el suyo y gimió de satisfacción.

—Es perfecto. Tal vez debería sugerirle a John que prepare estos para el desayuno alguna vez.

—No creo que sea buena idea robarle ventas a ese buen hombre —sonrió.

—Eso también es cierto... —replicó tras otro mordisco—. Sabes, tú padre posiblemente habría dicho lo mismo. Os parecéis en algunas cosas.

—Suelen decírmelo. Mi padre fue un gran hombre, nos dio la libertad de escoger nuestras vidas. Siempre le estaré agradecido por todo lo que nos dio.

—Nos dio muchas cosas a todos. Lo cierto es que lo echo mucho de menos. En realidad, todo el personal del hotel lo hace.

Sean la miró mientras caminaban de regreso al hotel.

—Él era el alma de la empresa.

—Sí, pero te aseguro que Amanda está haciendo un gran trabajo con eso. Sigue los pasos de tu padre casi como si él siguiera aquí, guiándola. Conoce a cada empleado por su nombre, los trata con respeto y no les ha rebajado ni uno solo de los privilegios que Brody les dio. De hecho, las plantas privadas son para los empleados. Están a su disposición para fiestas, ocasiones especiales o si quieren pasar una temporada allí, sin razón alguna. En las fechas especiales es maravilloso cuando los hijos de los empleados se implican. El hotel es una familia, una enorme, y Amanda es quien los une, como antes lo hizo tu padre.

—Mi hermana adoraba a mi padre y él a ella. Mandy será mejor que él algún día, estoy seguro de ello.

—Oh, créeme que eso lo tengo bastante claro, y Brody también lo tenía. Es ella la que no sé si es capaz de ver lo jodidamente buena que es. Este año ha sido muy duro para ella y parece que le haya caído una venda sobre los ojos que no le deja ver nada ni a nadie, pero, sobre todo, esa venda le impide verse a sí misma. Traté de que viera que estaba equivocada, que es realmente buena, que puede con todo, pero se negaba y se volcaba en el alcohol…

—No te negaré que la culpara por su irresponsabilidad. Pero entiendo por todo lo que ha pasado. Ella es una mujer fuerte pero la muerte de nuestro padre la afectó mucho y cuando me necesitó no estuve a su lado. Si en ese tiempo hubiera estado con alguien, quizás no habría llegado a tanto.

—Estaba conmigo y no supe ayudarla, no tienes por qué culparte de nada.

—Debo. Soy su hermano mayor, el que debe cuidarla y protegerla. El que le romperá las pelotas al hombre que la haga llorar —afirmó terminando su sándwich y bebiendo del botellín.

—Vaya, un tipo duro. Supongo que por eso te gustaba el ejército —dijo envidiando a Amanda pues quería aquello de Sean para ella misma.

—Supongo que sí. El ejército era mi vida —se encogió de hombros—, debemos aceptar lo que el destino tiene preparado para nosotros.

—Sí —dijo con resignación mirando al suelo. El de ella era haber tocado el cielo con la punta de los dedos para después quedarse en las puertas sin poder volver a entrar en él.

Sean la observó detenidamente. Era tan distinta a Jana… No solo físicamente, sino en la pasión que ponía al hablar de compromiso, familia. No se parecía a lo que las revistas decían. Estaba decidido a descubrir quién era la verdadera Katherine Taylor y esperaba empezar a desvelar sus secretos el día del desfile ya que, al parecer, tropezar con ella en el parque para correr había hecho que sus defensas bajaran y así tener una conversación más civilizada. Eso haría las cosas más fáciles. Sin apenas darse cuenta, llegaron a la entrada de personal del hotel.

—Supongo que a partir de ahora nos veremos a menudo por Central Park.

—Si sales a correr, es posible —aceptó la joven apretando el tapón del botellín de agua.

—Ten por seguro que lo haré —susurró en su oído para que nadie los escuchara.

Kate se quedó parada y cerró los ojos un segundo para disfrutar de aquel momento tan pequeño, pero tan íntimo. Sean debía sufrir algún tipo de trastorno de personalidad, pues tan pronto la apartaba como coqueteaba con ella. Iba a volverla loca.

—Creo que será mejor que suba a ducharme antes de ir a trabajar...

—Será lo mejor —dijo con su sonrisa enigmática.

Sin decir nada más, Kate se apresuró al ascensor que la llevaría a la planta privada, rogando para que él se entretuviera y subir sola. Tal vez debería plantearse empezar a correr por otra zona del parque, hacerlo en una sosa cinta de gimnasio o terminaría mal más de un día.

La mañana anterior al desfile, Sean estaba en el despacho abriendo el paquete que acababa de traerle John. Después de que Kate le entregara las invitaciones, no dudó en pedir que le consiguieran la vestimenta adecuada.

Estaba con la mente en otro lugar, cuando su móvil sonó. El nombre de su abogado aparecía en la pantalla en letras bien grandes.

—Wood —dijo respondiendo a la llamada.

—Hola, Sean, ¿qué tal todo?

—Bien gracias, Landom. Ya sabes cómo es esto, los días pasan lentos. ¿Qué tienes para mí?

—Pues no sabría decirte... He presentado el recurso para ralentizar los trámites del divorcio como me pediste y he pagado el maldito coche que le prometiste a esa arpía —dijo Landom, el abogado, dejando clara su animadversión por su aún esposa.

Sean sujetó con más fuerza de la debida el paquete arrugando una de sus esquinas.

—Pronto se le acabarán los caprichos.

—No estaría tan seguro. Al parar los trámites el tiempo que estará sin tarjetas o acceso a las cuentas aumenta y eso no le ha gustado.

—Lo hice por el bien del hotel y de Amanda. Ha sido una apuesta arriesgada, lo sé.

—En realidad es que ella también ha subido las apuestas debido a eso. Ha cambiado sus demandas. Creo que no sabes lo que pide en compensación por sus años a tu lado.

Sean maldijo en varios idiomas.

—¿Qué cojones quiere esa zorra?

—Exige la casa de Los Ángeles, la mitad de la empresa Wood's Security y una pensión de quinientos mil dólares anuales —enumeró el letrado.

—¿¡Qué!? —gritó enfurecido— ¡Se ha vuelto loca!

—Eso mismo he pensado. Creo recordar que firmasteis un acuerdo prematrimonial, ¿cierto? Con el abogado de tu padre, antes de la boda.

—Sí. Se dejó bien claro que la empresa era mía y la casa también. Mi padre la obligó a firmarlo o no aceptaría que nos casáramos. Jana aceptó, pero es cierto que ella trato de que lo cambiáramos hace algo más de un año. ¿Puedes hacer algo para evitar que pueda tocar ni un centavo? No estoy dispuesto a cederle nada ni a darle esa cantidad de dinero desorbitada.

—Claro que puedo. Te llamaré cuando tenga novedades. Mándame el número de ese abogado, el de tu padre, necesito una copia del acuerdo para pararle los pies.

—Lo tendrás todo esta misma mañana.

—Perfecto, Sean. Te llamaré.

—Gracias.

La línea quedó en silencio dejando a Sean solo con las exigencias de Jana. Golpeó la mesa con furia. Esa mujer era un auténtico grano en el culo y no iba a permitir que se saliera con la suya.

Tal vez, cuando le sugirió cambiar el acuerdo prenupcial debió sospechar que no lo hacía porque quisiera implicarse más en los negocios, sino tal vez porque estaba ya planeando separarse de él. Su ceguera por amor le impidió ver la verdad. Jana quería su posición y dinero, nada más. El sexo también había empezado a buscarlo en otra parte, sospechaba que no demasiado lejos. Solo tenía que poder demostrarlo y todo lo que aquella arpía buscaba obtener de él se quedaría dónde estaba sin que ella le pusiera un solo dedo encima.
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Ducha helada

El viernes despuntó soleado. El cielo estaba despejado de nubes amenazadoras, corría una ligera brisa que traía junto a ella el aroma del bosque. El sonido de los pequeños animales que se atrevían a salir en aquella época del año llegó claro hasta los oídos de Amanda. La joven estaba en la terraza de su habitación, envuelta en una manta y sentada en la mecedora. Su mirada era triste. Aquel día estaba lleno de recuerdos para ella, algunos muy dolorosos.

Aquel viernes era once de noviembre, Día de los Veteranos. A su padre le encantaba ir al desfile que se celebraba en Nueva York y cada año lo acompañaba. Se sentía tan orgulloso de que su hijo perteneciera a los S.E.A.L. que no dudaba en decirlo a todo el mundo cada vez que se le presentaba la ocasión. Recordaba cómo brillaban sus cálidos ojos azules, unos que ambos habían heredado de él; el modo en que sus labios se curvaban en una sonrisa propia de un orgulloso padre. Sí… su padre siempre se había sentido muy orgulloso de Sean. Y ella también.

‹‹Te extraño tanto, papá…›› —pensó.

Amanda no pudo detener las lágrimas traidoras que se deslizaron por sus mejillas, sentía un dolor demasiado fuerte en el pecho, como si alguien sujetara con fuerza sus costillas y las oprimiera. La muerte de su padre y los desplantes de Gabriel la superaban y aún no entendía por qué le parecían comparables ambos hechos. Era una mujer fuerte y con carácter, sin embargo, cuando estaba frente a él y miraba esos fríos ojos azules, su corazón dejaba de latir. No sabía cómo afrontarlo, era demasiado para ella. No estaba acostumbrada a lidiar con unas emociones tan fuertes como las que estaba sintiendo en esos momentos. Necesitaba una copa con urgencia. Su cuerpo lo anhelaba para mitigar el dolor que la atenazaba en aquel instante. Necesitaba olvidar. Necesitaba una copa.

De repente un intenso frío recorrió su espalda. Se levantó y entró en la habitación tumbándose en la cama. Su boca estaba seca, su corazón latía demasiado rápido y estaba hiperventilando. No se encontraba bien y tampoco era capaz de parar de llorar.

Empezó a sudar y a temblar descontroladamente, su cuerpo no le obedecía y se asustó. No sabía que le estaba sucediendo. Estaba convencida de que lo peor de su estado había pasado, apenas tenía síntomas por la abstinencia, pero en ese instante era peor que al principio. Amanda se colocó en posición fetal sin dejar de temblar. Cerró los ojos intentando que las náuseas que sentía cesaran. Todos sus esfuerzos fueron en vano. Su cuerpo traidor no la obedecía y a causa de ello su ritmo cardíaco aumentaba, incrementando los temblores.

La puerta del dormitorio se abrió y Stella entró con una sonrisa.

—No te lo vas a creer, Mandy. Albóndiga ha organizado un torneo de lucha libre de pulgares y Nolan y Bones...

Entonces la vio, tirada en la cama del fondo hecha un ovillo, temblando visiblemente, envuelta en la manta. Corrió hacia ella y se arrodilló a su lado.

—¡Mandy! ¿Estás bien, Amanda?

La joven gimió sin poder parar de llorar. A pesar de que estaba sudando y se había envuelto en el edredón, por dentro se sentía helada.

—Por favor, dime algo. Me estás asustando.

Amanda solo pudo gemir. Abrió los ojos y los cerró de nuevo, todo le daba vueltas.

Stella estaba realmente aterrada. Nunca había visto así a su compañera de cuarto, excepto los primeros días en los que llegó que pasó noches de temblores, pero nada comparable a aquello... No sabía qué hacer, pero pensó en alguien que sí sabría.

—Voy a por ayuda, Mandy —anunció antes de salir corriendo de la habitación en dirección a la tercera planta—. No te muevas de aquí.

Como si eso fuera a ser posible…

Amanda se sujetó el vientre sin dejar de llorar. No entendía que le estaba pasando. Respiró profundamente para ver si así su mareo remitía o dejaba de hiperventilar, pero parecía ir a peor. De repente, fue como si toda la habitación girase y la cama desapareciera debajo de su cuerpo.

—Está ardiendo —dijo una voz masculina—. Yo me encargo de ella, Stella, no te preocupes. Y gracias por avisarme.

Amanda juraría que era Gabriel... Empezó a moverse y se apoyó contra su pecho. Olía tan bien… Comenzó a llorar de nuevo y eso hizo que la apretará más contra él.

—Shhh, tranquila, pequeña, vas a ponerte bien —dijo contra su frente, rozándola con los labios al hablarle.

Amanda juraría que estaba soñando con él, porque en la realidad, Gabriel no se comportaba de esa manera con ella. No le hablaba nunca con esa ternura.

Gabriel abrió la puerta de su dormitorio en la última planta, empujándola con la pierna. No quería soltarla, no aún. Caminó hacía su cama y la dejó allí, todavía tenía los ojos cerrados, el rostro surcado de lágrimas y temblaba como una hoja. Acarició aquella carita dulce que no soportaba ver sufrir así. Parecía claro que tenía una crisis de abstinencia y lo importante en aquel momento era bajarle la fiebre y que se relajara.

Abrió el grifo de la ducha, ya que él sí tenía baño propio. Comprobó que el agua estaba bien fría y volvió a por ella. Apartó la manta y, con ropa incluida, la llevó bajo el chorro de agua helada. Entró con ella a la tina, sujetándola con su cuerpo contra la pared para que no cayera. El agua resbalaba por ambos, pegando la ropa a sus cuerpos. Gabriel, acariciaba su rostro, apartando el cabello empapado.

—Vamos, pequeña, abre los ojos. Mírame.

Amanda jadeó al notar el agua fría en su cuerpo, pero la profunda y suave voz de Gabriel se filtró en ella haciéndola reaccionar mucho más. Despacio, la joven abrió los ojos y enfocó la mirada en él.

—Gabriel... —susurró.

—Sí, soy yo —respondió con una amplia y aliviada sonrisa.

Ella se aferró a él, tiritando.

—Tengo frío.

—Es por la ducha helada —respondió abrazándola—. Tenías mucha fiebre y esto era lo más rápido.

—Ayer estaba bien —dijo confusa.

—Tienes una crisis de abstinencia. ¿Qué ha cambiado para que hoy estés así? ¿Qué hay de diferente? Y no digas que esto tiene algo que ver, porque no me vale —dijo sin apartarla de él. El agua seguía resbalando y empapándolos y Gabriel apretaba los dientes. Se le estaban helando las pelotas, pero ella empezaba a tener mejor aspecto.

Mandy hundió el rostro en su pecho, aunque estaba helada su cercanía la hacía sentirse cálida.

—Hoy es el día del desfile de los veteranos, solía ir con mi padre cada año.

—Y le echas de menos...

—Como el respirar —sollozó.

Por primera vez desde que aquella duendecilla llegó al centro, se abrió a él y eso Gabriel lo agradeció, significaba que podría ayudarla... y saber más de ella.

—Y has pensado que lo mejor hoy era un trago, ¿verdad? —le preguntó cerrando el grifo.

—Ha sido extraño, al pensarlo mi cuerpo ha empezado a temblar, me he asustado mucho —ella alzó la mirada y la mantuvo en la suya.

—Es normal al principio, pero para eso estoy aquí, Amanda, para no dejarte caer.

Alargó la mano y cogió una toalla, grande y mullida, para envolverla antes de sacarla en brazos de la ducha.

Ella le sonrió.

—Te ves tan diferente...

—¿Diferente? —preguntó extrañado dejándola en la cama.

—Sí, ya no te ves como un ogro gruñón.

—Es que no lo soy, al menos la mayor parte del tiempo. —Acarició su mejilla empapada y le dio un golpecito en la punta de la nariz—. Tengo que ponerme ropa seca. Puedes quitarte esa, o puedo quitártela yo. Lo que prefieras...

—No empieces lo que no puedes acabar —susurró—. Puedo hacerlo yo sola.

Gabriel sonrió con tristeza. En ocasiones su bocaza le perdía y decía lo que sentía antes de pensarlo. Desearía hacerlo, sobre todo en otras circunstancias, pero ahora tenía que ser su apoyo, nada más. Es lo que ella realmente necesitaba.

—Me cambiaré en el baño, no cierro la puerta por si me necesitas. Puedes usar las mantas de ese arcón para cubrirte mejor, si quieres.

—Gracias.

Amanda lo vio entrar en el baño deseando ir tras él pese a que sabía que la rechazaría en cuanto pusiera una mano sobre él. Suspiró y se deshizo de la ropa mojada. Su mareo había desaparecido y solo temblaba ligeramente por el frío. Totalmente desnuda, se cubrió con las mantas que le había indicado y se sentó en la esquina de la cama. No sabía qué hacer. ¿Irse a su habitación? ¿Quedarse? Ni siquiera sabía dónde estaba. Aquella no era su habitación y no recordaba que ninguna de las que usaban los pacientes, tuviera baño.

Pero no le dio tiempo a plantearse mucho más, pues enseguida salió Greco con un pantalón de deporte negro y una camiseta de tirantes del mismo color, el pelo mojado y alborotado. Volvió a sonreír al verla y rodeó la cama, acostándose en el lado libre. Las camas de los pacientes eran cómodas, muy amplias para una sola persona, estrechas para dos. Sin embargo, la de Greco era lo bastante grande para los dos, a pesar del enorme tamaño del director.

—Ven, túmbate a mi lado.

Amanda levantó una ceja sorprendida.

—Tú y yo... ¿Juntos? —Sacó una mano de entre las mantas y los señaló a ambos.

—Puedo llamar a Helen si lo prefieres. Es solo para asegurarme de que estés bien. Quiero que descanses, necesitas hacerlo.

Ella se lo pensó mejor, quizás esa fuera la única ocasión en poder estar entre sus brazos. Bien sabía que necesitaba dormir y prefería que fuera él quien velera sus sueños.

—Me quedo contigo.

Gabriel la abrazó, acariciando el pelo mojado. No debería estar haciendo aquello, no era ético, pero al verla en su cama, tan pálida, ardiendo de fiebre, temblando por la necesidad de dar un trago, no fue capaz de pensar con claridad. Tenía que hacer que se pusiera bien enseguida, protegerla. Amarla, pero eso no podía ser por muchas razones. Al menos, se conformaría con pequeños momentos como aquel.

—¿Estás mejor, pequeña?

«Si es entre tus brazos, sí. Desearía parar el tiempo en este preciso momento». Quiso decirle aquello, pero se le atascó en la garganta y acabo contestando un escueto:

—Sí.

—Bien. Duerme, yo cuidaré de ti —susurró apoyando los labios contra la frente de la joven.

Amanda cerró los ojos y rodeó con los brazos su cintura. Olía tan bien que sin apenas darse cuenta inhaló profundamente, suspirando. Por alguna extraña razón deseaba con locura a ese hombre.

Gabriel se mantuvo despierto hasta que la respiración de Amanda se acompasó con el ritmo tranquilo del sueño. Hasta que se dejó llevar por Morfeo, no dejó de acariciar su espalda, de apreciar la suavidad de su piel. Hacerlo había dolido tanto en su cuerpo como en su alma. Se quedó un rato mirándola dormir, en realidad pensó que podría pasar así el resto de su vida, en aquella dulce rendición, como un acosador trastornado. Empezaba a pensar que eso era lo que era él, pero se sentía tan irremediablemente atraído por ella, que pensar en mantener las distancias hacía hervir sus entrañas.

Con cuidado, sacó el brazo que tenía bajo su cuerpo menudo. Al ver que no se despertaba, la tapó con el cobertor que había doblado a los pies de la cama y salió con cuidado de la habitación. Tenía que calmar a Stella y hablar con Helen antes de volver con ella para seguir velando su sueño y torturándose a sí mismo un poco más.

Cerca de las diez de la mañana del Día del Veterano, Kate y Sean llegaban al Madison Square Park para participar en la ofrenda que tendría lugar en el monumento conmemorativo que allí se encontraba.

Desde hacía ya noventa y cuatro años, se alzaba orgulloso el Eternal Light Flagstaff para conmemorar el regreso de aquellos miembros de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos que lucharon en la Primera Guerra mundial y se ubicaba en el lugar en el que fueron recibidos oficialmente por la ciudad de Nueva York. Tal vez no era de esos monumentos que destacaban por su espectacularidad, más bien era algo sencillo, que podía pasar desapercibido para el ciudadano que paseaba por el parque sin más, perdido en sus pensamientos.

El memorial estaba compuesto por un pedestal ornamental de granito rosado, con una base fabricada en bronce que incluía en su decoración guirnaldas y carneros. En el pedestal podían leerse los lugares de las batallas, así como un homenaje a los hombres que murieron en la guerra y a los que no se les pudo dar un recibimiento feliz, de regreso a casa, ya que muchos de ellos, la gran mayoría, ni tan siquiera descansaban con sus familias.

Sobre el pedestal, el asta de una bandera coronada por una luminaria en forma de estrella en homenaje a los que dieron su vida en la guerra, en cualquiera de ellas, en cualquier momento. La llama brillaba cada segundo del día y de la noche, era su destino.

Una luz eterna

Una inscripción

Y una promesa de

Paz duradera.

Esta estrella fue iluminada

En memoria de aquellos que han

Hecho el sacrificio supremo

Por el triunfo de los

Pueblos libres del mundo.

Kate había leído aquella inscripción muchas veces, rezando porque nunca debiera leerla en recuerdo del hombre que estaba a su lado. Se sentía tan orgullosa de él que quería gritarlo a los cuatro vientos, sin embargo, no tenía ese derecho.

Sean vestía con el uniforme de gala del cuerpo de Marines y debía admitir que, si a cualquier hombre le sentaba bien un uniforme, lo que tenía junto a ella era la perfección absoluta.

La chaqueta azul medianoche de manga larga, se ajustaba a su cuerpo remarcando la espalda ancha y la estrechez de su cintura. El cuello era alto, algo que a ella le encantaba. Llevaba un cinturón del mismo color que la chaqueta cerrado con una hebilla en M dorada. Sobre el bolsillo al lado derecho del pecho, podía verse la insignia de identificación del servicio y en el izquierdo, sobre el corazón, todas las medallas, premios de la unidad S.E.A.L. y condecoraciones por servicio en el extranjero. Sonrió al ver cómo de orgulloso las lucía.

Los pantalones eran azul cielo con una raya roja en los laterales, de la misma lana que la chaqueta. Sus zapatos de piel negros brillaban. Los guantes blancos, que algunos de los presentes llevaban colgados del cinturón, él los llevaba puestos, lo que le daba un toque elegante que estremeció a Kate. Completaba el conjunto con una gorra de plato blanca, que lejos de quedarle mal, lo hacía verse realmente guapo, dándole un porte que imponía tanto respeto como confianza.

Si no supiera que era imposible, o eso esperaba, juraría que sus bragas se habían escapado y guardado en el bolsillo de aquel hombre.

Kate se arrebujó en el abrigo blanco entallado que llevaba para la ocasión, sobre un vestido azul marino de corte años cincuenta que asomaba un palmo por debajo del filo del chaquetón. Sus zapatos de tacón rojo completaban el conjunto junto con sus sempiternos labios encarnados. Había cuidado su aspecto, dándole un toque vintage con colores marineros y patrióticos. Aquel día, además de impresionar a Sean, tenía que ser la imagen del hotel y quería estar perfecta.

La joven miró el reloj, tratando de no mirar como una tonta por más tiempo a Sean que charlaba animadamente con otros veteranos. Se le veía muy relajado, más de lo que en cualquier momento desde que llegó a Nueva York y creía entender el por qué: estaba entre los suyos, en el ambiente que él siempre soñó, rodeado de otros con la misma pasión que él. Lo entendía. Ella sentía lo mismo en su trabajo cada día. Pensar en dedicarse a otra cosa en otro lugar le hacía sentir un escalofrío y una sensación de indefensión que asustaba. Sean debió sentirse así tras el accidente al quedar lisiado de por vida.

Su cojera apenas era visible, pero estaba presente para él como un recordatorio constante de lo que tuvo y perdió. A ella no le importaba. Ni la cicatriz en su muslo y rodilla. Era un guerrero y, como tal, tenía señas de sus batallas tanto en forma de medallas como de marcas en su piel. Seguramente también en su alma, pero esas no se las había dejado ver. Posiblemente, no lo hiciera nunca.

Solo faltaban diez minutos para que comenzara la ofrenda, a las diez de la mañana para ser exactos. Una hora después, y tras guardar dos minutos de silencio, el desfile, compuesto por más de veinticinco mil soldados, tanto en activo como en la reserva, marcharían por la quinta avenida desde la calle veintitrés a la cincuenta y seis. Era un espectáculo que ponía los pelos de punta.

Sean se colocó bien la casaca, alisándola y se acercó a Kate, que estaba preciosa.

Cuando la vio salir de la suite con aquel conjunto, su primera intención fue acorralarla contra pared y colar la mano bajo su falda. Si fuera suya, le habría prohibido llevar bragas con aquel vestido, o con cualquier otro en realidad. Siempre pensó que su modelo de mujer era una morena sexy, rebelde y descarada, como Jana. Sin embargo, aquella mujer rubia, elegante y endemoniadamente sexy, lo tenía de rodillas. Demonios, si no apartaba esos pensamientos sobre ella de su cabeza, acabaría siendo el hazme reír de sus compañeros pues acabaría con una erección en plena ofrenda por los caídos.

Durante años había participado en múltiples misiones, muchas de ellas secretas. Se construyó una reputación entre los suyos y se ganó con sangre y sudor cada una de las condecoraciones que lucía en el uniforme. Era un hombre con un entrenamiento especializado y los últimos años en activo participó en misiones antiterroristas donde se precisaban nervios de acero y un control de sus acciones impecable. Contribuyó a la seguridad de su país como buen soldado, sin embargo, toda esa disciplina se perdía cuando posaba los ojos en la hermosa mujer que lo miró como si él fuera un dios al verlo de uniforme.

Sean trató de apartar la mirar de Kate, pensando que así recuperaría el control de sí mismo. Sus ojos se movieron por el resto de asistentes, tanto militares como civiles, atentos a cualquier movimiento inusual. Era una costumbre que llevaba arraigada en su interior y que, debido a su actual trabajo en Los Ángeles, no perdía.

Tras abandonar el ejército, obligado por el accidente que lo dejó lisiado de por vida, pensó que nunca volvería a disfrutar de algo. Luego conoció a Jana, gracias al que se convirtió en su mejor amigo al regresar a Nueva York, Bryan. Ella no dejaba de hablarle sobre las maravillas de vivir en Los Ángeles, rodeados de famosos y también de lo difícil que lo tenían estas celebridades para tener una vida normal, las amenazas que recibían… Y así nació Wood’s Security. No era lo mismo, pero muchos de sus antiguos compañeros se unieron a él y ahora eran los guardaespaldas favoritos de Hollywood. Sin embargo, algo había cambiado antes del desastre de Amanda o de la aparición de Kate y ahora que la conocía, las dudas eran mucho más fuertes.

El capitán frunció el ceño, al ver a dos hombres que parecían nerviosos, distrayéndolo de sus pensamientos. Eso no le gustó. Pensó en el clima de crispación que se respiraba en gran parte del país, en especial en las ciudades más importantes, incluida Nueva York. Solo habían pasado tres días de las elecciones y la mayoría de la gente estaba descontenta de la elección del presidente Trump. Mucha gente había salido a las calles del país, al grito de «no es mi presidente» dejando clara su postura. Decidió no perderlos de vista, algo en sus tripas se lo pedía a gritos. Uno de ellos, el más alto cabeceó al otro y se apartó abandonando el gentío calle abajo. El otro bajó la visera de la gorra y se colocó bien una mochila antes de empezar a caminar hacia el centro de la multitud.

Todas sus alarmas internas saltaron. El hombre avanzaba hacia ellos con paso rápido y nervioso, sin dejar de mirar a todos lados como si esperase que algo, o alguien, cayera sobre él. ¿Es qué solo se daba cuenta él de las intenciones de ese hombre? ¿Y si estaba equivocado? No podía gritar en medio de tanta gente y provocar el pánico, debía estar seguro antes de actuar. Mierda, todo se complicaba cuando había tantas vidas civiles en juego.

Sean fue golpeado en el hombro por unos compañeros del cuerpo de Marines que querían presentarle a alguien, pero no les prestó demasiada atención, intercambió varios saludos y volvió su mirada en busca del hombre. Su corazón dio un vuelco: lo había perdido.

La megafonía pitó, anunciando que la ceremonia estaba a punto de comenzar. El alcalde ya estaba en su lugar, dispuesto a dar su pequeño discurso homenaje antes de depositar las coronas de flores al pie de la luminaria.

Acercó su cuerpo al de Kate sin que nadie apreciara el gesto y paseó de nuevo la mirada entre la gente en busca del hombre de la gorra y la mochila. ¿Dónde cojones estaba ese desgraciado?

Giró la cabeza y su sangre se heló al ver al tipo al otro lado de la calle. Miraba su móvil, como esperando algo. Aunque lo que le llamó la atención fue que no cargaba con nada a la espalda. Sean solo tuvo unos segundos para reaccionar. Ese hijo de puta llevaba una bomba en la mochila y la había dejado en algún lugar del parque atestado de personas y estaba a punto de detonarla.

Pensó en echar a correr hacia él, en avisar al resto de militares y policías presentes para detenerle. Pensó incluso en que debería haber llevado un arma y que con un tiro certero acabaría con todo. Lo hizo en una décima de segundo, pero no pudo llevar ninguna de aquellas ideas a cabo. La mano del tipo de la gorra pulsó la pantalla del móvil.

—¡A cubierto! ¡Bomba! —gritó al tiempo que sujetaba a Kate y la tiraba al suelo cubriéndola con su cuerpo justo cuando la bomba estallaba.

Sin embargo, un sonido ensordecedor fue todo lo que se escuchó mientras él trataba de avisarlos a todos. Nadie le escuchó.

Todo se convirtió en caos.

La gente alrededor de la mochila abandonada salió disparada hacia atrás, empujada por la onda expansiva. Prácticamente todos cayeron al suelo, quedando muchos de ellos inconscientes. De los que quedaron en pie, muchos gritaban pidiendo ayuda. Otros lloraban asustados. Era el sonido normal tras una explosión.

Gritos, jadeos, humo, llantos.

Todo estaba envuelto en humo. La gente que se movía confusa, sin rumbo, cubiertos de polvo y sangre. Propia o de otros. ¿Acaso importaba? Buscaban la salvación en medio del infierno desatado.

A Sean le pitaban los oídos por culpa de la explosión, apenas oía nada que no fuera aquella sordera. Estaba familiarizado con aquella escena, la había presenciado y protagonizado tantas veces que prácticamente era rutina para él. No le molestaba el sonido, aquel pitido incesante que relegaba el resto de voces, estaba acostumbrado a trabajar con él y sabía que pasaría.

Se enderezó al escuchar en la lejanía las sirenas y algunas voces de mando que se acercaban a él, pero que no lograba entender. Al hacerlo, gruño al sentir dolor en la espalda, pero no le importó. En aquella ocasión solo le preocupaba que la mujer a la que abrazaba y cubría con su cuerpo, estuviera bien.

—Kate… ¿Estás bien, pequeña?

Pero ella no respondió. Estaba quieta debajo de él, en silencio, con la cabeza girada y el cabello rubio cubriéndole el rostro. Sean se incorporó un poco, asustado por su falta de reacción cuando lo vio: sangre, roja y brillante, cubriendo el níveo abrigo.
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Despertar

El sonido de las sirenas comenzó a inundar el lugar. Las ambulancias llegaron junto con la policía. No andaban lejos debido al despliegue que se hacía cada año por si había algún incidente durante el desfile. Los militares que habían estado en medio de la explosión ya estaban en movimiento, socorriendo a las víctimas.

Sean no se movía. Seguía parado sobre Kate, mirando la sangre que cubría el abrigo blanco. Resaltaba demasiado, era como una mancha en la nieve. Ella no se movía, parecía inconsciente y él rezaba porque no fuera a causa de la gravedad de las heridas. Quería que aquella sangre fuera suya, pero, al bajar la mirada buscando heridas en su tórax, comprobó que era toda de Kate y eso lo asustó.

Levantó la cabeza en busca de alguien que lo ayudara y por primera vez en su vida no supo cómo reaccionar al caos. La gente seguía moviéndose a su alrededor sin un rumbo fijo, desconcertadas y asustadas, como él en ese momento. El polvo de la explosión estaba empezando a disiparse y podía ver con mayor claridad la escena dantesca a su alrededor: había un pequeño incendio cerca del palco, allí debía de haber estado la maldita mochila. Era el lugar en el que más gente estaba tirada en el suelo, inmóvil. Algunos estaban apartando cuerpos inconscientes del fuego para evitarles más daños. Él debería estar ahí, ayudando, incluso dirigiendo a los hombres y mujeres que estaban ayudando en lo que podían, sin embargo, era incapaz de apartarse de Katherine.

Volvió a fijar su atención en ella que seguía sin moverse. No lo soportaba, la idea de perderla le atenazó la garganta y no se le ocurrió nada más que cogerla por los brazos y zarandearla. Al hacerlo, apretó el lugar en el que la había alcanzado la metralla.

—¡Eso duele! —exclamó la joven, abriendo los ojos y reaccionando al fin tras el shock.

—Mierda, Kate, me tenías asustado. ¿Dónde te duele? —Apartó un poco su cuerpo para poder observarla. Al hacerlo apretó la mandíbula. Sintió un pinchazo en la espalda, aunque cuando trató de identificar en que zona no supo localizar el dolor.

—El brazo. ¿Qué ha pasado? —preguntó alargando la mano para tocar su rostro. Temblaba como una hoja, estaba aterrada.

—Una bomba, cielo. Lo importante ahora es que tú estás bien —respondió aliviado.

Intentó incorporarse y esta vez el dolor lo golpeó mucho más duro, pero no dijo nada. No pretendía preocuparla.

—Dios santo —murmuró al fijarse en la confusión a su alrededor. Con cuidado, se incorporó. El brazo le dolía más por segundos. La bomba parecía no haber estallado muy lejos de ellos. Si no hubiera sido por Sean...

Uno de los sanitarios que se movían entre los heridos llegó hasta ellos. Se acuclilló a su lado y miró a Sean que tenía aún la mueca de dolor mal disimulada en la cara.

—¿Se encuentra bien? —preguntó—. Si no están heridos deben ir hacia los coches de policía.

—Yo estoy bien, pero ella está herida. La metralla le alcanzó en el brazo.

No tuvo que decir más. La atención del paramédico se centró por completo en Kate, que no apartaba la mirada de Sean. Al incorporarse, el capitán perdió el equilibrio y cayó de rodillas al suelo.

—¡Sean! —gritó Kate olvidándose del lacerante dolor en su brazo—. ¡Está herido, por todos los santos! Deben llevarlo al hospital, ¡ya! —ordenó al hombre que se había acercado hasta ellos, pensando en un principio que eran meros espectadores de la tragedia y no víctimas de ella. Cuando vio al militar tambalearse de aquella manera, llamó para que llevaran una camilla hasta ellos.

Kate se arrodilló junto a él, sintiendo que el aire de sus pulmones le oprimía el pecho.

—Sean... ¿qué te ocurre?

Sean sonrió antes de perder la consciencia. Había perdido demasiada sangre. El paramédico actuó con rapidez avisando a sus compañeros. Debían llevarlo con rapidez al hospital.

Kate estaba sentada en una camilla de la sala de urgencias del Hospital Monte Sinaí. Le indicó al paramédico que allí era donde, tanto ella como Sean, tenían el seguro médico de modo que no dudó en llevarlos hasta el hospital del Upper East Side antes de regresar al Madison Square Park para seguir atendiendo heridos.

Según había logrado averiguar gracias a todos los mensajes que llegaron a su móvil, el terrorista había sido apresado enseguida. Los militares presentes se habían movido con rapidez y no había llegado a abandonar el lugar. Tampoco había que lamentar muertos, pero sí muchos heridos, algunos más graves que otros. Rezaba porque ninguno lo estuviera tanto como para romper esa buena noticia.

Al parecer, los atacantes habían seguido un tutorial de YouTube para la fabricación de una bomba casera, pero se habían saltado pasos o sustituido ingredientes, a saber; poco le importaba. El caso era que lo habían hecho tan mal que no pudieron cumplir su objetivo de perpetrar una masacre. Aquella lamentable protesta por discrepancias políticas había hecho demasiado daño.

Llevaba horas desmintiendo noticias sobre ella y Sean, los medios sabían que ambos asistirían al desfile y trataban de encontrarlos en las listas de heridos o en qué hospital estaban. A pesar de sus dedos se movían como enloquecidos por la pantalla del móvil, lo que la estaba volviendo loca era no saber nada de Sean.

Se levantó de la camilla y, con el papel de alta en el bolsillo de su abrigo, salió de la sala de curas hacia la recepción para pagar la factura del tratamiento. Al llegar a urgencias rompieron su abrigo para llegar a la herida y comprobaron que solo era un rasguño. La sangre había salido sin detenerse, empapando la lana blanca de la prenda haciendo que pareciera más grave de lo que en realidad era. De hecho, solo le quedaría una fina cicatriz.

Una hora después, tras pasear nerviosa por la sala de espera, volvió a acercarse al mostrador de enfermeras para preguntar por Sean y, de nuevo, le dijeron que la avisarían cuando saliera del quirófano… Eso no sonaba a un par de arañazos y que lo mandarían a cenar a casa, como a ella. Aquello la asustaba. Temía por él, porque tal vez él fuera a ser el primer nombre en la lista de fallecidos. Un escalofrío recorrió su espalda y se abrazó tratando de calmarse.

Cogió el móvil y marcó varias veces el teléfono de Amanda para colgar después. Era la hermana de Sean, pero también su mejor amiga, la persona en la que se apoyaría en un momento así y ahora no la tenía. De todos modos, era mejor que no supiera nada hasta que no estuviera segura de que Sean estaba bien, no quería decirle nada y asustarla, menos aun después de lo ocurrido con su padre. Se sintió demasiado sola en aquella sala atestada de gente.

La enfermera, que ya la había mandado unas cuatro veces que se sentara y esperase, levantó una mano para indicarle que se acercara. Kate ni lo dudó. Con el abrigo destrozado colgando de su brazo y el cabello despeinado, corrió hacia el mostrador.

—¿Se sabe ya algo de Sean Wood? ¿Está bien? —preguntó sin darle opción a decir nada.

—Sí, señorita, ya ha salido de quirófano y parece estar bien, sin embargo, yo no puedo darle más información, eso lo hará el médico. Y dado que fue usted quien rellenó los impresos de ingreso, necesito saber si lo que pone aquí es correcto.

—Sí, sí. Quiero que lo suban a la Eleven West y carguen todos los gastos de su estancia a mi seguro.

—Está bien. En ese caso puede ir subiendo a la planta, pregunte allí y le dirán dónde puede visitar al señor Wood, ¿de acuerdo?

—Muchas gracias —respondió ya con una pequeña sonrisa.

Sean estaba bien y lo subían a planta. Iría a verlo antes de irse casa. No podía marcharse sin agradecerle que le salvara la vida y comprobar que estuviera sano y salvo.

Sean se encontraba tumbado de lado para dejar libre de presión la espalda. El médico le advirtió que el dolor duraría unos días, pero que, gracias a su edad y estado físico, sanaría pronto. Sin embargo, se sentía agotado y los calmantes no ayudaban a aliviar su embotamiento. Recordar lo ocurrido y darse cuenta que habría podido perder a Kate en un abrir y cerrar de ojos lo aterraba. La rubia se estaba metiendo bajo su piel sin que pudiera evitarlo y eso era toda una sorpresa con la que no estaba seguro de cómo lidiar.

Se sentía culpable. Prácticamente la había obligado a ir con él y por estar allí había resultado herida. Tampoco sabía dónde estaba o cómo. Alargó la mano y la metió en el bolsillo de la casaca del uniforme. Por suerte su móvil parecía haber sobrevivido intacto a la explosión. Buscó en la lista de contactos sin encontrarla. Era un idiota. Se había acostado con ella, era su empleada, la mejor amiga de su hermana y no tenía su número guardado a pesar de que lo había llamado en un par de ocasiones. Miró la lista de es cara llamadas, pero como era un obseso de la seguridad, la borraba con frecuencia y estaba vacía.

Maldijo en voz baja y dejó el teléfono en la mesilla junto a la cama.

Desde que se desmayó en el parque no sabía nada más. Despertó en una sala de reanimación tras la operación, y allí no sabían si había alguien esperando fuera o darle noticias sobre el resto de heridos. El médico que lo operó solo le dijo que alguien había pedido su ingreso allí y que estarían encantados de poder tratarlo. Seguro que estarían encantados, pensó, en aquella parte del hospital una tirita costaba su precio en oro. La factura que le pasarían al acabar su estancia sería prohibitiva a juzgar por la habitación en la que estaba.

Había tratado de preguntar por Kate al personal que lo había atendido, pero nadie sabía darle razón. Solo le decían que, si había ido con él, era posible que estuviera por allí. Eso esperaba. Que lo estuviera esperando en una sala de espera y no que se encontrara inconsciente en alguna camilla o incluso en el quirófano. No saber lo estaba matando.

El sonido de unos nudillos llamando a la puerta de la lujosa habitación, atrajo su atención distrayéndolo de sus cavilaciones. La puerta se abrió un poco y el rostro, más pálido de lo normal de Kate, apareció.

—¿Sean?

Él le sonrió.

—Hola, pequeña —saludó aliviado al verla.

La joven entró mucho más tranquila y cerró la puerta a su espalda. El maquillaje estaba estropeado, el vestido lleno de manchas de césped y tierra. El abrigo, roto y lleno de sangre, colgaba de su brazo, que estaba vendado donde la habían herido. Tenía un aspecto deplorable, y aún así, verla allí era perfecto.

—Hola, ¿qué tal estás?

—Mucho mejor ahora que te he visto. —Su mirada azulada estaba fija en ella.

—Me tenías muy asustada —confesó acercándose a la cama, despacio.

—Yo también lo estaba, créeme. No sabía qué pasó contigo y nadie me sabía decir nada.

—Por suerte todos estamos bien.

—Debí actuar antes. ¿Sabes algo de ese hijo de puta?

—Actuaste realmente bien, no tienes nada que reprocharte —replicó con firmeza—. Y sí, se algo. Lo arrestaron mientras nos traían en la ambulancia.

Sean asintió. Apartó la sábana deslizándola hasta la cintura dejando su pecho al descubierto. Al verla bien, al saber que estaba a salvo, el frío que había estado sintiendo empezó a evaporarse.

—Kate, soy un militar con experiencia en este campo y si te soy sincero lo vi venir. No podía ponerme a gritar como un loco que había una bomba. Posiblemente habría sido peor. Eso no cambia que me sienta algo culpable por no actuar con más rapidez.

—Los únicos que tiene que reprocharse algo son esos desgraciados que en lugar de expresar sus ideas de algún modo civilizado lo hicieron dejando esa bomba en medio de la multitud. Además, me salvaste la vida y no sé cómo podré agradecerte algo así.

Sean se acomodó la almohada perezosamente sin dejar de observarla. Le gustaba la forma en que retorcía sus dedos cuando estaba nerviosa y cómo se humedecía esos labios tan apetecibles.

«Detente, no vayas por ese camino o te pondrás en evidencia delante de ella» pensó para sí mismo.

Miró por la ventana de la habitación para distraerse de la visión de Kate. Estaba oscureciendo y Nueva York empezaba a brillar. Entonces cayó en la cuenta de que era ya bastante tarde.

—¿Qué hora es?

—Cerca de las siete. Estuviste bastante tiempo en quirófano. Al perecer tenías mucha metralla en la espalda —respondió ella.

—Es tarde, ¿por qué sigues aquí?

—Tenía que asegurarme de darte las gracias por salvarme. Eso es todo. Me marcho ya y te dejo descansar. Avísame cuando te den el alta y mandaré a alguien a recogerte.

—No —dijo el tajante—. No me mientas, Kate.

Ella apretó los labios y volvió a retorcer los dedos, nerviosa.

—No miento, es verdad. No podía irme sin agradecértelo… Y bueno, sin ver que estabas bien.

—Me he estado portando como un capullo contigo estos días y has estado esperando aquí solo por eso —dijo el soldado sorprendido por el tono sonrosado que tomaron las mejillas de la joven al confesar. De nuevo, la imagen de mujer frívola de la que se había convencido y de la que le advirtieron se difuminaba un poco más, descolocándolo. Quería conocer a la verdadera Kate y aquel era tan buen momento como cualquier otro, puede que incluso el mejor.

—Eso no importa ahora, Sean. Lo importante es que estás bien, que no ha ocurrido nada gracias a ti —respondió mirándolo con dulzura y admiración.

—Sí, ambos estamos bien. Y creo que me lo podrías agradecer quedándote a dormir esta noche a mi lado. —En realidad quería que lo hiciera con él, en su cama, rozando aquel tentador cuerpo contra el suyo.

—¿Qué me quede contigo? —preguntó confusa. La idea al pedir que lo trasladaran a aquella planta era porque estaría más tranquilo, solo y alejado de cualquier molestia que la prensa pudiera ocasionar. Dormir con él no iba a ser fácil si recordaba la noche que pasaron juntos...

—No me apetece estar solo después de lo sucedido y creo que tú tampoco. Quédate por favor.

Ante aquellas palabras no pudo negarse, aunque debería hacerlo. En lugar de hacer lo correcto, o lo que se consideraba así, respondió:

—Tú ganas, pasaré la noche aquí. No me moveré de tu lado —dijo dejando el abrigo en una silla y arrastrando otra para ponerla junto a la cama, justo frente a él. Sin poder evitarlo, apoyó la mano sobre una de las suyas.

Él la miró por un largo rato, viajando por su cuerpo, anhelándolo, hasta que se obligó a sí mismo a centrarse en su rostro.

—Gracias, Kate.

Gabriel estaba sentado en una butaca a los pies de su propia cama. No apartaba la vista de la mujer que descansaba frente a él. Amanda.

No la había dejado sola mucho tiempo, sin embargo, agradecía que no se hubiera despertado mientras él no estaba. Cuando entró no pudo evitar deslizar su mirada posesiva por el hermoso cuerpo de la joven, estaba prácticamente desnuda sobre su colchón. La manta se enredaba entre sus piernas dejando a la vista sus hermosos y suculentos pechos, su sedoso y espeso cabello se esparcía por la almohada, invitando a sus dedos a pasar por esas hermosas hebras. Gabriel tragó saliva al sentir como se le secaba la boca solo con contemplarla. Al parecer estuvo removiéndose inquieta y las mantas con la que se había tapado, se apartaron de ella.

Se quedó paralizado ante la belleza que su pequeña kamikaze desplegaba ante él, totalmente hechizado. No se atrevía a tocarla pues estaba seguro de que, si lo hacía, no podría detenerse y acabaría por desnudarse él también para hundirse en su delicioso cuerpo sin descanso y ya se había prometido demasiadas veces que aquello no pasaría.

Tras lograr calmar su deseo, que no eliminarlo, se acercó a Amanda y cubrió su desnudez antes de sentarse frente a ella. Su plan era volver a tumbarse a su lado y que así no notara su ausencia, pero después de aquel glorioso espectáculo le iba a resultar imposible mostrarse civilizado que era lo que ella necesitaba en aquel momento. Más aún con lo que acababa de conocer: su hermano, Sean, estaba en el hospital herido de metralla por la bomba casera de un lunático. Según la mujer que había llamado, su vida no corría peligro, pero seguro que aquello asustaba a la joven y no se quedaría tranquila hasta saber que Sean estaba bien. Él mismo se encontraba de los nervios pensando en la salud de su antiguo amigo de universidad.

Tras la llamada, decidió mantener oculta aquella información para Amanda, al menos hasta que el propio Sean pudiera llamarla y tranquilizarla.

En ese momento, Amanda abrió los ojos y lo primero que vio fue a Gabriel que la observaba sentado desde su poltrona a los pies de la cama. Ella se encontró fascinada ante la belleza masculina que se encontraba frente a ella, era todo músculo, aunque tratara de disimularlo bajo las camisas y chaquetas que siempre llevaba, ella podía ver bajo la ropa que se escondían unos fuertes bíceps, hombros anchos y marcados. Más bien los había palpado. Sintió un cosquilleo por todo el cuerpo, pero al recordar lo sucedido horas atrás, se desanimó. Ella no solía actuar de ese modo y mucho menos mostrar sus emociones de la forma en que lo hizo. ¿Qué pensaría ahora de ella? Amanda quiso darse un buen par de patadas mentales por ser tan tonta.

—Hola. —Mandy se incorporó sujetando el nórdico contra su pecho.

Gabriel se levantó, caminó hacia la cama mirándola a los ojos en todo momento y se sentó a su lado.

—Hola, preciosa. ¿Qué tal te encuentras? —preguntó con su voz ronca y seductora acariciando con cuidado su mejilla.

—Mejor, gracias a ti.

—No me des las gracias, solo te marqué el camino, ese lo recorriste tú.

—Con tu ayuda, no te quites mérito. Ambos sabemos que no lo habría hecho si no hubieras tomado la iniciativa.

Greco sonrió. En otros momentos su falta de iniciativa era lo que provocaba que no hicieran nada. Como en ese mismo momento, en que deseaba besar esos labios tentadores y perderse en su cuerpo.

—Dejémoslo en que ambos hemos hecho nuestra parte. Lo único que me importa ahora es que estés bien. Me has tenido preocupado.

—Todavía no entiendo qué me sucedió, no suelo reaccionar así —Amanda se incorporó, llevándose la manta con ella, y apoyó la espalda en el cabezal de la cama.

—Dijiste que echabas de menos a tu padre, la fecha es especial para ti, y llevas casi un mes sin tomar una copa. Tuviste una crisis, lo que me sorprende es que no sucediera antes, eso suele ser lo normal.

—Reconozco que bebía, pero solo lo hice durante el último año y ni siquiera desde el principio.

—Es mejor que no haya sido por más tiempo, te resultará más sencillo retomar tu vida. —Se esforzaba por mirarla a los ojos, pero lo que realmente deseaba era tirar de aquella maldita manta y posar su boca en ese pezón que se marcaba tras la fina tela.

Amanda curvó los labios en una ligera sonrisa que no llegó a los ojos.

—Eso espero. Si lo miras por la parte buena, pronto te librarás de mí.

—O tú de mí —replicó Greco.

—Buen punto, vaquero.

Amanda suspiró y clavó la mirada en él. Estaba tan guapo que le costaba horrores no dejar caer el cobertor y provocarlo para que reaccionara. Si lo hacía, ¿aceptaría la invitación o le gritaría que se cubriera? Nunca lo sabría porque no estaba dispuesta a escuchar de esos labios que la volvían loca, un nuevo rechazo.

—Stella ha estado también preocupada por ti. Ella te encontró y me llamó. Sabe que has pasado el día aquí y espera tus noticias. Puedes quedarte el tiempo que necesites, pero no dejes de decirle que estás bien y sin mordiscos del ogro o mi pellejo correrá peligro.

—No lo creo —sonrió—, pero por si acaso le diré que has estado encantador. Un auténtico caballero de brillante armadura.

—¿Acaso no lo he sido? —preguntó fingiendo que estaba muy ofendido.

Los ojos de Amanda brillaron divertidos.

—Contando que estoy desnuda debajo de esta cálida manta, sí. Has sido un caballero. Gracias.

—¿Podrías hacer el favor de no recordarme eso? Ya resulta bastante duro tenerte en mi cama y no poder aprovecharlo.

Ella abrió los ojos sorprendida. Deseaba preguntarle qué era lo que lo detenía, pero no era el momento adecuado. Gabriel Greco era un hombre con demasiadas reglas.

—Está bien, olvida lo que he dicho. Tengo un pijama grueso de franela puesto.

—Eso ayuda... Es lo más antisexy que nunca he visto —replicó con una sonrisa, apretando los puños pues la imagen de su cuerpo desnudo cuando entró resultaba imposible olvidarla.

—Y si es a rayas más —bromeó. Se apartó el pelo del rostro sin dejar de mirarlo.

—Sí, horrible. Una cosa, Amanda. Sé que mañana tendríamos una clase de equitación... No sé si sigues interesada en ello después del maravilloso espectáculo de chicos sin camiseta del otro día —le recriminó molesto por cómo lo había apartado ese día.

—¿Quiere anular mis clases particulares, señor Greco?

—Solo si tú quieres.

—No, no quiero. —«Ese es el único momento en que voy a poder estar a solas contigo», quiso decirle. «El único en que podré sentir tus manos sobre mi cuerpo sin que me apartes como si quemara».

Gabriel sonrió, satisfecho con la respuesta. Pensar en los dos, a lomos de su caballo, solos... Se obligó a no ir por ese camino, y regresar al momento en el que estaba, con ella en su cama... y un inexistente pijama de franela.

—Por mi perfecto. Sin embargo, creo que la clase de mañana la podemos retrasar. Un encuentro en privado con Hades, estando como estás tal vez no sea la mejor idea. Necesitas relajarte y no sé qué os pasa que, en cuanto estáis juntos, estalláis.

Ella resopló.

—Deberías enseñarle modales a ese caballo, Gabriel.

—Sacas lo peor de él.

—¿Yo? Es él quien me odia. Y tienes razón, no debería verlo mañana. Seguro que me arrea una coz y me deja lisiada. Ese caballo es bien capaz de hacerlo.

Gabriel dio una carcajada. En realidad, ella y Hades se parecían, tal vez por eso no se soportaban. Sin poder evitarlo le acarició el rostro para que no se enfureciera más. Lo hizo mirándola a los ojos, con una necesidad que le estaba destrozando el pecho.

—No quiero que te alteres, pequeña. Deberías apartarte de todo aquello que te ponga nerviosa.

Amanda casi se olvida de respirar, esa caricia había caldeado su corazón. Él no se daba cuenta del poder que ejercía sobre ella.

—Solo me saltaré una clase con Hades, quiero hacer el programa completo.

—Perfecto. —Se acercó a ella y la besó en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de los labios. Apenas se separó de ella antes de volver a hablar—. Siento decir que lo del pijama de franela no ha servido de nada. Te he traído ropa para que te vistas, está a los pies de la cama. Será mejor que me vaya y deje que te la pongas, sola.

Sin decir nada más, se levantó como impulsado por un resorte y salió de su propio dormitorio, nervioso. Se dirigió al baño común de los pacientes. Necesitaba darse una buena ducha y relajarse pues aquellos malditos pantalones de gimnasia no ayudaban a disimular lo que Amanda provocaba en su cuerpo. Y dolía. Tal vez debería darse otra maldita ducha helada antes de volver con ella o cometería una locura de la que no quería arrepentirse.

Amanda lo vio salir sin decir nada. Hubiera deseado que dejara a un lado sus prejuicios y la tumbara en la cama para hacerle el amor. Pero Gabriel no era así, por mucho que lo provocara él jamás caería en la tentación. Para Greco, ella era una paciente y él el director. Y esa era una línea que se negaba a traspasar por mucho que pareciera desearlo.

«Acepta eso Mandy» se dijo, tratando de mentalizarse de una maldita vez.

Se levantó dejando caer la manta sin pudor. Se vistió y miró por última vez la habitación de Gabriel, memorizándola. Sabía que no entraría en ella de nuevo.

Amanda salió y cerró la puerta a su espalda. Volvería a su habitación sin mirar atrás.

Sean se despertó antes que Katherine. En cuanto abrió los ojos, lo primero que vio fue el rostro relajado de la mujer a la que estaba deseando conocer mejor frente a él. La noche anterior había accedido a quedarse a su lado y ni tan siquiera fue al hotel a cambiarse o asearse. Seguía llevando el vestido sucio y el pelo alborotado. Solo se lavó la cara, retirando los restos del estropeado maquillaje, pero eso no le restaba belleza, al contrario, estaba preciosa.

Ambos estaban en la misma posición que cuando se metieron en la cama: frente a frente, tan cerca que podían tocarse, pero sin rozarse. Aquella postura fue la mejor opción tanto por las heridas de ambos como por su propia seguridad. Si hubieran dormido como él realmente quería, abrazándola haciendo la famosa cucharita, Kate habría notado la dolorosa erección que tenía prácticamente desde que la vio entrar a la habitación. El amanecer parecía haberla empeorado.

La tentación de estirar la mano y acariciar el perfecto ovalo que era su rostro para despertarla y así poder besarla antes de hacerle el amor fue demasiado grande. Apretó el puño para controlarse y dejar que su cuerpo se calmara.

Cerró los ojos y respiró hondo varias veces, obligando a su entrenamiento militar a tomar el mando de su cuerpo, que se relajara y así poder enfrentarla como un caballero. Abrió los ojos de nuevo y se encontró con los de Katherine que empezaban a abandonar el mundo de Morfeo.

—Buenos días, señor Wood —saludó con voz soñolienta, teñida de una dulce sonrisa.

—Buenos días, ¿qué tal estás? —preguntó él.

—¿No debería ser yo quien preguntara? Has sido tú el que ha estado en quirófano, pero ya que lo preguntas me encuentro bien.

En cuanto terminó de decirlo se levantó de la cama, tratando de alisar la maltrecha falda. Se dirigió al ventanal cubierto por una cortina y la descorrió dejando entrar la luz. Necesitaba distraerse. Era cierto que el brazo no le dolía, aunque se sentía entumecida. Su subconsciente había estado haciendo horas extras para que no se moviese ni un ápice y acabara durmiendo apoyada contra su cuerpo anhelando algo que no podía tener.

—La verdad es que no sabría decirte. Aunque no noto los puntos si siento como si me hubieran atropellado.

Kate fue derecha a la mesilla junto a la cama donde la enfermera dejó la noche anterior una botella de agua y unos calmantes en el caso de que Sean tuviera molestias. A pesar de que estuvo a punto de confundirse de pastillas por quedarse embobada por el exmilitar, había acertado al proporcionárselas.

—Tomate esto. El doctor dijo que si te dolía podías tomar estos calmantes —ordenó. Al mover el brazo cargando la botella, los puntos le tiraron un rictus molesto cruzó su rostro.

Sean alargó la mano con rapidez y la agarró de la muñeca, preocupado.

—¿Te han mirado el brazo?

—Ayer cuando llegamos. Me lo han cosido, pero dijeron que molestaría, no es nada.

—No te preocupes por mí y toma uno de esos calmantes —sus dedos suaves acariciaron la parte interna de su brazo. Un roce pequeño, pero que a ella le pareció íntimo y erótico. Cerró los ojos para tratar de recuperar la compostura, era demasiado teniendo en cuenta la intimidad que estaban compartiendo.

—Es a ti a quien le han sacado metralla del cuerpo, Sean, a mí solo me ha rozado —dijo en un susurro.

—Pero duele igual. Además ¿qué clase de hombre sería si mirara solo por mí?

—¿Y qué clase de mujer sería si hiciera lo mismo? —replicó con una sonrisa—. Hagamos un trato.

—Soy todo oídos.

—Necesito ir a casa a darme una ducha y cambiarme de ropa. No soporto por más tiempo verme con este vestido manchado de sangre. Tú te tomas tus calmantes y yo paso por la consulta del médico para que me de unos para mi antes de irme. ¿Te parece?

—Me parece perfecto. ¿Podrías traerme mis cosas? También necesito a asearme un poco.

Sean quería que volviera y ella estaba encantada de hacerlo. En realidad, pensaba que ya se encontraría mejor y no querría su compañía, al fin y al cabo, no sería la primera vez que la despedía después de pasar la noche con él...

—Claro, dime que necesitas.

—Algo de ropa decente y algunos objetos personales para asearme. Los encontrarás en el baño.

—Está bien. No tardaré mucho —dijo volviendo a poner delante de él el agua y las pastillas—. Pero antes, tomate esto.

Sean las tomó. Después de devolverle el vaso vacío y tragar los calmantes, se recostó en los mullidos almohadones que Kate había recolocado para su comodidad mientras él se medicaba. Tras comprobar que la espalda no le molestaba tanto como para no estar bien en esa postura, la miró y hablo:

—Hay una caja de preservativos en el primer cajón del baño, tráemelos también —dijo como quien pedía pasta de dientes.

—No creo que sea necesario. Las enfermeras llevan en los bolsillos de sus batas, eso y aspirinas para cuando tienen que tratar a un paciente —respondió tratando de no coger el vaso y darle con él en la cabeza. Si pensaba usarlos con ella, podía esperarse tumbado para no cansarse.

Sean estalló en carcajadas.

—Solo bromeaba, Kate.

—¿En serio? Y yo pensando que la enfermera de anoche sería tu primera opción para usarlos —replicó cogiendo el abrigo de la silla y recordando a la joven morena que llevó los calmantes la noche anterior, a la que poco le faltó para meterse en la cama con él y cabalgarlo delante de ella.

—Kate —su tono fue profundo—, me encantaría usarlos contigo.

Ella se paró, con la respiración agitada sin querer mirarlo. Estaba segura de que bromeaba pues para él aquella noche no significó nada, estaba segura por cómo la trató aquella mañana. Aun así, dolía recordar que, aquello que tanto ansió, lo consiguió solo para perderlo.

—No es buena idea, señor Wood. A pesar de la imagen que te pudiste formar de mí, no me gusta el sexo de una sola noche y eso es todo lo que puedo esperar, ¿cierto? Estaré encantada de cuidar de ti estos días mientras estés en el hospital por lo que quise a tu padre, por lo mucho que quiero a Amanda y porque me salvaste la vida. Es lo menos que puedo hacer, pero no habrá nada más entre nosotros.

—Respetaré tu decisión —O al menos, lo haría por el momento.

Sin decir nada más, Kate salió de la habitación a punto de gritarle que había sido un idiota estropeando algo que podría haber sido perfecto. Casi corrió hasta el ascensor, llorando de rabia por no poder ser diferente y que le importara todo un carajo, acostarse con él mil veces sin molestarse por el hecho de que él la usara y la descartara a la mañana siguiente, comportarse como si nada le importara. Sin sentimientos. Sin embargo, ella no era así a pesar de que mucha gente, gracias a la revista de Sandra Moore, lo pensara, incluida su propia familia. Pulsó el botón de la planta baja secándose las lágrimas y recuperando la compostura. Era una Taylor y la imagen era lo primero.

Sean se recostó tapándose los ojos con su antebrazo. Diablos, debía de haberla arrastrado hacia él y besarla hasta acabar ambos jadeando, dejarle claro que no todo había sido solo sexo por despecho. Estaba preciosa y más cuando se tensaba de esa forma. Iría despacio con ella, ya la había probado y deseaba más. Sin embargo, se había equivocado con ella. Estaba claro por el tono dolido de su voz, el cariño que ponía al tratarle a pesar de los desplantes que le hacía solo para provocar sus reacciones, que no era una mujer calculadora y sin escrúpulos. La tensaba a propósito, provocaba su enfado y distanciamiento para estar seguro de que no era como Jana, que Bryan se equivocaba. Él también cometió un error al juzgarla y estaba decidido a arreglarlo.

Al mismo tiempo, Amanda se despertaba con una sonrisa al recordar la vuelta a su habitación. Stella se lanzó a sus brazos preocupada, palpándola como si fuera un policía. No dejaba de preguntarle si le dolía algo y si estaba bien. Parecía temer que el ogro le hubiera arrancado algún trozo de un mordisco. Tardó muchísimo tiempo en tranquilizarla, pero al final lo consiguió.

Stella, que no perdía ocasión de indagar sobre ella y el director, en aquella ocasión le preguntó si se habían acostado. Cuando Mandy le narró exactamente lo que había sucedido, Stella estaba muda de asombro. Cuando logró cerrar la boca, volvió a abrirla para hablar. Siempre recordaría lo que le dijo:

—O es gay o bien hombres como él ya no existen. Otro se hubiera metido en tu cama y se habría aprovechado del momento, le hubieras dado igual. De eso que no te quepa duda. Al menos él se preocupa por ti.

Amanda bien lo sabía. Lo que no le dijo a Stella es que eso era lo que ella deseaba. No quería a un caballero, anhelaba a un hombre que la hiciera sentirse mujer y sabía que ese hombre era Gabriel…

Como esa mañana se encontraba un poco mejor, decidió salir a pasear.

Paseaba distraída sin rumbo fijo, pero paso a paso, llegó hasta el precioso muelle de madera. El sol bañaba el agua reflejando pequeños destellos que dejaban ver el arcoíris en ellos, era una imagen de postal. Justo en el filo estaba Gabriel, el hombre que la dejaba sin aliento cada vez que lo veía y la hacía actuar como una idiota. Tan apuesto y sexy como siempre, vestía con unos jeans que marcaban su trasero de una forma escandalosa y la chaqueta marrón que llevaba solo acentuaba su ancha espalda y musculatura. El sol acariciaba su pelo creando reflejos dorados en él. Dios, ese hombre debería estar prohibido.

Dio un paso hacia él, pero dudó. Seguro que no se alegraría de verla, así que decidió pasear por otro camino. Sin embargo, algo dentro de ella se rebeló y la empujó hacia el muelle. Suspirando, decidió ir hablar con él. Al menos le debía eso por lo bien que se portó con ella el día anterior.

Amanda se acercó decidida, pero estaba tan centrada en su sexy trasero enfundado en vaqueros, que no vio el tablón suelto del suelo. La joven tropezó y con un grito se sujetó a Gabriel, pillándolo totalmente desprevenido, con la mala suerte que ambos cayeron al agua helada del lago.

La impresión del líquido gélido contra su cuerpo casi le cortó la respiración. ¿Cómo demonios había pasado de estar pensando tranquilamente junto al estanque a estar bajo el agua? Fácil... La razón tenía el mismo nombre que sus pensamientos: Amanda.

La notaba removerse contra su cuerpo, seguramente tratando de salir a la superficie, como él, pero no estaba haciendo un buen trabajo. Tratando de calmarse a pesar de la furia que lo había invadido al remojarse, agarró el cuerpecillo que se agitaba a su lado y nadó hacia arriba con todas sus fuerzas.

En cuanto emergieron, buscó alguno de los postes que servían de cimientos para el muelle para sujetarse y Amanda lo hizo en el más próximo.

—¿Qué demonios pasa contigo? —preguntó con dificultad por la falta de aliento y el frío.

Amanda jadeó cogiendo aire.

—No ha sido culpa mía. Ese maldito tablón estaba suelto.

—¡El tablón! —gritó frustrado. No le daba ni un día de paz.

Ella estrechó la mirada.

—No me crees —afirmó.

—Resulta difícil si cada vez que nos cruzamos algo te hace caer sobre mí y acabamos en desastre.

—Lo dices cómo si lo hiciera a propósito —le dolió que volviera a ser el mismo de días atrás y no el hombre que la había abrazado en la ducha y en la cama solo unas horas atrás.

—¿En serio eres una catástrofe andante? —preguntó dando una brazada hacia ella, acercándose mucho.

—No lo soy —gruñó sujetándose al pilar de madera más alejado de él, muerta de frío.

—Entonces, eres un peligro, Amanda Wood... Al menos para mí. —Y lo decía en más de un sentido.

Ella apartó la mirada.

—Siento haberme cogido de ti, pero deberías revisar más tus instalaciones.

—El centro está perfecto.

—Pero el muelle, no —replicó centrando de nuevo la mirada en la azul de él. Era fascinante el modo en que se oscurecían sus ojos cuando estaba furioso.

—Vengo al muelle cada día y aún no me había dado un chapuzón con ropa en pleno mes de noviembre —refunfuño buscando el modo de salir del agua que empezaba a estar demasiado fría y Amanda ya tenía los labios azules.

—Entonces debes de agradecerme el privilegio. Se dice que el agua fría retrasa las arrugas.

Gabriel la miró en shock.

—¿Me estás diciendo que tengo arrugas? —preguntó casi gritando.

Ella se encogió de hombros.

—Con tu genio y siempre gruñendo me extraña que ya no seas una pasa arrugada.

—¿¡Mi genio!? Eres tú la que me saca de mis casillas, la que se me tira encima todo el tiempo y llegó aquí protestando porque no iba a poder pasarse las doce semanas de terapia follando y twiteando con sus amigas pijas de la Gran Manzana —escupió enfadado.

Amanda lo miró furiosa y le lanzó agua a la cara.

—¡No sabes nada de mí o de mi vida! —gritó. Le dolía horrores que pensara así de ella, no sabía qué imagen se había formado de su persona, pero no iba por buen camino. Ella no era así maldita sea.

—No lo sé porque te has cerrado en banda desde que llegaste. El único momento en que dijiste algo sobre ti fue ayer, en la ducha. Si no me hubiera llamado Stella nunca habría sabido algo íntimo de ti. Me hechas en cara que no te conozco, pero es que no te dejas conocer, maldita sea.

Necesitaba apartarse de ella. No supo muy bien cómo lo hizo. Supuso que por la adrenalina que corría por sus venas en ese momento, pero logró asirse al filo de la madera del muelle y, solo con la fuerza de sus brazos, alzarse y salir del agua. Estuvo tentado de ponerse en pie, volver al centro y dejarla allí, congelándose. Pero a pesar de cómo lo volvía loco y desquiciaba, de todas las veces que lo había tirado al suelo, lo que hizo fue tumbarse sobre los tablones y estirar un brazo para que ella se sujetara y poder sacarla.

Amanda se frotó los brazos una vez fuera del agua. Estaba plantada frente a él, deseando decirle que si fuera como el resto de los hombres quizás habría hablado más con él. Sin embargo, él solo le gritaba y la apartarla. ¿Qué quería qué hiciera?

—No me cierro en banda, quizás deberías ser mejor observador —«y dejar a un lado el trabajo y vivir más».

—Si no te cierras en banda, espero que pronto decidas sentarte y hablar conmigo de una maldita vez. Y avisarme cuando salgas de tu cuarto para poder ponerme un casco.

—El problema es que si me siento contigo lo que menos deseo es hablar —colocó sus manos en las caderas, aunque temblara de frío—. Y, por cierto, ya sé que comprarte para navidad.

Gabriel se quedó parado mirándola por un segundo con verdadero deseo y algo más profundo en los ojos. Algo que no debería sentir, pues en el infierno, la felicidad no estaba permitida a no ser que fuera parte de la tortura, pensó.

—Lo que menos deseas es hablar... Amanda, yo tampoco deseo hablar, o no solo eso.

Dio un paso hacia ella y, tomándola de la nuca, la acercó a él para darle un beso capaz de abrasar el alma de ambos. Los labios de Gabriel se volvieron firmes y exigentes. Profundizó el beso y deslizó sus manos por las tentadoras curvas de Amanda.

Ella rodeó su cintura y se pegó a él. Casi bailó de alegría, por fin las provocaciones surgían efecto. Amanda se entregó al beso tan demoledor, deseando que durara toda una vida. Ese hombre sabía besar.

No quería soltarla. Sus labios, su genio, su hechizante belleza unidos al recuerdo de su glorioso cuerpo desnudo estaban siempre en su mente, daba igual en cuantos malditos pijamas de franela pensara, ella siempre rompía todas las barreras que levantaba para proteger su cordura. Notar su contacto hizo que el fuego que sentía ya de por sí por ella se extendiera de forma alarmante.

La joven se aferró más a él buscando su calor, estaba temblando entre sus brazos y notaba ya sus pies congelados. Se obligó a sí misma a terminar el beso.

—Deberíamos entrar —susurró sin soltarlo.

—Sí. Será lo mejor o te congelarás —respondió reticente a soltarla, pero no tenía más remedio que hacerlo. Si continuaba teniéndola entre sus brazos acabarían ambos tumbados en el suelo y desnudos.

—¿Tú no vas a entrar? Estás empapado.

—Sí... Entremos juntos.

Sujetándola de la cintura, la guió hasta la entrada lateral del centro, sería más discreto.

Mandy no dijo nada, por lo menos esa vez no le había dado la espalda y salido corriendo tras el beso. Quizás el agua helada había ralentizado sus reflejos, quien sabe. Gabriel era todo un misterio para ella. Al llegar a la entrada lateral Amanda lo detuvo.

—Siento haberte lanzado al agua, esa no fue mi intención, de verdad.

—A pesar de pensar que necesito un casco, te creo.

Ella sonrió aliviada.

—Tendrás un equipo completo.

La joven le dio la espalda y se dirigió hacia su habitación. Lo primero que haría sería pegarse una buena ducha de agua caliente. Estaba congelada, pero había valido la pena.

Un par de horas después de haber abandonado la habitación de Sean, Kate volvía a abrir la puerta de la suite del Sinaí.

—Hola otra vez. Traigo todo lo que me pediste —saludó Kate que se había cambiado de ropa y duchado. No parecía la ejecutiva de siempre vestida con unos vaqueros y un suéter azul, como sus ojos.

—¿Todo? —bromeó Sean.

—No los traje porque estaban caducados.

Sean estalló en carcajadas seguidas por un gemido de dolor.

—Mierda, eso duele.

Kate enseguida se colocó a su lado y apoyó la mano sobre su pecho.

—¿Estás bien, Sean?

—Sí, solo que cuando me rio las heridas duelen. No te preocupes. —El exmilitar quiso sujetarla de la muñeca y atraerla hacia él para besarla, pero se prometió darse tiempo después de que ella se marchara, molesta, aunque tratando de disimularlo.

—¿Has desayunado? Te he traído algo si no lo has hecho.

—Solo me tomé un café. ¿Qué has traído para mí, pequeña?

Kate sonrió y sacó uno de los sándwiches vegetales que compartieron tras su carrera por Central Park. Desde aquel día estuvo deseando volver a compartir uno con él, aunque no volvieron a coincidir en sus carreras matutinas.

—Sé que aquí la cocina es realmente buena, pero pensé que esto te apetecería más.

Sean tomó el sándwich y lo mordió.

—Gracias, Kate, está delicioso.

—Es lo menos que podía hacer por no haberte podido traer todo lo que me pediste.

—Es una lástima, ¿verdad? —la provocó.

—Pues sí... El médico que me ha atendido en urgencias es mono, podrías haberme prestado un par.

Sean gruñó colocándose más derecho.

—No te fijes en esos pijos, Kate. No son buenos para la salud.

Kate iba a responderle cuando la puerta de la suite se abrió y Bryan irrumpió en el cuarto.

—¡Sean! Por Dios, cuando me he enterado esta mañana no podía creerlo. ¿Estás bien? —El director económico del Wood fue derecho hacia él. Fue entonces se dio cuenta de la rubia a su lado. El muy bribón parecía no perder el tiempo y le resultaba familiar. Le costó un poco reconocerla—. Kate... Que sorpresa.

—Sí, Bryan, estoy bien —interrumpió antes de que respondiera Kate.

El joven se acercó a la pareja, colocándose junto a ella.

—¿Qué pasó, Sean? Apenas han dado detalles en las noticias. Esta señorita ha blindado cualquier información sobre ti metiéndote en esta planta.

Sean se frotó la nuca antes de contestar. La rubia hacía bien su trabajo. Debía reconocerlo.

—Un gilipollas dejó una mochila cerca de donde estábamos esperando para el homenaje, resultó que escondía una bomba. La suerte fue que era de fabricación casera y apenas tenía idea de lo que hacían. Antes de que estallara puede tumbarme encima de Kate para protegerla.

Bryan los miraba de hito en hito. Una bomba, Kate herida, Sean herido. Aquello parecía una película.

—Y tú, preciosa, ¿estás bien? —preguntó acariciando la espalda de Kate, acercándola a él. La joven se apoyó en su hombro, mucho más relajada de lo que estaba con Sean. Cosa que al militar no le hizo ni pizca de gracia.

—Sí, Bryan, estoy bien. Solo un corte en el brazo, gracias a Sean. El médico dice que solo me quedará una pequeña cicatriz. Estoy segura de que, si no hubiera sido por él, podría estar muerta.

—Nena, debe dolerte —dijo Bryan acariciándole el brazo de forma íntima y haciendo gruñir a Sean.

—Solo a veces, no es nada grave.

En ese momento, el móvil de Kate sonó. Miró la pantalla al sacarlo del bolsillo trasero del pantalón y sonrió.

—Me disculpáis, tengo que responder.

Se apartó de ellos para poder atenderlo, hablando en voz baja y con una sonrisa en los labios. Sean pensó que la persona al otro lado, debía ser alguien querido para ella y no pudo evitar pensar si era aquel el rostro que lucía cuando lo llamaba a él. Bryan la observó alejarse y cabeceó aprobando lo que veía.

—Bryan, el enfermo soy yo —gruñó al percatase de que estaba valorando su trasero.

—Pero se te ve muy bien, no pareces enfermo —repuso con una carcajada.

—Los S.E.A.L. somos tipos duros.

—Ya lo veo, ya... Ahora en serio, me alegro de que estés bien. Las noticias decían que no había muertos, pero si numerosos heridos.

—La bomba contenía metralla y estalló en plena multitud.

—Sí, en las noticias no han parado de hablar de ello. La mayoría de heridos están ya en sus casas.

—Me alegra oír eso. Por lo menos ese cabrón estará un largo tiempo entre rejas.

—...Por supuesto, Justin. Te llamaré, lo prometo... Sí, sí... Nos veremos pronto, un beso.

Y colgó, acercándose a la cama en la que descansaba Sean.

Bryan volvió acercarse a Kate acariciándola de forma cariñosa. Preocupado por ella, cosa que Sean no aprobaba. El militar se pasó la hora que estuvo su viejo amigo conteniendo su genio y empleando años de entrenamiento para no apartar a Bryan de Kate de malas maneras.

Sabía que aquellos dos se conocían desde hacía años, que había confianza entre ellos y que él suspiraba por su hermana según le había llegado y visto en las redes, pero Amanda aún no había oficializado la relación. Pero nada de eso evitaba el hecho de que había pensado mil formas de partirle la cara, pero Kate no era suya, no tenía derecho a reclamarle nada. Menos aún después de la forma en que se comportó con ella. Sabía que tardaría en recuperar su confianza, pero estaba dispuesto a intentarlo.

El monstruo verde de los celos seguía creciendo dentro de él y apenas podía controlarlo. Apretaba los puños sobre su regazo y los volvía a abrir al momento para evitar golpearlo. Solo había algo que parecía sosegar su genio y era ver que ella no estaba cómoda. Buscaba su mirada con el rostro compungido, como tratando de disculparse y eso le decía que no debía preocuparse, pero le estaba resultando duro. No lo entendía o más bien no quería entenderlo.

Al cabo de un rato, Bryan se separó de ella para alivio del joven Wood.

—Bueno, me alegra que estés bien, Sean. Tengo que irme, nos vemos en la torre. —Bryan los dejó solos.

Una vez eliminado Bryan de la ecuación, Sean no pudo evitar recordar la llamada. Sin dejar de mirarla intensamente, le preguntó.

—¿Qué tienes con ese tal Justin?

—Ya te dije que es mi ex. Somos amigos. —Entonces, recordó la noche de la exposición—. ¿Vas a volver a decirme que no debería tener nada con él? Porque si es así, puedes ahorrártelo.

—Sé que no puedo prohibirte que lo veas, pero me gustaría que no lo hicieras. Ya sabes lo que dicen: donde hubo fuego, siempre hay rescoldos. No tengo derecho a nada, aun así… —el capitán se obligó a ceder, si se mostraba posesivo con ella perdería todo lo avanzado. Además, él realmente no era tan cavernícola, por eso no entendía esa extraña necesidad de tratar de dejar claro que Katherine nunca sería una adultera en potencia.

Kate suspiró y se envaró, molesta porque pensara que podía decirle que hacer o que no. Se cruzó de brazos antes de hablar, claramente a la defensiva.

—Verás, voy a explicarte un poco más mi relación con Justin. Nos conocimos en una exposición de arte en su galería, la acababa de inaugurar. Estuvimos hablando todo el tiempo, no le prestó atención a nadie más. Cuando cerró, me invitó a tomar un café y estuvimos hablando el resto de la noche, solo eso. Conectamos enseguida. Una cosa llevó a la otra. Una semana después empezamos a salir. Estuvimos juntos durante más de un año. La noche de San Valentín, me invitó a cenar en un restaurante desde el que se veía el Empire State iluminado para la ocasión. Todo era precioso, muy romántico. Cuando llegó el postre, se puso de rodillas ante mí con un anillo precioso y me pidió que me casara con él, pero le dije que no.

»Lo hice porque no me parecía justo para él casarse con alguien a quien en el fondo, no quería. Me di cuenta de que para mí solo era un amigo con el que había tenido sexo sin que eso estropeara la relación, algo extraño, pero cuando me pidió matrimonio supe que el sexo sí lo estropeó todo entre nosotros. Nos hizo creer que nos amábamos. Esa misma noche le dejé. Lo pasó realmente mal al principio, pero por trabajo volvimos a encontrarnos más de una vez. Al final, volvimos asentarnos a tomar un café y hablar. Enterramos el pasado. Ambos entendimos que éramos mejores amigos que amantes, que en realidad siempre lo fuimos. No había nada entre nosotros que salvar. Más aun teniendo en cuenta que ahora está prometido con una chica preciosa y que celebrarán la boda en marzo en el Wood. Ese fue el pago por ayudarme a conseguir la exposición de Shaa para la Sala Naranja y por lo que me ha llamado hoy. Además de para saber que tal estábamos. Ha oído lo de la explosión en las noticias.

Sean la miró confuso.

—¿No significa nada para ti?

—No, es solo un buen amigo y el dueño de una de las mejores galerías de arte de Manhattan. No es nada más.

Sean se apoyó con cuidado en el cabezal de la cama. Al ver que ponía mala cara, Kate se acercó y lo ayudo a recolocar las almohadas.

—Siento haber pensado mal.

—¿Por qué hiciste eso? —preguntó recostándose en la butaca cerca de él.

—Creo que no tengo un buen referente con respecto a las mujeres, pero creía que realmente te gustaba Justin.

—Siento escuchar eso. Supongo que te refieres a tu mujer —dijo tratando de parecer tranquila.

—Sí. Kate, estoy seguro de que ella me engañó durante todo el tiempo que estuvimos juntos y no hablo solo de infidelidad. A Jana solo le interesa la fama y el dinero. Por eso me escogió, era perfecto para sus planes: estaba solo, hundido y deseando escapar de la ciudad, de mi vida. De todo.

—Eso resulta un poco triste... Pero no todas las mujeres somos como ella. Otras queremos encontrar el amor, el de verdad; formar una familia y disfrutar de nuestra pareja —dijo sin querer mirarlo al decirlo

Sean sonrió al escucharla. Era tan bonita y dulce que dolía mirarla.

—Me doy cuenta de ello.

Kate se sentía nerviosa con él cuando le hablaba así. No, mejor dicho, cuando la miraba de aquel modo que prácticamente era una caricia. Trataba de evitar pensar en Sean del modo en que llevaba más de media vida haciendo, pero tras lo ocurrido en Halloween y miradas como aquella lo hacían realmente difícil. Prácticamente imposible. Lo mejor sería alejarse de allí cuanto antes.

—Bueno, supongo que es hora de que me vaya a casa, querrás descansar —anunció levantándose.

—En realidad no estoy cansado, llevo todo el día tumbado; lo que me gustaría es que volvieras mañana.

—¿Quieres que vuelva? —preguntó sorprendida.

—Si puedes, claro —se aclaró la garganta. Tampoco deseaba que lo viera desesperado—. Me gusta más el desayuno que me traes.

Kate sonrió. Aquel sándwich que compartieron se iba a convertir en su comida favorita de toda la ciudad.

—Claro que puedo, no tengo vida fuera del trabajo y mañana es domingo. Te traeré uno y desayunaremos juntos. ¿Te parece bien?

—Me parece perfecto.

Y por egoísta que pareciera le gustaba que no saliera con nadie después del trabajo.

Se acercó a la cama y se inclinó sobre él. La idea de besarlo erizaba todo el vello de su cuerpo, pero no debía cometer ninguna tontería, no podía… Le dio un casto beso en la mejilla.

—Entonces, nos vemos mañana.

Sean sujetó una de sus muñecas como si fueran grilletes, tiró de ella y capturó su boca. Dibujó sus labios con la lengua instándola a que los abriera, en cuanto lo hizo, Sean se deslizó la lengua en su interior, cosa que hizo olvidar a Kate dónde se encontraba. Sean saboreó el beso durante bastante tiempo. Se negaba a una despedida tan educada. Tuvo que separarse de ella, estaba con una erección que podría partir piedras y no era el lugar adecuado para poder disfrutar de ella.

—Nos vemos mañana —dijo con voz profunda y ronca por el deseo.

Como espoleada por aquel beso, Kate salió de la habitación y cerró la puerta. Una vez en el pasillo, se apoyó en la madera. La cabeza le daba vueltas. No entendía que estaba pasando y no quería encontrarle una lógica que lo estropeara todo. Seguramente lo había hecho como agradecimiento por cuidar de él, nada más allá de eso. Se tranquilizó un poco y caminó en busca del ascensor que la llevara al garaje dónde la esperaba su descapotable para volver al hotel.
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Lo que sí puedo darte

La mañana del domingo, Kate no faltó a su palabra y entró en la habitación de Sean con dos cafés y sendos sándwiches del puesto junto a Central Park.

—Buenos días, soldado. Espero que tu espalda esté mejor.

—Solo con verte, pequeña, todo mi cuerpo te saluda —bromeó.

—No seas tonto —le reprendió dejando las bolsas de papel con el desayuno y la bandeja de los cafés sobre una pequeña mesa redonda junto a uno de los ventanales. Desde allí, podía verse perfectamente Central Park y La Torre Wood—. ¿Puedes levantarte o acerco una silla a la cama?

—Puedo levantarme.

Apartó las sábanas dejando expuesto su pecho desnudo, ya que llevaba abierta la camisa del pijama. Cojeando ligeramente, se acercó a la mesa.

Kate tragó saliva. No estaba segura de llegar a acostumbrarse a la cercanía de Sean, a ese juego que se traía con ella a pesar de que él mismo afirmó que no se repetiría.

Se sentó en la mesa mirando por la ventana para no quedarse embobada en aquellos pectorales que la perseguían en sueños, sobre todo en los más húmedos confesó para sí misma. De hecho, paseó la mirada por toda la maldita habitación para evitar míralo a él. Entonces, vio la chaqueta del uniforme, pulcramente colocada en el respaldo de una silla. La espalda de la prenda estaría destrozada, pero la parte delantera estaba perfecta. Allí brillaba la Cruz al Servicio Distinguido. No se había fijado antes en ella.

—¿Cómo la conseguiste? —preguntó tratando de encauzar el tema a algo más seguro que al hecho de que fuera medio desnudo—. La cruz, me refiero.

—Fue hace tiempo, un acto de guerra heroico —respondió mientras se sentaba frente a la mesa.

—¿Cuándo te hirieron en la pierna? —preguntó poniendo frente a él su desayuno y los calmantes. No podía dejar de cuidar de él.

—Sí. Caímos en una emboscada. Logré salvarlos, pero tanto Tyler, Zachary, Levi y yo acabamos heridos de gravedad. Todos conseguimos la cruz por lo ocurrido y el fin de nuestros días en el ejército.

Todavía recordaba aquella noche sin luna.

Agazapados, tensos y rodeados de enemigos, soportaban las bajas temperaturas y el helado aire que golpeaba sus rostros en el mes de julio. Acababan de estar celebrando el día de la Independencia en la playa y ahora se les helaban las pelotas a no tantas millas al sur de casa.

Según la información que les proporcionaron, sabían que el objetivo estaba en un almacén cerca del edificio principal, aislado. Ellos mismos se encargaron de piratear los archivos y extraer toda la información que necesitaban antes de planificar el asalto. De eso se encargó él. Aun así, Sean no estaba cómodo. Para ser una base rebelde, todo estaba demasiado tranquilo. El capitán hizo la señal para que avanzaran despacio.

Era una operación de rescate sin complicaciones en un país en el que no se apreciaba demasiado a los suyos, por eso redujeron al mínimo el equipo de hombres que estaba allí esa noche. Solo estaban él al mando de todo, Levi como especialista en demoliciones por si necesitaban una salida rápida y poco discreta; Zachary era el paramédico del equipo mientras que Tyler era su hombre en la sombra, el francotirador. Era el más letal de su pelotón y Sean se sentía mucho mejor con él en la retaguardia.

Tyler maldijo por lo bajo haciendo que el equipo detuviera el avance. Con un ojo puesto en la mira de su McMillan TAC 338, distinguió a varios guardias custodiando una de las entradas.

—Maldita sea. Esto no me gusta —murmuró por lo bajo el sniper.

—Han cambiado la guardia antes de tiempo —susurró Levi por el transmisor que llevaban todos colocados en los oídos.

—Será una noche movidita y no cómo a mí me gusta —protestó Zachary manteniendo el tono de voz tan bajo como sus compañeros.

—¿A quién le importa si esos bastardos se cargan a un político corrupto? —se quejó Levi—. Un idiota menos del que preocuparnos.

El comentario del joven puso una sonrisa en los rostros de sus compañeros. En realidad, todos opinaban igual.

—No pienses, chaval. Solo cumple las órdenes —aconsejó Tyler.

—Silencio, señoritas. Hagamos esto y volvamos a casa —ordenó Sean.

El grupo se movió en silencio evitando pisar hojas secas o ramitas. Estaban en una zona montañosa en plena selva sudamericana por lo que debían ir con más sigilo que cuando se movían en asfalto. El sonido de las voces de los guardias llegó hasta ellos. Cada uno se detuvo instantáneamente, quedando inmóviles hasta determinar exactamente las posiciones de los rebeldes. Sean le hizo una señal a Tyler y el francotirador avanzó con sigilo hasta colocarse en un terreno elevado desde el que tenía una posición perfecta para hacer su trabajo. Para él fue fácil trepar la pared de atrás del edificio principal y mantener la mirada fija en los objetivos. En cuanto su capitán diera la señal, los eliminaría.

Y la señal llegó.

Tyler soltó el aliento lentamente y disparó tres proyectiles mortalmente certeros, en pleno cráneo sin sonido alguno, solo el ruido sordo de los cuerpos cayendo como marionetas a las que se les cortan las cuerdas. Ni tan siquiera les había dado tiempo a procesar que estaban muertos cuando golpearon el cemento.

El resto de la unidad avanzó rápido en cuanto vieron a los mercenarios caer. El equipo entró en el edificio más pequeño rastreando desde detrás de sus armas cualquier movimiento. Bajaron los binoculares de visión nocturna y enseguida sus ojos se adaptaron a la oscuridad que acababa de teñirse de verde. Avanzaron con cautela por el edificio en busca del objetivo.

Sean odiaba las operaciones de rescate, eran imprevisibles y nunca sabías si al rehén lo encontrarías con vida, aunque en ese caso a todos les importaba una mierda encontrar a ese bastardo muerto. Otro problema era que el preso, a causa del miedo que seguía metido en su cuerpo, fuera más una molestia a la hora de salir de allí que alguien que colaborase.

Se escuchó un crujido a su espalda seguido de pisadas rápidas. Simultáneamente Levi y Zachary se agacharon y esquivaron un cuchillo que se clavó en la pared frente a ellos. Sean apareció al lado del atacante golpeándolo en el rostro con fuerza. Se enzarzaron en una pelea cuerpo a cuerpo con clara ventaja del capitán en la que ambos cayeron al suelo. Sean le golpeó duro la cabeza contra el firme varias veces hasta que lo dejó inconsciente.

El grupo avanzó con rapidez hasta una amplia habitación y ahí estaba el prisionero. En cuanto fueron hacia él, el tipo les lanzó una mirada llena de odio. Movió la mano, que milagrosamente estaba libre de ataduras y Sean gritó a sus hombres que se retiraran. Era una maldita trampa en la que cayeron de pleno.

El caos estalló.

Llegaron más hombres de todas partes. Las balas se incrustaban tanto en sus carnes como en las paredes. Tyler les cubría para una retirada segura, o todo lo segura que permitían las circunstancias, pero su visión del interior del edificio y de los hombres escondidos era limitada.

Uno de los tipos salió de detrás de unas cajas y el falso rehén se ocultó tras él. Justo antes de volver al refugio, quitó la anilla de una granada y la lanzó hasta el lugar que Sean y Zachary usaban de parapeto. El paramédico, conocido en el grupo por su actitud temeraria, no dudó en darle una patada y lanzarla lejos. Entonces, el mundo a su alrededor estalló. Sean salió despedido contra la pared clavándose una varilla de hierro que sobresalía de uno de los muros semiderruidos a un lado, en la pierna. Escuchó maldecir a Zachary y a Levi no muy lejos de él. Zac también había salido volando por la onda expansiva, aunque con más suerte que él, aparentemente; se sujetaba el brazo que empezaba a manchar de sangre el uniforme. Tyler no dejaba de disparar tratado de darles una opción de salir de allí. Mientras les gritaba por los pinganillos que sacaran sus culos de allí.

Sean se arrastró como pudo hasta sus compañeros. Juntos, en medio del infierno de fuego y humo en que se había convertido la base, se deslizaron hacia el exterior. Tyler llegó hasta ellos con varias granadas en las manos. Las lanzó al interior del pequeño almacén del que acababan de salir creando una gran explosión mientras ayudaba a sus compañeros heridos a ponerse a salvo.

El helicóptero de rescate no tardó en llegar. Los rostros del equipo eran sombríos. La pierna de Sean estaba destrozada, el brazo de Zac parecía tener el humero roto. Lo que no entendían era cómo o cuando Tyler había acabado con una bala en la clavícula. Pero nada de eso era lo que los mantenía con esa rabia fría y profunda en su interior. Sabían que había sido una trampa, posiblemente aquel bastardo quería esconder más de lo que imaginaban. O los deseaba a todos muertos. Eso nunca lo sabrían pues el plan del tipo no terminó cómo él esperaba.

Cuando acabó de relatar la noche a Kate, esta se quedó en silencio con los ojos húmedos de emoción. Hacía mucho que no contaba aquello a nadie y hacerlo con ella fue agradable a pesar de lo doloroso del recuerdo. Finalmente, ella rompió el silencio.

—Y por eso tienes esa cicatriz en la pierna y tuviste que dejar de ser un S.E.A.L., ¿verdad? Debió ser duro para ti.

—Lo fue. Fue lo más duro que hice en mí vida. Formábamos un buen equipo. Estábamos perfectamente entrenados y de repente nos encontrábamos fuera del ejército sin ganas de hacer nada más que lo que ya no podíamos. Decidimos formar una empresa de seguridad privada en Los Ángeles, fue lo mejor que se nos ocurrió en aquel momento, lo que más se acercaba a lo que hacíamos. En las misiones me quedaba en el despacho, siempre. Ese es mi sitio, a causa de mi pierna no soporto bien el trabajo de campo durante mucho tiempo… pero la parte táctica, el despliegue, las medidas a tomar en caso de crisis, eso sigue siendo cosa mía. Y dirigir una misión, aunque sea en la distancia, sigue disparando mi adrenalina. No se parece en nada a vestir el uniforme y empuñar un arma. Posiblemente nada lo haga, pero se acerca un poco al menos.

—Me han hablado maravillas de la empresa —dijo con una sonrisa—. De modo que, teniendo en cuenta tu pasado como soldado y tu trabajo. Dirigir un hotel debe ser como estar en estado catatónico para alguien como tú. Entiendo que quieras marcharte en cuanto vuelva Amanda.

—Mi empresa ya tiene un nombre y clientela fija que no dejan de recomendarnos. Además, tengo buenos hombres trabajando en ella. De momento no tengo claro lo que haré cuando Mandy regrese. Demasiadas variables…

Kate se apoyó en el respaldo sorprendida por su respuesta.

—Estaba segura de que volverías a Los Ángeles, a tú vida, en cuanto esto acabara. Siempre quisiste ser militar, o eso me había dicho Mandy.

—Dentro de poco se abrirá otra sede Wood y necesitará seguridad. Tengo que hablarlo con Mandy cuando esté activa de nuevo. —Sean mordió el sándwich y le dio un sorbo al café esquivando la respuesta. Nadie sabía de su decisión de venderle su parte a su socio. Estuvo tentado de decírselo a Kate, ella le había abierto parte de su pasado, pero contarle lo de la venta necesitaba más explicaciones de las que podía dar en ese momento. Decidió callar.

—Sí, el Padma. Es el bebé de Mandy y va a ser perfecto —dijo con ilusión.

—No tengo duda de ello.

—Oh, no las tengas. Queda menos de un año para su inauguración y va a dar mucho que hablar. Llevo casi dos años trabajando en su imagen y es espectacular —narró con un brillo especial en los ojos.

Sean la miró hechizado. Era más hermosa cuando se emocionaba de aquella forma. Mierda, deseaba ver esa mirada en ella tumbada en su cama y con esa cascada dorada esparcida sobre su almohada. La quería en su vida.

—Seguro que saldrá todo perfecto viniendo de ti.

—Pues si tan buena soy, súbeme el sueldo —dijo riéndose.

—¿Necesitas que se te suba el sueldo, Kate? —preguntó despreocupado. Sin saberlo, Kate le daba la oportunidad de saber algo que era difícil de preguntar de frente sin levantar suspicacias.

—Ummm... La verdad es que no. Me pagáis muy bien, es solo que me han ofrecido trabajar en el Hilton un par de veces, doblándome el sueldo o bien dándome muchas más ventajas o regalos. Ya rechacé las ofertas, pero se ha quedado en una broma entre Mandy y yo.

—Entiendo —sonrió—. ¿No preferirías una vida acomodada? A todo el mundo le gusta el dinero.

—Es que ya la tengo. Aunque mi madre insiste en que lo que tendría que hacer es casarme, tener hijos, dejar de trabajar y dedicarme a dar fiestas y esas cosas, como hicieron mis hermanas.

—¿No estás de acuerdo con eso? —preguntó más interesado.

—No. Quiero casarme, eso es cierto y me encantaría tener un par de pequeños monstruos, pero no renunciar a mi vida por ello. No quiero ser el floreroquematarjetas de nadie. Quiero seguir siendo yo.

Sean la miró a los ojos.

—Perdona que sea indiscreto, pero si es así ¿cómo es que no estás ya casada?

—¿Lo dices porque rechacé a Justin?

—Sí.

—Ya... Es algo complicado —dijo girando la cabeza para contemplar Central Park. No se veía capaz de explicarlo mirándolo—. No me casé con él porque estoy enamorada de otra persona, ya lo estaba antes de conocerle y no me parecía justo para Justin. Sería como serle infiel y no se lo merecía.

Sean no mostró ninguna emoción en su rostro. No deseaba saber quién era ese hombre del que estaba enamorada o seguro que lo mataría con sus propias manos, pero la idea de que no quisiera mentir a nadie le gustaba.

—No sé qué decirte, solo que actuaste bien.

—Gracias. Eso quiero pensar. Aunque ya he visto un par de gatos por si fuera a convertirme en una vieja solterona.

Él rio con ganas.

—Es una opción.

—¿Puedo hacerte una pregunta personal? Pero si no quieres contestarla, no lo hagas, lo entenderé.

—Adelante.

—Si Jana no te hubiera pedido el divorcio, ¿seguirías con ella? Supongo que, a pesar de todo, debes quererla.

—No negaré que la amaba, pero descubrir que solo le interesaba mi poder económico y social, acabó con todo lo que sentía por ella. Pero respondiendo a tu pregunta, sí, seguiría con ella, aunque no sé por cuanto más hubiera resistido la farsa. Todas las mentiras caen por su propio peso, tarde o temprano.

—Lo siento, de verdad. Nunca entenderé algo así.

Kate Se levantó de la mesa retirando los restos del desayuno para dejarlos en la pequeña cocina que había al fondo de la suite.

—Yo tampoco. Odio esa clase de mujeres que solo miran el dinero de un hombre y aun así me casé con una.

—Entonces, adorarías a mi madre —replicó riendo al volver a su lado—. Dime, soldado, ¿qué te apetece hacer hoy? Soy tuya hasta el anochecer.

—No tientes a la bestia, pequeña —bromeó.

—Muy gracioso, Sean, pero me refería a si querías ver alguna película o solo hablar como dos viejecitas, pero sin la copa de brandy camuflada en una taza de té.

—Vamos a la cama y veamos qué película ponen en la televisión por cable. ¿Te apetece?

—Me parece perfecto, pero abróchate el pijama —dijo acercándose a la cama, colocando las almohadas para estar más cómodos y que la espalda de él no se resintiera demasiado.

Sean levantó una ceja con guasa.

—No tengo frío. Puedes ponerte cómoda a mí lado.

Kate pensó que se sentiría más cómoda si realmente se abrochara la camisa. Aquel pecho pedía a gritos ser acariciado o que se apoyara sobre él para ver la película, dormir... o pasar la vida allí.

Se sentó en la cama, tensa como una cuerda recordando la vez que compartió su cama con él. Sean se puso cómodo y la arrastró con él hacia su pecho.

—Tranquila, Kate, no ocurrirá nada que no quieras que ocurra.

—Lo sé, sé que no va a pasar nada —dijo regañándose por ser tan idiota y transparente para él.

Seguramente la estaba poniendo nerviosa a propósito solo para divertirse. Se relajó, o lo intentó, y dejó que él escogiera. Iba a tratar de disfrutar todo lo que pudiera porque en cuanto le dieran el alta, aquella intimidad desaparecería, volverían a ser solo dos adultos que trabajaban juntos, que compartieron una noche de sexo maravilloso, caliente y perfecto pero que no iba a repetirse porque él estaba casado y ella era una golfa.

Sean la rodeó con el brazo y se dispuso a disfrutar de la película. Aunque deseara darle la vuelta a la situación, tumbarla debajo de él y hacer lo que le dijo que nunca sucedería.

El día pasó realmente rápido. Estando en su compañía ni tan siquiera notaba el dolor de las heridas en su espalda, se quedaban en molestias. Tal vez se debiera también a los cuidados que ella misma le estaba dando. Se había encargado de que tomara los calmantes a sus horas, que comiera bien y al más mínimo indicio de que alguna de las heridas sangraba, llamaba a las enfermeras y controlaba atentamente que no se hubiera abierto ninguna.

El Monte Sinaí daba la opción de contratar enfermeras para que cuidaran de ellos de manera privada una vez salieran del hospital y Sean estaba planteándose pedirle a Katherine que fuera la suya. Quería tenerla siempre a su lado. Sin embargo, le había pedido que lo dejara a solas y ella, con un dulce beso en la mejilla, abandonó la habitación. Necesitaba estar a solas para hacer una llamada muy importante: Amanda.

Sabía que Kate llamó al centro para informar a su hermana de lo sucedido, pero que no pudo hablar con ella, aunque sí lo hizo con Greco. Este le aseguró que no le dirían nada hasta que pudiera hablar directamente con Sean y que así todo fuera menos duro. La idea era hacer una vídeollamada y que pudiera comprobar que estaba en perfecto estado. Realmente no necesitaba sacar a Kate de la habitación para hacer eso, pero no era solo sobre él y su salud de lo que quería hablar con su hermana.

Las conversaciones de los últimos días fueron muy esclarecedoras. Kate no era lo que él creía, sino lo que siempre había querido, pero ¿cómo estar seguro de que lo que ella decía era cierto? estaba más que escamado por Jana, la gran actriz por lo que había averiguado al final de su matrimonio de ella. ¿Y si Katherine también había estado actuando? Amanda la conocía de toda la vida, como él, solo que Sean nunca prestó atención a la niña o jovencita que siempre acompañaba a su hermana. Ahora si lo hacía con la maravillosa mujer que había encontrado.

El momento había llegado.

Kate se había ido a tomar un café y le había dicho que esperaría a que la avisara para volver. Mandó un wasap a Gabriel y esperó, nervioso, por ver de nuevo a su duendecillo.

El tono de llamada de FaceTime sonó en el iPone de Sean que con rapidez le dio al botón para ver el rostro de su hermana.

—Hola, Amanda.

—¡Sean! Oh, por Dios. ¿Estás bien? Dime que estás bien y entero. —El rostro de Amanda reflejaba la preocupación que sentía en aquellos momentos.

—Sí, lo estoy. ¿Acaso tengo mala cara? —dijo con una sonrisa tranquilizadora.

—No. —La joven se acercó más al iPad de Gabriel intentando ver si su hermano le mentía—. Te ves muy bien para ser un superviviente de una bomba. ¡No puedo creerme que no me avisaras antes! ¡Soy tu hermana!

—Era una bomba de pacotilla. Al parecer siguieron un tutorial de YouTube bastante mal. Solo tengo unos rasguños. Además, sé que Kate te llamó en cuanto salí del quirófano y supo que yo estaba bien.

—Vaya... No me dijeron que estuviste en el quirófano. ¿Cuántos días llevas ingresado? —Estrechó la mirada hacia Gabriel. Antes de que contestara su hermano ella sabía que se lo ocultaron a propósito.

—Está bien, empecemos por el principio.

Sean narró lo que vio en el parque, como cubrió a Kate, que también había resultado herida y que su paso por el quirófano fue solo para quitarle pequeños fragmentos de metralla que, por suerte, no habían tocado órganos ni nada importante. Solo tendría más cicatrices en su cuerpo, pero eso no le importaba.

—Así que, como ves, no es grave. Llevo dos días aquí pero no estaré mucho más. Estoy bien, duendecillo.

Amanda suspiró.

—Esta vez sí me has asustado a muerte, Sean —suspiró.

—Ojalá pudiera estar ahí y abrazarte, Mandy, pero te prometo por lo más sagrado que la próxima vez que te vea te daré tal abrazo que no podrás ni respirar y verás que estoy perfecto.

—Tomo nota de eso. —Amanda hizo una pequeña pausa—. Así que Kate ha estado cuidándote... ¿Me estoy perdiendo algo? —preguntó entrecerrando los ojos con sospecha.

—Creo que se siente en deuda, solo eso —dijo con su mejor cara de póker.

—Vete con ese cuento a otra. —A su espalda escuchó la risa ahogada de Gabriel—. Soy tú hermana y conozco ese tono. ¿Qué pasa con Kate?

—Eso es lo que quisiera saber, Amanda. ¿Fue ella la que te arrastró a este año loco que has llevado, la que te empujó a beber e ir de fiesta en fiesta hasta caer en coma? Si es así, dímelo. No voy a tomar represalias contra ella, pero quiero saber si esa mujer es una arpía con piel de cordero o es de fiar.

Amanda abrió sus claros ojos azules a un punto que casi ocupan todo su rostro. No daba crédito a lo que su hermano le preguntaba. ¿Acaso no recordaba a su mejor amiga?

—¡No! Todo lo contrario. Ella era la que cubría todas mis salidas de tono, las fotos que filtraban los paparazis, las notas de prensa. Kate intentaba que no bebiera o fuese a fiestas, pero no la escuché, porque mientras estaba bebida no pensaba en papá. En serio, Sean. Katherine lleva a mi lado toda la vida. No entiendo que pienses así. Es como mi Pepito Grillo.

—Pepito Grillo... No tiene pinta de insecto —comentó con una sonrisa.

Amanda le devolvió la sonrisa.

—Piensa en ella como una Pepita Grilla, en plan medias de seda y corsé —bromeó—. Si la conocieras como yo te darías cuenta de que es un encanto de mujer.

La imagen que su hermana le insinuaba le vino a la mente y no ayudó para nada a lo que ya tenía dándole vueltas por la cabeza desde que la saboreó.

—No la conozco tanto, pequeña. Apenas hemos coincidido y estos días solo pasa por aquí porque se siente agradecida por haberle salvado la vida —mintió como un bellaco. Era lo mejor para todos.

—Cuando salga de aquí te la presentaré en condiciones. Sé que te gustará tenerla cerca.

No podía ni imaginarse lo mucho que le gustaba la idea de que estuviera a su lado...

—Estoy deseando que vuelvas, Mandy.

—Y yo —dijo con anhelo—. Te echo mucho de menos.

—Esta vez voy a estar aquí para ti, no voy a dejarte otra vez. Como ves, ni las bombas pueden conmigo —bromeó.

Ella sonrió acariciando el rostro que mostraba la pantalla.

—Mi hermano es un tipo duro.

—Lo soy, pero mi hermana es mucho más dura que yo y regresará a casa pronto.

—Prometo que lo haré. Vas a sentirte orgulloso de mí.

—Lo haré cielo. Te veré en unos días, ahora vuelve a centrarte en ti. Te quiero, Mandy.

—Te quiero, Sean.

En cuanto la pantalla se quedó en negro, Amanda se cubrió el rostro con las manos y estalló en llanto. Dos fuertes brazos la rodearon y la arrastraron al regazo de Gabriel que no había dejado de observarla toda la llamada. Parecía tranquila, sin embargo, no paraba de apretar el puño, nerviosa.

—Sshhh, tranquila, estoy aquí. Todo va a ir bien.

Mandy se dejó abrazar. Bien sabía Dios que era lo que más necesitaba en ese momento.

—Casi pierdo a mí hermano —sollozó contra su pecho—. Hubiera sido mi fin, no podría soportarlo...

—Por eso no te dije nada antes, lo siento. Sabía que te iba a afectar y lo mejor era que vieras que Sean estaba bien.

Ella hundió más su rostro en el pecho.

—Mi hermano es lo único que me queda.

—Eso no es verdad.

—Claro que lo es —dijo alzando su rostro surcado en lágrimas.

—A mi también me tienes.

—A ti solo te tengo mientras esté en este centro —susurró con pesar.

—Pero me tienes, Kamikaze —afirmó acariciando su rostro, secándole las lágrimas que aún manchaban sus mejillas.

¿Hasta cuándo?

Esa era la duda de Amanda. Se sentía como una niña con falta de cariño en ese momento. Ver a su hermano la había afectado muchísimo. Pensó lo peor al recibir la noticia. Aunque tener a Gabriel abrazándola y comportándose tan tierno con ella la desarmaba.

—Gracias por permitirme la vídeollamada.

—No me las des. En realidad, soy un blando que no es capaz de negarte nada.

Ella besó su mejilla en un casto beso.

—Sí te las doy. Ver a mi hermano me ha tranquilizado mucho.

—Por eso esperé —dijo acariciando su precioso rostro de enormes ojos—. Necesitabas ver que Sean estaba en perfectas condiciones. Si solo te hubiera dicho lo de la bomba, habrías sufrido sin motivo.

—Tienes razón —suspiró—. Nunca he dejado de preocuparme por mi hermano, aunque a veces quisiera estrangularlo con mis propias manos. Cuando quiere es un encanto y cuando no, es un macho dominante que dan ganas de ponerlo en una cápsula y mandarlo a la época medieval.

—¿No exageras un poco? —dijo sonriendo.

—No lo conoces como yo; además eres hombre.

—Bueno, fuimos juntos a la universidad, allí fuimos buenos amigos —dijo jugueteando con su pelo.

Amanda fijó la mirada en él asombrada.

—No lo sabía.

—Pues sí, estudiamos juntos en Harvard cuando éramos unos muchachos prometedores —se burló de sí mismo—. Luego las cosas cambiaron, pero el tiempo que pasamos juntos fue divertido.

—Seguro que sí. Conociendo a mi hermano me hago una ligera idea de cómo de bien lo pasasteis —sonrió sabiendo cómo pasó su hermano esa época.

—La verdad es que fue una buena época y cuando lo vi aquí el primer día que vino a visitarte, eché de menos aquellos momentos. No te había relacionado con él. Tú eres mucho más bonita...

Ella rio ante el comentario.

—Gracias por el halago.

—En realidad sí tenéis algo en común.

—¿El qué? A parte del color de pelo y ojos.

—Los dos me hacéis cometer locuras.

Amanda ladeó la cabeza para observarlo mejor. Ella deseaba que cometiera una verdadera locura, pero sabía que no lo haría, él era demasiado prudente en lo referente a ella.

—Quizás antes, ahora te comportas como un adulto, señor Greco.

—Por suerte —dijo con cierta tristeza—, aunque no lo creas, no hago esto con todos los pacientes. ¿Me imaginas con el Albóndiga sentado en las rodillas mientras habla con su mujer?

—No —sonrió—. Es una imagen un poco... extraña.

—Bastante, sí. Esta me gusta mucho más —afirmó rozándole los labios con los suyos.

Amanda lo miró intensamente humedeciéndose los labios.

—Y a mí —susurró.

Aquel gesto lo enloqueció. No debería haberla besado, ni desearla como lo hacía o acurrucarla contra él de aquel modo, sin embargo, estaba haciendo todo eso y aún necesitaba más. Mucho más. Volvió a besarla, pero aquella vez con más intensidad, con más pasión y dureza. Su respiración se aceleró y la invasión de su boca se volvió más salvaje. Enredando los dedos en su cabello oscuro, la atrajo más a él.

Mandy le rodeó el cuello con las manos, entrelazó sus dedos en el espeso cabello rubio de Gabriel y respondió a ese beso que la estaba dejando sin aliento. Por poco que le daba, Amanda lo tomaba con avidez, porque era lo único que obtendría de él. Esos pequeños instantes que ella anhelaba como el respirar.

—¿Qué estás haciendo conmigo, Amanda? —susurró contra su boca.

Ella sostuvo su mirada.

—Nada de lo que en realidad deseo.

—Amanda... —dijo acariciándole la mejilla con la punta de la nariz, inspirando a su vez su aroma que llevaba a fuego grabado.

—¿Qué...? —susurró cerrando los ojos, esa caricia la reconfortaba a la vez que la excitaba.

—No puedo darte lo que deseas, pero, antes de que me odies por eso, deja que disfrutemos de lo que sí puedo darte.

—¿Y qué es lo que puedes darme? —preguntó con un suspiro.

Estaba empezando a convencerse de que Gabriel no era hombre para ella. Si era sensata debería dejarlo ir, no seguir con ese juego en que la única que saldría dañada sería ella. Se estaba creando falsas ilusiones con un hombre que jamás podría ser suyo.

—Al menos un beso más —respondió volviendo a invadir su boca con pasión.

Ella gimió en cuanto volvió a sentir sus labios sobre ella. En ese momento deseaba pulsar un botón y detener el tiempo para poder disfrutar de la dureza y calidez de su cuerpo contra el suyo.

Cuando logró separarse de Amanda, solo la abrazó contra su pecho, respirando el aroma de su pelo, acariciando su espalda. No quería soltarla.

—No tienes por qué quedarte aquí por más tiempo si no quieres —dijo sin separarla de él—, pero si quieres hacerlo, estaré encantado de abrazarte el resto de la noche.

—Si no te importa me encantaría quedarme así contigo. —Si eso era lo único que podía obtener de él lo aceptaría, aunque más tarde se pateara ella misma por mendigar y humillarse frente a ese hombre. ¿Dónde había quedado su amor propio?

—Será un placer.

Greco besó la morena y terca cabecita de Amanda, deseando realmente poder darle todo lo que ambos deseaban, pero no era sensato. Ni tan siquiera aquello lo era. La necesitaba más de lo que estaba dispuesto a admitir ante ella o ante nadie. Ni ante sí mismo puestos a ser sinceros.

Amanda se dejó sostener entre sus brazos y cerró los ojos sintiéndose segura entre los fuertes brazos de Gabriel.
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Una taza de chocolate

El lunes, poco después de comer, Stella zarandeó a Mandy para convencerla de que salieran al bosque. Insistía en que necesitaba aire fresco y alejarse del centro por unas horas. Y si era sincera, ella también.

Había pasado horas acurrucada en el regazo de Gabriel. Intuía que se le habían dormido las piernas al sostenerla tanto rato, pero no parecía importarle con tal de mantenerla entre sus brazos. Eso no hacía más que volverla loca. Greco era bipolar una vez descartado el hecho de que era gay. Si bien estaba segura de que se le durmieron las piernas, tuvo pruebas de que otra parte de su anatomía no se relajó en ningún momento. Sabía que la deseaba, tanto como ella a él, solo que el director tenía un autocontrol del que ella carecía.

Aun así, admitía que tras hablar con Sean y averiguar que estuvo a punto de perder a su familia lo que necesitaba era un hombro sobre el que apoyarse, un lugar al que llamar hogar y ese fue Gabriel. De madrugada, cuando ella empezó a dormirse, la había llevado en brazos hasta su habitación. Sin hacer ruido para no despertar a Stella, la dejó sobre la cama y la cubrió con el cobertor que había doblado a los pies. Ella no abrió los ojos en todo el paseo desde el despacho de él en el piso de arriba. Ni tan siquiera cuando Gabriel se despidió con un suave roce de sus labios en los suyos.

Aquel beso la había acompañado toda la noche en sus sueños.

Mandy resopló incorporándose en la cama donde se había tumbado para descansar después del ejercicio que hizo en el gimnasio bien temprano para despejarse y olvidar aquello que no podía tener. Pensó que entumecer el cuerpo aturdiría la mente. No sabía si había dado resultado.

—Venga Mandy. No seas perezosa y acompáñame, anda.

—Joder, Stella, solo hace diez minutos que me he tumbado —se quejó Amanda.

—Solo un ratito, venga.

—Está bien. ¿Dónde quieres ir? —La joven Wood se levantó y colocó las manos en las caderas.

—Al bosque. ¿Te acuerdas esa mañana que fuimos a ese rincón rodeado de troncos caídos y árboles? —Amanda asintió—. Pues allí. Me parece un lugar hermoso y tranquilo para estar con mi amiga del alma.

Amanda rodó los ojos hacia arriba riendo.

—Anda vamos, zalamera.

Ambas bajaron riendo con sus mochilas cargadas con agua y algo para picar a la espalda. Cuando iban a salir por la puerta Nolan las detuvo con una de sus mejores sonrisas.

—Vaya, vaya... ¿Dónde van dos hermosuras cómo vosotras con esas mochilas? ¿Acaso pensáis fugaros?

Stella rio por lo bajo y Amanda meneó de un lado a otro su cabeza.

—Stella se ha encabezonado de ir a dar un paseo al bosque. Prácticamente me ha obligado a ir.

—Parece un buen plan, así que os acompaño. Hoy estoy aburrido. Más que otros días y no me apetece apuntarme a otra sesión de yoga…

Stella dio unos saltitos de alegría que hicieron reír a ambos.

—He vuelto a la universidad... —murmuró divertida Amanda.

—Espero que no —le replicó Nolan—. En esa época llevaba brackets y gafas. No te gustaría nada —comentó caminando al lado de la joven y siguiendo a la alterada Stella.

—Seguro que aun así tenías una cola tras de ti.

—Bueno, no se me dio mal... —confesó con una sonrisa que indicaba que realmente lo pasó bien.

Amanda lo golpeó en el hombro.

—Lo sabía —sonrió.

—Y tú, ¿cómo se te dio la universidad? —preguntó acercándose mucho a ella.

—Tampoco puedo quejarme. Digamos que estaba en el grupo de las populares.

—Eso salta a la vista. —Sin disimulo alguno, se echó atrás para poder darle un buen repaso a su trasero.

Amanda resopló divertida.

—Eres un descarado.

Los grititos de Stella llamaron la atención de ambos.

—¡Hey, chicos, este es un buen lugar!

La pareja se paró y contempló el lugar. Stella tenía razón, parecía un buen sitio para sentarse y pasar un rato relajado lejos del Centro.

—Me gusta —declaró Nolan estirándose.

—Y a mí, es un rincón precioso —estuvo de acuerdo Amanda admirando la espesa vegetación que envolvía los troncos caídos en el suelo. El musgo y varias flores de la época le daban una imagen de postal. Si a eso le sumabas los rayos de sol que se colaban tras las ramas de los árboles y brillaban al aire como si fuera purpurina, parecía de cuento de hadas.

Los tres compañeros se sentaron en los troncos y colocaron las mochilas a los pies. Amanda sacó una botella de agua y dio un buen trago. Nolan sacó un paquete de tabaco y, tras ponerse uno en los labios, ofreció a las chicas.

Ambas aceptaron. Fumar les estaba permitido. Sin embargo, lo que no esperaban de aquella escapada era que Stella sacara de su mochila una botella de licor. En cuanto la abrió para pegarle un buen trago Amanda se lanzó hacia ella y golpeó su mano tirando la botella al suelo.

—¡Estás loca! ¿¡Qué se supone qué estás haciendo!?

Nolan se levantó y cogió el recipiente. La miró con espanto. Quería darle un buen trago, pero entonces todo volvería a empezar y debía reconocer que, excepto por las ganas de beber, su cuerpo se sentía mejor sin aquel veneno en sus venas. Incluso rendía mejor con las féminas, un punto muy importante a favor, según él.

Con todo el odio del que fue capaz, la vació y lanzó lejos de ellos.

—Pero... Pero... ¿qué haces? —tartamudeó Stella.

—Lo mejor para ti, para todos. ¿Qué te pasa? Llevas más tiempo que nosotros sin probar ni una sola gota y ¿vas a estropearlo todo ahora, que casi lo has logrado?

—¿¡Tú qué sabes que es lo mejor para mí!? Lo echo de menos...

—Mierda, Stella, debes ser más fuerte. Sustitúyelo por golosinas, pastas... todo menos eso —dijo Amanda abrazándola—. No dejes que te gane, tú vales mucho más que un trago de alcohol.

Stella temblaba, mirando hacia donde Nolan había lanzado la botella.

—Un trago, solo un trago...

—No, si lo haces no volveré a hablarte, se acabó ser amigas fuera del centro —amenazó Amanda.

Stella la miró. El vínculo que había entre ellas era diferente al que la unía a Kate. Nunca tendría lo que tenía con su amiga de la infancia con nadie. Stella la adoraba, la admiraba, y perder la amistad que las unía le dolía demasiado.

—No harías eso... ¿verdad?

—Claro que lo haré si me cambias por esa botella —afirmó Amanda.

La joven se echó a llorar y se abrazó a Mandy con fuerza.

—No quiero cambiarte por la botella. No quiero hacerlo por nada.

—Entonces no vuelvas a coger una nunca más —susurró abrazándola.

—Te lo prometo —sollozó entre lágrimas.

Amanda dejó escapar el aire que contenía. Miró a Nolan que estaba tan nervioso como ella. No dejaba de mirarse las manos temblorosas. Había sostenido su perdición en ellas y había sido capaz de lanzarla lejos. No sabía si su desazón era por la necesidad de un trago o por haber podido vencerla.

—Bien, ahora respira hondo y disfruta de este pequeño paraíso.

—Vamos, levantaros las dos. Los que luchamos y vencemos, no nos quedamos de rodillas.

Ambas lo hicieron, Amanda sonrió a Stella.

—Nolan tiene razón, Stella.

—Es duro para todos, pero aquí aprendemos a apoyarnos los unos a los otros. No estás sola en esto, Stella y si alguna vez vuelves a sentirte igual, solo búscanos y estaremos para ti. Siempre.

—Aunque estés fuera del centro. Tienes mi número, nos puedes llamar cuando sea —afirmó Amanda.

—Sois los mejores, de verdad. Siento mucho lo que acaba de pasar —se disculpó la joven mucho más tranquila.

—Para eso están los amigos, Stella. Para lo bueno y lo malo. Si no es así no pueden llamarse amigos.

—Creo que necesito un cigarro y una buena dosis de risas antes de volver.

—Estoy de acuerdo con eso —dijo besándola en la mejilla.

Los tres se sentaron, bebiendo la botella de agua de Amanda y fumando, mientras contaban anécdotas divertidas de su época de universidad, niñez o época adulta, pero en la que no estuviera implicado el alcohol. La tarde fue avanzando y el ánimo de Stella se iba recuperando con cada risa y cada palabra.

Sean se alegró cuando esa mañana entró el doctor en su habitación y le dijo que podía volver a casa. Las heridas de su espalda estaban evolucionando como se esperaba y no había dado muestras de infección o cualquier complicación tras la operación de manera que no había motivos para que siguiera allí. Lo que faltaba por sanar bien podía hacerlo en casa llevando una vida normal. O lo más normal que pudiera llevar en Nueva York y en sus circunstancias.

No se lo pensó mucho y envió un mensaje para que fueran a recogerlo. Tras almorzar en la suite, se duchó y vistió con la ropa que muy amablemente le trajo Kate unos días atrás.

—Buenos días, señor Wood —saludó la joven, como invocada por sus pensamientos, entrando en la suite sin llamar—. ¿Necesita un taxi?

—Buenos días, Kate. La verdad es que sí. Necesito salir de aquí cuanto antes —admitió poniendo cara de angustia. Para un hombre como él, cuatro días postrado en una cama y atiborrado de calmantes no era algo agradable.

Ella sonrió feliz de que al fin saliese de allí, pero sintiendo que esa pequeña y extraña tregua que habían disfrutado, en la que se habían conocido mejor, llegara a su fin. Al regresar a la rutina, estaba segura de que las barreras volverían a alzarse.

Sean tomó la bolsa con sus cosas y salieron juntos de la suite. Al pasar por delante del mostrador el mayor de los Wood se paró para recoger la factura de su estancia allí. De sobra sabía que estaba todo pagado, lo supo la primera noche que pasó solo allí. Le preguntó a la enfermera que le trajo la cena, extrañado de que no le hubieran llevado ya los papeles para rellenar.

Cuando paró frente a la enfermera Kate se acercó a él.

—¿Has olvidado algo?

—No, pero creo que me faltan algunos papeles antes de irme.

—Pensaba que el alta ya te la dieron antes —indicó sin saber a qué esperaba.

—Faltan los papeles del seguro, Katherine. Pareces tener más ganas que yo de salir de aquí.

Kate no respondió, pero hizo aquel gesto que para él ya empezaba a ser conocido: se retorció los dedos, nerviosa.

—¿Vas a decirme por qué has pagado tú todo esto? Y además solicitaste esta planta, la más cara y exclusiva del hospital.

—Lo sabes… —afirmó más que preguntó.

—Sí, lo sé, pero no entiendo la razón. Ni por qué no me lo has dicho.

Kate dio la vuelta y comenzó a caminar hacia el ascensor. Antes de que girase y le diera la espalada, pudo ver como su rostro se puso tan rojo como un tomate. Sean entró al habitáculo siguiéndola y ella se dio cuenta demasiado tarde de que volvía a estar en un elevador a solas con él. Parecía ser su sino.

—¿Vas a explicarte? No te comeré. —Todavía, pensó.

Tomó aire sin dejar de retorcer los dedos.

—Pensé que era lo mínimo que podía hacer. Has hecho tanto por todos nosotros cuando estuviste en el ejército y hace unos días me salvaste la vida. ¿Cómo no iba a tratar de darte una pequeña compensación por todo eso?

—Pero mi estancia aquí ha debido salir muy cara.

—Es solo dinero, Sean. Tú casi diste tu vida dos veces y has acabado lleno de cicatrices, con la pierna herida… ¿Cómo se agradece eso?

Lo dejó sin palabras. Aquella no era la respuesta que esperaba. La imagen que le habían mostrado de ella era la de frivolidad, materialismo. Una auténtica esnob. Alguien como Jana, pero su futura exmujer nunca le dio las gracias por su labor en el ejército. Tampoco le preguntó nunca cómo había acabado cojo y licenciado. No la imaginaba a su lado, preocupándose de que tomara su medicación o de que comiera y descansara. Llevaba días sospechándolo, pero aquellos ojos eran tan brutalmente sinceros que no le cupo duda alguna: Kate era lo que siempre había querido.

Ninguno dijo nada más. Salieron en silencio hacia el parquin privado donde el BMW descapotable de Kate esperaba.

—Tal vez no sea muy cómodo para alguien tan alto como tú. Supongo que el asiento aún puede moverse un poco más hacia atrás—dijo con pena. Debió pensar en eso antes y pedirle a John alguno de los coches.

—Me arriesgaré a quedar encogido.

Kate se sentó tras el volante y arrancó incorporándose al tráfico de aquella mañana de lunes. Había delegado el trabajo en su equipo, que eran grandes profesionales para poder recoger personalmente a Sean. Podía habérselo pedido a George, el chofer del hotel y de la familia Wood, pero estaba segura de que aquella tregua extraña que había vivido durante su convalecencia llegaría a su fin en cuanto retomaran la rutina y quería aprovechar hasta el último minuto, aunque tras la pregunta sobre lo del seguro no sabía si había acabado ya. Poco después, entraban con el coche en el garaje y Kate aparcaba cerca de la entrada subterránea.

—Espero que aún sientas las piernas —dijo bajando del vehículo rompiendo el silencio que había invadido el espacio entre ellos todo el trayecto.

Sean la obsequió con una de sus sonrisas.

—He sobrevivido.

—Cierto. A mi coche y al hotel.

—Hay situaciones más peligrosas, créeme —Sean la recorrió con la mirada tras abrirle la puerta de la entrada a la Torre Wood.

La entrada subterránea no era tan glamurosa como la principal, como era lógico, pero el ascensor era el mismo. Si no fuera porque con los tacones subir las cincuenta plantas hasta su suite sería casi un suicidio, escogería las escaleras. Estaba segura de que enrojecía cada vez que entraba en uno con él y que Sean se reía de su estupidez. Pero él se portó como un caballero e incluso se apoyó en la puerta y la dejó salir primero. Ambos caminaron juntos hasta sus respectivas habitaciones. Sean con su tarjeta abrió la suya y, cuando se giró, se encontró perdido en aquellos hermosos ojos azules. Era tan hermosa que dolía mirarla.

La joven se paró en el pasillo desierto. En aquella parte de la planta solo se alojaban ellos dos.

—Creo que mi misión ha terminado. Ya estás sano y salvo en casa —anunció la joven.

—Eso parece, pero necesito algo más.

—¿El qué? Si puedo ayudarte, dilo —se ofreció preocupada.

La satisfacción se reflejó en su rostro.

—A ti, preciosa.

Sean sujetó una de sus muñecas como si sus manos fueran grilletes y la arrastró hacia su habitación. Con rapidez cerró la puerta y la acorraló contra la pared con su cuerpo. Sus suaves curvas se amoldaron a él a la perfección y sus labios capturaron los de Kate en un beso de posesión.

Se sorprendió del modo en que la tomó, pero no se resistió. Era la primera vez que un hombre la trataba con tal posesividad y la excitó de un modo que pensó que la derretiría. Devolvió el beso con el mismo deseo, ignorando todas las alarmas que la Kate sensata trataba de hacerle llegar, pero no quería escucharla. Sus labios la sedujeron, la incitaron a que se abriera a él. Sean la dominaba con su cuerpo. Acarició su muslo por encima de la falda deseando enterrarse en ella. Con el brazo sujetó la cintura de ella tirando hacia él.

Levantó la cabeza y la miró con ojos intensos.

—Te deseo.

—Y yo a ti.

Se puso de puntillas y lo besó, enredando los dedos en su cabello.

El gimió y tomó su boca de nuevo. La deseaba e iba a tenerla porque no se veía con fuerzas para retroceder. Ya no, con esa mujer su voluntad desaparecía.

Las manos de Kate no quisieron detenerse en su cabello y buscaron entre las capas de abrigo, para acariciar el fuerte pecho del exmilitar, que la volvía loca.

La boca de Sean se posó sobre la de ella otra vez dándole largos y anhelantes besos. Deseaba disfrutarla. El militar se perdió en su boca, en el calor de su cuerpo y el modo en que lo provocaba. Despacio, empezó a deshacerse de la ropa mientras la distraía con sus besos traviesos. La ropa de ambos terminó amontonada en el suelo. Sean creó un camino de besos por su rostro, bajando hasta su garganta. Su piel suave lo excitaba y sus gemidos lo estaban volviendo loco. La mantenía acorralada contra la pared, piel con piel. Era exquisita.

Sentir su cuerpo semidesnudo contra el suyo, arquearse, apretándose contra él, era una dulce tortura. La joven notaba crecer más su excitación, si es que aquello podía ser posible.

Sus manos se movieron por su espalda hasta llegar a sus nalgas que las sujetó con un firme apretón. Arrancó su tanga de un tirón y la elevó hasta su erección.

—Rodea mi cintura con tus piernas, dulzura. Deseo estar dentro de ti.

Kate gimió al pensar en sentirlo en su interior, pero no dudó en obedecer. Entró suavemente en ella. Maldijo cuando sintió que estaba muy húmeda y lo sujetaba como un puño de seda. Lo iba a volver loco de placer. Una vez dentro de ella se retiró y empujó profundo conduciéndose duro a través de su interior.

—Jesús... Esto es el puto paraíso.

Kate apoyó la cabeza en los fuertes hombros de Sean, abrazándose a él. Cada embestida de aquel hombre la llenaba de un modo que nunca había sentido, lo deseaba de un modo que no debería, pero que ahora no importaba. Lo único que sí lo hacía era el placer que estaban compartiendo porque ella también se sentía en el paraíso.

—Para mí también, no te detengas, por favor...

—No podría, aunque me lo suplicaras.

Clavándole las manos en sus caderas se sumergió una y otra vez, aquella fricción lo consumía por completo, meciendo su cuerpo y jadeando con cada embestida, arrancándolos también de su garganta, se sentía a punto de estallar. Sean era increíble. Ningún hombre había conseguido excitarla del modo en que lo había hecho él con solo un beso. Siempre había necesitado de unos preliminares para llegar hasta el final, pero con Sean, no. Con la primera penetración ya había sentido crecer el orgasmo en su interior y ahora, con la salvaje cadencia de sus caderas estaba a punto de estallar.

Sean se movió con ímpetu notando como la tensión aumentaba con cada penetración, escucharla jadear solo lo impulsaba a penetrarla más duro y profundo. Sujetó firmemente sus piernas y la embistió con tal fuerza que provocó el orgasmo en ambos.

Sean hundió el rostro en su cuello notando como las paredes de su útero aún palpitaba alrededor de su miembro.

—Cielo, eres fantástica —susurró jadeando.

Kate apenas podía hablar. Su respiración agitada no la dejaba, aun así murmuró un eres maravilloso contra los fuertes hombros a los que seguía agarrada. No soltaba las piernas, continuaba rodeando su cintura, sintiéndolo en su interior.

Él volvió a besarla aferrándose a ella el máximo tiempo posible.

—Necesitamos una ducha.

—Me parece una idea estupenda. ¿Quieres entrar tú primero? —preguntó con una sonrisa.

—¿Piensas qué voy a dejarte sola? No, nena. He ido muy rápido, ahora me lo tomaré con mucha más clama —afirmó con su voz profunda sin soltar su agarre.

—¿Con más calma? —preguntó relamiéndose los labios. La idea de ducharse con él y seguir disfrutando de su perfecto cuerpo le encantó.

—Sí, preciosa. Quiero recorrer lentamente con mi lengua toda esa piel suave.

—Con una condición —pidió mirándolo de arriba a abajo.

—Te escucho.

—Yo también quiero recorrer tu cuerpo con la lengua.

Su miembro palpitó dentro de ella y con un gruñido caminó cargándola hacia el cuarto de baño.

—Estamos perdiendo el tiempo.

Kate dio una carcajada por su ansia. Tener a un hombre como él con tantas ganas de disfrutarla, no pasaba todos los días y no iba a desaprovecharlo.

En cuanto empezó a anochecer, Stella se sintió agotada y Nolan la cargó en brazos el resto de camino. La joven, unos minutos antes de llegar al centro, se quedó dormida en los brazos del tenista. Parecía una niñita entre los fuertes miembros del tenista.

—Deja que pase yo delante para poder abrirte la puerta. Debes estar agotado —susurró cuando llegaron a la planta de los dormitorios.

—No, todo lo contrario. Ha sido una tarde estupenda —respondió con una sonrisa solo para ella.

—Claro hombretón —le devolvió el gesto mientras abría la puerta de la habitación de ambas para dejarlo pasar dentro.

Nolan entró, preguntándose cuál sería la cama de Amanda, cual olería a ella, pero, sobre todo, cómo sería pasar la noche en aquella cama juntos. Deseaba sentir cada centímetro de piel bajo sus labios y escucharla gemir su nombre mientras entraba en ella una y otra vez… Dios, debía parar de pensar en Mandy de esa forma o acabaría tumbándola en el colchón.

—¿Dónde la dejo? —su voz sonó ronca.

—En la primera —señaló la cama que estaba más alejada de la terraza.

Con cuidado, Nolan la dejó sobre el colchón y la cubrió con el cobertor que había doblado a los pies. Cuando estuvo bien arropada, se enderezó y miró hacia la cama de Amanda y después a ella, sin decir nada más.

Ella levantó una ceja y señaló con el dedo la puerta.

—Buen intento.

—No puedes culparme por ello —dijo metiendo las manos en los bolsillos al tiempo que caminaba hacia la puerta.

—No lo hago —dijo apoyándose en el marco una vez que Nolan la traspasó.

Cuando estuvo en el pasillo, el tenista se inclinó y la besó en la mejilla. Sin embargo, deseó que la morena lo sujetara de la cintura y lo arrastrara hacia dentro.

—Si cambias de opinión, mi puerta es la tercera de ese pasillo —indicó en un susurro.

—Gracias por la información. —Amanda le sostuvo la mirada durante unos segundos, estaba tentada a decirle que sí, muy tentada, pero no lo haría. La joven lo vio alejarse por el corredor y entrar a su dormitorio. Ella iba hacer lo mismo cuando escuchó una voz que no deseaba escuchar en aquel preciso momento…

—¡Señorita Wood! —bramó Gabriel a pocos metros de ella—. A mi despacho, ahora.

Amanda maldijo cerrando los ojos durante un segundo. Ese hombre parecía tener un radar sobre ella. Cerró la puerta de su habitación con cuidado de no despertar a Stella. Nolan había desaparecido por el pasillo antes del gruñido de Gabriel. No sabía que le ocurría ahora. Así que arrastrando sus pies se dirigió a su despacho. Una vez ahí llamó con los nudillos.

—Pasa.

Ella abrió y cerró a su espalda. Se apoyó en la puerta y fundió su mirada en la de él sin comprender lo que sucedía.

—¿Qué pasa?

—¿Acaso no dejé claras las normas del centro?

—Sí. Y las estoy cumpliendo.

—¿Seguro? En ese caso puedes explicarme qué coño acabo de ver —dijo conteniendo la rabia y señalando con un brazo, muy tenso, hacia fuera del despacho.

—¿Y qué has visto? Porque no ha sucedido nada —Amanda contenía su genio para que no estallara. ¿Por qué tenía que pensar tan mal de ella? Al parecer la personalidad bipolar de Gabriel había vuelto, el ogro estaba allí y el hombre dulce de la noche anterior estaría muerto en algún rincón. No estaba segura de volver a verlo…

—¿Que qué he visto? Al más mujeriego de los idiotas saliendo de tu cuarto y dándote un beso en los labios —dijo furioso, apretando los dientes.

Amanda lo miró como si le hubieran salido cuernos en la cabeza.

—Nolan no me ha besado en los labios. ¿Qué te pasa, ves visiones?

—¡He visto lo que ha pasado!

Ella se adelantó y plantó las palmas de sus manos en la mesa golpeándola con rabia.

—¡No has visto nada! ¡Él no me ha besado en los labios!

—Salía de tu dormitorio....

—¿Y solo por eso ha tenido que acostarse conmigo? —dijo dolida.

—Conozco a los que son cómo él.

—Cómo no... De todas formas, ¿a ti qué te importa lo que haga o deje de hacer con él? —lo retó.

Gabriel se enderezó y apretó la mandíbula. En eso tenía razón. Él no era nadie para prohibirle nada, para cuestionar sus actos o compañías.

—Nada. No me importa nada.

Por un instante un destello de dolor se reflejó en los ojos de Amanda.

—Entonces déjame en paz —la joven furiosa le dio la espalda con la intención de marcharse, pero Gabriel la agarró del brazo, deteniéndola. La giró hacia él y, sin mediar palabra, la besó con pasión, con hambre. Parecía querer poseerla, marcarla y dejar claro algo que no decía en voz alta.

Amanda quiso separase de él, pero la retuvo profundizando su beso. Ella se maldijo por desearlo tanto. Por caer siempre rendida ante él. Colocó de nuevo las manos en su pecho y logró separarse jadeando.

—No te entiendo...

—Puede que no deba importarme nada lo que hagas, pero aléjate de Nolan.

—Eso mismo, Gabriel, no te importa lo que haga con Nolan —Furiosa, se apartó de él. Abrió la puerta y salió dando un fuerte portazo. No lograba entenderlo, la estaba volviendo loca.

Gabriel se dejó caer en la silla con la cabeza entre las manos, apoyando los codos en sus rodillas. Quería gritar, llorar... Pero, sobre todo, necesitaba salir corriendo tras ella y demostrarle lo mucho que le importaba lo que hiciera o dejara de hacer con Nolan. Con cualquier otro en realidad.

Odiaba su cobardía. Odiaba al hombre en que se había convertido por culpa de la ira que guardaba hacia su padre y las imposiciones que hizo sobre él. Expectativas que lo abocaron a una rebeldía que lo alcoholizó. No consiguió ser digno a ojos de su padre, tampoco le importó. Si Harold Greco no había sido capaz de ver que él era una persona, su hijo, y no un trofeo que exhibir era su problema. Hacía mucho que decidió que no se molestaría en tratar de hacérselo entender por más tiempo. Sin embargo, sí había una persona ante la que quería ser digno y esa era Amanda.

Su pasado le pesaba, era como una losa sobre su pecho que le impedía sentir. Desde que perdió a Lauren no le importó que su corazón se hubiera convertido solo en un musculo que servía para impulsar la sangre que lo mantenía con vida. Ahora que Amanda entraba en el juego, el hecho de que además de latir, quisiera sentir, lo tenía acojonado.

Vivía en el infierno. Lo sabía desde hacía tiempo y lo había aceptado. Y cuando pensó que acabaría sus días en la paz de su tortura, llegó Amanda y lo puso todo patas arriba. Quería poder ser el hombre que ella necesitaba. Quería ser capaz de mirarla a la cara y no avergonzarse de nada. Y no se refería al alcohol. Él era el primero que les decía a sus pacientes que vencer a su adicción no era algo de lo que avergonzarse y que cada día era una victoria. No, su vergüenza era mayor que eso y no podía decírselo. No podía tenerla.

Amanda tenía razón, no tenía derecho ni lo tendría nunca. Ella era el paraíso y él un hombre condenado que estaba soñando con algo que le era imposible conseguir.

Helen entró sin llamar a la puerta del despacho de Gabriel.

—Veo que sigues desplegando tus encantos.

—¿Qué quieres, Helen? —preguntó cansado, sin mirarla.

—Que reacciones ya de una vez. Eso es lo que quiero. Te empeñas en ser quien no eres. No es bueno cerrar con llave los sentimientos, Gabriel.

—No puedo permitirme tenerlos. Tú mejor que nadie sabes que no soy bueno para ella.

—Yo no lo creo, Gabriel. Creo que ella es justo lo que necesitas.

Entonces, Greco levantó la cabeza y la miró.

—¿Amanda?

—No te sorprendas, ella es la única mujer por la cual te he visto nervioso. Y también es una monada.

—Eres una bruja —dijo recostándose contra el respaldo y mirando hacia el paisaje a través de la ventana.

—Una bruja que tiene razón. Deja ya de esconderte, cielo. Debes vivir, todavía eres joven.

—No me escondo, pero como has dicho, Amanda me pone nervioso. No sé si realmente querrá lo que tengo, lo que soy. ¿Y si no entiende lo que pasó y me aparta por ello? —preguntó con desesperación—. Si me rechaza... No sé qué haría, Helen.

La mujer se sentó en el borde del escritorio con la mirada fija en Gabriel.

—Esa niña tiene carácter y sobre su espalda lleva un imperio. También está haciendo un gran trabajo con su adicción y sabes que para eso hace falta voluntad. No creo que sea de las que se asustan. Además, si no te arriesgas nunca sabrás lo que te depara el futuro.

Gabriel no contestó porque sabía que Helen tenía razón. Odiaba que tuviera razón. El problema no era Amanda, era él. Tanto tiempo escondido negándose la posibilidad de sentir y ahora no estaba seguro de cómo hacerlo.

—No te garantizo nada, pero lo intentaré.

—Sé que lo harás. Deja el pasado atrás y vive el futuro cariño, aunque para eso debas romper tus propias reglas. Recuerda que me hiciste una promesa.

Gabriel se levantó y la abrazó con cariño. Le debía tanto a aquella mujer que no estaba seguro de llegar a pagarle alguna vez su deuda.

Amanda esperó a que todo el mundo estuviera ya en sus camas. Se levantó cubriendo su cuerpo con una bata suave de color lila y bajó al salón. Necesitaba una taza de chocolate caliente con urgencia. El enfrentamiento con el director la había alterado. No entendía su comportamiento. Unas veces se comportaba como si realmente le importara y otras era un completo imbécil. No sabía cómo actuar con él. La descolocaba por completo. Pero aquel beso…

Amanda rozó sus labios con sus dedos temblorosos.

Aquel beso no había sido casual. Fue como si la reclamara. Al principio estaba furiosa con él y deseaba mandarlo con Hades a limpiar su mierda, pero nunca le salían esas palabras cuando estaba frente a él. Solo con mirarla de ese modo tan frio la hacía temblar y anhelar algo que no entendía. Lo único claro que sabía era que Gabriel Greco la ponía muy nerviosa a la vez que la atraía como la miel a la abeja.

La joven entró en la cocina y se preparó el chocolate caliente. Una vez hecho, envolvió la taza con sus manos e inspiró el agradable aroma sintiendo como la calidez la reconfortaba. Cogió una manta mullida del sofá y salió a la fría noche. El calor de la taza era genial, pero necesitaba despejarse. Se sentó en el sofá balancín, tomó un sorbo de su chocolate y mientras se balanceaba fijó su mirada en el cielo estrellado.

Esa noche las estrellas brillaban de forma especial, no había nubes que cubrieran ese resplandor que las hacía mágicas. Si prestaba atención hasta podía diferenciar varias constelaciones. Amanda suspiró ante la paz que le brindaba esa noche y deseó ver una estrella fugaz para poder pedir un deseo.

Unos minutos después, la puerta del porche volvió a abrirse y Gabriel salió con una taza humeante en la mano. Se paró junto al balancín y la miró. No estaba sorprendido de verla pues sabía que estaba allí. La vio cuando volvía de dar un paseo por los establos para tranquilizarse. Así que, en cuanto salió al porche, se hizo otro chocolate y la siguió.

—¿Puedo sentarme? —preguntó con voz tranquila.

Amanda lo miró por encima de la taza, esa noche no sabía si era el ogro o el osito.

—Claro, es un país libre —dijo con voz baja tomando un poco de su bebida.

Se sentó junto a ella y removió el espeso brebaje.

—Creo... No, no lo creo, estoy seguro de que te debo una disculpa —confesó sin mirarla.

Ella se sorprendió al escucharlo y centró la mirada en él. Gabriel mantenía sujeta la taza como si fuera su único apoyo.

—Puede.

—Vamos, Amanda. Me porté como un idiota en mi despacho hace un rato.

—Sí, tienes razón, pero creo que tienes una personalidad bipolar porque no logro entenderte por más que me esfuerzo.

—Todo sería más fácil de explicar si realmente fuera bipolar —dijo frustrado antes de darle un trago al chocolate.

—¿Estás seguro de que no lo eres? —preguntó curiosa mientras ladeaba la cabeza y dejaba que su espesa melena cayera en cascadas hacia un lado.

Gabriel rio por lo bajo y la miró apoyándose en el respaldo del balancín, moviéndolo con sus piernas largas, meciéndolos despacio.

—Sí, estoy seguro.

Amanda asintió mirando de nuevo las estrellas.

—De todas formas, sigo sin entenderte.

—Si fuera bipolar seguramente sería más sencillo explicar eso que no entiendes, ¿verdad? Aún así, dime que es lo que ocurre.

—Es la forma en que te comportas conmigo. A veces creo que... —ella miró de reojo buscando su reacción—, serán imaginaciones mías.

—Entonces creo que ya se lo que ocurre.

—¿Ah sí? Pues ya sabes más que yo. —Finalmente Amanda giró su rostro hacia él y como siempre le ocurría, su aliento se quedó atascado de lo guapo que era. El reflejo de la luna afilaba sus rasgos tan masculinos y en cuanto sus ojos se encontraron, Amanda se perdió en esas lagunas azules.

—Tú provocas mis ataques de bipolaridad. Yo era normal antes de que llegaras.

Amanda parpadeó varias veces pasmada. ¿Qué esperaba, una declaración de amor en una noche estrellada? Era Gabriel, por el amor de dios. De los labios de ese hombre jamás saldrían palabras de amor dirigidas a ella.

—Eso sí que es toda una revelación, no te preocupes le diré a mi doctor que lo apunte en mi historial. Quizás con el tiempo pueda ser un peligro para la humanidad —replicó sarcástica. La joven tuvo que aflojar el agarre de la taza si no quería romperla y cortarse con ella.

Gabriel estiró el brazo y, pasándolo por detrás de los hombros de la joven, la acercó a él.

—No ves lo que pasa, ¿verdad?

—No —dijo sorprendida de ese gesto hacia ella.

—Que a veces consigues hacerme olvidar que no debo sentir nada por nadie.

—No lo debo hacer muy bien... —siempre le recordaba que debían mantener las distancias.

—Lo suficientemente bien, créeme —dijo antes de alzar su rostro hacia el suyo y unir sus bocas en un duro y posesivo beso.

Amanda jadeó abriendo sus ojos con sorpresa y dejando su taza sobre la mesita junto al balancín, le rodeó el cuello con sus brazos y respondió a su beso riñéndose a sí misma por ser tan débil. Estaba segura de que el encierro en ese centro tenía bastante que ver. Ella no era así, era una mujer fuerte y con carácter. Sin embargo, sentir de nuevo sus labios en los suyos la hacía arder con tanta fuerza que asustaba.

—Amanda, no sabes lo mucho que me cuesta mantenerme lejos de ti. Debería hacerlo, pero me haces perder el control de lo que siento cuando estas cerca. Cuando vine tras de ti solo buscaba pedirte perdón por haber sido un imbécil y, sin embargo, aquí estoy, haciendo lo que juré que debía evitar —susurró contra sus labios, acariciando su rostro—. Cuando te miro no soy capaz de alejarme.

—Entonces no lo hagas. Nadie te lo impide a no ser que seas un hombre casado —susurró con una chispa de esperanza.

—No, pero si con un pasado y unas responsabilidades... Amanda, sé que es egoísta lo que hago y que tendría que dejarte en paz, aunque estoy empezando a pensar que tú también eres bipolar y por eso no me apartas.

Ella puso los ojos en blanco.

—Creo que la palabra exacta es masoquista.

—En ese caso, somos un caso perdido, porque realmente no debería hacer esto más —dijo antes de volver a besarla una y otra vez sin contenerse. La deseaba, pero no debía continuar besándola de esa forma, era peligroso para ambos.

Amanda entrelazó los dedos en su espesa cabellera rubia y lo atrajo hacia ella entregándose a él. Sí, efectivamente era una masoquista al ceder ante él una y otra vez antes de apartarlo.

Gabriel se apartó de ella y acarició sus labios con una sonrisa.

—Deberías irte a dormir.

Ella suspiró. Esa noche la había besado, pero al día siguiente no sabía cómo reaccionaría.

—Y tú también. La noche es fría.

—El frío despeja la mente y creo que me hace falta.

—Como quieras. —Amanda quiso besarlo de nuevo, pero se detuvo antes de que él se retirara y la dejara avergonzada. No sabía cómo actuar con él. Se levantó, cogió la taza y se cubrió bien con la manta—. Buenas noches, Gabriel.

La vio marchar en silencio. Maldijo su estampa mil veces antes de terminarse el chocolate que no le parecía ni la mitad de dulce que los labios de la mujer que acababa de marcharse. Solo quería disculparse con ella, decirle que no tomara en cuenta sus cambios de humor pues pensaba seriamente que él era un caso de estudio: el primer hombre con pitopausia mental. Sin embargo, había acabado besándola, hablando de dejar de sentir, de pasados que pesaban... Era un imbécil, pero es que aquellos ojos anulaban cualquier pensamiento coherente o su determinación a mantenerse lejos de ella por el bien de ambos.

Horas después, cuando el sol empezaba a teñir de rojo el cielo, se levantó del balancín y subió a su cuarto. Aquel día iba a ser demasiado largo.
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Si nadie lo sabe…

La mañana del martes, Katherine abrió los ojos y vio ante ella el rostro relajado de Sean. Estaba plácidamente dormido, por suerte.

Se movió con cuidado para salir de la cama que quedó completamente revuelta tras la noche que habían disfrutado. Sin hacer ruido, recogió su ropa que había quedado mezclada con la de él en el suelo, junto a la puerta de entrada. Abrazando las prendas contra su pecho, entró al baño, cerrando la puerta tras de sí con cuidado. No quería despertarlo.

Miró la ducha y los recuerdos de todo lo que había pasado allí dentro volvieron a ella con claridad. No era virgen ni una mujer poco experimentada pero lo que Sean hacía con ella ningún hombre lo había logrado. Era un amante magnífico y generoso que hacía salir esa parte sexual de sí misma que desconocía.

La ducha fue caliente y espectacular. En la cama, fue cariñoso y atento y pensó que lloraría de emoción porque sintió que no se la estaba follando, le había hecho el amor de una manera tan íntima que pensó que no era real. Así era como siempre pensó que sería el sexo con la persona adecuada: salvaje y amoroso al mismo tiempo.

Se miró al espejo al terminar de abrochar el vestido. Estaba despeinada y con el maquillaje corrido. No le importó demasiado. Se humedeció los labios y sonrió al recordar como aquel gesto inocente lo había enloquecido tanto. Cierto que lo hizo a solo unos centímetros de la cabeza rosada de su miembro justo antes de metérselo en la boca. El recuerdo hizo que sintiera un estremecimiento y que su sexo se humedeciera al recordar como él, en venganza por lo que ella estaba haciéndole, la devoró hasta que derramó un orgasmo en su boca, sin embargo, la apartó antes de verterse en ella. Después la besó con fuerza y la abrazó antes de que acabaran durmiendo juntos.

En aquel momento se había sentido poderosa, al mirarlo a los ojos siendo ella la causante de su placer, viendo cómo se entregaba. Había sido un momento sublime y nuevo. Pensó que su próxima pareja tendría un listón demasiado alto por superar y que las comparaciones serían odiosas. Respiró hondo y se lavó la cara, retirando los restos de maquillaje y se cepilló el cabello. Cierto que no había nadie más en aquel lado del pasillo, pero John siempre estaba por allí y no quería dar explicaciones, aunque sabía que no las pediría. Era un hombre muy discreto y por eso Brody siempre lo tuvo cerca.

Abrió la puerta del baño para marcharse, con los zapatos en la mano. Despertarlo y que la echara a patadas recordándole que aquello solo había sido un divertimento que no tenía que volver a pasar no estaba entre sus planes para aquella mañana. Como tampoco entraba el encontrárselo gloriosamente desnudo ante ella con los brazos cruzados, mirándola fijamente.

—¿Dónde crees que vas? —preguntó Sean mirándola fijamente.

—A mi cuarto antes de que me vinieras otra vez con el discurso de que esto no ha pasado, que tienes una mujer y una reputación… Ya me entiende, señor Wood.

—Siento haber sido tan capullo. —Se acercó a ella y la abrazó besando su frente—. Estos días he estado pensando en esto, en nosotros. Quiero que te quedes. Podemos llevarlo con discreción, si estás de acuerdo.

Katherine se apartó de él y lo miro a los ojos, estupefacta.

—Me estás pidiendo que sigamos viéndonos a escondidas.

—Solo un tiempo, Kate. Debo mantener las apariencias, ¿recuerdas?

—Jana, el hotel. Eso lo entiendo, pero no quiero hacerlo.

El corazón de Sean latía con fuerza. ¿De verdad lo estaba rechazando? La idea de no ser nada más que un entretenimiento para ella le atenazó el pecho. Se apartó un poco de ella para poder mirarla mejor y enfrentarla.

—Kate, a mí tampoco me gusta. Créeme que deseo apartar a Jana de mi vida, pero tú misma dijiste que no era el mejor momento. Si aún sigo casado con ella es por ti.

—Pero yo no quiero ser quien caliente la cama de nadie hasta que pueda divorciarse. Se lo que dicen de mí y tal vez por eso te hayas pensado que no sirvo para nada más allá de un par de polvos, increíbles, por cierto, pero no es así. Yo no soy así, no soy lo que dicen. Es todo mentira y si me conocieras lo sabrías, pero en cuanto regrese Amanda vas a irte y no vas a molestarte en hacerlo. No te culpo, pero no me insultes con podemos seguir acostándonos mientras esté aquí. No soy una golfa cazafortunas. Puedo soportar el desprecio de la gente, no me importan, pero no puedo soportarlo de la gente a la que conozco. Al menos no de los que me importan.

—¿Y si quisiera conocerte? —preguntó sorprendido por la firmeza y la valentía que demostraba.

—¿Qué?

—Ya me has oído. Quiero saber cómo es la verdadera Kate. ¿Me dejarías?

—Nunca me he ocultado —replicó con cierta sorpresa y desconfianza.

—En ese caso no empieces a hacerlo ahora. Vayamos despacio, conozcámonos —dijo con voz profunda acercándose de nuevo a ella—, quiero salir contigo.

Sean acarició su rostro con suavidad con los pulgares, su cuerpo duro la acorraló contra la pared del baño y la besó profundamente. Capturó con sus labios su protesta tomado todo el sabor de ella. Lograría que cambiara de opinión, que le diera una oportunidad, y si tenía que jugar sucio tentándola con su cuerpo, lo haría.

—Dime una cosa... —pidió con los ojos cerrados contra su boca.

—Suelta preciosa.

—No será solo sexo, ¿verdad? Y cuando todo esto acabe y te divorcies de Jana, podríamos ser una pareja normal.

—Lo seremos —dijo con una sonrisa—, te prometo que es temporal, hasta que mi divorcio se arregle o Amanda vuelva a la Torre.

—En ese caso, sí. Conozcámonos.

Sean la abrazó con fuerza contra él.

—No te arrepentirás.

Kate se separó de él con una sonrisa pícara y comenzó a bajarse la cremallera del vestido y lo dejó caer a sus pies mostrando que no llevaba ropa interior.

—Deberíamos sellar el trato en la cama.

—Esa es mi chica.

Sean sonrió como un depredador cuando avanzó hacia ella y la sujetó de los glúteos para elevarla y arrastrarla a la cama, dónde pensaba retenerla el resto del día.

Apenas amanecía en las Adirondack cuando Greco llamó a la puerta de Amanda. Aquella era su primera clase particular para que la joven venciera su miedo a montar a caballo y Gabriel esperaba poder empezar con su trato de contarse vivencias, secretos. Bueno, tal vez no habían sellado un trato propiamente dicho, pero ella se interesó por conocerse al fin.

Estaba seguro de que no era realmente una buena idea si lo que pretendía era mantenerse lejos de ella, pero le debía ayudarla a recuperar el control, a vencer su adicción y si para eso tenía que quedarse algo más roto de lo que ya estaba, valdría la pena. Al fin y al cabo, aquella era su penitencia.

Dio un paso atrás para darle espacio cuando abriera la puerta y no intimidarla. Se ajustó bien el Stetson negro y metió las manos en los bolsillos antes de apoyarse en la pared para esperarla.

Al escuchar los golpecitos en la puerta, Amanda se colocó la chaqueta corta de piel marrón que hacía juego con las camperas y los jeans desgastados y rotos que llevaba. El atuendo se completaba con una camisa roja de cuadros escoceses, su favorita. Abrió la puerta y tuvo que disimular su asombro al verlo completamente vestido de negro. Ella levantó la mirada y la clavó en él. El impacto que siempre sentía cuando sus miradas colisionaban era abrumador y a su vez extraño. Era muy intenso. Gabriel era el hombre más sexy y viril que había visto. Y muy a su pesar no le gustaba la forma en la que ella misma se comportaba. Una sonrisa de él, un gesto cariñoso y dejaba de pensar como la mujer independiente que era.

—Buenos días.

—Buenos días —respondió admirando a la preciosa mujer ante él—. ¿Preparada para la primera clase?

—Te diría que sí, si fuera un bucólico paseo por la montaña, pero con ese demonio... mejor me ahorro el comentario.

—¿Ese demonio es el pobre Hades? —preguntó inocente, sabiendo la repuesta, se enderezó y caminó hacia ella.

—Exacto —alzó la mirada nerviosa. Iba a estar a solas con él y ya notaba cómo su pulso se aceleraba. La mañana iba a ser una maldita tortura.

—No te preocupes, yo estaré contigo todo el tiempo.

Deseaba decirle que, en realidad, era eso lo que la más la preocupaba.

—Y Hades también.

Con una sonrisa que pretendía tranquilizarla, la guió hasta los establos. Allí había dos caballos ensillados: Blue, la preciosa montura negra de Greco y un tranquilo Hades. El animal ni se inmutó al verlos llegar. Greco se acercó a su frisón y lo acarició, a lo que el caballo respondió empujándolo cariñoso con el hocico. Gabriel se volvió hacia Amanda, instándola a que hiciera lo mismo, pero negó con la cabeza dando un paso atrás.

Greco la miró y vio miedo en sus ojos. No quería dar la clase así. Para la terapia la necesitaba relajada y tranquila así que recurrió al plan B, ese que sabía sería peor para él. Dejó de dar caricias a su animal y se dirigió al palomino que seguía igual de impasible que cuando entraron.

—Veo que la idea de montar en Hades, a pesar de ser el propósito de estas clases, sigue produciéndote pavor —afirmó acariciándole el cuello.

—Me odia.

—Es un animal, no sabe odiar —afirmó subiendo de un salto elegante a lomos del caballo. Se colocó bien en la silla y alargó la mano para ayudar a Amanda a subir con él.

—¿Te has vuelto loco? —preguntó dando un paso atrás al comprender que pretendía que montaran juntos. Al verlo subir a lomos de Hades, pensó que la idea sería que ella montase al tranquilo animal de Greco, pero veía que el director tenía una mente muy retorcida.

—Posiblemente, pero estas clases particulares son para ti y tú caballo. Yo ya sé montar solito en el mío —la pinchó.

—Eres un idiota.

—Cobarde…

Amanda apretó los dientes y tomó la mano de Gabriel, cerrando los ojos para no ver lo que estaba a punto de suceder. El director tiró de ella y la subió, sentándola entre la cabeza de Hades y él. Amanda se colocó bien en la silla de montar, lo que provocó la primera incomodidad para Greco, todo su cuerpo reaccionó a su cercanía, endureciéndose, pero no dio muestras de ello.

—Cabezota —murmuró divertido golpeando levemente con los tacones de las botas en los costados para indicarle al animal que el paseo comenzaba y Amanda, en un acto reflejo, se sujetó de los antebrazos de él.

—No vayas rápido.

—Apenas va al paso. Relájate, Kamikaze, no voy a dejar que te caigas.

Amanda se removió inquieta. Lo que provocó de nuevo, que el pulso de Gabriel se acelerara y la sangre se agolpara con furia en su miembro, endureciéndolo hasta el punto del dolor.

—Puede que tomes represalias por las veces que te he tirado al suelo —dijo Mandy.

—Hoy no, teníamos un trato, ¿recuerdas? Yo te contaba algo de mí, tú me contabas algo de ti y juntos vencíamos ese miedo que le tienes al caballo.

—Lo recuerdo —suspiró abriendo bien los ojos y comprobando que realmente no iban deprisa.

—En ninguna parte del trato dijimos vengarnos el uno del otro y yo cumplo.

—¿Qué es lo que quieres saber? —preguntó mirándolo por encima del hombro y quedando de nuevo prendada de sus ojos.

Gabriel sintió que podría perderse en aquella hermosa mirada azul, grande y expresiva. Sus generosos labios lo invitaban a besarlos. Suspiró buscando en su interior al hombre que quería ayudar a todos los que estaban pasando por lo mismo que él sufrió y dejó de lado las mil preguntas que le torturaban.

—Dices que bebes desde hace poco, ¿qué fue lo que te empujó a hacerlo?

Ella apoyó la espalda contra su fuerte pecho y fijó la mirada al frente.

—La muerte de mi padre. Yo estaba muy unida a él —susurró.

Greco sintió su pequeño cuerpo buscando consuelo en el suyo y realmente quería darle eso, pero también mucho más. El balanceo de las caderas de Amanda contra su entrepierna debido al cadencioso caminar de Hades, no ayudaba a que su mente se centrara en lo importante.

—¿Cómo murió?

—De un infarto, solo en su suite. Si hubiera estado con él, quizás estaría vivo. Lo encontré yo al ir a buscarlo para la cena, cómo siempre solíamos hacer. Llamé a emergencias enseguida, pero no pudieron hacer nada cuando llegaron. Empecé a beber para aliviar el dolor de su pérdida. —La joven cerró los ojos para detener las lágrimas que amenazaban con salir—. Me sentía culpable, debería haber estado ahí con él.

—El dolor solo se dormía durante un tiempo, ¿verdad? Al pasarse el efecto, crecía un poco más, clavándose con más fuerza dentro de tu alma —dijo mirando al frente.

—Sí. En ese pequeño instante sentía paz, Gabriel. Estoy segura de que hay padres y padres —afirmó recordando la dejadez de algunos de los de sus amigas—, pero el mío era una persona increíble. Amaba a mi madre más que a su vida y a nosotros nos dio tanto amor que su marcha se lo llevó todo dejándome un vacío en mi interior que no podía, ni puedo cubrir con nada. Era mi héroe, mi todo.

—No pongo eso en duda, Amanda, pero ahora piensa fríamente un solo segundo. Si él estuviera viéndote, ¿se sentiría feliz por ti?

Ella negó con la cabeza.

—No... —susurró—, se sentiría avergonzado y muy preocupado.

—Tienes que despedirte de él, admitir que ya no está ni va a regresar. Deja que tu pena se marche con él y lucha cada día para que él vea que puedes ser feliz. No olvidar a tu padre, eso nunca, pero si aprender a vivir de un modo distinto. Es normal que te sientas así, triste, furiosa, incluso frustrada, pero si te escondes tras el alcohol, solo vas a sufrir más y más.

—Es lo que estoy intentando hacer aquí, librarme de ese lastre. Les he prometido a los míos que volveré sana y pienso hacerlo. Una empresa depende de mí.

—No lo hagas por la empresa. Ni por ellos. Hazlo por ti, Amanda. En esto debes ser egoísta. ¿Cómo te sientes ahora?

—Un poco mejor. —admitió.

—Imagina poder estar así siempre. Disfrutar de cada segundo, no sufrirlo. Recordar cada experiencia, buena o mala, y disfrutarla o aprender de ella. Nada de vómitos, de dolores de cabeza, de horas en blanco... Vuelve a ser tú, Amanda. Es lo mejor que puedes hacer, el mejor regalo para él. Esté donde esté, quiere verte así, feliz.

—Pareces un reverendo —dijo girándose divertida. En realidad, debería darle las gracias por aliviar ese peso en su corazón.

—Nunca me he visto con alzacuellos —dijo riendo—, es solo que he visto lo mismo muchas veces.

—¿Tú? —preguntó extrañada.

—Llevo más de diez años escuchando historias parecidas. Incluso la viví.

—¿Qué te pasó?

—Bebí tanto para olvidar quien era, que acabaron sacándome de debajo de un camión sin esperanzas de que volviera a andar.

Amanda giró casi por completo su cuerpo y se sujetó de su cintura.

—Eso debió de ser horrible.

—Lo fue. Lo sigue siendo. —Acarició el hermoso rostro que lo miró con pena, sin poder evitarlo. Se acercó a ella y la besó suavemente en los labios—. Pero hay cosas que lo hacen más llevadero.

Amanda saboreó el beso de su boca sin apartar la mirada de él.

—¿Cómo besarme?

—Es una de esas cosas. La otra es torturarte con un caballo —bromeó

Pero Hades pareció entender mal la broma y en ese momento sacudió la cabeza, provocando con su movimiento que Amanda se sobresaltara y casi cayera de espaldas al suelo. Suerte que Gabriel la sujetó con fuerza contra él, mirándola con preocupación, pero a punto de reír por lo sencillo que era que se asustara cerca del animal. La joven resopló apartando la mirada, sin ver la gracia de lo ocurrido y observando el camino lleno de árboles que les rodeaba, levantando las ramas al cielo creando una agradable sombra.

Inspiró el aire puro que la montaña le ofrecía para calmar a su alocado corazón tanto por culpa de Hades como de su jinete.

—Ya me extrañaba a mí que fueras un hombre romántico.

—Oh, lo soy, créeme —dijo tirando de las riendas y deteniendo su montura.

—Tengo mis dudas... —lo provocó.

—Tal vez, si te portas bien y dejas de tirarme al suelo, un día te cuente lo romántico que soy —dijo antes de desmontar, dejándola sola sobre el caballo.

Ella lo observó desde arriba, interrogante y nerviosa.

—No lo hago a propósito —gruñó—. ¿Por qué has bajado? Ayúdame a bajar a mí también, no quiero estar sola a lomos de esta bestia.

—Para empezar con las clases. Hades, no te odia y llevas un buen rato montada sobre él, seguro que puedes hacerlo caminar un poco.

—Ahora estoy segura de que te has vuelto loco. ¿Te dejé sin cerebro en alguno de los golpes contra el suelo?

—De eso nada, señorita, si quieres bajarte, primero tendrás que dar un paseo sobre él.

El animal seguía impasible, no parecía el mismo y Amanda empezaba a sospechar que una de dos, o el caballo se burlaba de ella o Greco había pintado su caballo negro para burlarse de ella. El caso era que uno de los dos le estaba tomando el pelo.

—No es una de mis pasiones.

—Bueno, hagámoslo más interesante. Hazlo, y luego podrás pedirme algo. Lo que quieras.

Sus ojos brillaron pícaros.

—¿Estás seguro de que puedo pedirte lo que quiera?

—Sin pasarte, Kamikaze, pero primero, tienes que pasear con Hades.

—Ya sabía yo... —murmuró.

Resopló antes de apretar los labios en una fina línea recta, tratando de concentrarse en lo que tenía que hacer. Sujetó las riendas con fuerza y golpeó suavemente con sus piernas al caballo para volver a ponerlo en marcha. Pensó en que, si era capaz de dirigir una empresa como Wood, no iba a dejarse vencer por un animal que ahora, tras saber que le daba pánico, hacía como si ella no existiera.

El caballo comenzó a caminar, tan tranquilo como hasta ese momento había ido bajo la atenta mirada de Gabriel que luchaba por recolocar su erección de modo que no resultara obvia y dolorosa, sin que Amanda se diera cuenta. Esperaba que estuviera muy concentrada en no caerse del culo de Hades.

La joven sujetaba las riendas y rezaba en silencio para no hacer el ridículo frente a él. Ese hombre la descolocaba y nunca sabía cómo reaccionaría con ella. Era como el viento, una vez soplaba en una dirección y de repente cambiaba y soplaba del lado contrario provocando una catástrofe. Sin embargo, no dejaba de sentirse atraída por él.

—Lo estás haciendo muy bien —dijo caminando a su lado. El caballo iba tan despacio que apeas le costaba seguirle el ritmo.

—Eso intento.

—Pues lo estás consiguiendo… Casi me arrepiento de haberte propuesto que me pidieras lo que quisieras si lo conseguías.

—Tranquilo, lo que realmente quiero pedirte no me lo vas a conceder —dijo inspirando el agradable aroma a bosque que flotaba en el aire.

—¿Tan malo es? —dijo mirándola desde debajo del ala de su sombrero.

El corazón de Amanda se aceleró cuando posó su mirada en ella.

—Para ti según he comprobado puede ser catastrófico.

Gabriel alargó la mano y sujetó la rienda de Hades, tirando de ella para detener al animal. Cuando el caballo se paró, apoyó las manos en el muslo de Amanda y la miró a los ojos.

—Mi pequeña Kamikaze, esto ya es catastrófico.

La joven estrechó la mirada.

—¿Estar conmigo? Vaya, señor director, sí que sabe hacer amigos —gruñó indignada.

—No, estar contigo no es un problema, aunque puede serlo si no llevo casco. Me refiero a lo que provocas. Eso sí lo es.

Amanda abrió la boca para preguntarle, pero Hades, escogió ese momento para encabritarse al ver reptar por el camino a una pequeña serpiente. Amanda perdió el equilibrio y notó como se deslizaba de la silla, sin poder hacer nada, hacia el lado donde se encontraba plantado Gabriel. Como era de esperar, Amanda se encontró de nuevo en el suelo y entre los brazos de Greco, pero, fuera de lo que era habitual, él no la apartó, muy al contrario: la estrechó entre sus brazos y le acarició el rostro, apartando el cabello que le caía sobre los ojos.

—¿Ves cómo eras una catástrofe andante? —dijo con dulzura.

—No lo hago a propósito —susurró prendada del modo en que la tocaba.

—A veces lo dudo. Creo que te gusta estar sobre mí.

No lo negaba, todo lo contrario: le encantaba estar sobre él y notar bajo su cuerpo sus fuertes músculos. Aunque deseara en ese instante que se comportara de otro modo y aprovechara la ocasión, sabía que no lo haría.

—En este momento es preferible al suelo —respondió con media sonrisa.

—Sí... —afirmó antes de salvar la escasa distancia que los separaba y besarla. Solo fue un ligero roce de labios que provocó un escalofrío que los recorriera a ambos. Gabriel gimió al saborearla e intensificó el beso, invadiendo su boca en busca de saciar su necesidad de ella, algo que la erección que se apretaba contra el cuerpo de Amanda, dejaba claro.

Ella le rodeó el cuello, respondiendo hambrienta a él. Amoldó su cuerpo con el suyo deseando que no hubiera nada entre ellos ni tan siquiera la ropa. Jamás había sentido esa clase de deseo por un hombre. Su sangre era como lava fundida que corría por sus venas.

Sintió las grandes manos de Gabriel acariciando su cuerpo por encima de la camisa antes de tirar de esta y tocar directamente su piel. Amanda gimió contra sus labios, temía que en cualquier momento podría estallar en llamas y entonces él la sujetó por las nalgas y la apretó contra su entrepierna.

—Eres un peligro para la cordura de cualquiera.

La joven jadeó al notar la erección. Deseó en ese instante que le arrancara la ropa y la hiciera suya de forma salvaje.

—No lo creo... —susurró clavando su mirada en la de él.

Gabriel fue a contestar y a demostrarle lo que hacía con su lucidez cuando el hocico de Hades se interpuso entre ambos, provocando un grito de espanto por parte de la joven que, de un salto se apartó del director, huyendo del animal. Sí, estaba claro: aquel bicho la odiaba y no hacía más que fastidiarla. Le había hecho perder una gran oportunidad de estar con Gabriel de forma íntima.

Greco se quedó tirado en el suelo tratando de recuperar al aliento y la cordura. Había estado a punto de arrancarle la camisa y continuar aquello que empezó en la piscina y terminarlo, ocasionado su ruina. Tenía que mantenerse firme y apartado de ella, maldita sea.

Amanda se levantó sacudiendo sus jeans.

—Podrías atar a Hades y sentarnos en ese árbol —señaló un tronco caído apartado del camino que ofrecía cierta intimidad.

—Lo mejor sería montarte en él y volver al centro —dijo sentándose en el suelo apoyando los brazos sobre sus rodillas, sin querer mirarla.

—¿Qué? —no podía creer lo que estaba escuchando, no después de haber visto el deseo en sus ojos.

—Amanda... No me hagas ser el capullo que piensas que soy, por favor —rogó.

Ella se paseó de un lado a otro nerviosa. Quería gritar, golpearlo con algo duro en esa cabeza hueca que tenía. La estaba volviendo loca además de mantenerla frustrada sexualmente a cada momento.

—¿No lo eres? Porque te estás comportando como uno ahora mismo. Siempre en realidad.

Gabriel se puso en pie en silencio y recogió su sombrero del suelo. Lo sacudió para quitarle el polvo y se lo puso antes de contestar.

—No, no lo soy. Mi idea al traerte aquí era ayudarte a vencer tus miedos, a que nos conociéramos más, no aprovecharme de ti y poner en riesgo tu libertad. Si eso es ser un capullo, entonces lo soy. Pero déjame decirte qué si las cosas fueran diferentes, tal vez pensaras lo mismo de mí.

Amada quiso lanzarse sobre él y abofetearlo, en realidad no entendía quién se lo impedía… era tentador.

—Yo no veo a nadie aquí, así que dudo que Hades vaya a gritar a los cuatro vientos lo que suceda y eso me afecte en nada.

—Créeme, es mejor así. Sube al caballo, por favor.

El dolor que Amanda sintió en ese momento lo cubrió apartando la mirada de él. Subió al caballo en silencio sin decirle nada. No valía la pena discutir con él. Estaba convencida de que tenía un trastorno de personalidad. Ningún hombre habría rechazado una oportunidad como esa.

Gabriel cogió las riendas y tiró de ellas, caminando a su lado en silencio.

Cuando rato después llegaron al centro, ninguno de los dos había dicho nada en todo el camino de regreso. Greco había estado debatiendo con sus demonios internos y Amanda planeando modos de matarlo y salir indemne del crimen. Hades se detuvo en el establo así que Mandy ya era libre de apartarse de él.

—Espero que esto no evite que sigamos con las clases particulares, señorita Wood. Lo principal es ayudarla.

—Claro, pero antes respóndeme a una pregunta —su tono estaba desprovisto de toda calidez mientras bajaba del caballo.

—Tú dirás.

—¿Entre tú y yo podrá haber algo? Estoy cansada de este juego, Gabriel, yo necesito a un hombre fuerte a mi lado, uno que sepa tomar las riendas en una relación y no a uno que no sabe lo que quiere.

Él la miró derrotado. Eso mismo se lo preguntaba él desde que la vio entrar en su despacho.

—Yo sé lo que quiero, Amanda, pero lo que quiero no es algo que pueda tener. Es lo mejor para ti, créeme. Tenerme a tu lado solo te causaría dolor.

—Bien, si es eso lo que piensas, entonces déjame en paz. Entre tú y yo está todo dicho.

Mandy pasó por su lado sin decirle nada más ni mirarlo siquiera. No podía. Su rechazo le estaba desgarrando el alma, solo deseaba entrar en su habitación y llorar su desdicha.

Gabriel cerró los ojos tras verla marchar.

Sí, aquello era lo mejor para ella, sin embargo, a él lo estaba matando. La necesidad que tenía de aquella mujer, la paz que sentía teniéndola cerca no era normal, era simplemente perfecto. El problema era que estaba seguro de no merecerla. Ni a ella ni la calma que le proporcionaba. Le había mentido aquella mañana si se consideraba un engaño el no decir una verdad al completo, al ocultar detalles que cambiaban el significado de algo y eso es lo que él había hecho. Tampoco le dijo que la culpa por aquellos detalles era lo que lo mantenía allí, ni que sus palabras de aliento, era incapaz de aplicárselas a sí mismo pues sabía que su modo de vida no era el que haría feliz a la única persona a la que actualmente amaba: Helen.

No podía contarle nada de aquello a Amanda. Era un maldito fraude. Le acababa de pedir a ella que se abriera, que le contara algo íntimo a cambio de algo igual por su parte y sin embargo le mintió. También mentía a Helen. Sabía que tenía un trato para cumplir con ella, pero nunca tuvo intención de hacerlo. Estaba con ella con la condición de volver a vivir, pero eso significaba hacer daño a todo aquel que estuviera cerca de él. Amanda era un peligro para su decisión de pasar el resto de sus días en su purgatorio particular pues ella le hacía desear vivir, sentir, amar… Y no de cualquier forma, lo quería hacer con ella, con su pequeña kamikaze neoyorkina.

Tal vez Mandy tenía razón, debía dejarla en paz, apartarse de ella y dejar que se acostara con Nolan o con cualquier otro pues él no tenía derecho a nada ni lo tendría.

Se apoyó en el cuello de Hades buscando calmarse antes de salir o verían como el Ogro Greco en realidad era un tonto oso amoroso que había dejado escapar su última oportunidad de ser feliz.

Horas más tarde, Amanda seguía cabreada y frustrada consigo misma. No se consideraba una mujer débil, sin embargo, Gabriel la hacía sentirse de esa forma. Anhelaba algo de él que no podía darle o más bien se negaba a darle. Estaba cansada de luchar por algo perdido. Cansada de parecer una muerta de hambre ante sus ojos mendigando unas migajas de cariño.

Salió de su habitación dispuesta a despejarse tras pasarse buena parte de la tarde llorando. Suspiró al poner los pies en el salón común. Se acercó a la ventana y se quedó mirando la naturaleza. Debía tomar cierto control sobre su vida y eso significaba que Gabriel tenía que quedar fuera. Inspiró profundamente para calmar a su dolorido corazón. No le gustó darse cuenta que dejar a un lado a ese hombre le causaba un gran vacío en el pecho. Se obligaría a no pensar en él, a no soñar con él, a no anhelar sus caricias, sus besos y sentirse protegida entre sus fuertes brazos…

Amanda se apartó con brusquedad de la ventana golpeándose contra el pecho firme de Nolan.

—¡Oh, perdona! —se disculpó. Iba tan ofuscada por su enfado, que ni miraba por donde caminaba.

—Vaya... ¿A dónde vas con tanta prisa? —dijo el tenista con una amplia sonrisa.

—A mi habitación a olvidarme del mundo por unas horas.

—¿Sola?

—Claro. ¿Por qué te extrañas? —preguntó bastante confusa.

—Hay sitios mejores que una habitación solitaria para olvidar y formas mejores de hacerlo.

—Sorpréndeme, porque ahora mismo mi cerebro no piensa con claridad. Creo que desde que estoy aquí he dejado de hacerlo como una persona adulta.

—Amanda... —dijo acercándose más a ella—. ¿Acaso no te he dejado claro lo que estoy dispuesto a hacer contigo?

—Sí —tragó saliva nerviosa—. Y sabes tan también como yo lo que nos jugamos.

—Sé dónde poder pasar desapercibidos. Ya lo he comprobado.

Quería besar y acariciar aquel pecaminoso cuerpo, pero tendría que esperar a estar fuera del alcance de posibles miradas curiosas. Mantener las formas frente al resto era parte esencial de su plan.

—¿Qué has hecho qué? ¿Estás loco? —susurró.

—Amanda, soy un hombre, uno que no solo tiene adicción al alcohol y aquí hay demasiadas tentaciones. Supongo que no me estarás pidiendo nombres.

Ella negó con la cabeza.

—Nunca lo haría.

—Entonces... ¿me dejas ayudarte a olvidar? —Miró a su alrededor para comprobar que no había nadie antes de acariciar sutilmente la curva de uno de sus senos.

Amanda cerró los ojos brevemente, su cerebro esa vez estaba en cortocircuito porque no podía creerse lo que haría a continuación.

—Sí, haz que olvide hasta mi nombre. —Era lo que necesitaba, olvidar que era Amanda, la idiota que se estaba enamorando de un hombre que no la deseaba ni la desearía nunca. La débil mujer que se derretía con una sola mirada del hombre más idiota de todos.

—Ve al establo —susurró en su oído—. Sí, es un tópico, pero a estas horas está desierto. Te encontraré allí y te prometo que no recordarás nada que no sea yo.

Ella asintió y se dirigió hacia allí, rezando por no cruzarse con el director. Mientras caminaba hacia su destino se frotó los brazos para entrar en calor. Era un tópico, sí, solo esperaba que no fuera al lado de Hades o estaría en problemas.

En unos minutos, Amanda lo esperó justo en la puerta, apoyada en el panel de madera y con la vista clavada en el cielo nocturno.

La puerta se abrió desde dentro y la cabeza de Nolan asomó con una sonrisa que dejaba ver que aquello no iba a ser una noche más.

—Está despejado, entra.

Ella lo miró confundida.

—¿Cómo has entrado? —preguntó a la vez que pasaba al interior del establo.

—Salté por la ventana de atrás. Ya te dije que lo había comprobado. Nadie nos molestará...

Amanda sonrió. La actitud pícara del tenista era contagiosa.

—Supongo que vendrás con protección —preguntó alzando una ceja.

—Siempre —afirmó sacando un par de preservativos del bolsillo de sus vaqueros.

Cerró la puerta tras ella y, en cuanto se quedaron solos, la besó.

Amanda cerró los ojos dejándose llevar por su contacto, sin embargo, no era a Nolan a quién veía, sino a Gabriel y eso la hizo gemir aferrándose a su cuello y pegando su cuerpo al de él a lo que Nolan respondió metiendo una mano bajo la camisa y acariciando un pecho por encima de la fina tela de su sujetador. La deseaba desde la primera vez que la vio, no sentía nada por ella que no fuera un deseo que pensaba saciar aquella noche y no iba a dejar que se le escapara.

La joven sentía arder sus manos por donde él la tocaba. Lo necesitaba más de lo que creyó. Sin pensarlo sus manos viajaron a los botones de la camisa de Nolan y empezó a desvestirlo despacio, sin romper el beso que la estaba dejando sin aliento.

—Estoy deseando averiguar cómo eres de salvaje —dijo contra sus labios antes de desabrocharle la camisa de cuadros rojos y contemplar los suculentos pechos encerrados en el delicado encaje negro. Con habilidad propia de un hombre que había desabrochado cientos de ellos, soltó el cierre del sujetador y tomó uno de sus duros pezones en la boca, chupándolo con avidez.

Amanda gimió apoyando la espalda contra la pared de madera.

—Si sigues a este ritmo estás a punto de averiguarlo.

Sonrió con picardía, pensándose el mejor de los amantes, cosa en la que no iba muy desencaminado, pero la excitación de Amanda no tenía tanto que ver con eso, como con el recuerdo de Gabriel. Se apartó de ella para deshacerse de sus zapatillas de deporte. Desabrochó el pantalón, dejando libre la erección que brincaba dentro de sus slips.

—Desnúdate quiero averiguarlo ahora mismo.

Ella obedeció desprendiéndose de su ropa que acabó toda acumulada en el suelo. Se acercó a él con una sonrisa felina, rodeó su cuello instándolo a que se acercara para poder asaltar su boca de forma salvaje.

Nolan la sujetó de las nalgas y la aupó a la altura de su cintura, apretando el centro de su deseo, húmedo y caliente contra la parte de su anatomía que clamaba por ella. Estaba más que lista para él y no esperó más. Con cuidado, la tumbó en el suelo, sobre la paja de un establo vacio, y se introdujo en su interior una vez antes de retirarse y buscar el condón o perdería el control y lo haría sin protección alguna.

Ella casi jadeó el nombre de Gabriel al notarlo como entraba en ella. Su cuerpo estaba en llamas, rodeó su cintura con las piernas y elevó sus caderas para notarlo más profundo en su interior.

—Sabía que eras ardiente, nena... Podemos hacer esto todos los martes u otro día, aún me queda alguno libre —dijo apoyando las manos a ambos lados de su cabeza y empujando hasta lo más profundo de su interior.

—Deja de hablar y demuéstrame lo que sabes hacer —jadeó.

Nolan volvió a atrapar su pecho con la boca y, sin dejar de lamerlo y succionarlo, la embistió sin descanso, arrancando gemidos de ambos.

Amanda sintió como se construía un calor abrasador en su bajo vientre, una tormenta de fuego que amenazaba con sacudir todo su cuerpo.

—Más... —susurró arqueándose hacia él.

Nolan la penetraba cada vez más rápido y la pasión lo llevó a pellizcarle el pezón con los dientes antes de cambiar de pecho y comenzar una nueva tortura. Supo que había dado resultado cuando la espalda de Amanda se arqueó debajo de su musculado cuerpo y gimió de placer, clavándole los talones en las nalgas.

Amanda se mordió el labio para no gritar cuando el orgasmo la golpeó sin piedad. Hundió las uñas en los hombros de Nolan para poder sujetarse a algo sólido. Todo su cuerpo temblaba de placer y arrastró al tenista con ella que, para acallar su placer, la besó. No querían que nadie se enterara de lo que acababa de pasar allí.

La joven respondió enredando sus dedos en su cabello. Le resultó duro pensarlo, pero aquella noche no había estado con Nolan. Todo el tiempo pensó en Gabriel. Se había excitado pensando en que las manos del director eran las que la acariciaban. Que su boca era la que succionaba sus pezones como la noche de la piscina y que la erección que la había hecho gritar de placer era la que estuvo notando en su paseo a caballo. A punto había estado de gritar su nombre al llegar al clímax y lo habría hecho de no ser porque Nolan la besó para callarla.

—Ha sido mejor de lo que imaginaba, nena — dijo apartándose de ella y desechando el preservativo.

Ella se incorporó y alcanzó la ropa para vestirse.

—Ha estado bien —Seguía deseando que fuera Gabriel el que estaba tumbado a su lado, desnudo y con una sonrisa en el rostro, sin embargo, era otro hombre. Nolan no la hacía temblar como lo hacía él, no despertaba esa hambre voraz en ella. En ese instante comprendió que tenía que centrarse en olvidarlo si quería mantener su corazón a salvo.

—Sí. Y como te he dicho antes, podemos vernos el próximo martes aquí. Así olvidarás de nuevo lo que sea, o quién sea, que te moleste.

—No creo que se repita, Nolan —confesó acabándose de vestir. Ella sabía que no podría hacerlo. No podía hacerle eso a Nolan ni a ella misma. No podía utilizar a Nolan para creer que estaba con Gabriel. Ella no era de esa forma.

—Vaya... Eso si es una pena.

—No te hagas el decepcionado, tienes casi todos los días de la semana ocupados, Casanova.

—Cierto, pero eso no quiere decir que no me guste disfrutar cada día.

—Ten cuidado, te juegas la expulsión. Pero —dijo besándolo en los labios—, te agradezco lo de esta noche. Lo necesitaba.

—Ha sido un auténtico placer, Amanda. —Se apartó un poco y se estiró en busca de su ropa interior—. Será mejor que salgas tú primero, no es buena idea que volvamos juntos.

—Lo sé. Vigila al salir.

Mandy abrió despacio la puerta y se deslizó a la oscuridad de la noche. Esa noche no se había acostado con Nolan, lo había hecho con Gabriel y se maldecía a sí misma por ser tan idiota. ¿Cómo podría olvidarlo si lo anhelaba tanto?
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Exposición

La nueva sala del hotel estaba lista. Los cuadros de Shaa habían atraído mucha expectación, tal y cómo Katherine había intuido, por lo que había una lista interminable de personalidades, curiosos y gente de la alta sociedad neoyorquina deseando ver la nueva exposición de la Sala Naranja.

Llevaba el pelo retirado de la cara dejando caer en cascada por su espalda los bucles dorados. Los ojos maquillados con un ahumado negro, a juego con el vestido de noche largo. Solo tenía un tirante, en el hombro derecho, y la falda recta facilitaba la movilidad con una abertura que empezaba en la parte alta del muslo. Completaba el look con unos labios rojos y brillantes. Su sello personal.

Elegante y sencillo, nada destacable. Perfecto para pasar desapercibida, pues ese era su trabajo aquella noche. El protagonismo debían tenerlo la sala y Sean. Sobre todo, Sean.

Aquella era la primera gala a la que asistía como director del imperio Wood y habría mil ojos puestos en él dispuestos a encontrar mil fallos inexistentes o a magnificar sus faltas. Parte de su trabajo sería cuidar su imagen, protegerle de Sandra Moore y de otras sanguijuelas chupatintas que traficaban con mentiras. También habría periodistas que se comportaban como auténticos profesionales, ellos no le preocupaban de hecho tenía pensado presentárselos a Sean y dejarle tener conversaciones distendidas con ellos. Sabía que no buscarían dobles sentidos en sus gestos o actitud. Irían a lo importante no al sensacionalismo. Sean estaría a salvo con ellos.

Pensar en él, de nuevo, la hicieron cuestionarse por enésima vez sus elecciones de las últimas horas, empezando por el vestido. ¿Y si no le gustaba? Tal vez él preferiría algo más atrevido, más peligroso. Como si el hecho de ser amantes no fuera ya atrevido y peligroso. Se ruborizó al pensar en lo ocurrido en la suite de Sean desde que volvió del hospital hacía apenas dos días. No habían salido de allí, de la cama para ser exactos, haciendo el amor en mil posturas y en todos los lugares de aquella habitación. Ni en sus más alocados sueños las cosas habrían ido como fueron. Solo esperaba que todo saliera bien y en poco tiempo dejaran de ocultarse.

Aquella noche era la prueba de fuego: la primera vez que se veían en público después de empezar su relación, si podía llamarse de ese modo, y estaba segura de que la arpía de Sandra Moore estaría esperando el tropiezo más mínimo para lanzarse a su yugular. No podía fallarles a ninguno, ni a Amanda, ni a Sean. Debía comportarse como una profesional, nada de babear cada vez que lo miraba ni relamerse o acabaría teniendo que esconder la erección que sabía que aquello provocaría. Pensó en el tipo de relación que iban a afrontar y supo que sería más duro de lo que pensaba.

Cogiendo el pequeño bolso en el que llevaba el móvil y la llave de la suite, salió hacia la Sala Naranja, sola, otro inconveniente de su situación.

Dos horas después, la gente empezó a llegar y a admirar el impecable trabajo. Katherine se encargó de supervisar todo: la disposición de las mesas para el catering de aquella noche, la música, los centros de flores, el menú lo había diseñado ella misma con ayuda de uno de los mejores chefs de la ciudad. Llevaba un buen rato organizándolo todo antes de que se abrieran las puertas y solo podía mirar a la espera de ver llegar a Sean. Necesitaba verlo, aunque fuera de lejos.

Los camareros comenzaron a pasear entre los primeros invitados con bandejas de bebida y comida para agasajar a los invitados. La música sonaba haciendo el ambiente más agradable. Sin poder evitarlo, Katherine volvió a mirar hacia la puerta esperando verlo llegar, pero enseguida se recordó que no debía comportarse de ese modo.

Como si fuera invocado, Sean apareció vestido con un traje oscuro. Al ver la sala tuvo que admitir que el trabajo realizado era impresionante. Su mirada glacial recorrió la estancia, analizándolo todo y a todos, hasta que dio con lo que buscaba. Los fríos ojos azules se suavizaron al ver lo hermosa que estaba Kate aquella noche. Su rostro, de cara a los demás, no mostraba ninguna emoción gracias a su entrenamiento militar. Se dirigió hacia ella con su elegante paso, fijando la intensa mirada en su tentadora boca. Deseaba sujetarla de la cintura y besarla hasta hacerla gemir cómo había estado haciendo los dos últimos días.

—Kate —susurró su nombre suavemente, casi como una caricia, al llegar a su lado.

—Buenas noches, señor Wood —respondió sintiendo como su cuerpo se calentaba tratando de mantener las apariencias.

—Debo felicitarla por su espléndido trabajo. —Sean se acercó un paso más y se tensó al tenerla al alcance de la mano lo que provocó que sus músculos de definieran más bajo la ropa. Sin poder evitarlo, Kate se humedeció los labios, admirando el cuerpo que sabía se ocultaba bajo la americana.

—Muchas gracias. La verdad es que tiene usted uno de los mejores equipos de la ciudad, estoy segura de que agradecerán saber que ha quedado usted contento con el resultado.

—Tengo esa suerte —Sean posó su mano en el bajo de la espalda de Kate guiándola hacia uno de los camareros. Cogió dos copas de champán y le ofreció una a la hermosa rubia que estaba a su lado.

La joven aceptó la bebida y brindó con él.

—Esto está lleno de gente que quiere hablar contigo y de periodistas —dijo en un tono de voz más bajo e informal.

—Y yo no tengo ningunas ganas de hablar con ellos. Prefiero degustar a una rubia de infarto —susurró insinuante.

—Sean... No es buena idea que me saques los colores aquí en medio —dijo sonrojándose.

—Yo creo que sí, además estás preciosa cuando te sonrojas.

—Eres un tramposo, a ti no hay manera de ponerte nervioso.

—Soy un soldado, preciosa —su voz era ronca cuando se acercó a su oído.

—Uno poco disciplinado que no sabe comportarse —replicó en un susurro con la respiración acelerada.

—Ve a los baños. Yo te seguiré sin que nadie note nada y después te prometo que estaré por los invitados, pero este soldado está a punto de cometer una locura.

Kate lo miró abriendo mucho los ojos. ¿En serio le estaba proponiendo lo que creía? Pero, lo que realmente era una locura, era que, sin rechistar, dio media vuelta y salió por el fondo de la sala sin apenas mirar a nadie, camino de los baños más apartados.

Sean sonrió al ver la sorpresa en sus ojos. Esperó un par de minutos y la siguió. Todavía no se había puesto a analizar sus sentimientos hacia Kate, pero de lo que sí estaba seguro era que alteraba su sangre de un modo que nadie había hecho.

Entró en el baño más alejado de la puerta y la vio allí esperando. Sin mediar palabra se dirigió a ella, la sujetó del rostro y la besó voraz arrastrándola dentro del pequeño cubículo y cerrando tras de sí la puerta.

—Está loco y me lo está contagiando a mí, señor Wood. Yo era una buena chica hasta que llegó usted —protestó contra sus labios, pegando su cuerpo al de él, buscando lo mismo: calmar el deseo que la quemaba.

—Loco por estar dentro de ti en este instante. —Sean apoyó las manos contra la pared enjaulando a Kate entre ellas…

—¿Y a qué esperas? —lo retó apartando la falda dejando ver el minúsculo pedacito de tela oscura que cubría su sexo. Sus ojos estaban centrados en su rubia mientras bajaba la cabeza de nuevo y cerraba la boca sobre la suya, dominándola

—Mierda Kate... —murmuró contra sus labios antes de desabrocharse los pantalones y liberar su erección. Apartó el tanga hacia un lado y entró en ella de una sola embestida gruñendo de placer. La tomó rápido, conduciéndose a través de su feminidad sin piedad.

Ella se abrazó a su cuello para no dejarse caer. Cerró los ojos y apretó los labios para no gemir de placer con cada embestida y descubrir lo que estaban haciendo. ¿Qué tenía aquel hombre que sacaba de ella todo lo que pensaba que no tenía?

Sean la sujetó del culo con firmeza levantando sus caderas y entrando en ella sin descanso.

—Kate...

—Ni se te ocurra parar ahora —susurró en su oído.

Sean sonrió. Movió la mano encontrando su clítoris mientras le susurraba:

—Entonces, dámelo, preciosa.

Ella solo gimió ante la oleada de intenso placer que la golpeó. Tuvo que taparse la boca para no gritar cuando el orgasmo llegó.

Sean la besó bebiendo su gemido mientras se liberaba en su interior.

—Vas a acabar con mi cordura —dijo besándolo.

—Tú ya has acabado con la mía. —Se apartó de ella ayudándola a limpiarse—. Prometo compensarte más tarde.

—Te tomo la palabra. Ahora tienes que ir y hablar con todos esos invitados que están deseando saludarte —dijo limpiándole las marcas de su carmín del rostro y los labios.

—Lo prometido es deuda —dijo dramático.

Ella sonrió y le dio una palmada en el trasero para hacerlo salir antes de que ella pudiera volver a la fiesta sin levantar sospechas.

—Ve y haz tu papel. Yo también te compensaré por eso más tarde.

—Mujer mandona... —Antes de salir se giró veloz y volvió a besarla—. Esta noche pagarás tu insolencia.

Katherine rio con ganas viéndolo marchar, deseosa de su castigo.

Unos minutos después se encontraron en la sala, actuando como si nada hubiera ocurrido en el baño. Kate actuó con toda la normalidad de la que era capaz teniéndolo cerca y mintiendo a todo el mundo, pero ¿no era realmente lo que hacía siempre? Durante años ocultó sus sentimientos por él, en realidad seguía haciéndolo. La diferencia estaba en que ahora sí había algo entre ambos y en que no se sentía demasiado cómoda con la situación.

Fue presentándole a cada uno de los invitados tratando de hacérselo lo más llevadero posible a Sean y, en cuanto la conversación se dirigía a temas que era mejor evitar como lo ocurrido con Amanda o sobre su matrimonio, se disculpaba con el interlocutor y pasaban al siguiente invitado.

Estaba haciendo un buen trabajo al respecto, hasta que la voz más repulsiva del panorama periodístico de Nueva York, los saludó.

—¡Señor Wood! Que maravilloso placer volver a verlo y sin tanto micrófono de por medio.

Los ojos de Sean se centraron en ella. La miró sin parpadear, pero ella no parecía sentirse intimidada en absoluto.

—Señorita Moore. —Su voz profunda era tan fría como sus ojos.

—Veo que se acuerda de mí. —Miró detrás de él a una molesta Kate—. Y que sigue con su perro guardián cerca. ¿Qué tal todo, querida?

Katherine apretó la mandíbula y fingió una agradable sonrisa que no engañó a nadie.

—Genial, Sandra... Genial.

—Señorita Moore, a partir de ahora si quiere dirigirse a alguno de mis empleados, deberá hacerlo con respeto. Si no se ve capaz, la invito a abandonar la sala —el tono de su voz bajó amenazante.

—Vamos, señor Wood, no se lo tome así. Katherine y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo y hemos trabajado juntas en más de una ocasión. ¿No ha leído ninguna de las entrevistas que le he hecho? Son esclarecedoras.

Kate sintió un escalofrío solo de pensar en Sean leyendo aquella sarta de mentiras que ella misma aceptó contar y dejar que el mundo creyera. Además, algunas de las fotos no eran aptas para conquistar a un hombre, solo para ponerlo a mil. Definitivamente, odiaba a Sandra.

—No suelo leer esa clase de prensa.

—Una pena, porque es donde más aparece su hermana, por cierto, ¿qué tal le va en rehabilitación? Me tiene muy preocupada —dijo con toda la falsa sinceridad de la que fue capaz.

—Mi hermana no se encuentra en rehabilitación.

—No hace falta ser un lince para saber que ha acabado en algún centro de lujo. Estrella su coche en Central Park... Desaparece por ¿cuánto...? ¿tres meses? Es lo mejor para evitar la cárcel —Dio un paso hacia él, con una sonrisa maquiavélica—. Puede que no lea esa prensa, Sean, pero debería. Hacemos los deberes realmente bien y por eso sé que trata de esconderla pero que es una borracha en una cárcel de borrachos.

Sean rompió su espacio personal encarándose a la periodista.

—Mi hermana no es una borracha. Está tomándose un descanso merecido. Debería informarse mejor —. Cada palabra fue suave y dicha en tono bajo, pero la amenaza estaba patente en cada sílaba.

—Es lo que trato, Sean, pero si no me dices dónde está por las buenas, puedo llegar a averiguarlo por las malas.

—La invito a que lo haga, si está tan segura de que mi hermana está en rehabilitación, no le será difícil encontrarla, ¿cierto?

—Debería ser sencillo, pero hay perros que guardan bien su presa —afirmó mirando con odio y respeto a Kate que estaba envarada al lado de Sean, temiendo mirarlo o hablar y que Sandra intuyera algo. Aquella mujer era un depredador mucho peor que ella, pero sabía defenderse.

—Entonces no es tan buena como quiere hacer creer, ¿no es cierto? —preguntó Sean molesto de que siguiera atacando a su hermana.

—Eso está por ver. Por cierto, señor Wood, ¿no echa de menos a su esposa, teniendo que dejarla sola tanto tiempo por culpa de este desafortunado accidente?

Su mirada se clavó en la periodista.

—Mi esposa es una mujer muy ocupada, dudo de que en algún momento se sienta sola.

—¿Y usted? —preguntó con malicia.

—Olvida que soy un soldado, señorita Moore. Estoy bien en soledad.

—No suelo olvidar nada, Sean. —Sandra miró a alguien detrás de la pareja y sonrió de nuevo con aquella expresión que solo podía significar un nuevo zarpazo—. Parece que tu exprometido, Justin, ha venido con su preciosa y perfecta novia. Realmente la cagaste dejándolo plantado ahora que es el más rico e influyente galerista de Nueva York... Que os vaya bien y disfrutéis de mi crónica de mañana.

Sandra Moore se giró y se alejó sin dar lugar a réplica mientras Sean la miraba, apretando la mandíbula.

—Debería arder en el infierno, menuda arpía está hecha.

—No te haces una idea. Tengo la esperanza de que un día se muerda la lengua y muera envenenada.

—Ah, pequeña malvada —dijo divertido.

—Yo no soy malvada, Sean. Si lo fuera, le rajaría la lengua yo misma y se la haría tragar—replicó encogiéndose de hombros.

—Recuérdame no tenerte como enemiga.

—No creo que nunca lleguemos a eso —dijo con una cálida sonrisa.

—Opino lo mismo. Ahora dime con quién más me vas a torturar...

—No será una tortura, lo prometo. Aún no te he presentado a Justin. Él nos ha proporcionado las piezas de arte de la sala, que es lo que va a traer más público.

—Si está con esa arpía preséntame a otro, Kate. No creo que pueda mantener mi fachada por más tiempo con ella. —Sean se encogió de hombros haciéndose el inocente.

—Está con su prometida. Sandra tiene otra víctima en el objetivo ahora mismo. Anda, vamos y después te acompañaré a tu suite y te meteré en la cama —dijo guiñándole un ojo.

—Eres perversa —susurró.

Kate se rio mientras caminaban guardando las distancias hacia su exprometido y su futura esposa. Empezaba a gustarle ser perversa con Sean…

Casi a la misma hora, al norte del estado, en un precioso edificio de piedra y madera, Amanda necesitaba aire fresco, mucho, o se ahogaría si permanecía un momento más encerrada en su habitación. Sus emociones estaban como una olla a presión y francamente le asustada no poder controlarlas.

Pronto llegaría la Navidad y la mesa de su hogar estaría vacía, sin su padre. Su lugar de honor ya no se llenaba con su presencia. Su risa, sus bromas y, sobre todo, esa mirada llena de amor jamás volvería. Su padre era el único hombre que la había amado incondicionalmente y estaba empezando a pensar que sería el único que lo haría.

El desliz con Nolan fue un error, aunque él le dio justo lo que necesitaba en ese momento: ser amada solo por un instante, sentirse rodeada de unos cálidos brazos que le harían creer que estaba protegida de todo.

Con un suspiro Amanda salió de la habitación, sigilosa. No deseaba encontrarse con nadie y mucho menos con Gabriel.

Gabriel…

Se detuvo al filo de la escalera y cerró brevemente los ojos al recordar cuando la besó en el suelo. Lo que le provocaba no lo hacía ningún otro y estaba empezando a pensar que probablemente tenía una vena masoquista. Jamás había ido detrás de un hombre y mucho menos de uno que la rechazaba constantemente. No lo entendía. Quizás el encierro se estaba cobrando algo de su cordura. Encogiéndose de hombros, bajó los escalones y se dirigió a una de las terrazas exteriores de la parte trasera del centro. Se arrebujó dentro de su abrigo, abrió el gran ventanal sin hacer ruido y salió a respirar el aire puro de la noche.

Amanda apoyó sus manos en la barandilla, inclinando un poco su cuerpo. El bosque frente a ella quedaba iluminado tenuemente por la luz de la luna. Esa noche estaba llena y era preciosa. Si solo fijaba su mirada en el brillante satélite podía imaginar que no estaba en ese lugar, sino que estaba en su casa, con su padre y su madre esperándola para preguntarle cómo les había ido el día a ella y a su hermano.

Los extrañaba terriblemente. Siempre había deseado tener un amor como el de sus padres. Sin límites, generoso y auténtico. Añoraba pertenecer a alguien, ser cuidada y atesorada como su padre lo hizo con su madre incluso después de que los dejara. Ella siempre fue lo primero.

Sus dedos acariciaron la madera mientras ella inhalaba profundamente el aire nocturno, sin embargo, un ligero aroma a tabaco llamó su atención. Desvió la mirada hacia un lado y fue cuando distinguió la diminuta luz del cigarrillo. Desde dónde estaba no podía ver quién era, así que decidió no ser mal educada y se acercó a saludar, aunque no le apeteciera. Conforme se acercó, su cuerpo lo supo antes que su cerebro.

Gabriel Greco.

Amanda se detuvo en seco. Debería dar media vuelta e irse. Fue muy claro dos noches atrás. Ellos nunca podrían estar juntos y eso solo hacía que deseara gritar de frustración. Cuando estaba lejos de él se autoconvencía que era lo mejor, que ese hombre no la merecía e incluso que ella misma podría conseguir a alguien adecuado. No obstante, en cuando sus ojos se posaban en él, todo pensamiento racional se esfumaba y era reemplazado por la pura estupidez. Era patética. Así que ahí estaba ella: plantada frente a él incapaz de abandonar el lugar por miedo a perder la oportunidad de estar a solas con él. ¿Qué narices le sucedía? ¿Dónde estaba esa mujer fuerte e independiente?

—Buenas noches, señorita Wood. ¿Tampoco puede dormir?

Amanda se aclaró la garganta antes de contestar a una distancia prudente de él.

—No. Pensaba que el aire nocturno me relajaría.

—Parece que hemos pensado lo mismo. —Dio una calada a su cigarro y se apoyó en la pared. Estaba sentado en lo alto de los tres escalones que llevaban a una terraza más pequeña, donde había un balancín de madera. Sin embargo, parecía más cómodo en el suelo—. Entenderé que no quieras mi compañía para eso, pero me gustaría que te quedases.

Ella dudó antes de acercarse y sentarse en el balancín. Si mantenía cierta distancia de él quizás conservaría algo de su autoestima y no acabaría haciendo el ridículo o lo que era peor: lanzarse a sus brazos.

—Tampoco es que haya muchas opciones aquí.

La siguió con la mirada. Hubiera preferido que se sentara a su lado, pero debía admitir que aquella era la mejor opción.

—Me alegra que estés aquí. Necesitaba hablar contigo, pero no sabía cómo hacerlo.

Ella se apoyó en el respaldo del balancín e impulsó con suavidad su cuerpo para balancearse ligeramente mientras mantenía las manos escondidas en los bolsillos de su abrigo.

—¿De qué tienes que hablar conmigo?

—Quería pedirte perdón.

Esas palabras sorprendieron a la joven.

—¿Otra vez? Se está convirtiendo en una costumbre. ¿Por qué será ahora? —preguntó inquieta.

—Creo que me he estado comportando contigo como un imbécil. Lo ocurrido en las clases particulares lo dejaron bastante claro.

—Sí, me quedó cristalino. —Amanda intentaba no mostrar lo que realmente sentía, por eso su único gesto fue morderse los labios.

—No creo que fuera así, pero lo cierto es que tengo que empezar a comportarme de una manera más profesional contigo, ¿no crees? —dijo sonriendo a su pesar—. Así, tal vez, tu estancia en este lugar sería más agradable para ti.

Mejor sería que él la abrazara y estuviera con ella, que entrara en su habitación y la tomara en brazos solo para llevarla a la suya y pasar la noche con ella. Eso sí que la haría sentirse mejor.

—No lo estoy pasando tan mal. La primera semana fue la peor, pero Stella y Nolan hacen que mis días aquí sean especiales.

—Nolan... No es la compañía adecuada para mejorar —dijo apretando los dientes.

—A mí me ayuda, Gabriel. En realidad, es él quien me obliga a salir a pasear.

—Preferiría que, a pesar de que tengamos que mantener cierta distancia, confiaras también en mí para mejorar.

—¿Cómo, Gabriel? ¿Cómo lo hago si cada vez que nos cruzamos acabamos en el suelo? —y ella deseando que ocurriera algo más entre ellos.

—Ahora no te me has caído encima —afirmó dando una última calada al cigarro antes de apagarlo contra la suela de su bota—. Puede ser un buen comienzo, ¿no crees?

Lo cierto era que hubiera preferido que tropezara al subir los escalones y cayera sobre él, pero eso también habría acabado con él volviéndose loco al tocarla, besarla y no poder amarla como ella merecía. La apartaría de malos modos por no ser capaz de explicarle por qué no podía darle ninguna explicación.

Ella suspiró.

—Eso es porque ya sabía dónde estabas. —Amanda se tumbó en el balancín doblando las rodillas para estar más cómoda y fijó su mirada en el hermoso cielo estrellado de esa noche.

—En ese caso, llevaré siempre un luminoso que indique mi presencia, si con eso consigo que estemos tranquilamente juntos.

—Parecerás un arbolito de navidad —sonrió mirándolo de reojo. Por más que se decía a sí misma que debía olvidarlo, verlo en esa pose, como si fuera un vaquero del lejano oeste, la tentaba sobremanera.

—Ahora en serio. Quiero que me hables de ti, Amanda.

—Ya leíste mi historial. ¿Qué quieres saber más?

—Un historial es frío. Una historia es cálida. Ya me contaste que perdiste a tu padre, pero estoy seguro de que no te quedaste sola, ¿verdad? Y aun así has acabado sentada en un porche en las Adirondack, en plena noche y acompañada de un ogro malvado. Algo debió pasar.

—Que estrellé mi coche en Central Park y para evitar la cárcel me enviaron aquí. Aunque eso ya lo sabías.

—Sí, hablo entre que tu padre falleció y el que empezases a beber.

—Mi hermano, Sean. Pensé que estaría a mi lado, pero prefirió quedarse con su amada esposa. Supongo que mimar a la hermana pequeña era un coñazo. Así que me quedé sin familia en un abrir y cerrar de ojos y con un imperio que llevar —suspiró la joven.

—Sean y su extraño sentido del deber. En la universidad no era así.

—Lo sé. Se volvió un capullo cuando conoció a su mujer. Todavía no entiendo como un hombre como mi hermano puede acabar dominado de esa forma. ¿De verdad os volvéis tan... tan capullos?

—¿Capullos? —preguntó antes de romper a reír con ganas—. La verdad es que nos define bastante. Creo que está en los genes masculinos.

Amanda alzó las cejas cuando lo miró directamente a sus ojos.

—Reconocerlo es el principio. Pero pienso igual que tú, lo lleváis de serie.

—Tienes razón. Perdemos la cordura y hacemos estupideces de todo tipo. Siento que Sean se marchara y te dejara sola.

—Yo también lo siento. Lo extrañé mucho y todavía lo hago. Por muy capullo que sea, es mi hermano.

—La familia es importante —dijo sin ningún tipo de sentimiento en la voz.

—Para mí siempre lo fue. ¿Sabes? Mi padre y mi madre se amaron como en las novelas y antes de que mi padre muriera me dijo que si me enamoraba lo dejara todo y fuera a por ese amor.

—Y... ¿te has enamorado ya? —preguntó con cierto temor.

—Sí —susurró—, pero no puedo ir ciegamente a por él.

Amanda deseaba decirle que era él, que lo que más quería era luchar por él como le aconsejó su padre. Sin embargo, con lo que Brody no contó era con que el hombre la rechazara constantemente.

—Un hombre afortunado —dijo con el corazón en un puño. Seguramente sería el estirado que vino a verla, el que salía a su lado en todas aquellas fotos en internet, del que decían era un romance que todos deseaban fuera anunciado. No sabía que le impedía lanzarse en brazos de aquel estirado culofino, pero debía admitir que la idea de que no pudieran estar juntos, aunque egoísta, le gustaba.

—Lo es, aunque no quiera darse cuenta —en ese momento si tuviera una piedra a su alcance se la lanzaría. Quizás el golpe lo haría reaccionar de una vez.

—Debe ser un imbécil de campeonato.

Amanda carraspeó intentando ahogar una carcajada. No podía estar más de acuerdo con su respuesta.

—Lo es.

—Si vuelve a verte, puedo tener unas palabras con él. —Unas que acabarían con él mismo partiéndole la cara.

—Te lo agradezco —dijo divertida—, pero estoy pensando en darme por vencida.

—Darse por vencida no es una opción en este lugar, señorita Wood, pero recuerde que hay prioridades.

El reloj de la sala al otro lado de la pared dio la hora. Era tarde y al día siguiente debían madrugar ambos, como cada día. Sin embargo, ninguno se movió, observándose en la penumbra del porche, iluminado tenuemente por la luna.

—Lo sé —susurró—, cuando salga de aquí tendré una enorme responsabilidad y no pienso defraudar a los que confían en mí —. Aunque el precio para ella era muy alto. Debía dejarlo ir antes de que se filtrara más en su corazón.

—No, a ellos no. A ti, mi pequeña Kamikaze. No te defraudes a ti misma, es el peor dolor de todos. Los demás vienen y van. —Se levantó de los escalones y se sacudió el trasero—. Creo que es hora de volver a dentro y descansar.

Amanda se quedó sentada en el balancín.

—Me gustaría estar un poco más, prometo ser buena y no escaparme con mi amante secreto.

—Eso espero. —Se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros—. No quiero que te resfríes y dejes a Hades sin tu compañía.

Amanda cerró los ojos brevemente al sentir de nuevo el calor de sus brazos rodeándola. Su primer impulso fue sujetarlo y atraerlo hacia ella, pero temía su reacción. Por lo que no hizo nada, solo inhaló su aroma tan varonil mezclado con el de tabaco.

—Gracias.

—Buenas noches —dijo en voz baja.

—Descansa —susurró.

Con una ligera inclinación de cabeza, Gabriel se retiró a su habitación.

Amanda lo vio marcharse. Elevó sus piernas escondiendo la cabeza entre ellas, abrazándolas. Iba a ser tan difícil olvidarlo que no sabía cómo podría pasar lo que le quedaba de tiempo viéndolo a diario. Y si a eso le añadía que en ese momento estaba abrigada por el calor y el aroma que le había dejado con su chaqueta, iba a resultar una empresa titánica.
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Una torcedura puede enderezar mil cosas

Los rayos de sol aparecieron a través de las nubes como lanzas doradas que atravesaban el cielo, y lo embellecían creando destellos de luz al tocar el manto de nieve que cubría todo el suelo de las montañas Adirondack. Era un paisaje hermoso, lo que antes era de colores rojizos y naranjas ahora se veía todo blanco.

Al parecer, poco después de que Amanda cediera al cansancio y se acostara abrazada a la chaqueta de Gabriel, la nieve llegó a las montañas.

Unas risas rompieron el mágico silencio.

Amanda y su grupo reían sin parar al jugar en una de las pistas improvisadas que ellos mismos habían hecho para jugar al bádminton en la parte trasera del centro, cerca del invernadero.

Uno de los jóvenes lanzó la pluma muy arriba, con lo que quedó atrapada en las ramas de uno de los árboles en los que se sujetaba la red. El muchacho rubio le sonrió indicándole con sus ojitos de gatito abandonado que fuera ella a buscarla. Amanda resopló, sin embargo, dejó la raqueta en el suelo y fue en busca de la pluma a regañadientes.

Con agilidad trepó al árbol, sujetándose de las ramas más gruesas hasta que dio con el dichoso proyectil. Lo cogió y se lo guardó en el bolsillo. Cuando empezó el descenso apoyó el pie en una de las ramas, no tan gruesa como las que usó para subir y en ese mismo momento escuchó el crujido.

—Oh, venga… no puede ser…

Amanda intentó sujetarse de la rama más cercana, pero la otra desapareció bajo sus pies, lo que la hizo perder completamente el equilibrio y precipitarse contra el suelo. Y ya no pudo alcanzar otra rama para sujetarse.

En el momento en que Gabriel vio a Amanda trepar al árbol, olió la catástrofe.

Si la joven era un peligro en el suelo, alejada de él, en precario equilibrio mientras trepaba, no podía ser mejor. Echó a correr hacia ella temiéndose lo peor, queriendo ayudarla a bajar. Sin embargo, como venía siendo habitual, Amanda no se limitó a tropezar y caer, no… Tras quebrar la rama que la sostenía, se precipito al suelo usándolo a él como amortiguador de su golpe.

—¡Joder! —escapó de la boca del director, así como el aire de sus pulmones en cuanto el cuerpo de la joven cayó sobre él, acabando ambos despatarrados en pleno jardín nevado.

Amanda parpadeó al verlo sin apartarse de él. En realidad, ella se sentía muy bien entre sus brazos.

—¿Eres un mago?

—¿Qué demonios dices? —dijo tratando de apartarla de encima.

Mandy se retiró con un suspiro de derrota quedándose sentada en el suelo.

—Pregunto si eres mago porque apareces de la nada. Al final pensaré que te gusta tenerme entre los brazos.

—Más que mago soy vidente: en el momento en que te acercaste al árbol, intuí la catástrofe.

Los otros pacientes se acercaron a ver como estaba, pero fue Greco el que le tendió la mano para ayudarla a ponerse en pie.

Ella sonrió. Se sujetó de su mano y al ponerse en pie volvió a perder el equilibrio sujetándose de Gabriel con un ligero quejido.

—¿Estás bien? —preguntaron varias voces a la vez, incluida la de Greco.

—Parece que me torcí el tobillo —la joven se agachó, frotándolo.

Gabriel no necesitó escuchar nada más. La tomó en brazos y miró al resto de pacientes congregados a su alrededor.

—Creo que, por hoy, será mejor suspender los deportes al aire libre, puede ser peligroso con la nieve. Llevaré a la señorita Wood a la enfermería para que le vean el tobillo... Vosotros seguid con vuestra rutina.

Varios de ellos cabecearon, asintiendo, y otro se erigió el líder recogiendo la red y dando órdenes a los demás para volver al interior del recinto.

Gabriel entró en la casa con Amanda en brazos, con cara de preocupación. Helen, al verlo llegar, se acercó rápidamente a la pareja.

—¿Que ha sucedido? ¿Estás bien, Amanda?

Mandy tuvo que esconder su cara de triunfo. Estar entre sus brazos era como un premio para ella.

—Me caí del árbol y me torcí el tobillo, no es nada grave. Si no hubiera sido por Gabriel me habría hecho mucho daño.

—Claro, el daño me lo hice yo al hacerte de airbag, como siempre —dijo tratando de sonar más molesto de lo que estaba—. La llevo a que la vea Mike.

—Me temo que eso no va a poder ser, querido. Mike tenía un compromiso familiar y tenía el día libre. No volverá hasta mañana, ¿recuerdas?

Mike era el médico residente del Centro y raro era el día que no estaba allí. Y Amanda escogía justo ese momento para lesionarse.

—Joder. No, no me acordaba de eso.

—Deberías llevarla al pueblo, no está tan lejos —sugirió.

Gabriel miró a la mujer de sus brazos.

—Es una buena idea. ¿Podrás aguantar el viaje?

—Si es con Hades, no.

—Hades... Ese golpe te ha dejado atontada. Iremos en mi coche —sentenció despidiéndose con la cabeza de Helen y caminado hacia el garaje en busca de su SUV.

Amanda ocultó su sonrisa de diablo.

—Ostras, sabes conducir. Y yo que pensaba que ibas siempre a caballo...

—No, en ocasiones voy en burro, como cualquier ogro —bromeó al entrar en el garaje privado, donde solo él o Helen entraban.

Allí había un Chevrolet negro, reluciente, aparcado en un lado. Gabriel la dejó en el suelo junto al vehículo mientras él cogía las llaves de un panel en la pared cercana. Cuando volvió con ella, le abrió la puerta y la ayudó a acomodarse en el asiento del acompañante.

—Supongo que puedes ponerte sola el cinturón, ¿verdad?

—Tanta amabilidad de tu parte me abruma —ironizó tirando del cinturón y colocándoselo—, me duele el tobillo no las manos.

Gabriel no respondió, pero la idea de que estuviera herida le retorcía las entrañas. Subió al coche y arrancó en cuanto se colocó el cinturón. Aunque deseaba acelerar, el estado de la carretera no lo aconsejaba con aquella fina capa de nieve que le haría perder el control si se descuidaba. El cielo estaba plomizo y eso no le gustaba. Tardarían unos veinte minutos en llegar al pueblo y luego debían buscar al médico. Demasiado tiempo, pensó él que necesitaba que alguien le dijera ya, que ella estaba bien.

Puso la radio para distraerse, como siempre, el dial estaba puesto en una emisora de rock clásico. Necesitaba mantenerse centrado.

La carretera que unía el centro con Schroon ni tan siquiera podía llamarse así. Durante varios kilómetros era más un camino de tierra compacta que discurría serpenteante entre los árboles del espeso bosque. Los colores del otoño aún teñían la mayoría de sus ramas mientras otras empezaban a lucir el tono blanco de las primeras nieves y la imagen que ofrecía exigía ser contemplada. A Gabriel le hubiera encantado detener el vehículo y bajar con Amanda en brazos para disfrutar de un picnic en tan maravilloso lugar, sin embargo, se había prometido no volver a tocarla. Y el hecho de que estuviera herida dejaba claro que no era buena idea sacar su lado romántico justo en aquel instante.

El Chevrolet pisó un pequeño bache, lo que hizo que los pasajeros se tambalearan y el tobillo de Amanda se moviera arrancándole un gemido. Greco se asustó, pensando que la había lastimado más y, apoyando una mano sobre su muslo, trató de calmarla, disculpándose por su modo de conducir. Tenía prisa por llegar a la carretera de verdad, lo que haría una vez abandonaran la bahía Lockwood y llegaran hasta el embarcadero del pueblo. Además, si miraba al cielo, las nubes que empezaban a dejar caer la nieve de nuevo, no le terminaban de gustar demasiado.

Llegaron a la carretera principal cuando los copos de nieve empezaban a resultar molestos para la visibilidad. Tuvo que poner en marcha los limpiaparabrisas. Esperaba llegar a la consulta del doctor Morgan antes de que se marchara y poder llegar al Centro antes de que oscureciera. Demasiadas variables que escapaban de su control.

Schroon era un pueblo a la orilla del lago del mismo nombre. La mayoría de sus habitantes vivía del lago. Era una comunidad hospitalaria que acogió el centro sin ningún temor, y que agradecía que, cada pocas semanas, un nutrido grupo de parientes se instalara en sus hoteles para pasar un par de días con los pacientes. Muchos de ellos eran ricos y dejaban buenas propinas en los restaurantes. Incluso algunos, más frívolos ante la situación, se quedaban para disfrutar de los deportes acuáticos que allí ofrecían.

Gabriel condujo el SUV por Main Street, cruzando el pueblo por completo. La consulta de Morgan estaba casi al final, cerca de un italiano que le encantaba y en el que, en escasas ocasiones, había cenado con Hellen cuando realmente necesitaba hablar con alguien lejos del Centro. Últimamente había pensado en llevarla allí y hablar para aclarar sus ideas, pero el tema de conversación, que se sentaba a su lado en el coche, no quería tratarlo con su mejor amiga. Sabía lo que iba a decirle y en realidad no quería escucharlo.

Detuvo el Chevy frente a una casa azul con un acogedor porche delantero. A la entrada del camino, que comenzaba a cubrirse de nieve, podía leerse un letrero que anunciaba que allí vivía el médico del lugar.

—Ya hemos llegado. En nada estarás como nueva —anunció bajando del vehículo y rodeándolo para abrir la puerta y cogerla en brazos de nuevo.

Amanda rodeó el cuello de Gabriel y miró hacia el letrero.

—¿De verdad qué esto es una consulta?

—Supongo que en la Gran Manzana estáis acostumbrados a hospitales de lujo, pero aquí, en las montañas, los médicos atienden en sus propias casas —dijo caminando con ella en brazos por el camino hacia el porche.

—No te lo negaré. Allí es impensable ver a un doctor atender a sus pacientes en una casa con jardín y valla blanca. No será un asesino en serie, ¿verdad? —preguntó divertida acercándose a su oído.

—Lo cierto es que lo es. Me ayuda a deshacerme de todas las pacientes que se convierten en un dolor de culo —respondió cómplice.

Ella arrugó su nariz golpeando su hombro.

—Yo no soy un grano en el culo.

—Eso lo discutiremos en otro momento.

Gabriel llamó a la puerta. Al instante, un hombre algo más bajo que Greco, rubio de ojos azules y con un cuerpo curtido en el gimnasio, abrió.

—¿Que ha pasado? —preguntó sorprendido al ver al director del centro con una mujer en brazos en su puerta.

—Es una Kamikaze —dijo como toda explicación entrando al calor de la casa.

Amanda se quedó mirando al doctor. Ni por asomo había pensado que sería joven y atractivo.

—No, solo fui a por la pluma —gruñó por lo bajo.

—Se cayó desde uno de los árboles del porche trasero. Le duele el tobillo —aclaró Gabriel.

El doctor inspeccionó la articulación, levantándole un poco el pantalón.

—Parece que no es demasiado grave, podrá aguantar un rato. Hay un par de pacientes más en la sala de espera. Podéis pasar allí y os atenderé en cuanto pueda.

—En realidad estoy bien, no hace falta que se moleste —dijo intentando bajar de los brazos de Gabriel, que no la dejó escapar y caminó hacia la salita.

Allí, esperando, había una mujer embarazada con un niño pequeño a su lado. El pequeño no dejaba de toser mientras ella le acariciaba la cabeza y se tocaba la barriga con la otra mano. También había una mujer muy entrada en años a la que Morgan se acercó para ayudarla a levantarse y entrar en la consulta.

Gabriel se sentó frente a la mujer con su hijo, en un pequeño sofá en el que pudo acomodar a Amanda a su lado.

El pequeño se quejaba a su madre del dolor de barriga y Amanda se quitó el pañuelo del cuello e hizo un nudo en la punta, colocó el dedo índice en el hatillo creando una improvisada marioneta que se parecía a un conejo. Con voz cantarina, Amanda jugó con el pequeño para distraerlo del dolor, justo como su padre hacía con ella.

Gabriel la miró con una sonrisa en los labios. Nadie diría que la joven a su lado era la frívola mujer que insinuaban la mayoría de publicaciones de sociedad y cotilleos del país. Y sí, había pasado días leyendo sobre en ella en Google. Por un segundo, la idea de Mandy jugando con su propio hijo le golpeó con tanta fuerza, que solo pudo cerrar los ojos y dejarse caer en el respaldo del sofá floreado.

La joven reía con el pequeño y la madre. Así estuvieron un buen rato, hasta que Morgan salió de la consulta y acompañó a la mujer mayor hasta la puerta. A su regreso llamó al pequeño y este abrazó a Amanda antes de ir con su madre y entrar en la consulta. La joven se apoyó en el respaldo y suspiró.

—Pobrecito, se le veía aburrido.

—No tenías por qué haber jugado con él.

—¿Y dejarlo con ese dolor? No podía hacer eso. Mientras estaba distraído no se acordaba de que estaba enfermo.

—Me refería a que no tenías obligación, no a que no le aliviaras. Amanda, me gano la vida ayudando a los demás, nunca te reprocharía que hicieras lo mismo.

Ella alzó una ceja.

—Bueno te ganas la vida gruñendo a los demás.

—Eso es solo por diversión.

—¡Lo sabía! —dijo con una sonrisa pícara.

Pasó un buen rato antes de que la puerta de la consulta volviera a abrirse y la mujer con el pequeño salieran. El niño se despidió de Amanda con una enorme sonrisa y un entusiasta gesto con la mano.

—Es vuestro turno, Greco. Ayuda a la encantadora señorita a entrar y sentarse en la camilla —anunció el doctor Morgan apoyado en el marco de la puerta.

Amanda sonrió encantadora.

—Venga, Greco, ya has oído al doctor... —no pudo evitar provocarlo.

Gabriel, molesto por el modo en el que miró a Morgan, la tomó en brazos sin avisar y la metió en la consulta. La dejó sobre la camilla en un lado de la estancia y se quedó a su lado de brazos cruzados.

—Veamos ese tobillo —dijo el doctor después de palmear el brazo de Gabriel de manera amistosa.

Amanda subió el pie a la camilla y se levantó el pantalón sin dejar de observar al doctor. Era muy guapo, sin embargo, para ella no podía competir con Gabriel.

El doctor palpó el tobillo hinchado y sonrió.

—Bueno, parece que no es nada que no cure un poco de reposo, señorita.

—Gracias. —Amanda clavó su mirada en Gabriel— ¿Ves cómo no era grave?

—¿Ves cómo eres una Kamikaze? —protestó.

—Subirse a un árbol no es de Kamikaze, señor gruñón.

Gabriel no respondió. Solo le dio una pequeña sonrisa antes de dase la vuelta y recordarle al doctor que mandara la factura al Centro.

—Supongo que podrás llegar al coche andando, ahora que no tienes nada...

—Claro —resopló poniéndose en pie apoyando su peso en un lado con una mueca de dolor.

Con una sonrisa, la cogió de nuevo en brazos y la sacó de la casa, pero, en cuanto pusieron un pie fuera, Gabriel se quedó helado, tanto literal como figuradamente. Mientras habían estado en casa de Morgan, la nieve no había dejado de caer y una fuerte ventisca se había levantado. Había más de un palmo de nieve y no llevaba cadenas en el coche. Aún no las había puesto tras el verano y seguían en una de las estanterías del garaje. Era un imbécil. Las necesitaba si pretendía volver al Centro.

—Joder. Me parece que tenemos un problema...

Amanda se encogió.

—Sí, que hace frío.

—No solo ese. La nieve. Así no podemos volver al centro y ya está demasiado oscuro.

—¿No llevas cadenas en el coche? —preguntó sorprendida porque un hombre tan lleno de normas no mantuviera su vehículo preparado.

—No, no llevo. Las saqué este verano, la última vez que cogí el Chevy fue para ir a pescar, hace meses. No pensé que este año la temporada de nieve se adelantara tanto. Atraes los desastres, señorita Wood —dijo divertido.

—Y, ¿cómo vamos a volver?

—No podemos volver ahora, no voy a arriesgarme a tener un accidente con el coche mientras vas conmigo —dijo con vehemencia.

—Entonces, tal vez deberíamos buscar un hotel —dijo mirándolo a los ojos—, con habitaciones separadas, por supuesto.

—Al cruzar la calle hay uno donde podrás dormir en la cabaña más alejada, si es lo que quieres —dijo con más veneno del que le hubiera gustado pues la decisión de mantenerse alejado de ella, la tomó él. Aun así, su cuerpo y su corazón parecían seguir en claro conflicto a lo que su mente ordenaba.

—Entonces vamos —gruñó.

Aquel hombre carecía de sentido del humor. Ojalá pudiera compartir habitación con él, sin embargo, sabía que la apartaría igualmente. Era una tonta al mantener la esperanza a esas alturas.

Con dificultad a causa de la ventisca, Gabriel cruzó la calle cargando a Amanda. Cuando llegaron al Mirador del Lago, la dueña del hotel los recibió con una sonrisa.

—Bienvenidos, más aún con este tiempo.

—Buenas tardes, señora Gallager —saludó Gabriel—. Me temo que necesitamos de su hospitalidad.

—¡Greco, muchacho! No te había reconocido.

La oronda mujer salió de detrás del mostrador de información cuando Gabriel dejó a Amanda en el suelo. El director la recibió con un abrazo.

—¿Qué tal está Joseph? —preguntó él.

—¡Perfecto! Todo va realmente bien. Le ayudaste muchísimo y no sé cómo podré llegar a agradecértelo algún día.

—A mí se me ocurre un modo ahora mismo —dijo divertido—. Necesitamos un par de habitaciones, tal vez en las cabañas.

El rostro de la señora Gallager se contrarió con la propuesta.

—Pues me temo que no voy a poder complacerte, Greco. Estábamos reformando un par de cabañas y la obra se complicó de modo que hemos tenido que cerrarlas todas y reubicar a los huéspedes en la casa principal, que ya sabes que no es tan amplia como quisiéramos. No tengo dos habitaciones.

—Maldita sea —protestó. De sobra sabía que, si Margaret Gallager tuviera un lugar para él, nunca se lo negaría. Estaban jodidos pues el siguiente hotel estaba demasiado lejos para ir andando y no quería arriesgarse con el coche, la tormenta arreciaba.

—Pero puedo daros una suite en la torre, no es muy grande, pero para pasar la noche podría bastaros —dijo con picardía.

—No vayas tú también por ahí, Margaret. La señorita Wood es una paciente que se ha lesionado. Venimos de ver a Morgan.

—Oh —dijo la buena mujer claramente decepcionada. Gabriel suspiró. Toda mujer madura a su alrededor rezaba en secreto y maquinaba para verlo emparejado. Estaba seguro de que les daría igual con quien, o incluso con qué, con tal de que pudiera decir que ya no estaba soltero.

—Creo que aceptamos esa habitación. Es nuestra mejor opción antes que pasar la noche en el coche —admitió Greco.

—¡En el coche! Eso nunca pasará mientras yo viva —protestó caminado de vuelta al mostrador para darles la llave de la última habitación disponible—. Si queréis, puedo subiros algo de cenar.

—No será necesario, Margaret, ya bajaré yo a buscar algo en cuanto estemos acomodados.

La mujer asintió conforme mientras los veía subir con cierta dificultad a causa de la lesión de la joven. Las escaleras que llevaban a la habitación del mirador, en lo alto de la torre norte de la antigua mansión.

Amanda se sujetaba con fuerza a la barandilla, había bastantes escaleras y cada vez le costaba más subirlas, sin embargo, se mordía el labio para no sonreír. Aunque fuera a distancia, pasaría la noche con Gabriel, solo debía esperar a que se durmiera y ella podría contemplar su hermoso rostro sin que le gruñera. En ese instante Amanda apoyó el tobillo y recibió una pequeña descarga de dolor que la hizo maldecir.

—Joder —murmuró más para sí misma.

—¿Qué has hecho? No tienes que apoyarlo y las escaleras son demasiado estrechas para cargarte.

La joven resopló.

—Ya lo sé, pero es difícil no apoyarlo.

—Vamos, solo quedan tres escalones y habremos llegado, ya casi lo tienes y sin caerte sobre nadie, todo un record...

Amanda lo fulminó con la mirada.

—Muy gracioso.

Sin decir nada más, ambos llegaron a la puerta de la habitación. El joven abrió y la dejó pasar primero.

—Se que no es a lo que puedes estar acostumbrada siendo quien eres, pero está limpia y hoy no podemos elegir.

La habitación era pequeña, con una sola cama cubierta con una colcha de patchwork de muchos colores. Las paredes estaban forradas en madera y la moqueta del suelo era antigua, pero como decía Gabriel, estaba limpia y olía a madera y bosque. Cerca de la cama había una cómoda, una mesa pequeña y la puerta del baño. Al otro lado de la sala, un gran ventanal ofrecía unas impresionantes vistas del lago o lo harían cuando la luz del día volviera.

Amanda entró y se sentó en la cama ojeando la cálida habitación mientras se frotaba el tobillo.

—Es agradable y no siempre voy a hoteles de lujo.

—Cierto, vives en uno y estás construyendo otro más —dijo arrodillándose frente a ella y empezando a soltar la zapatilla del pié lesionado.

—Que bien informado estás... —Sus ojos no dejaron de observar como Gabriel le quitaba la zapatilla con extrema suavidad. Ese pequeño gesto volvió a prender la chispa en ella.

—Me gusta leer algo cuando estoy en el baño y el Vanity me pareció una buena opción.

Amanda le golpeó el hombro haciéndole perder el equilibrio y que cayera sobre su trasero.

—Tanta caballerosidad de tu parte es adulador —gruñó.

—Y otra vez termino sentado sobre mis posaderas por tu culpa, Kamikaze.

—Esta vez te lo mereces.

—Puede ser... ¿Quieres darte una ducha primero? Puedo ir mientras a por algo de cenar y ahorrarte usar de nuevo las escaleras.

—Eso te lo agradecería, necesito un buen baño —dijo mientras se levantaba despacio y entraba cojeando en el aseo deshaciéndose de la chaqueta—. No cierres la puerta, por favor. No me gusta ducharme con la puerta cerrada.

—Está bien, vuelvo enseguida —respondió levantándose del suelo para bajar a por un buen par de filetes con patatas y verduras, la especialidad de Margaret y una delicia.

Amanda se desvistió lentamente, con dificultad, se deshizo de los jeans y de la ropa interior. La joven, con un suspiro, se introdujo en la ducha; el agua caliente acarició su piel calentándola y relajándola a la vez.

Estuvo bastante tiempo bajo el agua intentando entender lo que pasaba por la cabeza de ese hombre, hasta que el agua comenzó a salir fría y ya no resultaba agradable.

Cerró el grifo y comenzó a enjabonarse con cuidado de no moverse demasiado. La verdad es que no se había hecho demasiado daño en el tobillo, solo lo tenía dolorido por la torcedura, pero no tenía nada que con una noche de reposo se hubiera curado solo. Sin embargo, la preocupación por ella de parte de Gabriel y la oportunidad de pasar un tiempo a solas, merecía la pena, pero ¿aquello acabaría cómo siempre, con un calentón por parte de él y su rechazo?

Gabriel volvió más rápido de lo que esperaba pues la señora Gallager tenía preparados los platos en cuanto bajó a pedirlos. Realmente era como una madre para cualquiera de sus huéspedes y por eso siempre tenía lleno su pequeño hotel dirigido, sobre todo, a los turistas que venían buscando disfrutar del lago y los deportes acuáticos en un ambiente familiar.

Cuando regresó a la habitación escuchó el agua correr en el baño y temió no poder centrarse en su propia decisión, pero ¿por qué la había tomado?

Dejó las bandejas con la cena en la mesa junto al ventanal y se sentó en la cama pensativo y fue el peor error que había cometido... en las últimas horas. Desde allí tenía una vista perfecta del cuerpo desnudo de Amanda, empapado bajo el agua de la ducha. La vio salir, coger la toalla y empezar a secar esas traviesas gotas que se deslizaban por su piel. En ese momento deseó recorrer con la lengua el mismo camino que trazaban las gotas de agua sobre esa bronceada piel. Ella era pura seducción, sus movimientos lo provocaban sin saberlo, lo llamaban a cometer la mayor de las locuras. Cerró los ojos con todo su cuerpo tenso de deseo, suspiró con fuerza, y la pregunta volvió a su mente ¿Por qué había tomado esa decisión?

Era una regla del centro, pero él era el que había puesto las reglas para evitar más problemas para los internos. Nunca pensó que él tuviera que verse en semejante situación, completamente loco por una paciente... No, no por una paciente, sino por Amanda. Y no, no tenía miedo de que ella no pudiera superar el reto de su adicción si se involucraba más íntimamente con ella, no. Tenía miedo de hacerle daño, de arruinarle la vida... o de enamorarse de ella. Eso sí lo acojonaba. Llevaba más de diez años solo por decisión propia y ella estaba tambaleando todas las bases sobre las que se sustentaba aquella determinación. Ahora lo que deseaba no era ser firme, lo que deseaba... lo que deseaba... Maldita sea, lo que deseaba era a Amanda Wood.

Volvió a mirar su cuerpo y el tirón que sintió en su entrepierna fue doloroso. Recordó lo bien que se veía desnuda en su cama el día que sufrió la crisis por la abstinencia. Cómo se sentía contra él bajo el agua helada. Recordó el sabor de sus pechos el día en que se la tropezó en la piscina y el de sus labios en cada beso que le había robado. Aquello era demasiado porque ahora, tras verla en la ducha, debía dormir a su lado como si nada de aquello le afectara.

No supo cómo, pero en cuanto se dio cuenta de que era imposible seguir escapando de lo que sentía, estuvo en pie frente a la puerta del baño con una determinación tan firme, que nada lo apartaría aquella vez.

Los ojos de ambos se encontraron a través del espejo. Amanda sujetaba la toalla contra su vientre dejando sus firmes pechos al descubierto. Los nudillos de sus manos se volvieron blancos al sujetar con tanta fuerza el paño, esa mirada era como la mecha que ella necesitaba para entrar en erupción. Se encontró perdida en sus ojos, deseándolo, solo los separaba unos pasos y anheló que esa vez no huyera. Que por una sola vez se comportara como un hombre dominado por sus necesidades y dejara de pensar. Sé humedeció los labios antes de hablarle.

—¿Por qué me miras así? —seguro que estaba equivocada, pero juraría haber visto un destello de deseo en sus ojos.

Gabriel no respondió, solo dio un paso más hacia ella, y luego otro, hasta que sus cuerpos casi se rozaron. Ese gesto con su boca lo volvía loco. No dijo nada antes de coger la toalla que cubría su desnudez y dejarla caer para poder admirarla de nuevo antes de besarla con la misma hambre que lo devoraba cada vez que la miraba.

Amanda gimió contra sus labios. El aliento quedó atascado en su garganta y no pudo pensar en nada, solo sentir cómo esos pecaminosos labios se fundían con los de ella robándole más que un beso. Su cuerpo ardió bajo su toque. Notó como se fundía con el de él y su corazón latía con fuerza al sentir su cercanía, ella le pertenecía y sabía muy a su pesar que Gabriel era el hombre que siempre amaría. La otra toalla que cubría su negra cabellera se deslizó dejando que cayera por su espalda como si fuera una cascada de ébano.

La joven gimió de nuevo al notar como Gabriel la instaba a abrir más la boca y capturar su lengua en una danza que solo hizo que avivar más el calor que ambos sentían. Y entonces fue Gabriel quién gimió contra sus labios y la besó con más profundidad, haciéndole el amor solo con la boca.

Las manos del director viajaron por sus perfectas curvas. Desde el redondeado trasero subió por la espalda hasta sus pechos. Primero los acarició con cuidado, pero el deseo se impuso y la delicadeza desapareció. Tiró del pezón hasta convertirlo en un duro guijarro. Sus labios descendieron por el cuello hasta el dulce manjar y lo introdujo en su boca torturándolo a conciencia. Amanda gimió y Gabriel disfrutó de aquel sonido.

La tomó entre sus brazos y la sacó del baño casi en volandas sujetándola por las nalgas. El roce de piel con piel hizo estragos en Amanda que sentía las manos de Gabriel como una marca de posesión en ella. Sus pies apenas rozaron el suelo cuando la llevó hasta la cama. La dejó caer sobre el colchón, mirándola como un muerto de hambre miraría a un suculento banquete y realmente era como se sentía. Desde Lauren no había habido ninguna mujer para él. Sí, había habido alguna relación de cuarto de baño o asiento trasero, pero ninguna significó nada, ni supo sus nombres, pero ella era diferente, en todo.

Desabrochó con premura el cinturón de sus pantalones mientras se sacaba las botas como podía con los pies. El jersey oscuro no tardó en acabar en el suelo como el resto de prendas, mostrándose desnudo y erecto por primera vez ante ella. Con la respiración acelerada por el deseo incontrolable que sentía por la joven y que se negaba a seguir reprimiendo se mostró esperando por ella.

Amanda se mordió el labio al ver a Gabriel en todo su esplendor. Era un hombre grande, sus ojos abandonaron los de él para poder recorrer ese cuerpo creado solo para atormentarla. Inhaló de forma audible cuando su mirada se posó en su erección, era larga y gruesa. La joven se encontró pensando si ese increíble miembro cabría en ella. Solo imaginar lo que se sentiría tenerlo en su interior hizo que su cuerpo reaccionara acelerando su torrente sanguíneo.

—Gabriel… vas a… —No se atrevía a preguntar por miedo a que se arrepintiera y saliera de la habitación dejándola sola de nuevo. No sabía cómo iba a reaccionar, no quería que aquello terminara, sin embargo, con él nunca se sabía.

Él sonrió de un modo que provocó que todo el cuerpo de Amanda se estremeciera y humedeciera. Se subió a la cama, sobre ella, presionándola bajo su peso y se hizo hueco entre las piernas de la joven. La besó con hambre de nuevo, no iba a echarse atrás. Sujetándola del trasero, elevó sus caderas para rozarla con su erección. Un estremecimiento de puro placer lo recorrió con aquella leve caricia, con la constatación de su humedad, del deseo. Se frotó contra ella, arriba y abajo, cada vez que rozaba su clítoris conectaban de una forma mágica. Los jadeos de necesidad de ella encendían su cuerpo de ardiente deseo hasta el punto que dolía. Era puro fuego y estaba deseando quemarse. Sin más preámbulos, se introdujo despacio en su interior y supo que estaba perdido. Aquello era su paraíso.

—Amanda…

Ella jadeó al notar cómo se abría paso en su interior, se sujetó con fuerza de sus bíceps sin apartar la mirada de él. Nunca había sentido nada igual. Todavía no podía creerse que fuera real. Que realmente Gabriel estuviera dentro de ella.

Greco cerró los ojos cuando la llenó por completo. Se quedó quieto, esperando por ella y por él mismo. Sentía que si se movía todo acabaría y quería alargarlo hasta el amanecer. Lo envolvía como un guante de seda caliente.

—¿Estás bien? —preguntó abriendo los ojos y mirándola con tal deseo que podría abrasarla.

Amanda se humedeció los labios mientras que con su mano acarició suavemente el rostro de él, casi con reverencia, como si quisiera gravar esa imagen en su mente. Los dedos de la joven dibujaron sus labios en una tierna caricia que sin saberlo estaba marcándolo a fuego creando una tormenta en su interior y convirtiéndola a ella en su única ancla.

—Sí.

Las caderas de Gabriel cobraron vida propia y comenzaron a moverse, empujando muy profundo dentro de ella con un ritmo fuerte.

—Dime que puedo seguir, que no te hago daño... No creo que pueda parar.

—Si te detienes ahora juro que no saldrás vivo de esta habitación.

Gabriel la besó, sonriendo, callando sus amenazas. Sujetó uno de sus muslos, pegándola más a él. No fue suave, ni cuidadoso después de aquello. El ritmo con el que la poseyó fue salvaje y posesivo. Estaba completamente loco de deseo y solo pensaba en darle a ella lo que estuvo semanas negándole.

La joven rodeó su cuello fundiéndose con ese beso que le estaba robando más que su corazón.

Gabriel sentía que ya no tenía el control y no le importaba. En aquel momento solo contaba el hecho de que estaba a punto de correrse y no quería hacerlo si Amanda no disfrutaba del mismo placer que él.

Sin embargo, lo estaba haciendo. Amanda lo provocó con sus suaves caricias hasta llegar a su firme trasero y masajearlo concienzudamente clavando las uñas en él, provocándolo. En cuanto sus miradas volvieron a cruzarse, ella lo obsequió con una pícara sonrisa que detonó todo. Gabriel solo tuvo que hundirse una vez más en su interior para sentir cómo ella se contraía atrapando su miembro en un intenso masaje que hizo que el orgasmo de ambos estallara. Un nimio segundo de lucidez lo atravesó y salió de ella en el último momento, derramándose sobre su vientre.

Amanda se quedó tumbada en la cama con la respiración acelerada. Nunca se había acostado con un hombre sin protección. Nunca. Sin embargo, con Gabriel ni lo pensó, esa era la prueba de que le robaba hasta la cordura.

—Dime que no te he hecho daño —rogó la voz masculina acariciándole la mejilla con el dorso de la mano.

—No lo has hecho, lo he disfrutado mucho.

Greco sonrió como un niño al que acaban de darle un dulce. Alcanzó un paquete de pañuelos que se encontraban en la mesita y la limpió antes de volver a recostarse a su lado apoyando la cabeza en un brazo, sin dejar de mirarla, mientras acariciaba su cuerpo sin pudor alguno; sobre todo prestó especial atención a sus pechos. Le parecían tan prefectos y deliciosos que se encontró deseando volverlos a introducir en su boca.

—¿Nadie te ha dicho qué tienes una sonrisa preciosa? —preguntó. El hombre que estaba frente a ella no era el que conocía, era uno salido de sus sueños más húmedos.

—No la ve tanta gente como para apreciarla.

—No me sorprende —sus caricias no dejaban que su cuerpo se enfriara, todo lo contrario, Gabriel lo estaba avivando.

—¿No? No estarás insinuando que soy un ogro, ¿verdad?

—No lo insinúo, lo afirmo. Eres un ogro y de los peores, señor Greco.

—Vaya, ahora me llamas Greco...

—¿Te gusta más que te llame Gaby? —dijo sorprendiéndolo al colocarse sobre él y besarlo.

—Haz eso, y te juro que te hago dormir con Hades todo lo que te queda de terapia —la amenazó con una sonrisa, acariciando sus piernas y besándola.

—Amenazarme con Hades... no tienes vergüenza, Gaby —Esa faceta juguetona le gustó.

Con agilidad, Gabriel se giró, colocándola entre él y el colchón.

—¿Cómo me has llamado? —dijo lamiéndole uno de sus pezones.

—Gaby —respondió jadeando y riendo a la vez.

—Nada de Gaby... —Volvió a lamerla, esta vez mordisqueando el carnoso botón.

Amanda soltó un gemido arqueando su cuerpo.

—¿Por qué?

—Odio ese nombre. Todos me llaman Greco, menos tú —afirmó sin detener su tortura.

—Entonces serás Gabriel para mí —jadeó sin apartar su mirada de él.

—Solo para ti, para nadie más.

—Me gusta que seas solo para mí.

—Esta noche, no existe nadie más que tú, yo y esos dos filetes —dijo señalando los platos en la mesilla.

—¿Me estás haciendo escoger, Gabriel? —su nombre salió de los labios de Amanda de forma seductora.

—Yo no pienso hacerlo: voy a devoraros a ambos —afirmó separándole las piernas de nuevo para entrar en su interior al tiempo que tomaba uno de sus pechos con la boca. Succionó con fuerza sus pezones, pasando de uno al otro, jugando con ellos hasta que escuchó de sus labios esos pequeños jadeos que lo volvían loco.

Amanda se arqueó contra esa boca torturadora.

—Oh, Dios...

—Habíamos quedado en que me llamarías Gabriel —bromeó antes de seguir con su tortura. Comenzó a mover las caderas dentro y fuera de ella, buscando darle de nuevo todo el placer que se habían estado negando durante semanas.

Ella sonrió rodeando su cuello y atrayéndola hacia sus labios para capturarlos en un profundo beso.

—Hasta en la cama me sermoneas.

—Es que eres una cabezota, pero me gustas así.

—Punto para mí —sonrió al rodearlo con sus piernas y levantar las caderas hacia él provocándolo descaradamente.

Greco gruñó, pero aceptó el reto. Empezó a bombear sin piedad en su interior. Amanda clavó las uñas en su espalda gimiendo de placer.

—Gabriel...

—Sí, mi pequeña Kamikaze, déjate llevar —dijo incrementando el ritmo que provocó que la joven gritara su nombre mientras las oleadas de su orgasmo la poseían como un tsunami arrastrándolo con ella, esa vez sin darle tiempo a retirarse de ella, no obstante, a Amanda no le importaba, ella como toda mujer moderna, tomaba anticonceptivos.

—Amanda, yo… joder lo siento —dijo al darse cuenta que se había derramado en su interior.

—Si estás sano no hay de qué preocuparse —lo tranquilizó.

—Claro, estoy completamente sano, puedo demostrártelo. Eres demasiado tentadora para mí cordura.

—Habló quién me hechizó desde el principio.

—¿Eso hice? —preguntó besándola en los labios despacio, como si se negara a apartarse de ella.

—Sí, lo hiciste.

—Y luego dices que no te gustan los ogros gruñones...

—Bueno... solo me gusta un ogro gruñón, aunque no te acostumbres a que te lo reconozca —dijo divertida.

—Eso puedo aceptarlo. —Se retiró de su interior con algo de reticencia—. ¿Te apetece comer algo?

—La verdad es que sí. Me has abierto el apetito.

Gabriel tomó la colcha arrugada por su pasión, para envolverla con ella. Él se cubrió con una de las toallas del baño después de encender la calefacción del dormitorio. Cuando entraron estaba demasiado centrado en otras cosas. Se sentaron uno junto al otro para disfrutar de su cena, fría.

—Prefiero verte desnudo, tienes un cuerpo de infarto, vaquero —bromeó Amanda mordiendo un trozo de pan sin apartar su mirada de él.

—Amanda, en cuanto terminemos de comer, vas a tenerme desnudo hasta el amanecer...

—¿No podemos quedarnos unos días?

—Tenemos que volver mañana. Tu tobillo no da para justificar que te ate a la cama unos días, por desgracia.

—Puede inflamarse mucho de repente —dijo alzando ambas cejas.

—No tientes tu suerte y come. Quiero volver a la cama enseguida —ordenó con una sonrisa.

Amanda le lanzó una bola hecha con miga de pan a la cara.

—Lo intenté.

Gabriel sonrió, cómodo ante la situación de intimidad con ella. Desnudos, cómplices, saciados, pero a la vez hambrientos de nuevo. Podía acostumbrarse a aquello... Y eso lo asustó. Desechó la idea. Aquella noche solo quería disfrutar de ella.
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Locuras

Poco después del amanecer, Gabriel metió las manos en los bolsillos y miró a su coche casi con temor. No es que lo asustara conducir ahora que el sol volvía a brillar y las quitanieves habían despejado el camino de vuelta al centro. No. Lo que lo asustaba era lo que estaba sentado en el asiento del acompañante.

Había sido una noche maravillosa pero el nuevo día le había devuelto a la realidad: ella era una kamikaze y él un ogro. Una relación imposible.

Esperó a que la señora Gallager terminara de decirle todos los avances de su sobrino una vez acabada la terapia. El modo en que había recuperado su vida era asombroso y eso no hizo más que decirle que debía apartarse, que no era bueno para Amanda.

Con aquel pensamiento en la cabeza, atormentándolo, subió al Chevy.

—¿Lista para volver?

Amanda le sostuvo la mirada al verlo entrar y sentarse frente al volante. Desearía poder leerle la mente en ese instante, sin embargo, algo dentro de ella le decía que había perdido al hombre con el que pasó la mejor noche de su vida. Por la mañana se había levantado en silencio, distante con ella, un gesto que no esperaba por su parte, no después de la noche que habían compartido. Ella deseaba un beso de buenos días, una caricia cómplice incluso que le hubiera hecho el amor de nuevo. Que hablaran de que sucedería a partir de entonces, sin embargo, solo obtuvo silencio.

—No, pero me llevarás de todas formas.

—Sí, te llevo de nuevo al infierno —dijo con una sonrisa.

—Muy gracioso —resopló desviando su mirada al frente. ¿Cómo iba a ser su relación ahora? Seguramente se apartaría de ella alegando cualquier excusa absurda.

Gabriel arrancó y condujo por la misma carretera que la tarde anterior, pero ya nada sería igual. Todo había cambiado y no solo por lo ocurrido en el hotel, no... Todo empezó el día en que llegó.

Ninguno de los dos dijo nada en todo el trayecto. Gabriel mantenía su atención en la carretera y Amanda observaba el paisaje apoyada en la ventanilla. Parecía que había un muro invisible entre ambos y eso le dolía.

Cuando el coche se detuvo en el garaje todos los pacientes ya sabían de su regreso. Ninguno iba a ir hasta allí a molestarlos, era la parte privada del complejo, solo para él y los empleados. Dudaba que ninguno se arriesgara a recibirlos fuera del edificio principal. Apagó el motor en cuanto el vehículo estuvo en su lugar, pero no se movió. Mantenía una mano apoyada en el volante y la otra en el cambio de marchas, aunque deseara sujetarla de la nuca y besarla hasta borrar esa mirada de preocupación en su rostro. Ni tan siquiera se giró hacia ella cuando le dijo:

—Creo que tenemos que hablar, Amanda.

Ella lo miró con sus increíbles ojos azules haciendo que Gabriel apretara la mandíbula, sabedor del daño que le estaba haciendo.

—Hablar. Eso siempre suena mal en los labios de un hombre. —Sabía perfectamente lo que iba a decirle; que todo fue un error, que deberían a estar como antes y bla, bla, bla. Así que la joven se preparó para no mostrar sus emociones al escuchar el rechazo de nuevo de sus labios. Unos labios que habían recorrido esa misma noche todo su cuerpo.

Esa vez, sí la miró antes de hablar.

—Supongo que intuyes lo que voy a decirte... Pero es que es una locura seguir con lo que ocurrió anoche. No me malinterpretes, quise hacerlo, lo deseaba y tú eres perfecta, pero aquí, ahora, en este momento... Yo no soy lo mejor para ti. Debes centrarte en recuperar tu vida y yo solo sería un problema, créeme. Puedes enfrentarte a la cárcel, a no superar tu adicción, lo cual sería mucho peor. Amanda... Señorita Wood, debes hacer lo mejor para ti y eso no me incluye en tu camino.

A pesar de que se había preparado para esas palabras cada una fue directa a su corazón como una estaca. Cerró los ojos durante solo un instante y suspiró en un intento de mantener la calma y su genio a raya. ¿Cómo podía soltarle ese rollo después de la noche que habían compartido? ¿¡Cómo!? Las emociones de la joven eran un hervidero a punto de estallar.

—Bien —dijo apretando los dientes—. Si es lo que desea, señor Greco, me mantendré lo más alejada posible de usted.

—Quiero que sigas contando conmigo para vencer al alcohol. No dejes que yo sea un problema.

—No, Greco, tú eres el problema. Creo que yo he demostrado a estas alturas que puedo controlarlo. —Amanda mantenía la mano fuertemente sujeta en la maneta de la puerta. ¿Cómo podía ser tan frío con ella? No reconocía al hombre que tenía frente a ella o quizás sí. El de la noche anterior era Gabriel, el hombre del que estaba profundamente enamorada. El que tenía en ese instante frente a ella, era Greco, el director que la sacaba de sus casillas.

—Será mejor que vayas dentro. Seguro que Stella está muy preocupada por ti.

Amanda chasqueó la lengua al salir del coche. Su cabreo era monumental y se encontró a sí misma contando mentalmente hasta cien mientras se dirigía a su habitación. Lo primero que haría sería meterse bajo la ducha y borrar todo rastro de él. En una cosa le daría la razón: ella sí volvía al infierno, maldito fuera Gabriel Greco y todo lo que la hacía sentir.

Pudo llegar a su dormitorio sin problema. Tuvo suerte de no encontrarse a nadie en su camino. Era justo lo que necesitaba para poder poner sus pensamientos en orden. Cogió el neceser, ropa, un par de toallas y salió camino al baño comunitario. No tendría problemas pues a aquellas horas no se usaban las duchas, estaría sola. Se desvistió y colocó bajo el chorro de agua caliente. Apoyó la frente en los azulejos fríos notando al instante un agradable escalofrío deslizándose por su espalda. Así se sentía ella en ese instante, tan fría como un témpano de hielo. Desearía poder borrar de un plumazo sus sentimientos por Gabriel, pero no podía. Ese hombre se había metido bajo su piel poseyéndola en cuerpo y alma. Sin embargo, debía asumir que no era para ella. Sí, se sentía atraído por ella, pero no la amaba como ella lo amaba a él.

‹‹Asúmelo, Amanda, te has enamorado del hombre equivocado››.

La joven suspiró mientras se lavaba, de nuevo, todo resto de su noche con Gabriel. Salió del baño ya vestida de forma cómoda y aseada. Arrastrando los pies, regresó a su dormitorio que no estaba muy lejos del baño.

Se sentó en la cama negándose a llorar. Solo debía pasar seis semanas más y volvería a su vida. ¿Qué eran seis semanas de infierno en comparación con toda una vida? Si podía controlar las ganas de beber, podría controlar el deseo por Gabriel. Solo debía permanecer lejos de él e intentar no verlo. Suspiró. Pensarlo era fácil, lo difícil sería hacerlo.

Stella entró en la habitación con su perpetua sonrisa en el rostro sentándose a su lado sin importarle invadir su espacio personal.

—Y yo que pensaba encontrarte eufórica por tu escapada con el director y me encuentro con esta cara de limón agrio —dijo en voz baja.

Amanda resopló.

—¿De verdad creías que me ibas a encontrar feliz? ¿Sabes con quién me fui? Creo que no le llaman ogro por nada.

Stella se aclaró la garganta para no estallar en carcajadas. Sabía de la atracción que su amiga sentía por Greco y estaba segura que algo había sucedido entre ellos. Empezaba a conocer los estados de ánimo de su compañera de cuarto.

—No te quito la razón, Amanda. Si no quieres contármelo, lo respeto, de verdad. Solo te daré un consejo como mujer.

—Soy toda oídos.

—No malgastes tu tiempo en un hombre que no te valore, si no responde a tus sentimientos es que no es para ti y el adecuado está esperando ahí fuera.

Las palabras de Stella, demasiado maduras para una muchacha como ella, hicieron que su corazón se encogiera. Si Gabriel no era para ella no sabría si llegaría a encontrar a alguien. A esas alturas ya no sabía nada.

—Puede que tengas razón. La verdad es que estoy cansada de hacer el ridículo delante de él.

—No voy a preguntar —sonrió.

—Mejor.

—Bueno —dijo levantándose—, como ya estás con ropa cómoda, ¿qué te parece si nos reunimos con los demás y jugamos un partido de algo? Bones y Nolan han dicho que sí.

—Me parece una gran idea.

Ambas salieron de la habitación riendo y cuchicheando para ver a quién más cazaban para que se uniera a ellas en el partido.

Gabriel se asomó a la ventana de su despacho al escuchar gritos y numerosas risas. Había ido directo a su pequeño reducto de paz en cuanto Amanda lo dejó solo en el garaje. Cuando miró al jardín, pudo ver un grupo grande de pacientes que jugaba al football de forma algo confusa. Se golpeaban con la pelota y para nada seguían las reglas del juego, nadie tenía una posición definida y todos jugaban a todo. Centró más la mirada al ver como una pequeña mujer saltaba y tomaba la pelota contra su pecho, y ahí estaba ella, corriendo bajo los suaves rayos de sol que se reflejaban en su espesa melena azabache y con una sonrisa que brillaba por sí misma.

Greco no pudo mirar hacia otro lado, como debería haber hecho rápidamente. A decir verdad, Amanda siempre le robaba el aliento. Escuchar su risa era simplemente como una caricia sobre su cuerpo ya de por sí duro y tenso en cuanto ponía los ojos sobre ella; y ahora era peor. Ahora sabía cuál era el sabor de sus labios, el de su placer; sabía cómo se sentía ese cuerpo femenino bajo el suyo, cómo era estar en su interior y ver como sus preciosos ojos azules se oscurecían de deseo, por él, solo por él…

Lo que no le gustó ver fue a Nolan sujetando de la cintura a Amanda por detrás y elevándola del suelo, ni escuchar su risa cantarina al hacerlo. Esa risa, esa mirada divertida que la joven le dirigía al tenista, deberían estar destinadas a él. Menudo idiota estaba hecho. Él la había apartado de su lado y no tenía ningún derecho a reprocharle que entregara a otros lo que él no era capaz de tener. Un gruñido de pura frustración se escapó de sus labios. Sentía una rabia profunda al ver como Nolan la mantenía sujeta entre sus brazos. Los celos lo estaban matando y por el bien de la Kamikaze debía mantenerse alejado y en silencio, esa había sido su elección al volver tras su noche en el pueblo y debía atenerse a las consecuencias.

Sean se encontraba tumbado en el sofá de su suite, abrazado a Kate. El militar jugaba con un mechón de la dorada melena. Todavía le costaba asimilar que esa preciosa mujer fuera suya o todo lo suya que podía ser, dadas sus circunstancias. Siempre que la veía su corazón se aceleraba y su estómago se agitaba. Sin embargo, cuando le sonreía, todo su cuerpo se tensaba y su sangre bombeaba caliente entre sus venas, abrasándolo. Daba igual que la hubiera poseído hacía solo unos instantes. Él siempre la deseaba.

Esa misma tarde, al entrar a escondidas en su apartamento del hotel, Kate lo había sorprendido sentándose a horcajadas sobre él. Lo provocó mordiendo de manera juguetona su cuello, rotando sus caderas sobre su más que dispuesta erección. Sin dejar de besarlo, se deshizo de su ropa, de la de ambos, y se empaló a él arrancándoles gemidos en cada movimiento. Él la dejó hacer, aunque deseara voltearla y bombear en ella de un modo salvaje. Y había acertado; Kate los había llevado al paraíso y en ese momento, ambos estaban saciados y relajados viendo una película romántica en el salón de la chica.

—No puedo creerme que me hayas convencido para ver esta mierda. —Sean besó su cabeza divertido. Si sus compañeros lo vieran sería objeto de burla durante el resto de su vida.

—Vamos, tampoco será tan malo —dijo Kate con una sonrisa llevándose una galletita a la boca antes de darle otra a él—. Sabrina es un clásico, además, Humphrey Bogart y Audrey Hepburn están geniales en esta película.

—Venga, Kate, con la de películas buenas que hay hoy en día y me haces tragar este clásico.

—Estoy culturizándote —dijo con diversión.

Sean levantó una ceja divertido.

—Y... ¿Puedes explicarme en qué me vas a culturizar con eso? —el heredero señaló el televisor con su dedo índice.

—Pues... En que es una mala idea llevar copas de champán en el culo a una cita.

—No voy a discutir eso.

—Eso y que no es necesario que, para hacer feliz a una chica, la lleves a París.

—Nunca se me ocurriría llevarte a París. Hay lugares mucho más hermosos.

—¿En serio? ¿Cómo cuáles? —preguntó acurrucándose sobre él.

—Están las islas paradisíacas, tenerte en bikini durante todo el día sería una delicia.

Kate dio una sonora carcajada.

—¿Solo sería una delicia para ti? Te recuerdo que tú, mi capitán, deberás ir luciéndote también. —Entonces se quedó callada, como si estuviera pensando antes de seguir hablando—. Bien mirado, podríamos ir a esquiar...

Ese fue el turno de Sean en soltar una sonora carcajada.

—¿Eso son celos, preciosa? ¿No quieres compartir las vistas de mis tabletas con las demás? Solo tú podrás gozarlas —eso último lo susurró en su oído.

Aquel susurro la hizo estremecerse. Aún no se acostumbraba a su cercanía.

—Nunca he sido celosa...

—¿Segura?

—Aja. Pero nunca he tenido a nadie de quien serlo.

—Ahora me tienes a mí y no es por presumir —dijo besándola esa vez en los labios—, pero soy un hombre que se cuida mucho.

—Créeme, me he dado cuenta —replicó acariciando con el índice aquel pecho duro como el acero.

Sean disfrutó de su caricia manteniendo el control sobre sí mismo. En ese momento deseaba colocarla debajo de él y entrar en su cuerpo una y otra vez hasta hacerla gritar de placer. Pero le había prometido una tarde romántica para ambos.

—Espero que no tengas pensado ver más clásicos.

—En realidad sí... Uno con el hombre prefecto como protagonista: Iron man.

Sean la besó sonriendo.

—Eso ya es un muy buen plan, preciosa. Adoro esa película.

—Ya tenemos algo más en común —dijo volviendo a acurrucarse contra su cuerpo, con las piernas desnudas dobladas sobre el sofá y una sonrisa en el rostro que nunca había tenido junto a un hombre: la de enamorada.

Sean la rodeó con sus brazos y besó su frente.

—Estoy de acuerdo.

Gabriel volvió a mirar por la ventana de su despacho sin ganas de hacer absolutamente nada que no fuera pensar en ella, en Amanda. Desde que regresaron del hotel dos días atrás, sacársela de la cabeza había sido una misión imposible. Los celos que experimentó cuando la vio riendo y jugando con el imbécil mujeriego de Nolan le dejaron más claro, si aquello era posible, que lo que sentía por ella hacía muy complicado que siguieran allí como director y paciente. Tenía que cambiar aquello.

Había estado hablando con Helen sobre aquello y tomado una decisión al respecto. Solo esperaba que Amanda supiera comportarse cuando se lo dijera. No era algo fácil de digerir, pensó, al menos para él no fue una solución sencilla.

Tomó aire recordando las palabras de reproche de Helen, preparándose para las que recibiría a continuación. Aún así, el sonido de los nudillos en la puerta lo sobresaltaron.

—Señor Greco —dijo Helen abriendo ligeramente la puerta—, he traído a la señorita Wood, cómo me pidió.

Gabriel se giró para encarar los semblantes femeninos que lo miraban con seriedad desde el pasillo. El de Helen lo esperaba, pero no el de Amanda. Mas que seria, parecía molesta, asqueada de estar allí. Era como volver a su primer encuentro solo que aquella vez él sabía cuál era el problema y no era estar allí en el centro, sino el verle. Y maldita sea, eso dolía.

—Gracias, Helen, puedes retirarte. Señorita Wood, si es tan amable, tenemos que hablar muy seriamente sobre su estancia en el centro —anunció señalando una de las sillas frente a su escritorio.

Helen se retiró sin decir nada cerrando la puerta tras su marcha. Amanda se sentó donde Gabriel le señalaba apretando la mandíbula. ¿De qué iba todo eso? Si ya le había dejado claro que no quería saber nada más de ella, entonces… ¿Por qué no la dejaba en paz? Ella necesitaba alejarse, si lo veía, todos esos recuerdos que intentaba sepultar florecían con fuerza… un momento. ¿Estancia?

—¿A qué se refiere con mí estancia?

—Sí, quería hablar tu estancia aquí. Creo que después de lo ocurrido hace unos días no parece lógico poder continuar como hasta ahora.

Amanda abrió los ojos furiosa. Se levantó de golpe y plató las manos en el escritorio de Gabriel llena de rabia e impotencia.

—¿Cómo eres tan capullo? ¡Me he mantenido alejada de ti! ¿Qué más quieres? No te busco, ni te miro y si te veo a lo lejos, te evito. Ya no sé cómo hacerlo. —Gruñó furiosa.

—Amanda, tranquilízate, eso es lo que quiero ahora mismo —dijo poniéndose en pie y rodeando el escritorio con paso tranquilo al ver el destello de ira en la mirada de la joven. Era increíble como sus ojos cambiaban a azul tormenta cuando lograba enojarla, que era casi siempre—. He estado pensando posibilidades, por tu bien, entre ellas la de enviarte a otro centro. Tengo un amigo que me debe un par de favores y eso no afectaría a tu condena. Sin embargo —continuó levantando la mano para hacerla callar al verla dispuesta a atacar de nuevo en ese mismo instante y maldita fuera si no estaba más bonita todavía—, la idea terminó por no parecerme tan buena. Es cierto que te has apartado de mí y acercado a ese tenista; que me he mantenido también alejado de ti, pensando en que hacer, pero solo una idea era clara en mi cabeza, Amanda: continuar con lo que empezamos hace tiempo y que acabó en la habitación del hotel, es una locura.

—Entonces aléjate definitivamente de mí. Yo no me cruzaré en tu camino —dijo entre dientes golpeando de nuevo la mesa con el puño dolida. ¿No se daba cuenta de cuánto la dañaba?

—No, no lo entiendes —dijo con una sonrisa pícara en los labios. Se paró frente a ella y la obligó a mirarlo a los ojos alzándole la barbilla con cuidado, Jesús… era tan hermosa que haría caer de rodillas a cualquier hombre—. Que te alejes de mí me ha dolido, demasiado. Mantenerme alejado de ti ha sido demasiado duro. Sí, estar juntos aquí, en el centro, mientras sigues con tu terapia es una locura, pero estoy loco, Amanda, y si tú estás dispuesta a cometer una locura, no pienso volver a alejarte de mí.

Amanda inspiró profundamente, no podía creer lo que estaba escuchando.

—No lo entiendo...—susurró.

—Déjame que te lo explique…

Y la besó.

Cogió su confundido rostro entre las manos y la besó despacio, saboreando sus labios antes de instarla a abrirlos para invadir su boca. Desde que la había dejado marchar esa mañana en el garaje la había deseado de vuelta.

La joven se rindió a sus brazos totalmente confundida, ese hombre le estaba robando no solo el corazón si no su propia cordura y su voluntad. Debería apartarlo, terminar su relación justo ahí, pero en cuanto Gabriel ponía sus labios sobre ella, su cerebro dejaba de pensar y gobernaba su corazón. La perdición de cualquier mujer.

—Dime que sí, di que estás tan loca como yo...

—Sabes que lo estoy. —Amanda sabía que estaba cometiendo una locura estando a su lado, porque tarde o temprano Gabriel la acabaría apartando y ella tendría que vivir con ese dolor, sin embargo, no tenía voluntad para apartarse de él. Ya era tarde para ella, se había enamorado irremediablemente.

Gabriel, con una sonrisa, la tomó en brazos y la sentó sobre su escritorio. Se colocó entre sus piernas y volvió a besarla.

—¿Crees que sería buena idea sellar nuestro pacto sobre mi mesa?

Amanda casi se atragantó al escucharlo.

—¿Quién eres tú y que has hecho con el Gabriel que conozco?

—Me lo he comido, soy un ogro, ¿recuerdas?

—Sí, lo recuerdo muy bien —respondió sonriendo.

—Pero tú lo has domesticado... —afirmó besando su cuello, despacio.

—¿Al ogro o al hombre? —susurró acariciando su pelo despacio.

—A ambos.

Esa vez fue Amanda quien sujetó el rostro de Gabriel y lo besó lentamente.

Las manos de Greco bajaron por el torso de la joven buscando la presilla de los vaqueros. Cuando la encontró, no tardó ni un segundo en desabrocharlos y meter las manos dentro de su ropa interior, arrancando un gemido de la joven que se sujetó con fuerza de sus hombros.

—Puede entrar alguien...

—Helen cerró desde fuera, no nos van a molestar en un rato, a no ser que te de miedo y quieras volver con tus compañeros.

Amanda lo sujetó fuerte de las solapas de la camisa y tiró hacia ella.

—¿Quieres que me vaya, vaquero? —lo retó.

—Ni se le ocurra escapar, señorita, o le daré unos azotes.

Amanda mordió el labio de Gabriel sonriendo.

—No creo que te atrevas —provocó.

—No me retes —advirtió dando un tirón de los pantalones para quitárselos.

—¿Ahora quién tiene miedo? —Amanda se acomodó sobre el escritorio de forma provocativa.

Sin decir nada más, desabrochó sus propios pantalones para liberar la erección que palpitaba en su interior desde que la había visto entrar.

—Estoy aterrado...

—Pues no lo parece. —La mirada de Amanda se desvió hacia su erección humedeciéndose los labios.

Gabriel se colocó de nuevo entre sus piernas, rozando a la joven deliberadamente con su miembro mientras le desabrochaba la camisa de franela que lucía.

—Provocador... —susurró colando las manos bajo la camisa de él.

Quería ir despacio, pero aquellos pechos, tan redondeados y turgentes, lo volvían loco. En cuanto los liberó de la prisión de algodón, la tumbó sobre el escritorio. Tiró de ella para poder penetrarla tan profundo como pudo. Un gemido escapó de su boca antes de cernirse sobre ella y tomar uno de los inhiestos pezones con su boca.

—Gabriel... —jadeó rodeándole la cintura con sus piernas, sentirlo de nuevo en su interior la hacía completa.

Deseaba ir lentamente, disfrutarla, pero la urgencia de dejarle claro que iba en serio y el sufrimiento de los días separados tomaron el control y sus caderas imprimieron un ritmo salvaje.

Amanda fundió su mirada con la suya, estaba sujeta de sus fuertes brazos y le mordió para no gritar cuando lo sintió llenarla.

—No hagas eso o esto acabará demasiado pronto —dijo extrañamente excitado por sentir sus dientes.

—Lo hice para no gritar y que todo el mundo se entere de lo que estamos haciendo —respondió divertida—. ¿Vas a terminar como un adolescente? —lo pinchó traviesa.

—¿Vas a gritar como una adolescente? —replicó sin detener sus embestidas, todo lo contrario, iban en aumento, así como el placer.

Amanda rio y gimió a su vez.

—Sí, si no me silencias.

Y no dudó en hacerlo. Atrapó sus labios con los suyos, besándola para dejarla sin aliento mientras el orgasmo los atrapaba a ambos y Gabriel bebía sus gemidos.

—No me ha besado como un adolescente, señor Greco —susurró tratando de recuperar el aliento.

—¿Dónde ha quedado lo de Gabriel? —preguntó con una sonrisa satisfecha.

—¿Prefieres que te llame Gabriel en todos los casos? —dijo rozándole con los dedos la mandíbula.

—Cuando estemos solos, sí, Mandy.

—Me gusta que me llames así.

—A mi me gustas tú —dijo acariciando su rostro antes de separarse de ella. No era lo que más le apetecía, pero estaban a medio desnudar, en la mesa de su despacho, a plena luz del día y rodeaos de pacientes. A su pesar, sonrió porque aquella preciosa mujer había puesto su mundo del revés y no le importaba. El antiguo Greco, aquel que desapareció el día que ella entró a su despacho, no habría hecho algo así, pero Gabriel, el loco enamorado, haría aquello y mucho más.

Amanda lo premió con una de sus sonrisas mientras se incorporaba y cogía un buen montón de pañuelos de papel para limpiarse.

—Más te vale después del susto que me has dado.

—Tú cara ha valido la pena —afirmó imitándola.

Ella saltó sobre él golpeándole el hombro riendo.

—No te dediques a la comedia, te morirías de hambre. —Amanda tiró los clínex en la papelera y terminó de abrocharse los jeans.

Gabriel la tomó por la cintura y la abrazó a él. Joder, la deseaba de nuevo.

—Ahora solo tengo hambre de ti y tengo que pensar en cómo saciarme sin levantar sospechas. Es a lo único a lo que pienso dedicarme ahora.

La joven abrió sus ojos.

—¿Lo dices en serio?

—Mandy, estoy loco por ti y estoy dispuesto a cometer mil locuras por ello, como acabo de demostrarte. De modo que la respuesta es sí, lo digo muy en serio.

—¿No te arrepentirás mañana? —Todavía no las tenía todas consigo, temía que llegara el día siguiente y volviera a ser Greco.

—De lo que me arrepentiré mañana es de haber esperado tanto. Bueno, de eso ya me arrepiento —afirmó acariciándole el oscuro cabello.

Ella suspiró apoyada en él.

—¿Cómo lo haremos? ¿Me colaré yo en tu habitación?

—¿Cómo crees que se lo tomaría Stella si me cuelo en la vuestra? —preguntó en voz baja, la idea de ser clandestinos tampoco le atraía, pero de momento, debía ser así.

—Le daría una apoplejía —respondió divertida.

—Entonces mejor evitarlo o me veré en un juicio por negligencia —dijo antes de ponerse serio—. Siento que sea así, al menos por ahora, pero te recuerdo que mi despacho siempre estará abierto para ti y que al ser tan rebelde como eres, el director puede querer aleccionarte a menudo.

—Creo que voy a ser muy revoltosa y no te disculpes, Gabriel. Prefiero tenerte de esta forma a no hacerlo.

Él no respondió, solo la tomó de la nuca y la besó de nuevo con intensidad, queriendo grabar su esencia en sus labios para seguir saboreándola después de separarse. Ella lo saboreó y le regaló una de sus sonrisas haciendo que el corazón de Gabriel se acelerara.

—Será mejor que me vaya o no responderé de mis actos.

Con reticencia, Gabriel se apartó de ella. Tenía razón. Debía dejarla marchar para no levantar sospechas. Helen los cubriría llevando a Amanda a que le diera más de una charla disciplinaria, pero aquella había llegado a su fin, por desgracia.

—Sí, deberías marcharte o acabarás desnuda encima de esa alfombra —replicó con rostro serio—. Y estoy seguro de que no quieres eso...

—¡Claro que quiero eso! —dijo apartándose de él veloz antes de que la sujetara. Riendo colocó su mano en el pomo de la puerta—. Pero más tarde.

Amanda le lanzó un beso y salió del despacho con una sonrisa en su rostro dejando otra igual de radiante en el del ogro Greco.
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Acción de Gracias

Era el día de Acción de Gracias y Amanda estaba nerviosa. Mejor dicho, estaba aterrada.

Era un fin de semana especial en el centro pues los familiares se desplazaban para pasar unos días con ellos. Solo se permitía familia, nada de amigos o conocidos, de modo que Mandy no pudo salvar a Kate de pasar unos días con su propia familia.

Sabía que Sean, como la mayoría de los visitantes, había llegado a media tarde y se alojaba en el pueblo. Aún no se habían visto y estaba ansiosa por mil razones; una de ellas era porque le vería al fin tras el atentado, cosa que la tenía inquieta y quería verificar que realmente se encontraba bien. Y la otra, que no tenía nada que ver con su hermano, era ver a Gabriel con esos jeans y disimular la atracción que sentía por ese espectacular trasero.

El director solía vestir con unos vaqueros que realzaban su culo prieto y le fascinaba el rock clásico, cosa que le encantaba dejar claro por los altavoces del centro con la excusa de motivarlos Esa mañana no había sido una excepción, Don’t stop me now, de Queen sonó aquella mañana y no pudo dejar de pensar de lo adecuado del momento. Nada iba a detenerlos, a ella y a Gabriel, en su locura. Excepto quizás Sean. Estar con su hermano significaba disimular la atracción tan grande que sentía por Greco. Un trabajo de titanes, si se tenía en cuenta que su hermano era demasiado observador para la salud mental de cualquier chica.

Aquella era una ocasión especial, y como tal, el centro y los que estaban allí, lucían con sus mejores galas. Era un momento importante para todos, sobre todo para los pacientes: cada día sobrios y controlando su adicción era motivo de celebración, una razón para dar las gracias. Cada logro de sobriedad se celebraba con una medalla, que los pacientes mostraban en el muro de honor que había en una de las salas.

Amanda había escogido un Armani plateado de tirantes, con la espalda descubierta y un chal del mismo tono para cubrirse los hombros. Su oscura melena la llevaba recogida a un lado con un broche del mismo color que su vestido, que resaltaba como si fuera una estrella en el cielo nocturno. Cuando vio a sus compañeros se olvidó de dónde estaban. Aquello parecía una fiesta de alta sociedad, llena de ricos y famosos. Stella estaba preciosa con un vestido que Mandy le había prestado: era blanco y negro, se ajustaba a sus recién recuperadas curvas realzando la belleza de la joven que tanto se había estado escondiendo bajo los efectos de su adicción, demacrándola, dejándola irreconocible. Sí, ella había intervenido un poco con su magia para peinarla y maquillarla para la ocasión, pero no todo era mérito suyo. Stella se había ganado a pulso su bienestar.

Todos los hombres iban elegantes con sus trajes. Parecían un catálogo del perfecto caballero, pero Amanda no encontró al caballero que buscaba entre ellos. Le hubiera gustado hablar con él un minuto antes de tener que esquivarle durante los próximos tres días.

Cuando entró al comedor, se encontró con que las mesas estaban deliciosamente decoradas en tonos marrones. Los centros se basaban en rusticas bandejas de madera con una calabaza en el centro y otras más pequeñas en las esquinas, dos velones amarillos estaban a cada lado de la calabaza central mientras que varias piñas y hojas otoñales cubrían el resto de la bandeja. A los lados del centro de mesa, algunos ramos de trigo atados con un lazo marrón. Los platos, en tonalidades verdes, estaban sobre manteles individuales color tierra. Cada uno con una tarjeta que llevaba escrito el nombre de cada comensal. Toda la decoración en sí gritaba que estaban entre la naturaleza, en pleno otoño. Pronto vería en esa misma mesa los pavos que desde hacía horas estaban cocinando. No pudo evitar sonreír al pensar que todo aquello le encantaría a Kate. Le hubiera gustado poder tenerla allí. Ella y Sean eran realmente su familia y encontrarse en aquella situación por causa de su adicción, le estaba haciendo valorar mucho más a la gente a la que quería.

La mirada de la joven se iluminó al ver como su imponente hermano entraba por la puerta del gran salón principal y que hacía las veces de sala común, justo junto al comedor. Dejando atrás todo decoro, Amanda salió corriendo y se lanzó a sus brazos.

—¡Qué ganas tenía de verte! ¿Ya estás recuperado del todo?

—Lo estaba —dijo Sean abrazándola—, hasta que he sido atacado por un duendecillo plateado.

—No exageres, tipo duro.

—¿Exageraría si dijera que estás preciosa? —preguntó apartándose de ella para mirarla de arriba abajo.

—Pues no —dijo riendo—, me he arreglado a conciencia. Tú también estás muy guapo, creo que vas a revolucionar el centro.

Sean miró de reojo su traje oscuro y su camisa también negra. La verdad era que, sin ser vanidoso, estaba realmente sexy, o eso había dicho Kate al mandarle una foto antes de salir de Nueva York y no dudaba de la palabra de su preciosa rubia.

—No creo que sea para tanto, es solo un trapo, pero lo luzco con estilo.

—¿Desde cuándo te has vuelto tan presumido? —preguntó Amanda divertida.

—Siempre lo he sido, Mandy, solo que no contigo.

—Ok, hay cosas que las hermanas no deben saber.

—Las hermanas no, pero los hermanos mayores sí. Dime, ¿qué tal por el centro? —preguntó tomándola de la cintura y conduciéndola a un sofá cerca de la chimenea central del amplio salón.

—Al principio mal, pero ahora lo llevo mucho mejor. La gente aquí es encantadora y me hacen sentir muy bien. No puedo quejarme.

—Conmigo puedes, sobre todo de los que han sido muy encantadores —esto último lo dijo de tal manera que sonó a clara amenaza.

Amanda se tensó. ¿Qué sabía su hermano? Mierda. A veces estaba segura de que era capaz de leer mentes...

—¿A qué te refieres?

—A nada. Es solo que reconocí a un par de pacientes al entrar. Que no me guste salir en las revistas no quiere decir que no sepa quién sale en ellas —dijo en una clara referencia al mujeriego tenista que le había saludado con una inclinación de cabeza en el parquin.

Amanda se apoyó en su hombro como era su costumbre.

—Nolan es solo un amigo. Todos sabemos dónde estamos y nos apoyamos. Sean, no tienes que preocuparte. Lo importante aquí es curarnos, nada más.

—Amanda, eres la única familia que me queda. Ya la cagué con papá y contigo, pero al menos ahora tengo la oportunidad de recuperar a mi hermana, no voy a desperdiciarla como hice con papá por culpa de Jana. Hoy es Acción de Gracias y las tengo que dar por tenerte.

Amanda besó su mejilla.

—No vas a perderme, te lo prometo. Ahora cuéntame, ¿cómo te va de ejecutivo?

—Es más duro que ser un maldito S.E.A.L. —respondió resoplando.

La joven estalló en carcajadas.

—Se nota que no es lo tuyo. —Amanda se apartó lo suficiente para poder mirarlo a los ojos—. Siento que por mi culpa debas hacer lo que siempre has evitado.

—No tienes que preocuparte por mí ahora, sino por ti. De todos modos, dejaste las cosas bastante encarriladas antes de tu ingreso aquí y eso lo hace más fácil. Eso y tu equipo.

—Claro que me preocupo, eres mi hermano —resopló—. Son buenos profesionales, tenemos suerte de que trabajen para nosotros.

—Pero ahora, te repito, no debes preocuparte por mí. Acabo de sobrevivir a un atentado, Amanda. Podré con el hotel, o eso espero.

—Me asustaste muchísimo. Jamás esperé que hubiera un atentado ese día...

—Eso es algo que nunca se espera, aunque por desgracia está ahí —dijo frotándose la pierna de manera inconsciente, aquella que a punto estuvo de perder en una misión por culpa de otra bomba, pero menos chapucera.

Amanda colocó su pequeña mano encima de la de su hermano en un gesto reconfortante.

—Ahora estás bien y estamos juntos. No pienses en lo que pudo haber sido, solo piensa en el futuro. Yo estoy feliz de que hoy estés conmigo, comeremos el delicioso pavo que las cocineras están preparando y podrás conocer a los demás.

—El futuro es algo que me empieza a gustar —dijo con una mirada enigmática—. Estoy deseando conocerlos a todos y pasar la noche contigo, duendecillo.

—¿Hay algo que deba saber? Ese brillo en tus ojos es sospechoso —dijo Amanda estrechando la mirada suspicaz.

—No sé de qué me estás hablando —dijo inocente.

—Claro...

—Deja de mirarme así y vamos a conocer a los demás, y de paso saludar a Gabriel. Espero que se esté portando bien contigo.

La joven apartó su mirada antes de que su hermano pudiera leer en ella. Si supiera que se portaba demasiado bien con ella, no sabía lo que su hermano haría con Greco.

—Sí, solo me da clases de equitación.

Sean frenó en seco y la miró como si tuviera dos cabezas antes de romper a reír con ganas. Demasiado bien sabía el pánico de su hermana sentía ante los animales grandes.

—¿Solo te da clases de equitación? No imaginaba que Gabriel tuviera tantos huevos.

Ella se cruzó de brazos.

—No lo alagues tanto, él y su maldito caballo son el demonio personificado. No tienes ni idea de lo mal que lo paso cuando estoy frente a Hades.

—Creo recordar que cuando papá trató de que aprendieras a montar le diste una patada en la espinilla al instructor y saliste gritando que aquel animal olía a mierda y ni por todas las barbies del mundo te acercarías a uno. Tenías cuántos, ¿seis años? —dijo sin poder parar de reír al imaginar a su antiguo compañero de universidad recibiendo otra patada, como mínimo.

La joven resopló.

—Te aseguro que Gabriel es peor, me hizo tocarlo y hasta montarlo. Ese caballo me odia, Sean.

—Vamos, Mandy, es solo un animal, no odian —afirmó volviendo a abrazarla a él, dejando claro a cualquier hombre de la sala que su hermana no se tocaba.

—Se nota que sois amigos. Has dicho lo mismo que Gabriel. No me vais a convencer. Ya le dije a Hades que me gustan las hamburguesas de caballo.

—Eres incorregible...

Entraron al comedor engalanado para la ocasión en el momento en que llegaron las bandejas con los pavos. Olían deliciosos, apetecibles, y a todos le recordó a su hogar a pesar de las circunstancias. Como era tradición en miles de hogares, el pavo llegó acompañado de puré de patatas y salsa de arándanos, entre otras cosas.

Gabriel entró al comedor al mismo tiempo que la cena acompañado de Helen. Se había vestido con un pantalón de traje gris oscuro y una camisa burdeos. Al llegar no miró hacia donde sabía que estaba ella. Aquel vestido plateado era como un faro en la oscuridad para él, pero sabía que estaban en público y, con Sean allí presente, no podía delatarse. La distancia y fingir que su animadversión crecía cada día que pasaban bajo el mismo techo, era lo mejor que podía hacer por el bien de ambos. Sin embargo, era imposible ignorarla, y sin poder evitarlo la miró sintiendo que el tiempo se detenía y todo lo que los rodeaba desaparecía. Deseaba ir hacia Amanda, abrazarla y besarla hasta dejarla sin aliento para después disfrutar de una noche juntos, pero no podía ser y el codazo en las costillas de Helen se lo recordó con bastante discreción.

Amanda no se perdió la mirada de Gabriel. Ella misma deseaba estar a su lado y desaparecer el resto de la velada entre sus brazos, pero no podía y menos aún con su hermano de guardián. Por dios, estaba guapísimo y la camisa de seda solo acentuaba su bien esculpido tórax ciñéndose a sus músculos como una segunda piel, una de lujo que debía admitir le quedaba demasiado bien.

Los hermanos Wood se acercaron a la mesa en busca de su lugar para sentarse. Cuando encontraron sus nombres en los marcapuestos, la sorpresa fue descubrir estaban justo al lado de Gabriel y Helen. Amanda apostaría sus dos manos a que había sido idea de la enfermera, esa mujer era muy avispada.

—Mira por dónde, esta noche podrás hablar largo y tendido con tu amigo de la universidad.

—Sí, y pedirle que compruebe que te relaciones con la gente adecuada —dijo de nuevo mirando amenazador a Nolan, que estaba sentado a unos metros de ellos, con su manager y sin dejar de tontear con una mujer escultural que parecía una modelo. Seguro que lo era.

—No estás hablando en serio.

—¿Quieres apostar algo?

Ella abrió los ojos.

—¿No ves que está ocupado con esa mujer? Ni se ha fijado en mí, troglodita.

—Soy un troglodita que se preocupa por ti —afirmó besándola en la mejilla antes de retirarle la silla para que pudiera sentarse.

Ella se sentó algo nerviosa. A Gabriel lo tendría justo enfrente y debería disimular su atracción.

—Qué suerte tengo.

—Sean. Me alegro de verte —saludó Gabriel a su antiguo compañero al llegar a su sitio en la mesa—. Dime que te vas a llevar a tu hermana esta misma noche de vuelta a Nueva York.

—Yo también me alegro, amigo mío. Por mí te aseguro que me la llevaría ahora mismo —dijo divertido al ver la cara de pocos amigos que tenía Amanda en aquellos instantes. Debía admitir que Gabriel los tenía bien puestos para provocar de esa forma a Mandy.

—No ponga esa cara, señorita Wood. Hades está a punto de sufrir un colapso si vuelve a acercarse por el establo. Estamos planteándonos adquirir algunos caballos de plástico, por el bien de los animales...

—Mejor una barbacoa, así ese demonio se aprovecharía bien —gruñó Amanda mientras estrechaba la mirada ante Gabriel.

Sean estalló en carcajadas. Su hermana seguía siendo la misma.

—¿Siempre ha sido tan encantadora? —le preguntó el director a Sean ignorando a Mandy.

—Todavía no lo has visto todo, créeme.

—No puede ser aún peor —dijo el director con exagerado asombro.

Amanda les lanzó a ambos, sendas bolitas de migas de pan.

—Estoy aquí, por si se os ha olvidado —protestó la joven.

Sean pasó su brazo de forma protectora por los hombros de Mandy y besó su mejilla. En ese instante Gabriel deseó estar en el puesto de Sean.

—Lo sabemos, duendecillo, ya sabes cómo adoro escucharte gruñir.

—Tonto... —susurró.

—La verdad es que es divertido verla enfadar. Hay apuestas sobre si algún día conseguiré que eche humo por las orejas.

Sean sujetó a su hermana, divertido.

—No sabía que te gustaran los deportes de alto riesgo.

—Y no me gustan —dijo Gabriel sin poder evitar mirarla con lujuria, estaba radiante.

Amanda se removió inquieta, esa mirada fue como si la hubiera acariciado con sus manos. Sean la soltó pensando que estaba algo incómoda.

—No lo parece, cabrear a mi hermana puede ser muy peligroso.

—Es parte de la terapia, llevarlos al límite, en cierto modo y darles herramientas para controlar su ansiedad —dijo ya en un tono más serio.

Sean se frotó el mentón pensativo.

—Muy buena idea, normalmente caen en el alcohol por situaciones de estrés.

—Sé que es algo arriesgado, pero funciona en más del noventa por ciento de los casos.

—Estás haciendo un gran trabajo. A mi hermana la veo radiante, no sé qué es lo que has hecho con ella, pero parece funcionar.

Amanda desvió la mirada hacia Gabriel. Si su hermano supiera...

—Terapia intensiva con caballos.

—¡Oh, por favor! —siseó Mandy rodando los ojos.

Sean divertido sonrió a Gabriel.

—Pues dime el secreto, porque durante años mi padre intentó que Mandy montara y nunca lo consiguió.

—Si te lo dijera, tendría que matarte —bromeó Greco desviando su intensa mirada hacia Mandy.

Se sirvieron los platos con pavo, puré de patatas o calabaza. Judías verdes y salsa de arándanos. Todo con una pinta deliciosa y un olor que incitaba a degustarlo.

Sean y Gabriel decidieron, sin decir nada, dejar de burlarse de Amanda y trataron de ponerse al día sobre sus vidas en el tiempo que habían pasado sin verse. Sin embargo, ninguno de los dos entró en detalles: Sean porque no podía contar nada sobre sus misiones o la gente a la que protegía y Gabriel... Amanda se extrañó de los escasos, por no decir nulos, detalles que dio sobre su vida entre el último año de la universidad y el momento en que fundó el centro.

El resto de comensales bromeaban sobre el pobre pavo y hablaban de lo que tenían pensado hacer al día siguiente. Nolan y Stella incluyeron a Mandy en su conversación, por lo que se perdió parte de la charla entre su hermano y Gabriel. También se perdió las miradas furtivas que el director le dedicaba con disimulo. En realidad, se pusieron un poco al día, tras tanto tiempo separados tenían la oportunidad de reanudar una amistad que creyeron perdida al acabar la universidad. Amanda había hecho aquello posible de un modo un tanto dramático.

El resto de la cena transcurrió de manera agradable, con bromas sobre todos ellos, sus excesos, meteduras de pata y acabó con brindis vacíos de alcohol y llenos de buenos propósitos.

A la mañana siguiente, Amanda bajó las escaleras enfundada en unos jeans ajustados, un jersey de cuello alto negro y unas botas camperas a juego con el pañuelo marrón que llevaba al cuello. Al ver a su hermano en una de las mesas desayunando se acercó a él y besó su mejilla al sentarse a su lado.

—Buenos días. ¿Has dormido bien? —Amanda mordió un panecillo recién hecho.

Sean, vestido prácticamente igual que su hermana, sonrió al verla de tan buen humor.

—Lo cierto es que sí, el hotel es cómodo.

El mayor de los Wood había pasado la noche en un hotel del pueblo, como el resto de familiares, pero había pensado en acercarse a desayunar al centro para aprovechar el mayor tiempo posible cerca de su hermana.

—Entonces debes probar estos panecillos. Me estoy planteando contratar a la pastelera para el nuevo hotel Wood —dijo con una sonrisa.

—¿No desconectas del trabajo nunca? —preguntó quitándole el panecillo que casi había terminado y dándole un buen mordisco.

—No. —Sonrió divertida—. Ha sido tanto tiempo que ya lo tengo por costumbre.

—Pues deberías tratar de hacerlo y centrarte en comerte los bollos, que están realmente deliciosos, y olvidarte del nuevo Wood.

—Está bien, mandón. —La joven comió dos bollos más junto con el chocolate caliente antes de que Stella entrara en la sala como un torbellino y la reclamara.

—¡Amanda, venga, vamos fuera!

—¿Por qué?

—Van a empezar una guerra de bolas de nieve. ¡No te lo puedes perder!

Amanda sonrió y miró a su hermano.

—Desayuna tranquilo, estando yo en el equipo ganaremos seguro. —Justo acabar la frase se escucharon de fondo varios resoplidos provenientes del equipo contrario. Amanda le guiñó un ojo a su hermano y salió tras Stella, riendo.

Gabriel, parado cerca de las escaleras que llevaban al comedor, no pudo evitar seguirla con la mirada. Aquella noche la había echado de menos a su lado y ansiaba besar aquellos labios desde que la había visto entrar vestida para la cena de la noche anterior.

Cuando se dio cuenta de que estaba a punto de babear por ella, se recompuso y caminó como si nada hasta la mesa en la que se sentaba Sean.

—Buenos días, Wood. Pensaba que tardarías algo más en venir. Normalmente los familiares llegan a media mañana o casi a la hora de la comida.

Sean vio cómo su amigo miraba a su hermana y eso lo preocupó.

—Buenos días, quería desayunar con mi hermana. No contaba con que la robaran de mi lado.

—Stella. Es su compañera de cuarto y se han hecho muy amigas. Amanda está siendo una buena influencia para la joven, ha mejorado mucho desde que llegó. Se apoyan mutuamente—dijo poniéndose un café sin apenas azúcar.

Sean fijó su mirada en la ventana viendo como su hermana lanzaba más de una bola contra un grupo de hombres que llevaba una bola de un tamaño considerable. El militar sonrió.

—Me lo creo. Amanda siempre ha sido muy sociable.

Gabriel no contestó, o al menos no realmente. Solo gruñó mientras daba un sorbo a su taza. Odiaba no poder estar con ella jugando como los demás. Sujetarla de la cintura y alzarla para besarla hasta dejarla sin aliento.

—He visto como la miras, Greco. No sé si recuerdas que fui entrenado en los S.E.A.L.

—¿Y cómo demonios la miro? —preguntó tragando saliva. Odiaba aquel don que tenía para leer a la gente.

—Con hambre. Reconozco esa mirada —seguro que si se miraba al espejo era la misma con la que miraba a Kate.

—Eso lo dices porque aún no he desayunado. Deja que coja uno de esos bollos y miraré mejor a mis pacientes. Eso es lo que son todos, incluida tú hermana, y eso implica que están fuera del radar, supongo que sabes a que me refiero.

—Lo sé. También sé que ella no estará aquí por mucho tiempo y volverá a su vida. —Sean clavó la mirada en él.

—Con un tipo adecuado para ella, ¿no? —dijo sin poder evitarlo mirando hacia ninguna parte.

—Sí. Un tipo que estará a su lado frente a cámaras y cotilleos de la prensa rosa, además de quedarse tras ella mientras gobierna un imperio, no todos los hombres están dispuestos a quedarse tras su mujer. No veo a mi hermana dirigiendo un centro de desintoxicación. Solo te lo digo como un amigo. Cómo hermano, te digo que si la tocas sabrás lo que es el dolor.

—No voy a tocarla, Sean, es una paciente más —mintió—. Espero no volver a verla por aquí, como a todos.

—Yo también lo espero. ¿Sabes que mi hermana quiere llevarse a tú pastelera? —sonrió quitando seriedad al asunto.

—Que siga soñando.

Sean estalló en carcajadas.

—Amigo mío, se te avecina una guerra que no tengo muy claro quién ganará...

—Lo haré yo si quiere sobrevivir a sus encuentros con Hades.

—Te admiro por conseguir que monte un caballo. Insisto, ¿cómo lo haces? Ella los aborrece.

—No sabría decirte. Es un reto para ellos. Si logran montar y dominar una situación peliaguda sin nada de alcohol en la sangre, podrán con cualquier cosa después de que salgan, eso les anima a subir a la silla. Si muestran miedo e inseguridad, el caballo acaba tirándolos. Es como la vida misma.

Gabriel recordó el momento en que Amanda cayó del caballo y ambos estuvieron en el suelo.

—Pero no a Mandy, ¿cierto? Ella es testaruda y con una fobia absoluta a los caballos —dijo Sean.

—Entonces será mi encanto personal —bromeó.

—No cambiarás nunca.

—¿Y para qué iba a hacerlo? Seguro que tú sigues siendo el tipo que parece llevar un palo en el culo pero que en realidad quiere disfrutar de la vida como el que más.

—Recuperaré mi vida cuando mi hermana vuelva. Entonces podré disfrutar de lo que me ofrece.

—¿Lo que te ofrece alguien en especial? —preguntó tratando de apartar el tema de él y recostándose en la silla.

Sean suspiró.

—Hay alguien, sí.

—Vaya, vaya...

—Yo no planeé nada.

—¿Acaso es posible hacerlo?

—No. Mujeres... ese gran desconocido —dijo Sean bebiendo de su taza de café.

—Son un grano en el culo, sin el que no podemos vivir.

—Cierto.

—Y con respecto a tu hermana... Deberías dirigir tus amenazas a Nolan, el tenista gigoló. He tenido que advertirle sobre todas y cada una de las pacientes y empleadas. Creo que se equivocó de centro. Debería haber ido a uno para adictos al sexo.

—Antes de irme tendré una charla con ese tenista —gruñó.

Gabriel sonrió satisfecho, mataría dos pájaros de un tiro ese fin de semana: apartaría las sospechas de Sean de él y a Nolan de Amanda.

Los amigos siguieron con su desayuno mientras recordaban viejos tiempos en la universidad bajo el sonido de fuertes risas del exterior.

Era el fin de semana de Acción de Gracias y Kate había tenido que ir a pasarlo con su familia a los Hamptons. No era algo que esperase con ansias, ni tan siquiera con una mínima ilusión. Muy al contrario; aquellos encuentros impuestos por sus padres como ineludibles para todo miembro de la familia Taylor eran una de las cosas que más odiaba.

Toda su familia se reunía para celebrar, pero sobre todo presumir de una falsa felicidad y unidad: la perfecta familia americana que, aun teniendo una oveja negra en su seno, era capaz de apoyarla y abrazarla en momentos como aquel.

Bufó de nuevo al recordar cómo su madre se refería a lo que debían hacer como a llevarla de nuevo al buen camino. Parte de aquella imagen, tan horrible a ojos de su inmaculada familia era culpa suya, pero otra gran parte era mentira, una enorme que había dejado que todos creyeran para proteger a Amanda de algo peor, sobre todo en el último año.

A pesar de la mala relación entre su padre, el gran presentador William Taylor, y Sandra Moore, todos creyeron cada palabra que la periodista publicó sobre Kate en las revistas: su afición a las fiestas, rumores sobre excesos en ellas, su desprecio por Justin y un imaginario motivo para su posterior ruptura, sus falsas ambiciones… No habían querido escucharla, menos aún creerla. Solo ansiaban que dejara el trabajo en la cadena Wood, se casara y se dedicara a tener niños, organizar fiestas y mantener una sonrisa radiante al lado de su marido, lo amara o no. Pero ella no quería eso, o al menos no todo eso. Sí quería casarse, tener hijos y sonreír al lado de su esposo, pero lo haría continuando con su trabajo, amando a su marido y organizando cenas con sus amigos, o puede que alguna gran fiesta, pero si le daba la gana, no por imposición. Y si no era mucho pedir, haría todo aquello con Sean.

Al pensar en él, sonrió. Le encantaría decirle a su madre que todo aquel desfile de pretendientes adecuados para su criterio, no era necesario pues ya tenía novio. El problema era que estaba casado, era más de tres años mayor que ella —que era la edad que su madre consideraba perfecta para un buen matrimonio—, y que, además, odiaba los convencionalismos sociales. Le daría una apoplejía…. Pensándolo bien, tal vez no era tan mala idea comentárselo, se dijo con una sonrisa malvada en los labios.

No pudo evitar planteárselo, más aún después de la cena que disfrutaron el jueves, llena de los logros de sus hermanas mayores.

Lorna, la mayor, estaba casada con un famoso cirujano del Monte Sinaí y tenía dos hijos. Era el vivo retrato de su madre con unos veinte años menos y por eso se llamaban igual. Su madre la adoraba. No paró de enumerar a los famosos que había atendido su yerno aquel año, los logros académicos de los pequeños, que teniendo en cuenta que tenían siete y cinco años, no era probable que fueran a salvar al mundo, al menos de momento.

Jane, la mediana, se parecía más a su padre, tenía tres hijos: dos mellizos de apenas un año, y el príncipe de la casa, que ya contaba tres otoños. Su marido era un gran abogado, pero Kate nunca había contado con él para nada que tuviera que ver con el trabajo o lo personal. A pesar de que nunca se había mostrado desagradable con ella, le daba la impresión de que la influencia de su madre sobre sus cuñados, cada año era más notable.

Ella, la pequeña, en realidad no se parecía físicamente a uno o a otro, era una perfecta mezcla de ambos. Tal vez por eso ninguno la había atraído a su bando. Soltera, sin hijos ni novio, pero si con una prometedora carrera y casa propia. Nada que reseñar, según ellos.

Lorna Taylor había recalcado lo bien que se arreglaban las dos hermanas mayores con sus hijos, la casa, los maridos, manteniéndose jóvenes y guapas por si sus yernos alguna vez se liaban con sus secretarias, poder cazar un nuevo esposo cuanto antes. Toda la cena había transcurrido entre alabanzas a sus hermanas y reproches hacia ella. Nada que no hubiera sucedido ya, y que no se repitiera en cada celebración, aunque por ello no dejaba de ser molesto.

Aquella fiesta, dos días después de la cena, era el mismo intento de cada año, desde que tenía dieciséis, de emparejarla con alguien adecuado. Había distinguido un par de caras nuevas, pero como siempre, ninguno pudo nunca compararse con la imagen mental que tenia de Sean. Y menos iban a poder ahora que había tocado y saboreado aquel perfecto cuerpo. Y no todo estaba en su físico. El hombre que la abrazaba por las noches había logrado afianzarse en su corazón mucho más que el recuerdo que alguna vez lo ocupó.

Salió del atestado salón en busca de un poco de paz y se dirigió al cuidado jardín trasero. Hacía frio, de modo que se arropó con una de las mantas que su madre solía tener sobre las butacas de la sala de estar y salió.

Sentir el aire helado en el rostro la ayudo a relajarse y dejó escapar un suspiro de alivio al olvidar por un segundo lo que odiaba de aquella casa y recordar lo que adoraba y era la paz que se respiraba allí. Sin poder evitarlo, sacó el móvil que escondía en el bolsillo de la falda del vestido azul oscuro y lo desbloqueó para ver el mensaje que Sean le había enviado la noche de Acción de Gracias.

«Estar bajo un cielo estrellado y con luna llena solo me hace pensar en ti. Te echo de menos preciosa».

Deslizó el dedo por la pantalla hasta la foto de él, vestido para la cena. Era demasiado guapo para su cordura, pero ¿que importaba eso ya? Estaba loca por él y nada podría cambiar eso, ni tan siquiera su madre y sus pretendientes perfectos.

Gabriel se ajustó la chaqueta y subió el cuello forrado para que el aire frío de la tarde no le cortara la piel. La barba incipiente le arañó los dedos al hacerlo. Debería haberse afeitado, pero había notado que Amanda se relamía al verlo con aquella sombra en la mandíbula mucho más que cuando no la llevaba. Sonrió al ver lo mucho que aquella mujer estaba influenciándolo, de un modo que podía parecer tan tonto como el simple hecho de no afeitarse tan a menudo solo para gustarle y provocar aquella mirada lasciva en la joven.

Salió del establo después de revisar a los animales. Lo hacía un par de veces a la semana a pesar de que el personal era de total confianza y muy competente. Sin embargo, aquella tarde entró solo para relajarse.

Al fin los familiares se habían marchado. No es que le molestaran, al menos en la gran mayoría de los casos, pero tras aquellas visitas algunos sufrían un retroceso en sus avances; para otros era un revulsivo que los espoleaba a continuar, a luchar con más ganas por volver con aquellos que les sonreían al verlos sobrios y centrados.

Caminó sin darse apenas cuenta hacia el pequeño muelle del lago recordando el chapuzón que por culpa de la pequeña kamikaze se había dado días atrás. El frío le recorrió la espalda, pero también su cuerpo se vio invadido por el calor del recuerdo de su cuerpo contra el de ella. Había negado lo que sentía por ella ante Sean, pero ante él no podía: estaba loco por Amanda.

Y hablando de la causa de su falta de afeitado… Allí estaba, en el muelle. Avanzó con cuidado, sin apenas hacer ruido y se quedó quieto a poco más de un metro de ella.

—¿Esperas a alguien? —preguntó a su espalda.

Amanda dio un pequeño brinco, estaba tan absorta en sus pensamientos que no lo había escuchado llegar.

—No, solo estoy contemplando el lago —la joven se giró fundiendo su mirada con la de él. Era increíble como con solo mirarlo olvidaba hasta de quién era.

—Estás preciosa.

Gabriel fue a dar un paso hacia ella, deseando acariciarla y besar aquellos labios, pero se detuvo y se quedó quieto en el sitio.

Ella alzó una ceja y suspiró.

—Supongo que no puedo saltar a tus brazos, aunque lo esté deseando con fuerza.

—Puedes hacerlo, siempre que te apartes del final del muelle. ¿Acaso crees que me he olvidado de la última vez que estuvimos juntos ahí? —dijo con una sonrisa traviesa.

Amanda se acercó a él y alzó la mirada en cuanto se posicionó rozando su pecho.

—No creo que lo hayas olvidado —sonrió—, yo lo disfruté.

—¿Lo disfrutaste, pequeña Kamikaze? —preguntó rodeándola con sus fuertes brazos.

Amanda no pudo evitar mirar a su alrededor antes de pasar sus brazos por su cintura y notar el calor que desprendía el cuerpo de Gabriel.

—Sí, no soy de piedra.

—Ni yo, pero el agua estaba helada, nena. —Se acercó a ella, acariciando aquella delicada mejilla con su rasposa mandíbula—. Pero, si tanto te gustó, podemos volver al lago ahora mismo.

Ella lo miró horrorizada.

—Estás loco.

—Posiblemente. Bueno, estoy casi seguro de que lo estoy, pero no tanto como para volver a meterme a finales de noviembre en esa agua helada, al menos de ese modo. Hay barcas en el embarcadero ahí delante.

—¿Quieres estar conmigo en una de las barcas? —Mandy no pudo evitar la emoción, era una de sus fantasías románticas cada vez que contemplaba ese lago.

—Quiero estar contigo en cualquier parte, Amanda. Y sí, me arriesgaré a dar un paseo al atardecer contigo en una de esas barcas si me prometes no tirarme al agua. —La apretó contra su cuerpo antes de besarla, sin importarle nada que no fuera ella. Llevaba deseando tocarla durante días. Había estado contando los minutos hasta que volvieran a estar solos y no quería desaprovechar ni un segundo más.

Amanda respondió a su beso aferrándose a él, acarició su rostro regalándole una sonrisa.

—No puedo asegurarte nada, además no lo hago a propósito.

—Eso tendrá que bastarme.

Se apartó de ella y la tomó de la mano, tirando de ella hacia el embarcadero que había junto al muelle que normalmente usaban para pescar. La ayudó a que subiera a una de las pequeñas embarcaciones de madera y, cuando estuvo sentada, soltó el amarre y subió frente a ella, usando los remos para apartarse del entarimado. Comenzó a remar hacia el centro del lago, mirándola fijamente. Era demasiado bonita para su propia cordura.

Ella le sonrió sintiéndose feliz en ese momento. Mientras Gabriel remaba, ella observaba como los músculos de sus bíceps, se marcaban a través de su cazadora. Gabriel era un hombre sumamente atractivo.

Cuando se hubieron alejado bastante de la orilla, Greco dejó los remos dentro de la barca y se movió con soltura para sentarse junto a ella sin apenas mover la embarcación. Pasó el brazo por su cintura y la atrajo a él para besarla de nuevo.

—Estas vistas son perfectas.

—Y la compañía —dijo besándolo de nuevo.

—Y ¿de qué crees que hablaba? Tú eres todo lo que veo en este momento. Te he echado tanto de menos, Kamikaze.

—Podías hablar del paisaje —sonrió—, yo también te he echado de menos, me gustaría estar siempre contigo, sin tener que mirar por encima del hombro como si estuviera haciendo algo malo.

—No estamos haciendo nada malo... A pesar de que nos estamos saltando mis normas, las advertencias de tu hermano y supongo que lo que sea que tengas con ese tipo estirado que vino a verte ya una vez —y al que él había borrado de la lista de visitas para evitar que volviera, algo que no iba a admitirle, por supuesto.

—Gabriel, no tengo nada con nadie. ¿Estás celoso? —preguntó divertida.

—¿Y si lo estuviera? —replicó acariciándole la mejilla, sin poder apartar los ojos de su rostro.

—Me harías feliz, porque así sabría que de verdad te importo.

—Claro que me importas, más de lo que crees o estoy dispuesto a reconocer.

Amanda le rodeó el cuello con los brazos.

—Entonces reconoce que soy la única para ti —susurró antes de besarlo.

Gabriel enredó los dedos en el cabello oscuro de la joven, sujetándola para que no se le escapara. La otra mano tenía otros intereses y se coló por debajo de la chaqueta de la joven, buscando el borde de su jersey para apartarlo y acariciar su piel.

Lo que hizo que la joven gimiera en sus brazos y se dejara llevar por él.

—Gabriel...

Greco acarició uno de sus pechos por encima de la fina tela de su sostén, buscando el endurecido guijarro que lo coronaba.

—Te haría mía en este mismo instante si no fuera porque acabaríamos en el agua helada y si te traje aquí fue para disfrutar del atardecer a tu lado... pero eres una bruja, Amanda y haces que me olvide de todo.

—Si yo soy una bruja, tu eres un hechicero, vaquero. Desde el primer día en que te vi no te pude sacar de mi mente—. Mandy mordió su labio inferior y bajó con pequeños besos por su cuello.

—Eso es por mi encanto natural —bromeó, disfrutando de sus caricias.

—Lo de tu encanto es discutible... —bromeó.

—No lo creo si te hizo caer a mis pies, o más bien tirarme al suelo siempre que puedes.

—Admite que te gusta —dijo mordiendo su cuello suavemente.

—Nunca —dijo con una carcajada.

Amanda golpeó su pecho mirándolo a los ojos.

—Puedes negarlo todo lo que quieras, pero sé que te gusta. Hasta creo que me esperas por los pasillos.

—Prefiero esperarte en mi cuarto y si me tienes que tumbar, que sea sobre la cama y no en el suelo.

Ella sonrió inocente.

—No es desagradable hacerlo en el suelo —provocó. Le encantaba ver como sus ojos se oscurecían ante el reto, él no se daba cuenta, pero esa reacción le gustaba.

Y disfrutó al ver como sucedía.

—Podríamos probarlo más tarde.

—Sí. Me gustaría que fuera verano en este instante. No haría frío, iríamos ligeros de ropa y no tendría que esperar a que llegara la noche.

—Si hubiera sido verano, no habríamos subido a la barca —afirmó dejando que su mano traviesa acariciara sus pechos con descaro.

—Señor director, está jugando con fuego —sin embargo, Amanda se subió en su regazo y lo abrazó riendo—. ¿No subes en las barcas en verano?

—Sí, pero solo.

—Me alegra saberlo, pero ¿si estuviera yo?

—Contigo lo quiero todo.

Amanda sujetó su rostro y lo besó despacio.

—¿Y cuándo me vaya? ¿Qué pasará, Gabriel?

Él se quedó en silencio. Había temido aquella pregunta cada día. No sabía que decir al respecto, no quería pensarlo pues todo le empujaba en una dirección que no quería.

—No quiero pensar en el mañana, Mandy, solo quiero el ahora.

Ella lo observó, intentando leer su expresión en vano. Nunca hablaba de él mismo y eso la llevaba a preguntarse; ¿qué no deseaba contarle?

—Está bien, no voy a insistir.

—Yo sí... Quería pasar un rato romántico contigo, pero parece que no soy capaz. Solo quiero desnudarte y comerte viva.

—Tendrás que serlo si no quieres terminar en el agua helada. Además, solo estar aquí en esta barca contigo, viendo el atardecer ya me parece un sueño. ¿Sabes qué desde que llegué aquí deseaba hacer esto?

—¿Pasear en la barca al atardecer?

—Sí, pero contigo.

—Entonces, siéntate a mi lado y vamos a contemplar juntos como el sol se esconde. En esta época tiñe el cielo de un rojo tan intenso que parece que se cubrió de fuego. Después, remaré de nuevo al muelle y te esperaré en mí habitación para poder apagar el fuego que sé que ambos sentimos justo ahora.

Amanda hizo lo que le pedía, apoyó la cabeza en su hombro y deseó que ese día no terminara nunca. Atesoraba esos pequeños momentos con él.

—Sé que lo harás.

Gabriel la abrazó, besándola en la frente, dejando su cabeza apoyada en la de ella.

—No dudes de lo que siento por ti, aunque no siempre sepa expresarlo.

—Ahora ya no dudo, no cuando te arriesgas a llevarme en barca y me abrazas de esta forma.

Gabriel cerró los ojos, sin soltarla. Sintió como algo se le atascó en la garganta, una frase, una pequeña de solo dos palabras, pero de un significado enorme, más grande de lo que nunca hubiera supuesto. Era incapaz de pronunciarlo o de pensarlo, pero no podía dejar de sentirlo y todo era culpa de su pequeña alocada, a la que no cambiaría por nada y a la que quería proteger de todo, incluso de sí mismo.
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Escondidos.

El fin de semana con su familia por Acción de Gracias había llegado a su fin, por fortuna. Kate acabó agotada anímicamente de tanto defenderse sin poder replicar de la manera adecuada, pero el recuerdo de Sean la ayudó mucho más de lo que esperaba. Regresó más fuerte que otras veces y eso se lo debía a él. Se sentía mucho más unida a Sean de lo que creía y por eso aquella mañana, bien temprano, lo había llamado para escaparse de la oficina y pasar el día juntos, pero no en cualquier lugar de la ciudad, sino en aquel donde nunca había estado con nadie.

Se atusó el pelo que caía libre por su espalda. Apenas se había maquillado y vestía con un vaquero y un jersey color crema, a juego con el abrigo. Solo una mujer, nada de ejecutivas o hijas de famosos reporteros, solo Kate y eso era lo que iba a mostrarle aquel día.

Tocó a la puerta de la suite de Sean y guardó el móvil en el bolsillo de atrás antes de comprobar que llevaba las llaves del coche.

Sean se colocó bien el cinturón de sus descoloridos jeans, se bajó el jersey negro de cuello alto que marcaba todas sus abdominales y abrió la puerta.

—Hola, preciosa —saludó sonriendo al ver lo hermosa que estaba ese día.

Kate se había prometido comportarse, pero no pudo evitar lanzarse a sus brazos y besarlo. Afortunadamente aquella parte del hotel era solo para ellos dos.

—Oh, Sean. Te he echado tanto de menos.

Sean la apoyó contra la pared y volvió a besarla voraz.

—No tanto como yo, preciosa y me voy a comportar por esta vez.

—Sí, porque tengo planes para hoy que precisan de que llevemos la ropa puesta, la mayor parte del tiempo.

—Una lástima —bromeó—, pero me tienes intrigado.

—Pues vámonos y enseguida te desharás de la intriga.

—Te sigo —dijo cerrando la puerta de la suite.

Subieron al coche que Kate tenía aparcado en el subterráneo y la joven condujo su BMW a pocas manzanas del hotel, hasta el Upper East Side. Paró el coche delante de una casa de cinco plantas de piedra rojiza tan características en la ciudad.

—Ya hemos llegado —anunció apagando el motor.

Sean miró la gran casa sorprendido.

—¿Qué hacemos aquí exactamente, Kate? ¿Has cambiado de empleo y te dedicas a la inmobiliaria?

—No, no vas a librarte de mi tan fácilmente. Vamos, quiero que la veas.

Sean la siguió muy intrigado, no entendía nada de esa visita.

La fachada no desentonaba con el resto de las casas de la zona de finales del siglo XIX o principios del XX, las conocidas como Brownstone, pero el interior era moderno, tanto en materiales como en decoración. Muy luminosa y espaciosa, de plantas diáfanas y bien decoradas. Kate se quedó parada en el recibidor de la casa y lo miró con una extraña expresión.

—Nunca pensé que podría enseñarte a mi pequeña, la verdad.

—¿Esta casa es tuya? ¿Es eso?

—Sí, la compré hace unos años. Fue una ganga, se había quemado en un incendio y pude rehacerla por completo. Hace un año más o menos terminé de decorarla y dejarla como la ves, pero nunca me he llegado a mudar.

—¿Y eso por qué? —preguntó mientras paseaba por el gran salón.

—Bueno, por un par de razones. Estaba a punto de hacerlo cuando falleció tu padre y decidí quedarme con Amanda, no quise dejarla sola, pero después porque la idea con la que la había comprado se veía cada vez más lejos y pensé que era mejor no hacerlo.

—Es una buena acción el que te quedaras con mi hermana y yo agradezco de tenerte en el hotel —Sean se acercó a ella con una sonrisa.

—Y yo, si me hubiera mudado no estaríamos tan cerca.

—Han pasado muchas cosas desde la muerte de mi padre, algunas ni me las hubiera imaginado nunca.

—Dímelo a mí —dijo poniendo los ojos en blanco.

Sean la sujetó de la cintura y la atrajo hacia él.

—Creo que no me lo has contado todo. Algo tuvo que impulsarte a comprar esta gran casa.

—A veces odio ese instinto tuyo, ¿por qué no lo usaste antes conmigo? —preguntó apoyando la cabeza en su pecho—. Es verdad que algo me impulsó a comprarla. Siempre quise formar una familia y pensé que esta casa podría ser perfecta para eso. La planta donde están los dormitorios sigue sin decorar, solo el mío... pero esa opción siempre me pareció tan lejana que realmente no sé por qué lo hice.

—Eso me pregunto yo diariamente —besó su cabeza mientras fijaba la mirada por el gran ventanal—, todo llega, Kate. Algún día verás esa parte de arriba decorada y llena de niños.

Sean deseó en ese instante ser él el padre de sus hijos. El deseo de tener una familia estaba muy arraigado en él.

—Tal vez... Pero ya te dije que la parte de arriba sí tiene una habitación decorada. ¿Quieres ver mi dormitorio? Serías el primero en verlo...

—Será un placer.

Mordiéndose el labio de anticipación, Kate lo tomó de la mano y tiró de él hacia las escaleras que llevaban hasta la tercera planta, en la que estaba el dormitorio principal con una cómoda y gran cama cubierta con mullidos cojines en diferentes tonos de gris y una chimenea a los pies. La luz entraba a raudales por el ventanal que ocupaba toda la pared orientada al jardín trasero. Kate soltó la mano de Sean y encendió la moderna chimenea empotrada solo pulsando un botón. Se giró hacia él y, desabrochándose el abrigo, le preguntó.

—Bueno, ¿qué te parece mi bebé?

—Creo que tratas de seducirme, señorita. —Sean se apoyó en la pared cruzado de brazos mientras observaba con gran interés sus movimientos.

—Y... ¿lo consigo? —preguntó sentándose en la cama

—Digamos que vas por buen camino.

Por un segundo la idea de que fueran una pareja que no se tuviera que esconder, que fuera libre de llenar aquella casa de niños le cruzó por enésima vez por la cabeza y el anhelo por él creció; lo necesitaba más de lo que nunca hubiera imaginado con sus fantasías infantiles. Se obsesionó con el recuerdo de Sean, pero se enamoró del hombre que era.

—No quiero ir por el buen camino, Sean, no quiero ser más la chica que hace todo lo correcto. Te deseo ahora, aquí, en mí cama.

Él rió entre dientes.

—Veo que nos vamos entendiendo, pequeña. —El militar se desabrochó despacio el abrigo y lo dejó sobre la cómoda. Toda su atención estaba en ella, en su mirada, en sus gestos. Lo fascinaba. Avanzó hacia ella como un depredador y se arrodilló a sus pies.

—Ahora dime que es lo que deseas de mí.

—Todo Sean, menos la ropa...

Sean se acercó más a ella, sujetándola de los muslos con una mano y con la otra la sujetó del pelo tirando su cabeza hacia atrás y la besó. Tomó su boca de forma posesiva escuchándola gemir en sus labios y eso lo incendió aún más.

Kate lo abrazó con las piernas, enredando sus dedos en el oscuro cabello del soldado.

—Eres demasiado peligroso...

—Y tú demasiado tentadora.

Despacio se deshizo de la ropa de ambos, sin dejar en ningún momento de acariciarla y robarle besos. Con suavidad la tumbó en la cama y la contempló hambriento. Su fragancia le hizo desear poseerla en ese instante, ella estaba excitada y él apenas podía controlarse.

—Abre las piernas para mí, Kate.

Con una sonrisa de anticipación, ella obedeció, mirándolo con lujuria.

Sean pasó sus manos por los muslos y sonrió al ver la humedad de su sexo. Eso lo estaba provocando él y no se detendría hasta oírla gritar de placer. Sean ahuecó la mano en su sexo y gimió al notarlo caliente, estaba deseando devorarlo y eso hizo. Hundió la cabeza entre sus piernas y la lamió como si fuera el más delicioso helado.

La joven gimió, dejando caer la cabeza. No había dejado de observarlo mientras disfrutaba de ella. La imagen era tan erótica que provocaba que su deseo fuera más intenso y estaba a punto de dejarse llevar.

Sean se retiró antes de que alcanzara el orgasmo, trepó sobre ella y sus ojos se encontraron. El militar supo que estaba perdido. Entró en ella despacio, deleitándose en sus gestos, su miembro, duro y grueso se deslizó dentro de ella con suma eficacia.

—Pequeña, vas a matarme...

—Entonces moriremos juntos, soldado —afirmó sujetándolo por el cuello y besándolo con hambre, saboreándose a sí misma en su boca.

Sean se retiró lo justo y empujó de nuevo escuchándola gemir en sus brazos. Sujetó su trasero y lo elevó para poder penetrarla más profundo. Su peso la inmovilizó dejándola a su merced. Cosa ante la que Sean sonrió complacido.

—Realmente preciosa.

—Por ti, solo para ti.

Su ritmo se aceleró entrando y saliendo de ella con fuerza, manteniendo su orgasmo a raya hasta que no la escuchara gritar.

—Kate...

Su voz era un bálsamo para ella, pero también el sonido más erótico cuando susurraba su nombre. Arqueó la espalda y apretó sus senos contra su pecho al sentir cómo el orgasmo la golpeó tan fuerte e intenso como siempre que era con él. Ningún hombre la había hecho sentir así y dudaba que alguno lo hiciera.

Sean la siguió derramándose en ella.

Estuvieron un instante en silencio, el militar apoyó su frente contra la de ella, un gesto íntimo que pocas veces hacía y besó su nariz.

—Sonrojada estás preciosa.

—Eres un zalamero, Wood —dijo satisfecha y con la respiración entrecortada.

—Y tú, una seductora nata —golpeó su trasero dejándose caer hacia un lado y abrazándola.

—No te burles de mí, pero si estoy consiguiendo seducirte, me doy por satisfecha.

Se acurrucó contra él, trazando dibujos con el dedo índice sobre el amplio pecho del capitán.

—¿Acaso lo dudas, rubia?

—Nunca he sido tan, cómo decirlo... Lanzada como Amanda, por ejemplo, y pensaba que nunca reuniría valor para seducirte, así que sí, por un momento lo he dudado.

Sean rio con ganas.

—Hablas como si yo fuera una gran estrella. No te compares con mi hermana, ella es una especie en extinción, créeme. Compadezco al pobre hombre que caiga en sus redes.

—Oh, sí. El pobre desgraciado me da un poco de pena, si es que alguna vez se decide.

—Sinceramente no veo a mi hermana formando una familia. Es todo lo contrario a ti. Cuando he ojeado esta casa he podido verte en ella, rodeada de niños. Cuando miro a mi hermana solo veo un desastre tras otro.

—No seas tan duro con Amanda, esa es la imagen que da, pero ella no es así. Tiene un corazón enorme y realmente quiere enamorarse, pero es cabezota incluso para eso. En cuanto a lo de los niños... Tal vez si encuentro al hombre adecuado.

Sean la abrazó contra su pecho.

—Todo llegará —dijo besando su frente—. Y no soy duro con ella, solo deseo que madure, es demasiado impulsiva y testaruda. Aunque es mi hermana, y la quiero.

—Yo también la quiero —dijo queriendo añadir que a él también y que el único hombre con el que deseaba llenar aquella casa de niños era con él pues cada rincón de aquella casa la había decorado pensando en él, en aquella fantasía de ser la señora de Sean Wood.

—Y dejando a mi hermana a un lado. ¿Qué planes tienes para hoy?

—No mucho... Cada vez que llegaba a este punto —dijo refiriéndose a ellos dos desnudos y enredados en la cama— se me nublaba la mente y era incapaz de pensar en nada más. De modo que acepto sugerencias, del tipo que sean.

—Entonces podemos tomarnos el día libre e ir a comer a Central Park y después dar un paseo.

—Me parece perfecto. Me doy una ducha y nos vamos. —Saltó de la cama y se quedó plantada a los pies, con un descaro que ignoraba que tenía—. ¿Me acompañas?

Sean sonrió y se levantó de la cama con movimientos felinos.

—Claro, nena, te frotaré la espalda.

—No esperaba menos de ti...

Juntos se perdieron en el lujoso baño para disfrutar de una buena ducha con sesión de sexo incluida.

Kate se había ido a dormir tras un agotador día de trabajo. Tras pasar el lunes con Sean, un día perfecto, el martes había tocado volver a la realidad. El retorno al trabajo fingiendo que el hombre con el que se cruzaba por los pasillos o veía en los despachos era casi un desconocido a pesar de ser su jefe y el hermano de su mejor amiga, era agotador. Todo el mundo pensaba que no existía relación entre ellos, más allá de lo profesional y debían mantener aquella tapadera hasta que lo suyo con Jana se arreglara y eso no pasaría hasta que Amanda regresara y para eso faltaba más de un mes.

Miró por el enorme ventanal del dormitorio de la suite para contemplar la cuidad. Se recortaba luminosa contra un cielo oscuro que no le gustó nada. Sin darle demasiada importancia, apagó la luz de la mesilla de noche y se metió en la amplia cama.

Un par de horas después, el sonido de un trueno la despertó, sobresaltada. Se quedó sentada en la cama, mirando al ventanal que tardó poco en iluminarse por un rayo. Sabía lo que vendría a continuación y se cubrió la cabeza con el edredón, pero de poco sirvió. El trueno hizo que se estremeciera de los pies a la cabeza, muerta de miedo.

Se levantó, tan azorada que ni se percató de que el camisón apenas cubría la desnudez de su cuerpo o de que estaba descalza. Salió de la habitación como había hecho tantas veces en busca de Amanda.

Aporreó la puerta frente a la suya con fuerza, sabiendo que Mandy estaría dormida y tenía de despertarla. Un nuevo trueno resonó y se encogió, apoyándose contra la puerta, cubriéndose los oídos con las manos.

Sean escuchó los golpes y salió a ver qué pasaba. No se molestó en ponerse nada encima, así que abrió la puerta solo con su bóxer negro y se dirigió hacia el foco del ruido. Al ver a Kate hecha un ovillo en la puerta de su hermana, se quedó extrañado. Se acuclilló a su lado y, sujetándola de la cintura, la apartó de la puerta.

—Tranquila, nena, ¿qué es lo que pasa?

—Amanda no me abre... Dios santo, no recordaba que no está —respondió al darse cuenta de quien la tenía entre sus brazos.

—Dime qué te pasa —Sean la giró en sus brazos y acarició su rostro preocupado.

En ese momento, un trueno llenó el silencio de la noche y Kate gimió temblando como una hoja contra el pecho de Sean, apretándose más fuerte contra él en busca de refugio.

Sean maldijo, la elevó en sus brazos y se dirigió directo a su habitación. Con suavidad la dejó en su cama y se acostó junto a ella abrazándola.

—Pareces una niña —susurró.

—No te burles de mí.

—No lo hago, me gusta tenerte en mi cama.

—Eso lo he notado —dijo tratando de bromear, pero su voz sonaba tensa y asustada—. Perdona por despertarte, estaba tan ofuscada que no recordé que Amanda no estaba, suelo colarme en su cama en noches así.

—Puedes colarte en la mía las veces que quieras —la sujetó con más fuerza contra su pecho. Al principio pensaba que era puro teatro, una simple excusa para acostarse con él, sin embargo, ver el miedo en su mirada y notar el modo en que temblaba, le confirmó que su terror a una noche de tormenta, era real.

—Gracias, pero preferiría colarme en tu cama con un aspecto menos patético —dijo escondiendo el rostro.

—Así estás preciosa, Kate... frente a mí, jamás serás patética, sino encantadora.

—Entonces... ¿Puedo dormir aquí?

Lo preguntó con duda pues a pesar de que habían compartido más de una vez la cama, nunca habían pasado una noche simplemente durmiendo juntos. Al acabar saciados y satisfechos, simplemente volvían a vestirse y corrían a sus vidas, a la clandestinidad. Pensar en despertar a su lado, resultaba demasiado bonito.

—Claro, yo velaré tu sueño. —Sean enredó sus dedos en su suave cabello y finalmente, la besó en los labios.

Aquello fue un bálsamo para su acelerado corazón, que no fue capaz de disminuir el ritmo, pero por otro motivo que no eran los truenos.

—Gracias, mi valiente soldado.

—Siempre a su servicio, mi hermosa dama.

Kate sonrió acurrucándose contra él con fuerza, disfrutando del maravilloso aroma masculino. Enredó las piernas con las de él y sintió que todo estaba bien, como si la última pieza de algo hubiera encajado en su lugar. Cerró los ojos y se dejó cuidar.

Sean la contempló dormir durante gran parte de la noche hasta que el sueño lo venció.

Cuando el amanecer llegó y Sean abrió los ojos sintiendo un cálido cuerpo enredado contra el suyo. Le resultó sorprendente lo agradable que resultó compartir cama con una mujer sin mantener relaciones. Con Jana no lo hizo nunca. Debía admitir que su vida sexual era muy activa, aunque nada que ver con lo que sentía con Kate. Ella era una mujer totalmente diferente y le gustaba, demasiado. Sin moverse la observó dormir, estaba preciosa. Sintió que aquello era lo correcto.

Horas más tarde, Kate estaba sentada a horcajadas sobre Sean comiéndoselo a besos con la falda subida hasta la cintura. Estaba excitada y sabía que él también a juzgar por la erección que estaba apretándose contra ella. Solo los separaba su ropa interior y el pantalón del traje. Estaba sopesando seriamente la posibilidad de deshacerse del pantalón y meterse debajo de la mesa para darse un festín con lo que sabía escondía bajo aquella elegante prenda.

—Joder, Kate, voy a romper los pantalones —su miembro estaba más duro que una pared de hormigón, rogaba que fuera amable con él y bajara la cremallera de sus pantalones para liberarlo de esa tortura.

—Entonces, debería parar, ¿no crees? —preguntó bajando de encima de él, y recolocando la falda de su vestido. Agradecía haber optado por una falda vaporosa y no por una de tubo o habría acabado rompiéndola.

Sean la miró como si se hubiera vuelto loca.

—No, nena. Deberías ponerte de rodillas y encargarte de lo que has provocado.

—¿Y qué piensas que iba a hacer? —preguntó arrodillándose frente a él y, sin dejar de mirarlo a los ojos, desabrochó el pantalón liberando su imponente erección. Relamió sus labios rojos como el rubí antes de lamerlo de abajo arriba. Cuando llegó al glande, jugueteó con su lengua, como si fuera un delicioso caramelo.

—¿Me encargo bien así de lo que he provocado?

—Mierda, sí... —gimió. Lo estaba llevando a la locura y eso era lo que eran, un par de locos por estar en la oficina dando rienda suelta a su lujuria.

Kate se sintió fuerte, poderosa por tener a un hombre como él doblegado de aquel modo. Se introdujo despacio su miembro en la boca, tragándolo entero poco a poco.

Sean la sujetó del pelo impidiendo que se retirara.

—Eso es preciosa —murmuró clavando la mirada en ella.

Kate se excitó al notar cómo la sujetaba y lo engulló con más ansia...

—¿Señor Wood? —La voz de uno de los ayudantes de alguien, en ese momento le importaba una mierda, sonó al otro lado de la puerta del despacho, tras golpearla con los nudillos.

Kate se sobresaltó de tal modo que, al apartarse de Sean, golpeó la cabeza contra el escritorio.

Sean mantuvo a Kate bajo el escritorio. Se aclaró la garganta, aunque cuando su tono de voz salió, lo hizo algo más ronco de lo normal.

—Adelante.

Un hombre entrado en los cincuenta y con gafas de carey entro llevando unas carpetas con el logo de la W negro y dorado. Parecía aburrido y se movía con lentitud.

—Buenos días, señor Wood. Me envían de contabilidad para traerle las facturas del mes. Necesitan de su firma para girar los pagarés.

—De acuerdo. —Sean tomó los papeles, consciente de la mujer que tenía entre las piernas y de que su miembro estaba erecto, fuera de sus pantalones. Jesús esta situación era peor que estar en guerra. En cuanto terminó de firmarlos se los entregó.

—¿Necesita algo más?

El hombre se quedó mirando el despacho con total parsimonia. Parecía estar pensando si realmente quería algo más o no. Tras unos segundos que parecieron una eternidad, o dos, el hombre tomó las carpetas y las puso con el resto del montón que cargaba.

—No, creo que esto es todo.

Al escucharlo, Kate soltó el aire que retenía en los pulmones con cuidado de que no la escuchara, quieta, con la cabeza apoyada en una de las rodillas de Sean.

Cuando el empleado se marchó y cerró tras su espalda, Sean miró a Kate bajo su escritorio y estalló en carcajadas.

—Me siento como un adolescente con su primera novia.

—Yo me siento ridícula. Soy la nueva Mónica Lewinsky —murmuró saliendo de debajo de la mesa.

—Pequeña, no te cabrees porque no te gustaría estar con dolor de huevos, créeme.

—No eres el único frustrado —replicó sentándose en la mesa cruzando los brazos—. No me gusta esto de tener que vernos a escondidas, no es la primera vez que nos interrumpen.

Sean se pasó la mano por el pelo desordenándolo.

—Lo sé, un cerrojo no iría nada mal.

—Siento quejarme —Se sentó en su regazo y pasó los brazos alrededor de su cuello—. Sabía dónde me metía cuando accedí a esto, pero me gustaría poder cenar contigo alguna vez sin tener que estar midiendo lo que digo o con miedo de tocarte por si alguien nos ve. O dar un paseo cogidos de la mano.

—Kate... yo también lo deseo, pero no quiero que tú reputación se manche por mi culpa. Pronto tendré todos mis asuntos resueltos. ¿Podrás esperar un poco más?

—Lo haré porque el premio serás tú y créeme que estoy deseando tenerte para mi sola.

—Y yo... —dijo sujetándola del pelo e inclinando su cuello hacia atrás—, deseo terminar pronto lo que empezamos aquí.

El militar capturó sus labios en un profundo beso.

—Te espero en mi habitación después de la cena. Lo haré desnuda y conseguiré que no puedas ni caminar de vuelta a la tuya.

—¡Mierda, Kate! No puedes decime eso cuando queda todo el maldito día por delante. Eres cruel, nena.

Con una sonrisa pícara, la joven se levantó y con total descaro se recolocó el pecho antes de dirigirse a la puerta del despacho.

—Le veré más tarde, señor Wood... —Se despidió apoyada en la puerta entreabierta.

Sean se acomodó el pantalón con la mirada clavada en la puerta de su despacho. Esa mujer se las pagaría esa noche, y quien no podría andar durante días, sería ella.
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Un fin de semana en familia

Comenzaba el mes de diciembre y en todas partes ya parecía Navidad, excepto en el Lauren Hudson Rehab Center. Allí solo se veían caras preocupadas, gente frotándose las manos con nerviosismo y empleados ir de un lado a otro con prisas.

Gabriel no necesitaba verlo para saber lo que estaba pasando. Siempre era lo mismo. En aquel punto de la terapia muchos sufrían a manos de la gente a la que más querían. Sabía que podía parecer cruel llevarlos a aquel punto, el de enfrentarlos a sus padres, conyugues, hermanos, hijos, amigos, parejas, para que se dijeran a la cara todas aquellas cosas, pequeñas o grandes, que les hacían daño. En muchas ocasiones el principio de todo se encontraba allí, en esas pequeñas cosas que se callan, que iban cociéndose poco a poco en silencio dentro de cada uno y acababan explotando de mil maneras distintas: violencia, gritos, odio, alcohol… Era una terapia de choque, pero les ayudaba tanto a los pacientes como a los más cercanos a ellos a comprenderse, a volver a abrir los canales de comunicación que durante años pudieron estar cerrados y dejarles ver que en realidad esa separación nunca ocurrió. Eso en el mejor de los casos. En los más extremos, todo se iba a la mierda.

Aquella terapia iba a ser diferente para él. Siempre se volcaba con sus pacientes, pero en esta ocasión, debería ver como Amanda sería pisoteada y cómo ella contraatacaría con todas sus fuerzas. Eso iba a dolerle y solo rezaba para que saliera victoriosa.

Estaba tratando de relajarse, para afrontar el fin de semana, sentado en el sillón de cuero de su despacho, apretando y aflojando los puños con la mirada perdida en la gran estantería de libros de la pared del fondo. Se abstuvo de mirar por la ventana pues solo vería más caos de coches llegando y seres queridos rencontrándose. Estaba seguro de que vendría Sean, era la única familia de Amanda, pero… ¿Quién era la otra persona a la que habían invitado a ir? Helen se había encargado de todo, como siempre, y aunque la tentación era grande, no quiso preguntar si la compañía sería el tipo aquel que según las revistas era su novio, aunque ella lo había negado hasta la saciedad cuando se lo preguntó o la mujer rubia que acudió el primer fin de semana en que podían ser visitados. Si era aquel estirado no sabía si podría controlarse para no meterle aún más adentro el palo que llevaba clavado en el culo. Sí, estaba celoso y asustado. Aquellas sensaciones eran nuevas para él.

Miró de reojo el armario en el que guardaba la botella, tentado de abrirlo y tenerla en las manos para darse fuerzas, pero descubrió que realmente no era lo que necesitaba para ser fuerte.

Se levantó como impulsado por un resorte y salió del despacho con decisión, caminando a grandes zancadas hacia el invernadero. Sabía por sus horarios que debería estar en el establo, pero la muy pilla, se habría escabullido para no tener que lidiar esa mañana con Hades. Por una vez agradeció que odiara de aquel modo al animal y se hubiera marchado a un lugar solitario.

Cuando entró en la casa de cristal el aroma de las plantas y la tierra mojada lo reconfortó, pero sobre todo lo hizo la visión de su pequeña muchacha morena de enormes ojos azules que lo miraba sorprendida de que la hubiera encontrado. Vestía como él, vaqueros y camisa de cuadros y llevaba las manos enfundadas en unos guantes de trabajo que le venían grandes; estaba encantadora.

Se acercó a la sorprendida Amanda y sin mediar palabra la abrazó contra su pecho. Apoyó el rostro en su cabello oscuro y aspiró el perfume de su champú. Era como llegar a casa. Ella era su hogar y una sensación de paz lo invadió, pero también un escalofrío de terror al saber que ella lo hacía vulnerable. Desechó aquella aciaga sensación y besó su sien.

Ella rodeó su cintura y suspiró contra su duro pecho. Su presencia la hacían sentirse segura y en casa.

—¿Ha pasado algo?

—No, nada en especial. Es solo que hoy empiezan unos días muy duros para ti y no voy a poder ayudarte como me gustaría —respondió acariciándole la espalda.

—Ya te dije que no soy de porcelana, me las arreglaré—. O eso esperaba ella. No tenía muy claro cómo afrontaría lo que estaba por venir. Además, suponía que en esos días Gabriel no estaría con ella y eso no lo llevaría nada bien, pero no se lo confesaría, no deseaba que la viera como una mujer débil.

—¿Crees que tú hermano me mandaría colgar si me cuelo en tu dormitorio por la noche?

Ella alzó la cabeza para fijar su mirada risueña en él.

—Supongo que te haría sufrir mucho primero, pero no tiene por qué enterarse —dijo Amanda que le obsequió con una de sus pícaras sonrisas.

—Con él aquí no creo que pueda hacer esto muy a menudo hasta que logre echarlo de aquí —Gabriel la besó con pasión, con hambre, queriendo mantener su sabor en él.

Amanda gimió entre sus brazos, cada vez que la besaba de esa forma sus piernas se volvían de gelatina.

—Entonces no lo dejes entrar... —susurró contra sus labios.

—En realidad querría que todos se marcharan.

—Eres el dueño, hazlo.

—Por eso no puedo, pero prometo compensarte por una razón muy egoísta

—¿A sí? ¿Cómo me vas a compensar? Ahora ya me tienes intrigada —su tono de voz fue seductor.

—Con una noche encerrados en mi dormitorio o puede que dos —La miró a los ojos y todos los nervios que lo atenazaban, las dudas y las ganas de emborracharse hasta olvidar su nombre se esfumaron—. Te necesito... —susurró

Amanda se alzó de puntillas, sujetó su rostro y lo miró con amor —Y yo, no sabes cuánto... —susurró antes de besarlo.

—Por eso quiero que entiendas que, si no te abrazo o te digo lo que necesitas escuchar durante la terapia en familia, no es porque no quiera hacerlo será porque no puedo. Sin embargo, el director estará en su despacho para todos los pacientes, incluida tú. No dudes en ir a buscarlo. Estará deseándolo.

—Estarás muy solicitado —sonrió—, no te preocupes tanto, Gabriel.

—Me preocupo por todos —exageró.

Ella lo golpeó en el pecho.

—Por todos ¿eh? idiota...

—Solo por ti, kamikaze, solo por ti —Y volvió a besarla. Necesitaba grabarla en su alma antes de dejarla sola ante los lobos y la perspectiva de no poder apoyarla.

La joven respondió a su beso feliz por su respuesta. Solo esperaba que esa felicidad que sentía en esos momentos no terminara.

Kate se frotó las manos, nerviosa, sentada en el asiento del acompañante del coche de Sean a las puertas del Lauren Hudson Rehab Center. En cuanto bajara del vehículo debería mentir a la cara de Amanda fingiendo que su relación con él era solo profesional y, como mucho, amistosa al ser él quien era. No le gustaba la idea de engañar a Mandy, pero era lo mejor tanto por el divorcio de Sean, la prensa, pero sobre todo por el bien de su amiga, nada debería desestabilizarla en esos momentos.

Bajó del todoterreno, vestida con vaqueros, un jersey cómodo y unas botas altas. Se arrebujó en el abrigo y suspiró antes de mirar al hombre que la acompañaba.

—¿Listo para entrar? —le preguntó con una sonrisa nerviosa.

Sean rodeó el vehículo y se detuvo al lado de Kate. Vestía cómodo: unos jeans descoloridos con un jersey de cuello alto negro que no dejaba nada a la imaginación de una mujer a pesar de que cubría toda su piel, pero dejaba ver las formas que ocultaban. El abrigo tres cuartos lo llevaba desabrochado.

—Si te soy sincero, nunca estoy listo para afrontar a mi hermana.

—Tiene todas las vacunas puestas, no será un problema si te muerde —bromeó tratando de relajarlos a ambos.

—Que valiente eres —sonrió—, si te escucha, ardería Troya por segunda vez.

—No soy valiente. Lo he dicho porque sabía que no podía escucharme.

—Vaya... —Sean se acercó a ella hasta que sus labios rozaron su oído—. Además de preciosa, astuta —susurró.

Kate sintió cómo se le erizaba el vello de todo el cuerpo con aquel pequeño roce y tubo, que hacer un gran esfuerzo para dar un paso atrás, alejándose de él.

—Señor Wood... Así no vamos a poder mantener nuestro papel de jefe y empleada.

Sean se enderezó guiñándole un ojo.

—Tienes razón, va a resultarme difícil mantener las apariencias —y hablaba en serio. Tenerla tan cerca y no poder tocarla, ni sonreírle cómplice resultaría complicado.

—Te entiendo perfectamente. Será mejor que entremos, Amanda nos espera.

—Después de usted, señorita Taylor.

Kate rio sabiendo que no lo hacía solo por cortesía sino por contemplar las vistas y no quiso negarle el espectáculo, entró meneando las caderas con descaro.

A su espalda, escuchó como Sean gruñía y la seguía de cerca.

Una vez en el centro, Kate buscó con la mirada a su mejor amiga entre los pacientes y familiares que se arremolinaban allí.

—Seguro que se ha fugado —bromeó Sean que buscaba a su hermana con la mirada sin éxito.

—Espero que no se haya ido sin mí —replicó cruzándose de brazos.

—Espérate todo de mí hermana.

Sean estrechó la mirada al ver como una pequeña cabeza morena aparecía y desaparecía entre la gente. Sonrió al ver como su hermana daba saltos para que la vieran.

—No cambiará nunca... —suspiró meneando la cabeza.

—¿No puedes obligarla a madurar? —preguntó Kate con una sonrisa antes de abrirse paso entre la gente para ir a buscar a Amanda.

—¿Estamos hablando de la misma persona? —preguntó Sean siguiendo a Kate para encontrarse con Amanda.

Kate prácticamente chilló al llegar junto a su amiga y la abrazó con fuerza.

—Por dios, Amanda, te he echado tanto de menos.

Amanda la abrazó emocionada.

—Y yo —dijo apartándose — ¡Estás guapísima! ¿Tienes algo que contarme?

Sean se detuvo en seco al escucharla. ¿Su hermana se había vuelto vidente? Mierda, daba miedo.

—He cambiado de estilista. ¿Se nota tanto? —mintió con rapidez.

Amanda la observó con ojo crítico.

—Tendrás que decirme quién es porque estás radiante.

—En cuanto regreses a casa, te lo prometo.

Mandy sonrió y miró a su hermano. Sean abrió los brazos y la joven saltó a ellos.

—Os he echado de menos...

—Bueno, al menos tenemos unos días por delante para estar juntos.

—Tienes razón. ¿Dónde os alojaréis?

—En uno de los hoteles del pueblo, no recuerdo el nombre —se apresuró a responder Kate—. Estaba frente al lago, pero creo que casi todos los están.

Amanda suspiró, ella deseaba estar en uno de esos hoteles frente al lago con Gabriel.

—Deben ser preciosos.

—Ya te pasaré un informe detallado por si quieres hacer cambios en el Wood.

Ella no se refería a eso, aunque en esos días le tocaba ocultar lo que sentía por el director. Su hermano era un experto en leer a la gente.

—Descártalo. El estilo campestre no casa con el nuestro.

—Pero seguro que le estás cogiendo el gusto —dijo Kate con complicidad recordando que allí estaba Nolan, además de un par de pacientes de muy buen ver por lo que recordaba de su visita anterior.

Antes de que Amanda pudiera responder a eso, negándolo por supuesto, Gabriel llegó hasta el pequeño grupo a saludar, como había hecho con todos los demás, pero este resultaba ser especial para él.

—Buenos días, Sean, señorita —saludó a la rubia de la que no recordaba el nombre—. Kamikaze...

Sean sonrió ante el apodo que le daba Greco a su hermana. Mientras que Amanda tuvo que esconder sus sentimientos al responderle.

—Director...

—Greco, tienes que contarme eso de Kamikaze —se carcajeó Sean ganándose una mirada asesina de su hermana.

—Eso está hecho. ¿Te apetece un café?

—Claro.

Greco le señaló a Sean el camino para que lo siguiera, dejando a las dos chicas solas en medio del bullicio. Con disimulo, se giró y le guiñó un ojo antes de perderse de camino a la cocina para charlar tranquilos allí.

Ese gesto hizo que el corazón de Amanda se olvidara de latir. Cuando Gabriel sonreía era arrebatador.

—Ahora dime como va todo —la joven se centró en su amiga.

—¿En serio quieres que te dé el informe trimestral? —preguntó tirando de ella hacia uno de los sofás que aún quedaban libres.

Amanda suspiró.

—No, me refiero a cómo te va a ti.

—No hay nada nuevo, bueno... Estoy organizando la boda de Justin en el Wood. Se lo prometí por conseguirme a Shaa para la sala naranja, pero nada más.

—Debes estar ocupada.

—Es lo mejor, pienso menos ahora que no tengo a quién contarle todo lo que pienso —replicó cogiéndole las manos.

—Todo lo contrario que yo. Aquí hay demasiado tiempo —Y ella deseaba pasarlo todo con él.

—Pero, hay buenas vistas por lo que recuerdo... Sabes, para estar aquí tienes buen aspecto. ¿Tienes algo que contarme?

—¡Qué va! —dijo demasiado rápido.

—Amanda Alexis Wood, no me tomes por tonta.

—No lo hago. Las relaciones aquí están prohibidas, pero no te negaré que hay buenas vistas.

—Y tú siempre sigues las normas —ironizó.

—Aquí debo hacerlo. ¿No sabes que hay un ogro que me puede llevar a la cárcel?

—Claro, Shrek y tú la princesa Fiona. Venga, dime que no has hecho nada con Nolan. Siempre hemos fantaseado con él.

—No he hecho nada. Él está muy ocupado, ¿no lo ves? —señaló con la mirada al tenista que estaba rodeado de chicas.

—Como siempre. Y dime, ¿quién es el ogro?

—El director.

—El director —repitió Katherine asintiendo con la cabeza despacio—. Creo que no le conozco personalmente.

—Ni falta que hace, créeme. Es un ogro en toda regla.

—Que se atreva a tocarte este fin de semana que estoy aquí para pararle los pies a ese idiota.

—Tranquila, me tiene miedo. ¿Por qué te crees que me llama Kamikaze?

Kate la miró abriendo mucho los ojos y miró hacia donde Sean y el ogro se habían marchado.

—El amigo de Sean —dijo sorprendida— ¡Pero si está buenísimo! ¡Por eso decías que era gay!

—Ya lo sé... —si ella solo viera ese pecho bien definido alucinaría—, que esté bueno no quita de que sea un ogro, es su apodo en el centro.

—Bueno... Yo no bebo, pero podría hacer un esfuerzo —dijo mirando sin disimulo por donde se habían marchado los dos hombres.

Amanda la golpeó en el hombro riendo.

—Ya te veo venir... ¿Y tú sigues con el dique seco?

—No tengo tiempo para nada que no sea el trabajo, apenas salgo de la Torre últimamente —lo cual era cierto, pero no solo por trabajo.

—Eso deberá cambiar. No puedes ser tan adicta al trabajo, tienes que divertirte, Kate.

—Cuando vuelvas todo cambiará, estoy segura.

Amanda sonrió. Ella estaba segura de que cambiaría, lo que no sabía era si para bien. Dejando a un lado lo que sentía por Gabriel, se levantó y sujetó de la mano a su amiga.

—Vamos fuera, hay rincones preciosos en este lugar.

Sean meneaba la cucharilla de la taza de café que Greco le había servido. Ambos estaban sentados en la mesa de la cocina separados de la aglomeración de gente que estaba en la sala y el resto del centro.

—He visto a mi hermana mucho mejor.

—Eso mismo iba a preguntarte, por cómo la habías visto.

—Está como hacía tiempo que no la veía: feliz. ¿Cómo lo has logrado?

—Yo no he hecho nada, ha sido el caballo —dijo muy serio dando un pequeño sorbo a su café caliente

—Vamos, Greco, mi hermana odia a los caballos. Todavía estoy sorprendido de que hayas conseguido que lo monte —Sean bebió un sorbo sonriendo al imaginar a su hermana encima del caballo.

—Yo no he hecho nada, Sean, ha sido ella. Tu hermana es quien ha querido mejorar aquí solo les ayudamos con la decisión que toman. El mérito es de ella. Es una mujer muy fuerte, amigo mío, debe ser todo un espectáculo en su vida fuera de aquí.

—Lo es. Me hubiera gustado que la conocieras antes de la muerte de mi padre. Ella siempre era el centro de atención y no solo por quién era, si no por su belleza. Temo que cuando regrese me convertiré en su guardaespaldas, pero solo para alejar a los hombres de ella —dijo con un gruñido.

—O puedes dejarla aquí. Las relaciones están prohibidas te ahorrarías dolores de cabeza —respondió con una sonrisa y una doble intención que debía guardar solo para él.

—Es tentador... Me tranquiliza que aquí esté solo por ella, no quiero que salga dañada, ya ha sufrido bastante.

—Hablando de eso... Lo que has venido a hacer no va a ser fácil para nadie y es posible que os duela, a ambos, más de lo que esperéis.

—Me comentaste que debía asistir a la reunión con ella y escucharla.

—Sí, escucharla. Sean porque somos amigos te puedo adelantar un poco lo que vais a hacer después, normalmente los familiares van a ciegas.

—Te agradecería que me contaras, no quiero fallarle de nuevo.

Greco apartó a un lado la taza de café vacía y apoyó los codos en la mesa. Lo miró a los ojos con seriedad antes de hablar.

—Tendrás que escucharla decirte todo eso que siempre se ha guardado y nunca ha dicho por miedo o por cualquier otra razón, todo eso que le molesta de ti o cosas que hayas hecho y le hayan dolido. Y tú deberás hacer lo mismo con ella.

—No voy a poder hacerle eso, Greco. Ahora está feliz, enfrentarme con ella no creo que sea buena idea.

—No es enfrentarte a ella. Os enfrentáis a los rencores que pueden separaros en el futuro y hacer que recaiga. Es una oportunidad, Sean, debes verlo así, de empezar de cero entre vosotros.

Sean bajó la mirada a la taza de café pensativo.

—Lo haré porque confío en ti. Mierda, espero que no estalle porque es capaz de asesinarme.

—Si lo necesitas, podemos ponerte guardaespaldas —dijo con guasa.

—Muy gracioso, como se nota que no la has visto en su salsa, pero mi hermana acojona —dijo con una sonrisa y terminando su café.

—No, no la he visto ni ganas — mintió—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

—Claro.

—Contigo ha venido una mujer, pero pensaba que vendría el hombre que os acompañó el primer día, su novio. ¿Por qué no ha venido?

Sí, era un capullo. Amanda le había asegurado que no había nada entre ellos, sin embargo, los celos y la duda se lo estaban comiendo por dentro.

—¿Novio? —preguntó asombrado Sean—, Mandy no tiene novio. Bryan trabaja con nosotros, te confieso que, si fuera por él, mi hermana ya estaría más que casada, pero ella ni lo contempla.

—Vaya, me he dejado engañar por las revistas —respondió sin mostrar la alegría que realmente sentía.

—No te creas nada de esos buitres carroñeros. Siempre la están atacando, piensa que es una de las solteras de oro, el punto de mira de muchos paparazzi y caza fortunas.

—Por eso adoro este lugar. Mil famosos aislados de todo, sin prensa, sin rumores. Solo las personas sin artificios.

—Estoy de acuerdo, es un lugar perdido y a su vez con un aire romántico. ¿Cómo es qué no te has casado? Recuerdo que uno de tus sueños era formar una familia.

—La vida, eso pasó —dijo con tristeza—. La mujer con la que una vez pensé que podría hacerlo ya no está conmigo, entonces fundé el centro. Ahora esta es toda mi vida, no me planteo nada más.

—Greco, acepta este consejo: deberías darle una oportunidad al amor. No te digo que dejes este centro, pero sí que separes el trabajo de tu vida privada. Ya no estamos en los veinte.

—No, no lo estamos, pero yo aparento menos que tú —lo provocó.

Sean resopló.

—Eso no te lo crees ni tú, enano.

Greco estalló en carcajadas al ver la cara de indignación del exsoldado.

—Suerte que no te tengo de familia o acabaría loco. No recordaba el infierno que puedes llegar a ser —soltó divertido.

—Sí... Menuda suerte.

Si Sean supiera que esa posibilidad no parecía muy lejana en esos momentos, posiblemente dejaría de respirar porque lo mataría.

—¿Cuándo será la reunión?

—Mañana, después de comer. Hasta entonces tienes tiempo de estar con esa belleza rubia y tu hermana.

—Esa belleza es la mejor amiga de Mandy, se conocen desde que eran dos crías. A veces creo que la quiere más que a mí y puede que tenga motivos. Ha sido más familia que yo, últimamente. Aprovecharé para pasear con ellas. En serio, este lugar es precioso.

—Lo es, por eso lo compré. Solo una recomendación. Si vais al lago: no dejes que Amanda paseé muy cerca de la orilla o acabareis en el agua. Ahora está helada.

Sean lo miró interrogante.

—¿Debo saber algo?

—Tiró a una compañera sin querer, según ella. En realidad, han sido varios sus accidentes. Deberías ponerle un casco o algo si sales con ella de la casa principal.

Sean estalló en carcajadas.

—Por eso la llamas Kamikaze.

—Siempre has sido muy perspicaz —replicó riéndose con él.

—Me gustaría haberla visto, solo para reírme de ella.

—Prohibimos los móviles o estaría en YouTube, te lo aseguro. —Y menos mal que estaban prohibidos o Sean podría comprobar que cada uno de sus tropezones acababa con él en el suelo y Amanda encima de él.

—En eso tienes razón. Pero... ¿No es un poco exagerado quitarles todo? Solo pregunto.

—Tienen que centrarse. Ahora mismo tenemos ingresada a Gloria Davenport, una de las modelos más influyentes en las redes sociales. Se pasa el tiempo libre mirándose en los espejos. Si tuviera su móvil o el de cualquier compañero a mano, se pasaría el tiempo haciéndose selfies y esperando me gusta desesperadamente. Eso es parte de su problema con el alcohol; si no conseguía los que creía que merecía, y siempre más que en la foto anterior, se emborrachaba. Tenía metas muy altas en ocasiones. Centrarse en ella y no en la opinión que suscita en los demás es lo mejor para que se recupere. Amanda necesita centrarse en ella. Si tuviera el móvil estaría llamándote a cada momento para ver cómo va su hotel y se apoyaría en el trabajo para olvidar que debe superar la perdida por sí misma. Sí, en ocasiones soy un ogro, pero lo hago por ellos.

—Y estás haciendo un excelente trabajo, te admiro.

—Bueno, ya me lo dirás después de la charla. Ahora será mejor que vuelvas con ella. Seguro que está deseando pasar un rato contigo.

—Tienes razón. Nos vemos más tarde —Sean se levantó y se dirigió hacia la sala para encontrarse con su hermana y Katherine.

Kate... esa mujer se estaba colando bajo su piel. Ver esas hermosas montañas solo hacían que deseara pasar con ella las horas que el destino les había brindado.

A la mañana siguiente Sean sonreía al ver a Kate arreglarse frente al espejo. Reconocía que esa noche había sido más brusco de lo normal, pero la muy pícara lo había provocado más de una vez buscando justo eso.

—Si intentas disimular las señales que he dejado sobre ti no creo que lo consigas —dijo divertido al recordar la marca roja que llevaba justo en su pecho derecho.

—Había traído un jersey que me encanta con un escote que te habría encantado, pero que por tu culpa ya no me lo puedo poner. Te lo haré pagar, Sean —amenazó sin mucha convicción mientras dejaba a un lado el maquillaje. Era imposible. La sombra bajo los polvos seguía siendo evidente y si se presentaba ante Amanda con las tetas maquilladas, sospecharía. Así que miró en la maleta y optó por una blusa que podía cerrar por encima del chupetón sin levantar sospechas.

—Espero que esta noche te vengues de mí —Detrás de Kate resonó la carcajada de Sean.

—¡Por supuesto que lo haré! Pienso ponerte una denuncia por acoso sexual poco satisfactorio.

Sean empleó su destreza para acorralarla contra el tocador y besarla apasionadamente.

—¿Poco satisfactorio?

—Solo por venganza, recuerda.

Le acarició la mandíbula con la punta de los dedos en un gesto íntimo y cariñoso.

—Eres tremenda... —suspiró el militar.

—Pero te encanta —replicó atusándose el cabello—. Ya estoy lista para irnos.

—Tendremos que volver a disimular.

—Lo sé. Odio mentirle a Mandy, pero entiendo que ahora es lo mejor —admitió apesadumbrada, acercándose a él para abrazarlo.

Sean la rodeó con sus fuertes brazos y besó su frente.

—Ya lo sabrá en su debido momento.

—Estoy deseando que llegue ese día.

Aún temía que todo fuera un sueño o que Sean recapacitara y decidiera volver con la que aún era su mujer. Pasaron la tarde con Amanda. Resultaba extraño ver como su amiga se esforzaba para que Sean la apreciara, por el bien de la empresa, por supuesto. Mentirle resultó duro, pero la situación fue divertida. Por la noche habían cenado en su hotel, uno que no era el recomendado para todos los familiares de modo que estuvieron prácticamente solos. Aquello fue una bendición. Pudieron hablar, besarse, pasear y tocarse como una pareja más, sin esconderse, sin fingir. Kate estaba segura de que podría acostumbrarse a aquello con demasiada facilidad. Sobre todo, a la noche que vino después en la habitación. Apenas durmieron, aunque eso, ¿a quién le importaba?

Sean tiró de ella para salir de la habitación y juntos entraron en el coche para dirigirse al centro para afrontar un día complicado para todos. Una vez allí, ambos bajaron y se quedaron mirando la entrada.

—¿Preparada?

—Ni en broma, pero vamos allá.

El militar sonrió y ambos entraron como profesionales que eran.

—¿Dónde está? —preguntó en voz baja a Kate.

—Pues no tengo ni idea. ¿qué tal si gritas firmes? La que te llame gilipollas será tu hermana.

—Tienes razón —Sean se puso serio y gritó —¡Firmes!

—¿En serio? ¿Qué os habéis tomado antes de venir aquí? —Amanda estaba detrás de ellos vestida con jeans y jersey de suelo alto cruzada de brazos mirándolos estupefacta.

Katherine no podía creer que lo hubiera hecho. Todo el mundo se había girado hacia ellos, mirándolos unos con sorpresa, otros divertidos y a algunos la pregunta de ¿están locos? se les reflejaba claramente en la cara.

—Todos los Wood estáis locos —murmuró mirándolos a ambos.

Los hermanos estallaron en carcajadas. Y Sean se sorprendió de volver a sentirse como cuando era niño y bromeaba con su hermana.

Amanda suspiró y los miró a ambos.

—Bueno, dentro de nada empezará el infierno.

—Vamos, vamos. No será para tanto —la tranquilizó Kate apartándose de Sean y abrazando a su mejor amiga—. Solo es una charla, ¿no?

—Eso dice Greco, pero mis compañeros me han dicho algo más. En fin, hay que hacerlo de todos modos, para eso habéis venido.

—Claro que sí, y lo harás muy bien porque no estarás sola. Yo estaré contigo y bueno, tu hermano también.

—Venga Mandy, estamos para apoyarte.

La joven se abrazó a ambos y les susurró un, gracias.

—¿Qué tal si salimos a tomar el aire? —propuso Katherine.

Me parece perfecto —dijo Amanda. Sean las siguió al jardín.

—Bueno, cariño, ¿Qué es lo que haces por aquí cuando no tienes que estar en terapia? Imagino que tendréis tiempo libre y eso —preguntó Kate tratando de distraerla.

Amanda casi se atragantó ante la pregunta de Kate. Si su amiga supiera lo que hacía en su tiempo libre se quedaría de piedra. Sean arrugó la frente al ver la reacción de su hermana.

—El poco que tenemos nos juntamos unos cuantos y damos paseos por el lago o la montaña. El atardecer en este lugar es precioso.

—Tampoco parece tan mal plan. Lo malo es que cuando vuelvas a casa como mucho podríamos pasear por Central Park.

Amanda apartó la mirada y se dirigió hacia un pequeño arbusto. Cada vez que pensaba en volver a su hogar un nudo le oprimía el pecho. No sabía que sucedería con Gabriel cuando ella ya no estuviera ahí.

—Central Park tiene su encanto también. Pero siempre podremos hacer alguna escapada a la tranquilidad de las montañas.

—Eso dalo por hecho. Cambiaremos las discotecas por salidas al campo —afirmó dándole un golpecito cómplice con la cadera.

—Suena mejor, ¿verdad? pero las discos también son divertidas.

—Las discos son un núcleo de desastres y más para mujeres atractivas —gruñó Sean. Amanda sonrió a su hermano.

—Siempre podemos abrir una discoteca de zumos en el Padma. Sería única en su especie...

Sean resopló y Amanda ya estaba doblada de risa.

—La ruina de la cadena Wood.

—Sois unos aguafiestas —protestó aguantándose la risa.

Los dos hermanos rieron con ganas. Amanda se acercó a Kate y le pasó el brazo por la cintura.

—¿Y tú no tienes nada que contarme? Esa cara de felicidad será por algo.

—¿Contarte qué? —preguntó tragando saliva.

Sean fijó su mirada en Amanda, seguro que sospechaba algo la muy astuta...

—Pues si has conocido a un hombre, no creo que solo trabajes desde que estoy aquí.

—Amanda, cariño, desde que estás aquí trabajo el doble, ya te lo dije. Lo único que puedo contarte como novedad es que conseguí la exposición de Shaa para el hotel en una fiesta en la galería de Justin y en acabar, me fui a casa. Por eso ahora estoy organizando la boda de mi ex.

—¿Has conseguido la exposición? y ¿cómo es que no sales con nadie, ni un polvo? —se giró hacia su hermano plantando las manos en sus caderas.

—¿Y tú no te has ofrecido a salir con ella? —Sean casi sufrió un infarto al escucharla.

—Estamos ocupados, Mandy —gruñó.

—¡Amanda! —gritó Kate quedándose pálida—. Eso sería un desastre.

—¿Por qué?

—Pues porque tu hermano está casado. Si Sandra Moore nos ve comiendo fuera del hotel, juntos, ¿crees que preguntaría si es trabajo o placer? Seguramente se inventaría que tenemos una aventura y eso sería un desastre —recitó Katherine con profesionalidad—. Como jefa de comunicaciones, lo desaprobaría, aunque no me incluyeras a mí en la ecuación. Además, si fuera acompañada no ligaría.

—Eso sería una estupidez por parte de ella, es mi hermano y lo más normal es que alguna vez salgáis a cenar fuera juntos.

—Mandy, Kate tiene razón, esa mujer es una víbora, estamos centrados en el trabajo, no hay tiempo para divertirse.

—Cuando regreses a casa, para que te entretengas, dejaré que me busques a alguien con quien salir a cenar, ¿te parece bien? —sugirió Kate sin querer mirar a Sean. Sí, estaban juntos a escondidas para no levantar la liebre sobre su divorcio, pero en ningún momento había dicho nada que le hiciera pensar que su negativa a quedarse en Nueva York hubiera cambiado.

Amanda resopló.

—Primero lo buscaré para mí, aunque tengo la ligera impresión que me aguardarán días intensos cuando vuelva...

—Sí, pero yo seguiré estando a tu lado, como siempre. No te preocupes por eso. Todo el hotel te apoyará.

—Lo sé, en cuanto regrese daremos una buena fiesta sin alcohol.

—En serio, la discoteca de zumos sería un éxito.

Los tres rompieron a reír mientras seguían caminando por los hermosos jardines del centro.
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Y por todo esto… te odio.

El momento tan temido por Amanda llegó. Aquel día tendría que enfrentar a su hermano y a Kate, saber sin tapujos qué opinaban de ella y lo ocurrido. Sinceramente no le hacía ni pizca de gracia que le dijeran lo que pensaban a bocajarro. En realidad, a nadie le gustaba que sacaran sus trapos sucios frente a los demás, siempre había pensado que lo mejor era lavarlos en casa de cada uno. Precisamente por eso odiaba a la prensa y todo lo que conllevaba. Aunque estaba acostumbrada a las polémicas, esto era totalmente diferente.

Eran su hermano y su mejor amiga. Toda su familia.

Parada en medio del pasillo, mirando el número de la puerta frente a la que estaba, Amanda inspiró profundamente para calmarse; no había estado tan nerviosa desde que terminó el instituto y esperaba las cartas de las universidades. O el día en que se sentó por primera vez en la mesa de su padre a tomar decisiones, aunque por aquel entonces él seguía a su lado para apoyarla. Recordando la afable sonrisa que siempre le caldeaba el alma, cerró los ojos y volvió a coger aire una y otra vez hasta que se relajó. Podría con aquello. Con los ánimos renovados, abrió la puerta y entró en la sala.

El corazón se le aceleró al ver que, al contrario de lo que habría deseado, no estaría ella sola con la terapeuta y sus familiares. Para su desconcierto, en la sala también se encontraba Helen y Gabriel. Ambos estaban de pie, junto a las sillas colocadas de forma circular para poder verse todos. Amanda avanzó y se paró junto a Kate, tomándola de la mano para darse fuerzas. La rubia le dio un apretón recordándole que estaría a su lado pasara lo que pasara. Juntas, fueron las primeras en sentarse. Esperaba que al otro lado lo hiciera su hermano, tal vez la terapeuta incluso Helen, sin embargo, era Gabriel quien estaba justo frente a ella. Había escogido mal, no sabía si podría enfrentar el escrutinio del director en cuanto la sesión comenzara. Sin embargo, alzó la mirada y con una de sus sonrisas prefabricadas reservadas para las revistas los saludó.

—Hola a todos.

Los presentes respondieron a la vez, por lo que solo se escuchó un saludo de vuelta. La terapeuta que solía estar con ellos cada mañana tras el desayuno estaba allí, para guiar la charla y fue la siguiente en hablar.

—Buenas tardes y gracias a los que habéis venido desde lejos para ayudar a vuestro familiar. Esta tarde va a ser dura, lo entiendo. Cualquiera puede abandonar el círculo de confianza si todo esto lo supera, pero os rogaría que tratarais de aguantar en él. Hablar con total libertad, nadie, excepto vosotros mismos os juzgará. Sacad todo eso que lleváis dentro y que os duele. Si no estáis seguros de qué es, simplemente contadnos con qué de esa otra persona os sentís molestos. Amanda, ¿por qué no empiezas tú? Dile a tú hermano, Sean y a tú amiga, Katherine —dijo la mujer mirando sus notas—, en qué sientes que te han fallado.

Amanda se quedó en silencio largo rato mirándose las manos. ¿Cómo empezaba? ¿Qué le decía a su hermano? ¿Y a Kate? Mordiéndose el labio centró la mirada en Sean.

—Creo que deberías haberte quedado conmigo después del entierro de papá. No debiste dejarme sola ese día, tuve que afrontarlo todo sin ti: el hotel, la casa, las propiedades que estaban a nombre de nuestro padre. Yo tuve que hacerme cargo de todo y me encontré sola, sin el apoyo de mi hermano mayor... —dijo casi con un sollozo.

Sean no pudo aguantarle la mirada mucho más tiempo porque tenía razón. Miró al suelo, avergonzado de haberla abandonado y la razón. El problema era que llegó a pensar que hablaría solo con Amanda, tal vez con Greco presente, pero no con Kate allí. Tenía que controlar lo que decía para no dañar a su hermana más aún y evitarle un dolor innecesario a ella.

—Tienes razón, pero no podía quedarme. Simplemente no podía. Debía irme y en ese momento estaba seguro de que podrías con todo. Siempre has sido fuerte, Amanda.

—¡Pero no esa vez! Te necesitaba, Sean, siempre lo he hecho, pero decidiste volver con tu mujercita y dejarme sola con todo —replicó alzando un poco la voz.

—Siempre estuve lejos, Mandy, si no con mi esposa con el ejército, ¿qué era tan diferente? ¿Por qué me da la impresión de que quieres culparme de algo de todo esto?

—¡Claro que te culpo, zoquete! Si te hubieras quedado a mi lado ese día yo no habría comenzado a beber para adormecer ese dolor que no me dejaba respirar. ¿No entiendes que mirara dónde mirara veía a papá? Y estaba sola, sin ti. Necesitaba tu apoyo y me lo negaste por Jana.

Amanda se limpió las lágrimas que empezaron a caer por sus mejillas. Dios... eso era lo que quería evitar, odiaba sentirse débil ante los demás.

—¿¡Zoquete!? ¿Crees que a mí no me dolió, que no me partió el alma? ¡Era mi padre, joder! Pero no por eso abrí una botella y me emborrachaba cada día.

Amanda lo miró furiosa.

—¿¡Qué sabrás tú!? ¡Nunca has estado en el punto de mira de todos! Hiciera lo que hiciera siempre era noticia y tras su muerte el acoso de la prensa empeoró... Yo solo quería que terminara, deseaba poder dormir y respirar el aire sin que doliera.

—Y estando borracha pensabas que no te veían, ¿es eso? —dijo molesto.

Amanda quiso lanzarle algo a la cabeza en ese instante.

—Estando borracha me importaba una mierda todo, ¿entiendes? No había dolor, ni preocupaciones. Nada.

—¿Ni remordimientos?

—Eres un capullo, Sean.

—No, soy tu hermano. Ahora me odias, pero sabes de sobra que yo no te empujé a hacer nada de esto. Ni la muerte de papá o el que tuvieras que asumir la dirección del hotel. Tal vez te vino grande —dijo para provocarla. Sabía que ella era fuerte para llevarlo todo y, aunque debía admitir sus errores con ella, Greco le aconsejó negarlos para que Mandy sacara hasta la última gota de frustración que llevaba dentro. Le dolía, era su hermana y siempre se arrepintió por dejarla sola pero aún no se lo diría.

—¡¿Qué me quedaba grande?! Mira listillo, puedo manejar el hotel con los ojos vendados así que no me digas que me queda grande cuando papá me preparó desde que tengo uso de razón. —Mandy se cruzó de brazos ofendida de que su hermano la viera tan poco capaz. ¿Qué narices les pasaba a todos?

—No podías, tenías que emborracharte.

—¡Lo hice para evadir el dolor que me provocaba su muerte! —dijo exasperada.

—El dolor nunca se irá. O ¿acaso ya no te duele la muerte de mamá?

—Claro que lo hace y la de papá, no soy de hielo, Sean.

—Ni yo, Mandy, pero aprendí a convivir con ello, a seguir con mi vida como ellos hubieran querido o ¿crees que papá disfrutaría viéndote así? Piénsalo, Amanda, por una jodida vez, piensa.

—¡Ya lo sé! ¿Te crees que no sé qué le dolería verme de esa forma? Estoy aquí ¿verdad?

Sean iba a responderle, pero entonces la terapeuta levantó la mano haciéndolo callar. Amanda pareció relajarse solo un segundo, el tiempo justo para mirar al frente y ver la mirada dolida de Gabriel. Le sorprendió la pena que vio en sus ojos, no sabía muy bien si por ella o por lo que escuchaba.

—Creo que por este camino no vamos a ninguna parte. Parece claro que usted — dijo dirigiéndose a Sean—, no aprueba el modo en que Amanda se enfrentó a la pérdida de su padre. Y creo que todos estaremos de acuerdo en que no fue el mejor y por eso está aquí, para ponerle remedio. Aunque esa parte es solo trabajo de Amanda, por eso quiero preguntarle a ella, si de verdad cree que todo el mundo a su alrededor le ha fallado.

Amanda apartó la mirada de Gabriel y la centró en la terapeuta.

—En ese momento, sí. Reconozco que no supe lidiar con mí dolor, pero ellos tampoco me ayudaron. Sé que soy una mujer fuerte, pero hasta los fuertes necesitan de vez en cuando apoyo. Un simple abrazo y decirte que están ahí. Eso yo no lo tuve.

Kate se removió molesta en su silla y ese gesto no pasó desapercibido para la terapeuta.

—Creo que no todos están de acuerdo con lo que acabas de afirmar. ¿No es así?

—No, no lo estoy. Yo sí quise apoyarte, estar a tu lado, pero me apartabas.

Amanda resopló.

—Apartaba a todo el mundo, estaba harta de que me dijeran: «lo siento, siento tú pérdida, etc…» No lo sentían más que yo.

—¿Yo no lo sentía? —preguntó con un nudo en la garganta.

—Tú... supongo que sí —suspiró la joven. Esa sesión era dura y Gabriel no le advirtió lo suficiente.

—Supones que sí. Llevo pasando por alto desplantes como este desde que tu padre murió por lo mucho que os quería a ambos, y porque casi siempre me lo decías borracha, pero ahora estás sobria, Mandy, y creo que no merezco que me trates así. Eres mi mejor amiga, sabes que mucho más que eso en realidad y no soporto verte de este modo.

Amanda la miró a los ojos.

—Vine a este centro porque tú me lo pediste, Kate. Solo por ti. Sabes que no solo eres mi mejor amiga, sino mi hermana.

—Lo sé porque tú eres la mía y es por eso que no te quedaste sola, yo no me fui. Admite que te dolió tanto que tu padre muriese que fuiste tú quien nos echaste a todos. Hubiera dado lo mismo que tu hermano estuviera, te habría dolido igual y hubieras acabado bebiendo igual.

—Tienes razón, era mi padre y estaba muy unida a él, su muerte fue demasiado para mí.

La terapeuta sonrió.

—Al parecer acabas de admitir el motivo, el detonante de esta situación. Ahora, ¿puedes afirmar que lo has superado como para vencer al alcohol?

—Creo que sí. En realidad, hace ya un tiempo que no me apetece beber.

—¿En serio? —preguntó Gabriel apoyando los codos en las rodillas con interés.

—Sí, eso es interesante. ¿Nos lo puedes explicar?

Amanda estrechó la mirada, no sabía si lo que había dicho era bueno o malo para ella, no lo tenía muy claro.

—Es sencillo, ya no siento esa necesidad. Ahora cuando bajo a desayunar solo pienso en que zumo me tomaré con las tostadas, si tengo sed bebo agua, no miro que hay de beber, voy al agua directamente —por supuesto no les diría que las sesiones de sexo con el director tuvieron mucho que ver en su recuperación, aunque ella siempre les había insistido que no era completamente adicta, solo pasó por un mal momento, creía que su mejoría les demostraba lo que siempre dijo.

Kate estiró la mano y tomó la de la joven, apretándola.

—Me siento orgullosa de ti —dijo con una enorme sonrisa en la cara.

Sin embargo, Sean no dijo nada. Se puso en pie con el rostro serio y dio unos pasos hasta colocarse frente a su hermana. La miraba con seriedad, con aquel rostro pétreo y sin emociones que mostraba en el campo de batalla con las manos en los bolsillos. Amanda y Kate lo miraron sin saber que hacer o decir.

Sean sacó una mano del bolsillo y se la tendió a su hermana.

Ella la sujetó alzando una ceja a su hermano.

—Sean...

El exmilitar tiró de ella y la abrazó con fuerza. Nadie dijo nada.

Sean apoyó el rostro en la cabeza morena de su hermana, acariciando su espalda con cariño, como hacía años que no hacía.

—Lo siento, Mandy —susurró solo para ella, pues era la única a la que iban dirigidas sus palabras.

Amanda lo abrazó con fuerza.

—Yo también lo siento —susurró. Sentir el abrazo protector de su hermano hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas, lo que molestó terriblemente a Amanda que odiaba mostrarse débil frente a los demás. Pero sobre todo no quería llorar frente a Gabriel.

—Voy a cuidar de ti, lo prometo. Tú solo sigue demostrándole a todos que eres la más fuerte de los dos. Sé que cuando salgas de aquí vas a patear muchos culos, el mío el primero, y he de admitir que estoy deseando verlo.

Ella se apartó un poco de él y sonrió.

—Lo haré, así que ve endureciendo ese culito que trae locas a las mujeres.

Kate se secó las lágrimas emocionadas que le nublaban la visión y se mordió la lengua antes de dar su opinión acerca del culo de Sean. Amanda parecía ella otra vez, a pesar de todo y eso era lo que buscaba al llevarla allí.

—Dalo por hecho.

—Creo que voy a dar por concluida la sesión de hoy. Sigue así, Amanda. Estás haciendo un gran trabajo —dijo la terapeuta levantándose de su silla. Abrazó las notas contra su pecho antes de salir con una expresión satisfecha en el rostro.

Mandy sonrió dándole las gracias a la terapeuta y desvió su mirada hacia Gabriel guiñándole un ojo discretamente. En ese momento hubiera hecho un pacto con el diablo para estar abrazada a él.

Y posiblemente el diablo no lo hubiera aceptado pues Greco lo habría firmado antes. Sean era su hermano, pero en aquel momento tenía celos de su antiguo amigo de universidad. Quería ser él quien besara su cabeza, sus labios, quien la abrazara por el buen trabajo que estaba haciendo. Para calmar su pena. Se dio cuenta de que deseaba ser todo para ella y se asustó a la vez que sintió algo en el pecho que no supo identificar.

Con una ligera sonrisa dirigida a ella, tomó a Helen del brazo, que no dejaba de limpiarse las lágrimas, y salió de la sala.

—Sabía que seguías vivo, muchacho —dijo la mujer a la que casi consideraba una madre palmeándole el brazo—. Esa muchacha está sanando más cosas de las que cree.

—No seas fantasiosa. Ella solo es...

—Ella no es un solo. Es un todo y a mí no me engañas, Gabriel. Me alegro mucho, créeme.

Y sin decir nada más, lo dejó solo deseando volver a entrar y arrancar a Amanda de los brazos de su hermano para ser él quien la abrazara protector contra su pecho, que era su lugar.

Amanda suspiró al ver marchar a Gabriel del brazo de Helen. Realmente lo echaba de menos y deseaba que todo aquello terminara para volver a estar entre sus brazos. Si era sincera con ella misma, un simple gesto cariñoso de Gabriel le alegraba el día.

Sean sonrió a las dos mujeres de su vida, las consideraba suyas, aunque ambas eran la noche y el día, y las adoraba por cómo eran. Un golpe en las costillas trajo de vuelta al militar de sus cavilaciones. Amanda lo miraba interrogante.

—Creo que subiré a mí cuarto para descansar un poco. Esta sesión ha sido agotadora.

—Está bien. Descansa, pequeña. Nosotros volveremos al hotel y mañana nos veremos para pasar el último día juntos aquí.

Acarició su mejilla con un gesto tan parecido al de su padre que por un instante Amanda lo sintió allí con ella.

La joven se aclaró la garganta.

—Lo haré —dijo antes de besarlos y salir de la habitación.

Sean y Kate se quedaron solos en la sala y la joven no perdió la oportunidad. Se abrazó a él con fuerza.

—Siento mucho todo esto.

Sean la rodeó con sus brazos protectoramente.

—Tú no lo tienes que sentir, gran parte de culpa es mía, Kate. Aunque debo reconocer que Mandy lo está haciendo bien.

—En eso tengo que darte la razón, lo está haciendo genial. Cuando todo esto acabe y vuelva, que tiemble Nueva york.

—Nena, eso me temo. Mi hermana de vuelta y con energías renovadas —dijo divertido.

Quería preguntar si por eso se iría en cuanto ella regresara, pero no quería pensar nada negativo. Le quedaban aún unas semanas para disfrutar de su relación y pensaba hacerlo.

—Amanda ha tenido una gran idea. ¿Por qué no volvemos al hotel y tratamos de olvidar todo lo malo que se ha dicho aquí? Creo que no nos iría mal.

—Tienes razón, nos merecemos un descanso. ¿Dónde quieres ir primero?

—A la cama.

Sean casi tropieza al salir. Esa mujer era una caja de sorpresas. Y él convencido de que querría un paseo romántico una cena con velas y luego ya hablarían del sexo.

—Mierda, Kate...

La joven sonrió con picardía y echó a andar frente a él con un provocador contoneo de caderas que dejaba claro que, al llegar al hotel, ambos acabarían sin aliento.

Sean la siguió maldiciendo no estar ya allí, desnudo. Sin embargo, en cuanto entraron en la habitación poco después, el militar no le dio tiempo de reacción a la rubia. La acorraló contra la pared con su duro cuerpo y, sujetándola de la cintura, la besó hambriento y posesivo.

—Señor Wood... —jadeó excitada por su rudeza.

—Me has provocado dulzura —gruñó poseyendo voraz su boca. Amaba sus labios y la forma en que respondía a sus besos, simplemente era perfecta para él.

—Eso no ha sido provocarte, Sean —afirmó metiendo la mano dentro de sus pantalones. Acarició su más que prominente erección antes de centrar su atención en desabrocharle la prenda para liberarlo. Lo empujó con fuerza contra la pared y se arrodilló frente a él. Lo miró a los ojos, acariciando su miembro y se relamió—. Esto es provocar.

Y sin esperar respuesta por su parte, abrió la boca y se lo introdujo, gimiendo al saborearlo.

Sean dejó salir el aire de sus pulmones.

—Joder... —siseó. Kate lo estaba volviendo loco con solo un roce de sus labios, de su lengua... Jugaba con él como si se tratara de un delicioso caramelo y ella la más golosa de las mujeres. Cuanto más lo lamía, más profundo en su garganta lo introducía y la necesidad en su interior crecía. Sentía su cuerpo palpitar por él, pero ver al hombre duro siendo el Sean que siempre amó la había calentado de tal modo que no podía dejarlo. Lo necesitaba, lo deseaba y quería disfrutar de él.

Sean la sujetó firmemente de su cuero cabelludo y la apartó de él respirando acelerado.

—Si no te detienes ahora, pequeña tramposa, haré un estropicio.

—¿Tramposa? —preguntó con falsa inocencia, relamiéndose.

—Sí, tramposa. Una mujer tan sexy como tú no puede ponerse de rodillas frete a un hombre, nena. —Sean la obsequió con una sonrisa cómplice antes de apoyarla contra la pared de nuevo y deshacerse de sus jeans junto con su tanga. Se apartó un poco de ella y la observó hambriento.

—No me pongo de rodillas delante de nadie, Sean —confesó.

—No lo dije en ese sentido, cariño. Solo que verte frente a mí me altera, eres muy hermosa. —Sean se acercó a ella despacio y sujetó tiernamente el rostro entre sus manos antes de besarla.

—Y yo solo quería decir que eres el único hombre que me ha impulsado a hacerlo, Sean.

—Me alegra oír eso —demonios, estaba extasiado de saberlo. Se dejó caer sobre sus rodillas y sin darle tiempo a decir nada la sujetó de las caderas y plantó varios besos en su sexo antes de devorarlo.

Kate gimió apoyándose en la pared y en los hombros del capitán para no caer. Aquella boca pecaminosa la dejaba sin fuerzas para tenerse en pie. Sean sabía cómo usar su lengua, no solo para enamorarla.

El soldado lamió lentamente su pequeño botón, creando un ritmo constante y deteniéndose justo cuando se avecinaba el tsunami. Sean no tuvo piedad de ella, necesitaba decirle que era importante para él, que no era un simple juego.

—Dios santo, Sean. Vas a acabar conmigo —dijo entre gemidos del más absoluto placer.

—Solo de placer —y siguió repitiendo exactamente los mismos movimientos, pero esa vez no se detuvo cuando notó la tensión en el cuerpo de Kate, sino que incrementó el movimiento de su lengua. Lo deseaba todo de ella. Y lo obtuvo.

La joven se llevó una mano a la boca para evitar gritar al sentir como el orgasmo la golpeaba de manera brutal y la dejaba desmadejada apoyada sobre él para no caer. Sus piernas apenas eran capaces de mantenerla en pie.

Sean no perdió tiempo, la sujetó por las caderas y la elevó para introducirse en su interior de una sola embestida. Notó como las piernas de Kate rodeaban su cintura y eso hizo que las paredes de su sexo lo sujetaran con más fuerza.

—Joder, eres mi paraíso... —gruñó antes de moverse en su interior.

—Tú eres mi mayor locura, pero me encanta.

Sean la sujetó del cuello y la besó posesivo mientras sus caderas se movían en un ritmo muy placentero para ambos que ella seguía con facilidad. Ninguno terminaba de querer admitir en voz alta lo perfectamente que encajaban el uno con el otro. Sería como decir esas palabras que estaban prohibidas de forma tácita.

Sean salió de ella y la colocó de espaldas a él, con un giro sencillo hizo que apoyara las manos en una cómoda que estaba justo en la entrada con una lamparita, pasó su mano dulcemente por su espalda antes de entrar de nuevo en ella y bombear más rápido y duro.

Kate se sentía abrumada por el placer y las sensaciones que Sean provocaba en ella. La había llevado al orgasmo, pero eso no le detenía en su particular cruzada de placer. El modo en que la penetraba, con tanta dureza, la enloquecía de un modo que nunca creyó posible. Con sus anteriores parejas siempre fue más tranquila y sosegada a la hora del sexo, sin embargo, con Sean, era como si una nueva Kate, o la real, tomara las riendas de la situación desatando toda su sexualidad, dándole vía libre a disfrutar de su cuerpo de un modo que nunca había hecho. Le gustaba. Mucho, y sabía que el culpable de aquello era él.

Sean clavó sus dedos en las caderas de ella, sujetándola para penetrarla más profundo y duro.

—Vamos, nena, sé que puedes dármelo otra vez.

Claro que podía, y no tardó en hacerlo arrastrándolo con ella al más exquisito y agotador paraíso.

Sean apoyó su cuerpo contra su espalda, su brazo sujetando firme su cintura para evitar que se deslizara de él.

—Eres maravillosa —Y mía pensó, aunque sabía que no podía decirlo en alto, aún no.

—Me vuelves loca, de verdad, pero me encanta cómo lo haces.

—Sabes cómo subir el ego de un hombre.

—Y tú como abrirle el apetito a una mujer. ¿Te apetece una ducha antes de bajar a cenar? —preguntó mordiéndose el labio inferior.

Sean salió de ella y la envolvió entre sus brazos.

—Eso suena genial.

Kate pasó los brazos alrededor de su cuello para besarlo despacio, disfrutando del momento.

—Entonces, señor Wood, fuera el resto de la ropa y vamos al baño.

—Sus deseos son órdenes para mí —dijo con un brillo de diversión en los ojos.

Tras desnudarse, jugando con cada prenda que se quitaban el uno al otro, se tomaron de la mano para desaparecer tras la puerta del baño que no fue capaz de amortiguar el sonido de sus risas o de sus gemidos cuando volvieron a hacer el amor bajo el chorro de agua caliente.

Sean se estaba secando el pelo con una toalla mientras miraba como Kate se desenredaba el cabello. Sus movimientos eran hechizantes y en ese instante se sintió el bastardo más afortunado del mundo.

—¿Dónde quieres que te lleve a cenar?

—No quisiera parecer una snob, pero este lugar no parece tener mucho donde elegir. Por mí, cualquier sitio estará bien.

—De lujo no creo, pero por experiencia en viajes seguro que se come mejor que en New York.

—¿Y quién habla de lujo? Y en cuanto a lo de comer mejor que en Nueva York no sabría decirte. Hay un par de pequeños restaurantes en Hells Kitchen que harían que sintieras un par de orgasmos antes del postre.

Sean rio con ganas.

—Puede que me aficione, si es cierto.

—Puede que te lleve a alguno cuando regresemos —dijo recogiéndose el pelo en una cola alta.

—Kate —dijo acercándose a ella y deteniendo el proceso de recogerse el pelo—, déjalo suelto. Me gustas más así y me fascina sujetar los mechones dorados.

Ella tragó saliva. No lograba acostumbrarse al hecho de la que la encontrara tan atractiva como afirmaba, a su cercanía, al modo en que le hablaba o tocaba. Pero, aunque cerrara los ojos, al abrirlos Sean seguía allí, no era un sueño o una fantasía.

—Suelto entonces...

—Mejor... —susurró acercando el mechón que acariciaba entre sus dedos a su nariz.

Kate cerró los ojos disfrutando del aroma masculino y se acercó más a él. El calor que desprendía, la seguridad que le proporcionaba sentirlo cerca eran demasiado tentadoras.

—Sean... deberíamos ir a cenar...

—Tienes razón. —Soltó el mechón de pelo y deslizó la yema de su pulgar suavemente sobre su mejilla. Era una mujer tentadora.

Abrió los ojos y le sonrió. Estaba disfrutando mucho de aquella normalidad. Podría acostumbrarse tan fácilmente a que aquello funcionara que la idea de que, cuando recuperase a Amanda lo perdiera a él le atenazó la garganta. No era capaz de decir nada y solo asintió con la cabeza sin razón. Se dirigió a la puerta de la pequeña habitación para salir de allí o estaba segura de que no tardarían más de diez minutos en volver a estar desnudos y enredados.

Sean se tomó unos segundos para tranquilizarse. Kate le hacía perder su autocontrol con solo una mirada.

Ambos salieron de la habitación vestidos de forma cómoda. El militar decidió llevarla a un pequeño restaurante con vistas al lago. La iluminación era tenue y creaba el ambiente que a él le gustaba para estar con Kate. Pocas veces podían disfrutar de momentos privados en zonas públicas, por lo que aprovecharía su estancia allí. Sin soltar a su preciosa rubia de la cintura, Sean pidió mesa al que seguramente era el dueño del restaurante. El hombre muy amablemente los llevó a una mesa para dos junto a la ventana. Desde ahí se veía la barandilla de madera del porche, iluminada con pequeñas luces.

—Este pueblo es muy tranquilo, me gusta.

—Y a mí. Tal vez debería presentar mi dimisión y buscar trabajo aquí —replicó con una sonrisa traviesa.

—Con lo activa que eres no creo que aguantaras más de un año —Sean le mostró una de sus mejores sonrisas.

—¿Hablamos profesionalmente? —preguntó con una carcajada.

—Sí, pequeña descarada —dijo alzando una ceja.

—Sacas mi lado oscuro, Sean. Eres peor que Amanda para mi cordura y he de admitir que tu hermana me volvía loca, pero lo que me haces tú, no tiene nombre.

—Soy su hermano mayor —dijo orgulloso.

—Un problema mayor para mí.

—En el fondo te gusta.

—No hablaré sin mi abogado presente.

Sean resopló. En ese instante el camarero les trajo la carta junto con una botella del mejor vino de la zona. Sean le dio las gracias y él mismo sirvió ambas copas.

—Con o sin abogado brindemos.

—Eso puedo hacerlo —afirmó con una dulce sonrisa en los labios tomando una de las copas y alzándola para brindar con él—. Por nosotros.

Por el tiempo que eso fuera a ser posible.

Sean sonrió y bebió fijando su intensa mirada en ella.

—Cuando terminemos de cenar podemos dar un paseo por el lago, si te apetece.

—Por supuesto que sí. Una de las pocas cosas que me gustan de pasar unos días en Los Hamptons cuando mi madre me obliga a ir, es pasear descalza por la playa, metiendo los pies en el agua. Es relajante. Aunque he de admitir que nunca he ido de noche, pero siempre he querido hacerlo.

—Bueno, ahora no creo que sea muy agradable meter los pies en el agua, pero pasear si —dijo divertido.

—Tal vez tengas razón y deberíamos dejarlo para otro momento.

En ese instante el camarero apareció para tomarles nota de lo que deseaban para cenar. Cuando pidieron y el camarero se retiró en silencio. Sean deseó poder hacer eso mismo en la ciudad con ella.

—Veo que lo has entendido. Yo siempre tengo la razón.

—Ah, no, señor Wood. Yo no he admitido eso. Puedes haber tenido un golpe de suerte, pero la razón siempre... Ni en broma.

Sean rio con ganas.

—Con el tiempo verás que sí.

Con el tiempo... pero, ¿cuánto les quedaba?

—No vas a convencerme. Las mujeres llevamos la razón muchas más veces que los hombres, admítelo —dijo entre risas.

—En la cama admitiré lo que desees —susurró con la mirada fija en sus ojos.

—Eres un tramposo —lo acusó sonrojándose hasta la raíz del pelo.

—Y tú estás preciosa cuando te sonrojas.

—Confiesa, te encanta sacarme los colores.

—Sí, creo que se volverá mi pasatiempo favorito.

Kate puso los ojos en blanco. Iba a contestarle cuando el camarero regresó con la cena. Tenía un aspecto apetitoso y el olor era delicioso. Comida casera de la que hacía tiempo no probaba.

—Creo que he sido salvada por la campana. ¿Cenamos?

Sean le dedicó una sonrisa acogedora y sujetó su mano a través de la mesa. suavemente se inclinó para besar su dorso y deslizar lentamente su lengua en forma de círculos. Alzó su vista satisfecho de la mirada que había puesto en su rostro.

—Ahora sí podemos cenar.

—Eres un torturador —dijo sintiéndose hechizada por él—. Seguro que esa era tu especialidad en el ejército.

—Lo sería si hubiera tenido mujeres con la que ponerla en práctica —sonrió. Si le confesara su especialidad saldría gritando horrorizada del restaurante.

—Vamos, admite que tal vez practicabas con tus compañeros —dijo metiéndose un pedazo de carne en la boca.

La diversión brilló en sus ojos, aunque él fingiera que se sentía ofendido.

—Kate... me gustan solo las mujeres.

—¿Todas? —preguntó entrecerrando los ojos.

Sean estalló en carcajadas. Le gustaba ver ese brillo de celos en sus ojos.

—Solo tú, pequeña.

—Vaya, realmente eres listo. Aunque no sé si un tipo como tú me conviene. Eres demasiado mandón.

—Y eso es lo que más te gusta, porque sabes que soy un hombre que puede protegerte hasta de ti misma.

—¿De mi misma?

—Eres una mujer. ¿Te digo más? —Sean sonrió divertido, su hermana ponía exactamente esa misma cara. Kate no lo sabía, pero le encantaba provocar a las mujeres con carácter.

—Deberías decir más si no quieres que me levante ahora mismo y te plante ese magnífico bistec que tienes delante por sombrero. Me gustas, mucho, pero si en el fondo eres un imbécil que cree poder controlarme ya puedes ir cambiando el chip o saliendo por esa puerta.

Sean se recostó en el respaldo de la silla y la miró intensamente. Sus ojos se estrecharon leyendo los de Kate. Suspiró. Kate era más sensible que su hermana, pero tan guerrera como ella.

—¿Crees que soy de ese tipo? Me gusta provocarte y cuando lo hago no hablo en serio. ¿De verdad me crees de esa clase de hombre? ¿De esos que hasta eligen lo que su mujer debe llevar cada día? Nena, me gusta dominar, pero solo en el dormitorio.

—Ya no sé, que creer contigo, me descolocas tanto, Sean. Realmente no quiero creer que seas así porque yo...

—Kate. Mírame. —Fue una orden dada para obedecer y que ella no pudo evitar hacerlo.

—Soy el que ves ahora, tan solo estaba bromeando. No quiero que llenes tu cabeza de ideas absurdas. Disfrutemos de nuestro tiempo a solas, sin chismorreos.

—Yo también soy solo lo que ves y quiero disfrutar contigo. Solo déjame que te recomiende que, si quieres calentarme, lo hagas en la cama y no fuera.

—Entonces le quitas toda la diversión, pequeña.

—Seguro que puedo compensar la diversión.

—Estoy seguro de ello —el militar le guiñó un ojo mientras pinchaba un buen trozo de carne y se lo introducía en la boca.

El resto de la cena transcurrió con tranquilidad hablando de mil cosas y anécdotas. Parecían una pareja normal. Ambos se encontraban realmente cómodos uno al lado del otro y eso se notaba en el modo en que se miraban, se tocaban o debatían entre ellos cualquier cosa.

No demasiado lejos de allí, en su ático de Nueva York, Sandra Moore miraba el pequeño pos it rosa chillón que tenía entre los dedos. Su ayudante se lo había hecho llegar esa misma mañana, pero entonces en Los Ángeles apenas amanecía por las tres horas de diferencia. Ahora, en la ciudad que nunca duerme el sol se había ocultado y los neoyorkinos salían de sus empleos para ir a casa a cenar o a tomar algo con los amigos. En la ciudad de Hollywood sería media tarde, un buen momento para llamar a Jana Wood a su móvil privado, algo que le había costado horrores conseguir.

Se sentó en la silla del despacho que tenía en su casa y pulsó la tecla del manos libres. Le gustaba caminar cuando estaba de caza y aquella era una pieza de caza mayor.

Al otro lado del país, Jana escuchó el móvil sonar. Torciendo los labios en una mueca se levantó del mullido taburete del tocador y fue en su busca. Esperaba que no la entretuvieran demasiado; se estaba arreglando para asistir a la fiesta de inauguración del bar de unos amigos y no deseaba quedar mal con ellos. Al ver el número del identificador de llamadas, uno que desconocía, arrugó la frente.

—¿Diga? —preguntó por simple curiosidad llevándose al teléfono al oído.

—Hola, ¿Jana Wood? —preguntó una voz nasal de mujer al otro lado.

—Sí, soy yo. ¿Con quién hablo? —respondió impaciente, odiaba que le hicieran perder el tiempo.

—Soy Sandra Moore, del Vanity Fair y me preguntaba si tendrías unos minutos para hablar —dijo lanzando la caña esperando que picara el anzuelo.

Jana maldijo por lo bajo, esa mujer era una arpía de la prensa, la más asquerosa serpiente venenosa de ese mundo, y estaba segura de la razón por la que llamaba. Aunque, era el Vanity Fair, nunca se le decía que no a algo así. Seguro que sabría cómo manejarla.

—Claro, tratándose de ti. Aunque solo podrán ser un par de minutos, me pillas ocupada —dijo con la voz que usaba cuando trataba con la prensa.

—Seguro que sí. Debes estar muy agobiada con Sean en Nueva York teniendo que ocuparse de los destrozos de Amanda, te ha dejado sola al frente de todo... Debes estar realmente molesta por todo lo ocurrido —afirmó con un tono zalamero usado para hacer a la gente confiar.

—En absoluto, Sandra. Soy su esposa y me preocupo por el negocio familiar. Además, es lo más lógico que Sean haya ido a echar una mano a su hermana. No veo noticia en ese acto.

—No, la noticia no es esa, querida, ni mucho menos. Lo es el hecho de que la díscola heredera del imperio Wood esté desaparecida y el silencio que hay alrededor de eso. —Su tono de voz se volvió más duro.

—¿Qué hay de malo en querer tomarse unas vacaciones? Como periodista sabrás que más de uno lo hace.

—Claro, como periodista se muchas cosas, sobre todo cuando tratan de ocultármelas. Vamos, Jana. Ambas sabemos que Amanda y tú no os lleváis bien. Estoy segura de que está en un centro de rehabilitación por el accidente de coche. Los cargos no eran públicos, pero está claro que iba ebria cuando se estrelló. Si no está en la cárcel está con sus nuevos amigos los borrachos famosos y yo quiero ir a visitarla. Necesito saber dónde demonios la esconde esa zorra de Kate Taylor —Sandra había empezado su discurso con cierto tono conciliador, pero según hablaba la rabia que escondía en su interior contra los Wood y los Taylor fue emergiendo hasta dejar bien claro que aquello iba más allá de una simple exclusiva. Era una venganza.

Jana sonrió al ver la debilidad de Sandra. Si esa zorra creía que iba a sacarle la información sobre su cuñada es que no sabía nada de ella. Y no es que quisiera defender a Amanda, ni mucho menos. Lo hacía por sus propios intereses. Delatar a la pequeña Wood era ponerse en contra a Sean y con el divorcio sobre la mesa, no era el mejor momento. Además, le había regalado un coche para que mantuviera la boca cerrada y devuelto el acceso al dinero, no iba a echarse piedras sobre su propio tejado ahora que estaba tan cerca de conseguir su meta.

—Te repito querida que no es lo que piensas. Mi cuñada necesitaba un descanso y la familia se lo está dando. Solo es eso, mis diferencias con ella son solo asunto nuestro.

Sandra apretó los puños mientras recorría su despacho como un animal enjaulado. Odiaba el modo en que protegían a Amanda. Aquella niñata no lo merecía. Pero la noticia no estaba solo en la pequeña de los Wood, así que contraatacó.

—Está bien. Olvidemos a Amanda. ¿Qué me dices de tu querido esposo? Resulta extraño que no lo acompañaras a Nueva York teniendo en cuenta lo unidos que estáis y todas las cazafortunas que hay sueltas por la gran manzana...

—Esta vez no nos fue posible viajar juntos, como bien has dicho, hay intereses que proteger en Los Ángeles y me ha dejado a mí al cargo de eso. Además, mi esposo es un exmilitar y un hombre de honor, no me preocupan las cazafortunas—. No mientras no le robaran lo que era suyo.

—¡Qué ingenua e inocente resultas, querida! —dijo soltando una sonora carcajada al otro lado de la línea.

Algo en el modo en que Jana lo afirmó le dejó claro que no eran la pareja perfecta que todo el mundo creía. Más problemas en el paraíso que unido a las fotos que tenía guardadas en el cajón de su mesa le daban muchos más argumentos para destruir a aquellas familias.

—Tal vez eso es lo que crees, Jana —prosiguió Sandra—, pero puedo asegurarte que no es así. Ningún Wood tiene honor o palabra y, si algún día quieres dejar de fingir que eres una esposa abnegada y contar la verdad, solo tienes que devolverme la llamada. Aunque te recomiendo no esperar demasiado. Si lo que sospecho es cierto, Amanda volverá con el año nuevo y la oferta expirará. Piénsatelo.

—No tengo que pensarme nada —dijo entre dientes molesta por haber tenido que morderse la lengua. Si no fuera por la fortuna que tenía pensado ganar, se lo habría pasado en grande contándoselo todo. Estaba claro que aquella mujer podría ser una gran aliada para ella—. Ahora debo dejarte no quiero llegar tarde.

—Claro, cielo. Espero tu llamada. Diviértete.

Y colgó frotándose las manos. Aquello era mejor de lo que pensaba.

Sandra volvió a mirar las fotos que acababan de llegarle a la oficina. No eran nada del otro mundo, la verdad, pero con el enfoque adecuado podrían ser el principio de un escándalo muy jugoso.

Tenía que jugar bien sus cartas, montar una buena historia que enganchara al público y los mantuviera ansiosos de más, pegados a sus redes sociales, opinando, pidiendo sangre. Poco importaba la verdad, solo contaría lo que ella dijera.

Abrió el cajón y sacó las fotos que ella misma había sacado unos días atrás durante la inauguración de la última exposición del Wood. Sí, sabía lo de la restricción de cámaras y la prohibición de tomar fotos que no fueran las oficiales que proporcionaría la propia Kate, pero las normas no iban con ella. La cámara oculta en su bolso de mano hacía mucho que había demostrado ser una buena inversión.

Debía admitir que habían disimulado de manera magistral, pero ella tenía un sexto sentido para una buena historia, por eso había llegado a dónde lo había hecho. Eso y el hecho de que conocía a Katherine Taylor muy bien y desde que Sean Wood llegó a la ciudad estaba más tensa que una cuerda de piano y no era por la ausencia de Amanda, no. Ese tipo de temas los controlaba a la perfección, sin parpadear. Era una profesional muy buena en lo suyo. La admiraría más si ese buen trabajo no estropeara el suyo propio. No, era algo personal, terreno en el que la joven Taylor no era tan segura. Fue eso mismo lo que en la rueda de prensa la puso en alerta y en vista del material que tenía entre manos, no estuvo desacertada.

Las fotos que tenía era de días atrás y mostraban a Kate y a Sean comiendo algo en un puesto callejero cerca del hotel, riendo de manera cómplice.

Podrían ser solo dos amigos que se habían tropezado haciendo footing a juzgar por la hora y la ropa que llevaban, pero si las unías a las que tenía de la exposición de Shaa en la que, pensando que nadie los veía, entrelazaban los dedos mientras Sean susurraba algo al oído de Kate… Eran oro puro. Perfectas para crear una historia.

Se recostó en la silla de su despacho pensando en cómo usar todo aquello en su beneficio y que acabara con los Taylor y los Wood rebozados por el fango.

Volvió a mirar las fotos ordenadas y las ideas sobre cómo plantear la historia entraron a su mente en tropel. Solo necesitaría una pieza más que sería la guinda del pastel. Le daría unos días para que reflexionara antes de volverla a presionar pues sabía por el veneno que destilaba al hablar de Amanda y Sean Wood que tarde o temprano contaría con ella.
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Nos volveremos a ver

El último día del fin de semana al que Amanda decidió llamar «Saca toda tu mierda» amaneció demasiado soleado y feliz, como si nada de lo ocurrido el sábado en aquellas salas hubiera sucedido.

Una extraña sensación de desnudez había invadido a todos los pacientes provocada por aquellas sesiones en las que dejaron sus almas en carne viva. Todos estaban sentados en el comedor mirando con melancolía los huevos revueltos de sus platos esperando la canción que cada mañana sonaba por megafonía.

—Buenos días a todos. —La voz de Greco resonó por los altavoces. Amanda y todos los presentes se extrañaron. Nunca hablaba, aunque todos sabían que era él quien seleccionaba las canciones de rock que sonaban cada mañana para que afrontaran el día con energías renovadas—. Sé que tal vez hoy no os sintáis tan motivados como otros días. O tal vez sí, pero yo necesito saber qué vais a seguir peleando. Dejadme saber que cuento con vosotros.

¡Pum, pum, plaf! ¡Pum, pum, plaf!

El más que conocido compás de We will rock you de Queen comenzó a resonar en el extraño silencio del comedor. Todos se miraron unos a otros buscando una explicación a las palabras del director.

Mortimer fue el primero en seguir el compás. Dos golpes sobre la mesa y una palmada.

¡Pum, pum, plaf! ¡Pum, pum, plaf!

Poco a poco el resto de pacientes, unos con más timidez que otros, se unieron hasta que el atronador sonido de sus golpes en la mesa y palmadas eclipsó a la pieza que seguía sonando en los altavoces.

Era un grito colectivo. Iban a hacer temblar el pasado, eran duros y tomarían el mundo, algún día, empezando por vencer allí. Amanda se sintió unida a cada uno de ellos. Eran unos luchadores que un día tropezaron y cayeron, pero que se estaban levantando y que no iban a dejar que nada volviera a hacerlos caer.

Cuando la canción terminó, todos se miraban de nuevo, pero esa vez con una sonrisa en el rostro y una determinación en su mirada que hizo que a Mandy se le pusiera el vello de punta.

Ya no reinaba el silencio, todos hablaban de nuevo, reían y parecían capaces de comerse el mundo en cuanto dieran buena cuenta de sus huevos revueltos. Aquel era el último día con sus familias e iba a ser un día genial, porque lo ocurrido el día anterior había sido necesario para sanarles y ahora, con aquella sencilla canción, Greco les había dejado ver que estaban listos para disfrutar. Para sonreír. Para ganar.

Amanda miró hacia la puerta del comedor y vio al director apoyado en el dintel. Tenía las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros que envolvían sus largas y poderosas piernas, esas capaces de llevarla al infierno o al paraíso. Llevaba el pelo rubio con reflejos cobrizos mojado, recién salido de la ducha y Mandy lo odió por aparecer tan sexy ante ella y tener que mantenerse alejada cuando lo que en realidad deseaba era hundir las manos en aquella melena despeinada y atraerlo hacia ella para besarlo con tanta pasión que acabaran haciendo el amor allí mismo. Era un maldito tramposo, más aún por el modo en que la miraba. Parecía estar desnudándola con los ojos.

Ella se aseguró de que nadie le prestara atención y se levantó para dirigirse fuera de la sala. Al pasar junto a Greco no hizo falta decirle nada, solamente lo miró y se dirigió a una zona más discreta y lejos de miradas curiosas.

Cuando llegó al discreto hueco bajo la escalera que llevaba a la planta de los dormitorios, la mano de Greco la sujetó del brazo para hacerla girar y encararlo.

—Señorita Wood. No estará tratando de verse a escondidas con alguien en un rincón oscuro como este, ¿verdad?

Ella lo miró sonriendo.

—Jamás me expondría a que el director del centro me pillara saltándome las normas.

—Esa es una gran idea. Me han dicho que es un ogro odioso y gruñón —dijo pegándose a ella y abrazando su esbelta cintura con sus fuertes manos.

—Ah, lo es... no lo sabes bien —susurró alzándose de puntillas para rodearle el cuello con sus brazos.

Greco no pudo evitar besarla. Como si aquello no fuera lo que había deseado desde que amaneció. Y desde antes de acostarse. Fue un beso cálido, cargado de promesas que iban más allá de una noche de sexo agotador y satisfactorio.

Amanda se perdió en su beso. Él olía a limpio y a su propio aroma, que ella adoraba, la embriagaba de tal forma que pensaba que iba a desmayarse en sus brazos como una tonta. Jamás había deseado a un hombre como lo deseaba a él.

—Eres cruel... —susurró en sus labios.

—No, soy un ogro odioso y hago cosas malvadas, pero si quieres puedo dejar que me castigues de algún modo por mi comportamiento. Hoy se acaba tener que estar evitándonos... Más de lo normal, me refiero.

Amanda suspiró.

—Se me ha hecho eterno, pero como vuelvas a provocarme cómo lo acabas de hacer, voy a tomar mi propia venganza.

—No sé de qué demonios estás hablando —dijo con inocencia, una que no se reflejaba en aquellos ojos que la seguían mirando con la misma lujuria que lo hicieron en el comedor.

Amanda bajó su mano hasta su entrepierna y la acarició con delicadeza.

—A este juego pueden jugar dos —dijo maliciosa clavando su mirada en él.

—Tramposa... Tengo que sentarme al lado de tu hermano y fingir que te detesto. No ayudas —afirmó con voz entrecortada al apoyar su cabeza en la de ella, cerrando los ojos de placer.

—Entonces tendrás que transformarte en el ogro Greco —sonrió mientras le dio un suave beso.

—Cada vez es más complicado hacerlo. Lo estás domesticando. Ahora deberías volver antes de que Stella piense que te he comido cruda, cosa que me encantaría hacer, y venga a buscarte.

—¿Podré verte hoy?

—Comeré con vosotros, se lo prometí a tu hermano. Eso será todo.

Amanda suspiró, no era el momento ni el lugar de suplicarle que estuviera con ella, aunque deseara con todas sus fuerzas que así fuera.

—Está bien —antes de irse lo sujetó del rostro y lo besó—. Nos veremos en la comida.

—Sí.

No dijo nada más y en realidad le costaba no hacerlo pues estaba guardando mil cosas en la garganta que le quemaban. Dio la vuelta y subió escaleras arriba con rapidez o no se comportaría como debería.

Amanda volvió a entrar en el salón con una sonrisa que no sentía.

Sean aparcó el coche en la entrada empedrada del centro. Rodeó el todoterreno y le abrió la puerta a Kate. En ese momento ambos debían disimular que solo estaban juntos por la comodidad de no viajar solos, mientras él se estaba muriendo de ganas de volver abrazarla y pegar esas curvas junto a su pecho.

—Nuestro último día aquí —dijo mientras tomaba la mano de Kate para ayudarla a salir del coche.

—Sí —respondió con pena en la voz—. La verdad es que me ha encantado estar aquí contigo.

—Y a mí, ha sido perfecto.

Kate sonrió y se ruborizó al pensar en lo maravilloso que su tiempo a solas había resultado. Odiaba el motivo por el que estaban allí, la rehabilitación de Amanda, odiaba tener que mentir a su mejor amiga, pero era lo mejor y odiaba tener que regresar es misma tarde a Nueva York y actuar como si no ocurriera nada.

—Para mí también.

Sean colocó su mano en la espalda de ella y ambos entraron en el centro. Iban a comer todos juntos, solo esperaba que su hermana no estuviera muy cabreada con él y Kate.

Cuando estuvieron en el gran salón común, el calor de las chimeneas y el olor de la madera los recibió, así como el murmullo de decenas de voces hablando a la vez. Los familiares y los pacientes se reunían tras las charlas del día anterior. Todos parecían relajados y Katherine cruzó los dedos para que Amanda estuviera del mismo humor mientras movía la cabeza buscándola entre la multitud.

Amanda alzó la vista y los vio. Se levantó de la silla donde estaba hablando con Stella y Bones para ir a su encuentro. En esos últimos días Bones se había acercado a su grupo trabando amistad con las chicas. El roquero por fin se abría a los demás.

—Hola, pareja —dijo dándole a ambos un beso en la mejilla a cada uno.

Kate la apretó con fuerza. Tenía miedo que lo ocurrido el día antes hiciera que su relación se resintiera.

—Hola, Mandy. ¿Cómo estás?

—Mejor, de verdad. Estoy rodeada de buena gente, no te preocupes.

La rubia miró a la pareja y no pudo dejar de apreciar lo sexy que era Bones de cerca.

—Ya veo lo bien rodeada que estás, cielo...

—Sí, ¿verdad? —Amanda le guiñó un ojo—. Las vistas mejoran por momentos.

Sean puso los ojos en blanco, su hermana no cambiaría nunca.

—Creo que tengo algún problema de adicción al trabajo. ¿Crees que puedo quedarme? —preguntó con complicidad, cogiéndola del brazo y arrastrándola junto a Sean, poniéndola entre ambos.

—Si falsificas algún informe... —sugirió divertida Amanda.

—Tal vez pueda. Conozco a un tipo que conoce a otro tipo. Ya me entiendes.

Sean quiso arrinconar a Kate contra la pared y preguntarle a quién cojones conocía, sin embargo, no lo hizo, solo se mantuvo callado y mantenía el paso que ambas mujeres marcaban.

—Y muy bien —dijo Amanda divertida.

—Bueno, mientras planeo mi traslado aquí, ¿qué tal si me enseñas bien este lugar hasta la hora de comer?

—Ir vosotras, yo buscaré a Gabriel.

Amanda tiró de Kate y la llevó hacia los jardines, lejos de la multitud.

—Esto es más tranquilo, aquí paso bastante tiempo cuando quiero pensar.

—¿Desde cuándo piensas? —preguntó divertida al ver su prisa por apartarse de Sean.

Amanda dudó si contarle o no.

—Desde... —no sabía qué hacer.

—¿Qué ocurre? Escupe que te pasa, Amanda, o te lo saco a base de golpes como cuando teníamos diez años.

Amanda gruñó al recordarlo.

—Es Gabriel, creo que estoy enamorada de él —si era sincera consigo misma, no lo creía, lo sabía, estaba absolutamente enamorada de ese hombre.

—¿Gabriel? ¿El amigo de tu hermano que decías que era gay? ¿El Ogro que te llama Kamikaze? Creo que, si te está afectando tanto estar aquí, paso de amañar mi ingreso.

—No es gay, te lo aseguro.

—Estás hablando en serio... —murmuró sorprendida al ver la expresión en la cara de su amiga. Realmente parecía molesta por ocultar algo. Reconocía esa expresión a la perfección, así como esos ojos que brillaban diferentes y que nunca creyó acabar viendo en Mandy.

Se dejó caer en uno de los bancos que quedaba oculto tras varios matorrales, dándoles privacidad.

—Al principio creí que no le gustaba, me evitaba y siempre gruñía cuando se dirigía a mí, en realidad llegué a pensar que era gay. Pero cada vez que tropezaba con él saltaban chispas. Hasta que por una torcedura de mi tobillo tuvimos que pasar la noche en el pueblo. Nos acostamos y fue... —cerró los ojos recordando ese mágico momento de ellos—, fue el mejor polvo de mi vida, Kate.

La otra joven se sentó a su lado mirándola estupefacta. Amanda, la mujer que parecía incapaz de ir más allá en una relación que una buena noche, afirmaba haberse enamorado.

—Pero todo quedó ahí, supongo. Creía que no estaban permitidas las relaciones menos aún con el director del centro.

—Eso es lo que me está matando, Kate. No están permitidas, nos vemos a escondidas por el centro. Desearía poder ser libre con él, pero lo que más miedo me da es cuando me vaya de aquí. No sé qué hará él. No sé exactamente lo que siente por mí... sé que le gusto, pero ¿se queda la cosa ahí?

Kate entendía cada palabra y sentimiento que iba con ellas. Su relación con Sean era la misma: a escondidas del mundo, porque él estaba casado y en cuanto Mandy saliera de allí, él volvería a su vida en Los Ángeles, una en la que ella no estaba segura de tener cabida, pues él nunca le había ofrecido un puesto. ¿Cómo aconsejar a Amanda entonces?

—Las relaciones deberían venir con un maldito manual de instrucciones o algo así. No sé qué decirte, es complicado, pero si es capaz de estar contigo a pesar de que no dejes de tropezar con él tal vez esté lo bastante loco como para seguir contigo después —dijo tratando de no parecer demasiado pesimista.

Amanda la miró a los ojos.

—No lo tengo tan claro. Gabriel es un hombre con sus principios, estoy segura de que no dejará el centro. Está muy implicado por eso me aterra irme. Si me voy él... él —tuvo que inspirar profundamente antes de continuar—, él se olvidará de mí.

—Siempre puedes volver a estrellar el coche en Central Park...

Amanda sonrió.

—No, una vez salga de aquí hay un hotel que me mantendrá muy ocupada.

Si Gabriel decidía terminar... Dios, se frotó el pecho por la punzada que sintió en su interior. No podía pensar en eso si deseaba estar bien.

—Entiendo que no le has dicho a él nada de lo que sientes ni entra en tus planes a corto plazo, ¿verdad?

—Tengo miedo de decírselo. Quizás si se lo digo me aparte. No lo sé, es muy complicado, Kate.

—Te entiendo, la verdad, pero resulta tan complicado dar una respuesta a tu problema. Solo que disfrutes del tiempo que tengas con él, al menos de momento. También que, si alguien debe ser tuyo, lo será sin que nadie pueda evitarlo. O al menos eso aprendes en los libros de romántica. Quiero creer que puede llegar a ser verdad

—¿Sabes lo que me dijo mi padre?

—Seguro que algo más inteligente de lo que te acabo de decir yo —replicó con una sonrisa nostálgica

Ella sonrió.

—Sus palabras las tengo grabadas a fuego: Si encuentras a ese hombre que ponga tu mundo patas arriba, el que haga que tu corazón quiera escapar de tu pecho cada vez que lo mires a los ojos, ve a por él. Y si para ello debes renunciar a este hotel, o a todos, hazlo. Y, ¿sabes qué? En el fondo de mi corazón, sé que he encontrado a ese hombre.

Kate apretó los labios y pensó en lo que sentía por Sean desde que lo vio por primera vez. Si Amanda sentía lo mismo por Gabriel o se lanzaba a por él o serian dos viejas rodeadas de gatos el resto de sus vidas.

—Tú padre era un hombre muy sabio. Tal vez debas hacerle caso. El amor no lo elegimos, no puedes enamorarte de alguien fácil o conveniente. Si fuera así yo hace tiempo estaría casada.

—Si me correspondiera lo haría con los ojos cerrados, pero no sé si él siente lo mismo por mí.

—No lo sabes aún. Todavía tienes unos días para averiguarlo, no volverás a casa hasta dentro de un mes, dale tiempo.

—Tengo esa esperanza. ¿Parezco tonta verdad? —dijo con una sonrisa de camaradería.

—¡Para nada! —exclamó abrazándola—. Estás enamorada y eso hace que veamos el mundo de manera diferente, pero no eres tonta.

—Que va a decir mi amiga del alma —rio Mandy con Kate—, pero…  Has dicho veamos. ¿Qué es lo que no me estás contando?

Kate estuvo a punto de darse un golpe contra el banco en el que se sentaban por su estupidez. Tenía que reaccionar.

—Porque eso es lo que les pasa a todas las mujeres cuando se enamoran, ¿no? Al principio de mi relación con Justin todo era así, maravilloso.

Se maldijo por mentirle, pero la idea de contarle a Amanda que estaba acostándose con su hermano casado en un momento así no le parecía la más acertada.

—Vaya, creí que habías encontrado a alguien en este tiempo. Sigo diciendo que trabajas demasiado, quizás deberías cogerte unas vacaciones, Kate.

—No creo que pueda. Mis jefes son muy exigentes

—Tonta... —dijo divertida al golpearla en el hombro.

—¿Ves? Siempre tenemos cosas en común. —Se apoyó en su hombro, buscando consuelo en ella cuando debería ser al revés—. Te echo de menos, Amanda. Echo de menos estos ratos con una... copa de coca-cola en la mano, o al menos serán así a partir de ahora. Quiero que vuelvan esas noches de sábado en las que salíamos a comernos la ciudad o nos quedábamos en la suite comiéndonos unas pizzas y viendo Netflix.

—Pronto volveremos a ello, me queda poco ¿recuerdas?

—Solo un mes. Y encima no tienes privación de sexo... No creo que sufras tanto como decías.

—No lo hago, pero ha sido difícil conseguir la atención de ese hombre —gruñó.

—Esos suelen ser los mejores.

—Estoy de acuerdo. De momento.

Mientras las chicas hablaban, Sean se adentraba en el salón abarrotado de gente con la intención de encontrarse con Gabriel. Al ser más alto que el resto de comensales pudo localizarlo junto a la ventana que estaba al lado de la chimenea. Sean se colocó a su lado y le golpeó el hombre amistosamente.

—Pareces distraído.

—Sean —saludó mirándolo con una sonrisa—. Me alegra verte de nuevo.

—Lo mismo digo, tengo que volver a felicitarte. Estás haciendo un gran trabajo con mi hermana. Creí que después de la reunión se engancharía conmigo como una gata, pero me ha sorprendido que esté tan bien.

—No me felicites a mí, el trabajo siempre es de ellos. De Amanda en este caso. Casi siempre funciona...

—Sí, es de ellos, pero sin ayuda no creo que lo consigan. Además, hay un brillo en los ojos de Mandy que no estaba antes —comentó complacido mientras se apoyaba en la repisa que sobresalía de la chimenea.

—¿Desde cuándo te fijas en esas cosas? —preguntó satisfecho pensando que él era el culpable de eso.

—Desde siempre —sonrió—, fui un S.E.A.L. y tengo una empresa de seguridad, supongo que ya es costumbre evaluarlo todo.

—Y has evaluado a tú hermana en cuanto has entrado...

Sean se encogió de hombros.

—Te recuerdo que estaba preparado para un ataque por parte de ella, y créeme cuando te digo que no la quieres ver cabreada.

—Creo que he visto algo parecido a eso. Solo hay que ponerla cerca de Hades y estalla —afirmó muerto de risa.

Sean rio con él.

—Lo que daría por verla cerca de ese caballo. Todavía no me puedo creer que lograras que lo montara.

—Siempre podemos llevarla con la excusa de un paseo cuando acabemos de comer.

—¿No te arriesgas a ser castrado?

—Tu hermana me odia. Soy su carcelero, es lo que muchos de los pacientes sienten por mí. Me llaman el Ogro Greco. No me pasará nada.

—Tiene que ser duro, tú solo los estás ayudando.

—Es lo normal. Yo también odié a quien quiso ayudarme al principio y ahora no logro que se despegue de mi culo, pero oye, no la quiero en ningún otro lugar.

—¿No te estarás refiriendo a esa adorable mujer que nos recibió?

—Adorable. Es el mismísimo demonio con una cara encantadora, pero sí, Helen. Durante un año solo quise que me dejara en paz hasta que me di cuenta de que le debía mi sobriedad y algo en mi inútil cerebro cambio. En ellos ocurre lo mismo. Hoy me llaman Ogro, mañana amigo.

—Tuviste mucha suerte, como mi hermana la ha tenido encontrando tu centro. Me alegra que esté aquí.

—Yo no estoy seguro de decir lo mismo. Estoy pensando en desempolvar mi viejo equipo de football para sobrevivirla.

—¿Cómo es eso? —preguntó divertido.

—¿No sabes que tu hermana tiene un don para caerse encima de la gente? —preguntó sorprendido.

—Sé que siempre va como las locas y en los bailes solía liarla... —se dio golpecitos en la barbilla con el dedo índice pensativo—. ¿No ha cambiado?

—Parece ser que no. Da gracias que cae sobre mí y no sobre uno de esos pacientes que debería estar en un centro para maníacos del sexo como Nolan o Bones. Ya me entiendes.

Sean se puso alerta.

—Si alguno de esos la toca... —gruñó—, suerte que estás tú aquí, eso me deja más tranquilo.

—Las reglas son las que son. Es por su bien... —Aunque él se las había saltado todas por aquellos ojos azules que hipnotizaban o aquella lengua descarada que lo enloquecía.

—Lo entiendo —dijo posando su mano en el hombro de Greco—. Haces un trabajo formidable. Cuando todo esto termine deberíamos quedar y salir como en los viejos tiempos, pero sin alcohol.

—Tal vez viaje a Nueva York el próximo año. No suelo alejarme del centro, se ha convertido en toda mi vida, aunque creo que ahora vives en Los Ángeles, ¿verdad?

—Sí, solo estaré en Nueva York hasta que Mandy regrese.

—Bueno, en ese caso me buscaré alguna excusa para ir hasta Hollywood.

—Solo tienes que llamarme y tu estancia será gratuita.

—Eso no es problema. Aún recuerdo lo que aprendí en la universidad e invertí bien mi fideicomiso. Además, piensa en lo que has pagado por la estancia de tu hermana aquí... Y, por último, mi mejor excusa: no quiero escuchar los gritos de tu mujer cuando folléis por las noches —terminó con cara de asco.

—No has cambiado en nada, sigues siendo el mismo capullo de siempre o noto cierta... ¿envidia?

—¿La verdad?

—Sí.

—Sí, sigo siendo el mismo capullo.

—¡Lo sabía! —dijo soltando una carcajada.

Gabriel se unió a su risa, pero había mentido. Bueno, no en lo de ser un capullo, que lo era, si no en que lo envidiaba. Él también quería tener una mujer a su lado. Sí, admitía que en eso era un tío chapado a la antigua. Quería casarse y tener hijos, pero aquel tren ya pasó y ahora no podía tenerlo. El problema estaba en que Mandy había despertado aquel deseo dormido y enterrado. Aunque, no lo quería con cualquiera, lo quería con ella y eso era una pesadilla. A pesar de que lo deseara con toda su alma, lo mejor era seguir allí en su cabaña de ogro oculta en el bosque, aislado del mundo.

La comida pasó entre risas y anécdotas vergonzosas de Sean y Gabriel en la universidad o de Amanda. Las últimas fueron las que más abundaron y la joven empezó a planear accidentes para su hermano y Kate en cuanto regresara a Nueva York. Aquel par iba a saber lo que era una buena venganza. En cuanto a Gabriel, verlo tan relajado hablando con Sean hizo que Mandy se diera cuenta de cómo había sido el director en su juventud, no tanto tiempo atrás y no entendía que había ocurrido entre medias para que pasara de ser un hombre encantador y con sentido del humor al ogro del palo en el culo.

Pero, lo mejor del fin de semana acabó demasiado rápido. Y para Amanda sería el doble de duro. No solo se marchaban Sean y Katherine, sino también Stella. Su estancia allí acababa al día siguiente en realidad, pero Gabriel le había dicho que era una tontería prolongarlo unas horas pudiendo marcharse con su padre esa misma tarde.

Greco la despidió en privado en su despacho. La joven había llorado abrazada a él y a Helen. Cómo bien había dicho anteriormente, entraban enfadados con él, volcando su rabia por haberles privado del alcohol, de su vida, de sus privilegios en él mismo también. Durante semanas Stella había estado allí, sin destacar. Solo era la chica joven y desgarbada. No se abrió a nadie, a pesar de que con Helen demostraba un cariño especial, familiar. Hasta que llegó su compañera de cuarto: Amanda.

Se hicieron amigas, se apoyaron y eso provocó que Stella saliera de su crisálida se convirtiera en una bella mariposa. La joven que ese día se marchaba no tenía nada que ver con la que llegó.

Así que allí estaba Amanda, llorosa tras despedir a su única amiga allí dentro y despidiendo a su hermano y a su mejor amiga en cualquier parte.

—Te echaré mucho de menos Stella, aunque me alegro por ti —dijo abrazada a ella.

—Y yo a ti, pero prometo ir a visitarte alguna vez, sobre todo cuando inaugures ese hotel nuevo. Pienso ser de tus primeros clientes para poder ver lo bien que te va y que tu veas lo estupenda que estoy.

—Eso es una promesa de meñique, querida.

—Por supuesto, querida —repitió imitándola antes de abrazarla de nuevo y volver a empezar a llorar. Amanda había significado mucho para ella.

El padre de Stela tuvo que acudir a separarlas para poder marcharse y así Amanda fue a despedirse de Kate y Sean.

—En cuanto me dejen os llamaré.

—Seguro que Gabriel te deja llamarme sin problemas, es casi de la familia —afirmó Sean.

Amanda tuvo que poner su mejor cara de póker. Eso es lo que deseaba ella, que realmente fuera de la familia, eso significaría que lo suyo iba en serio y que la quería... Dios, debería pensar en otra cosa en esos momentos o se delataría frente a su hermano.

—No conoces al ogro. Es muy estricto con sus reglas.

—Conozco a Gabriel y no es tan ogro. Hazme caso, solo lo hace por tu bien. Estoy deseando que vuelvas a casa, de verdad.

—Y yo. —Aunque cada día que pasaba empezaba a tener sus dudas.

—En ese caso, si le pides llamar, no te lo negará. No dudes en buscarme si me necesitas, esta vez no voy a fallarte más. Voy a estar a tu lado, duendecillo.

—Gracias, te echaré de menos. A los dos —dijo abrazándolos a ambos.

—No me las des. Soy tu hermano, es mi deber... Y me apetece hacerlo.

—Yo no soy tu hermana, no estoy obligada a soportarte, pero me encanta hacerlo así que te digo lo mismo: no vas a librarte de mí.

—Lo sé —dijo abrazándola—, estoy deseando salir de fiesta— susurró.

—En cuanto vuelvas, te espero con los Manolos puestos —replicó Kate aguantando las ganas de empezar a llorar de nuevo mientras la abrazaba.

Amanda los soltó y vio cómo se marchaban quedándose justo en la entrada. Ya había oscurecido y el viento que soplaba era bastante frío, pero eso no le importó. Necesitaba ese espacio para detener las ganas de llorar que sentía.

—Es una sensación extraña, ¿no crees? Cuando la familia se marcha sientes pena y alivio a la vez —dijo Nolan a su espalda.

—Sí, es algo extraño. Esta vez se van mi familia y Stella, mi apoyo en este lugar.

—Aún te quedo yo, no estás tan sola. Te recuerdo que se cómo hacer que te olvides de todo bastante bien.

Amanda sonrió.

—Lo sé perfectamente, pero no quiero arriesgarme a que me encierren. Debería subir a mí habitación a descansar.

—Te acompaño. Tal vez así te haga cambiar de opinión —sugirió manteniendo las manos en los bolsillos y su aire de niño rico roto.

—Buen intento, pero no voy a cambiar de opinión —dijo riendo.

—Sabes, esa es una de las cosas que más nos gustan de ti. Bones y yo lo comentábamos hace un par de noches. Eres lista, guapa y cabezota. Lo que más nos gusta en una mujer. Por suerte el roquero está más centrado en su rehabilitación que en meterse en tu cama o no nos habríamos hecho tan buenos amigos.

Amanda abrió los ojos sorprendida.

—No me digas que habláis de mí de esa forma. ¿Y si os escucha alguien? —ella pensaba en Gabriel, no deseaba que se enterara de una más de sus locuras.

—Tranquila. Compartimos habitación así que nadie pudo escucharnos.

—No sé si alégrame por ello o preocuparme —dijo mientras abría la puerta de su cuarto.

—Es un buen tío, tal vez deba aprender de él. Siempre dicen que los músicos son excesivos en todo y que no renuncian al sexo o al alcohol, pero es capaz de hacerlo. Me alegro que tú también te centres en salir de esto más que en el sexo, o al menos en el sexo conmigo. Te deseo lo mejor, Amanda.

Se acercó a ella en cuanto la joven paró en la puerta abierta de su dormitorio, ahora vacio y disponible solo para ella. Nolan le dio un suave beso de despedida en la mejilla y le susurro algo al oído. Greco no lo escuchó pues estaba al otro lado del pasillo, viendo como aquel maldito tenista con aires de grandeza trataba de meterse entre las piernas de Amanda. No quiso ver más, no le hacía falta. Apretando los puños dio la vuelta y se marchó.

—Los dos lo sois, gracias, Nolan.

El tenista dio la vuelta con resignación y se marchó a su dormitorio a compartir la noche con Bones, que era lo último que le apetecía.

Amanda cerró la puerta de su habitación que ahora era para ella sola y se dirigió al cuarto de baño. Solo necesitaba una buena ducha y tumbarse en la cama, así no pensaría en las ganas incontrolables que tenía de pasar la noche con Gabriel.

Apenas terminaba de salir de la ducha y llegar a su cuarto, el sonido de unos nudillos golpeando la puerta llamó su atención.

Amanda se sujetó la toalla contra su cuerpo y se dirigió abrir la puerta. Al hacerlo, encontró a la última persona a la que pensó ver esa noche: Helen.

—Buenas noches, querida. ¿Puedo pasar?

—Claro —Amanda se hizo a un lado dejándola pasar.

—Siento venir sin avisar, pero no creo que el mensaje que te traigo sea para proclamarlo por megafonía, pero tal vez debería haber esperado un poco más. Te he pillado en mal momento —señaló su falta de ropa.

—No te preocupes me visto en un momento, acabo de llegar de darme una ducha. ¿De qué se trata?

—Gabriel.

Amanda casi se cae de culo al escuchar su nombre.

—¿Hice algo mal?

—Bueno, se que has hecho muchas cosas, no sé si alguna ha estado mal.

Amanda palideció, ¿hasta dónde sabía Helen?

—Yo... no sé lo que he hecho...

—Gabriel me ha dicho que Nolan ha estado por aquí hace un rato y me ha pedido que te lleve con él, quiere decirte algo —anunció mientras alisaba una chaqueta que llevaba en los brazos.

Oh, genial, eso era incluso peor... Gabriel pensaría lo peor de ella.

—Está bien.

Amanda se dirigió al armario, escogió el vestido de punto marrón oscuro y se vistió. Ajustó las medias que le llegaban a mitad del muslo y prescindió de ropa interior para que no se marcara nada. Total, iba a reñirla, no a llevarla a cenar. Una vez lista, cerró la puerta del armario que le dio intimidad para vestirse y se colocó unas botas a juego.

—Cuando quieras, Helen.

La mujer la miró y sonrió.

—La verdad es que le entiendo. Eres una mujer preciosa.

—¿Le entiendes? ¿A quién? —preguntó confusa.

—Vamos, Gabriel te espera. —Sin decir nada más, abrió la puerta y salió al pasillo, pero, en lugar de subir las escaleras hacia la tercera planta que era donde estaba el despacho del director bajó hacia la planta baja.

Amanda la siguió en silencio, retorciendo las manos, nerviosa. Esa clase de misterio la aterraba.

Helen abrió la puerta que conducía al patio trasero manteniéndola abierta para que saliera Amanda con ella. Cuando estuvieron fuera, le tendió la chaqueta.

—¿Dónde me llevas?

—Con Gabriel, ya te lo dije.

—Pero... no creo que esté por este lugar. —Mientras rechistaba, Mandy la seguía no muy convencida.

—Mira, Amanda, si habéis podido veros estos días es porque me he encargado de mantener a todo el mundo lejos de vosotros, porque eres lo mejor que le ha pasado a ese idiota en mucho tiempo. Sí, se ha ganado a pulso el sobrenombre de Ogro, pero no lo es contigo. Es el chico al que conocí años atrás, el que me enamoró. Y sí, está por aquí. Y sí, es posible que gruña, pero dale la oportunidad de que el chico al que quiero te enamore.

Amanda parpadeaba incrédula. Helen le estaba diciendo que sabía todo de ellos... Lo que ella no sabía es que era eso lo que ella deseaba con todo su corazón; que Gabriel se enamorara de ella.

—¿Sabe que voy a venir?

—Él me ha pedido que fuera a buscarte. Te espera en su cabaña —explicó caminando hacia una edificación prohibida a los pacientes en el extremo norte del complejo. Era una pequeña casa con una gran puerta de garaje en su fachada más estrecha. En uno de los laterales, el que miraba hacia el bosque de abedules, había una puerta alumbrada por un pequeño farol que colgaba de la fachada de madera.

Amanda observó asombrada, era preciosa y él estaba ahí...

—Gracias, Helen.

—Soy yo quien debería dártelas.

Y con un beso en la mejilla de la joven, se despidió volviendo al edificio principal, dejándola sola ante la morada del ogro.

Amanda se arrebujó en la chaqueta en cuanto llegó a la puerta de la preciosa cabaña. llamó suavemente con sus nudillos. Dios, estaba muy nerviosa.

La puerta se abrió y el ogro, con rostro serio la miró apoyándose en el dintel.

—Buenas noches, señorita Wood.

—Hola. Helen me ha dicho que querías verme —Mandy clavó sus ojos en los de él y su mirada no presagiaba nada bueno.

—Sí. Quería hablar contigo sobre las visitas en tu dormitorio. ¿Pasas? —dijo apartándose de la puerta—. Será mejor que nadie te vea ahí fuera.

Ella entró en la cálida cabaña y se giró para enfrentarlo no prestando atención a la decoración de la habitación.

—¿De qué narices estás hablando?

—De si tengo que partirle la cara a Nolan por intentar propasarse contigo —dijo cerrando la puerta a su espalda.

—No ha sucedido nada, solo me ha acompañado a la habitación y se ha ido.

—Está bien. Así conservará la cabeza en su sitio.

Amanda sonrió de medio lado y se cruzó de brazos.

—¿Está celoso, señor Greco?

—Mucho —admitió dando un paso hacia ella.

—Oh... vaya, eso es nuevo —la joven no se movió, solo alzó un pelín más el cuello para verlo, era mucho más alto que ella.

—¿Y te gusta la novedad? —Dio otro paso más. Estaban a punto de tocarse.

—Sí, prefiero esto a que me gruñas —susurró.

—Te pone que te gruña.

En sus ojos apareció un brillo de diversión.

—Sí, tu mandíbula se tensa y tus ojos se oscurecen, estás muy sexy de esa forma.

—Te has fijado en todo eso a pesar de que soy un ogro insoportable... Vaya, vaya, eres más Kamikaze de lo que pensaba. Vas de cabeza al peligro.

—Solo porque estás muy bueno, me gusta apreciar la belleza en los hombres duros —le provocó con una sonrisa.

—Duros...

—Muy duros.

—Y yo soy un tipo duro y estoy muy bueno —repitió apoyando las manos en las caderas de la joven.

Amanda acarició su escultural pecho con el dedo.

—Eres perfecto bajo mis ojos, ya lo sabes...

—Entonces no me negarás un capricho.

Ella elevó su mirada para encontrarse con la de él.

—¿Qué capricho?

—Pasa la noche conmigo aquí. Este fin de semana ha sido una tortura para ambos y te necesito a mi lado. Y espero que tenerme contigo también te ayude. Eso si me has echado de menos tanto como yo, claro.

Amanda rodeó su cuello y se alzó de puntillas.

—Te he echado muchísimo de menos, y no pasaría una noche, las pasaría todas contigo.

Gabriel sonrió como un niño cuando le ofrecen su caramelo favorito. Acarició su trasero por encima del vestido y al llegar al borde de la falda no dudo en buscar su piel para acariciarla. La sorpresa que lo recibió hizo que abriera los ojos como platos.

—¿Vas sin bragas?

—Sí, pero no me malinterpretes, pensaba que me ibas a regañar y este vestido se marca todo, así que era lo mejor... vamos que ni por asomo pensaba yo que... —la joven trataba de explicarse para no quedar mal frente a él. No quería que pensara mal de ella, pero no pudo seguir hablando porque Gabriel cubrió su boca con la suya. La besó acariciando sus nalgas desnudas pegándola a su cuerpo aún más.

—Y yo que pensaba recibirte con un bonito detalle romántico y me haces esto...

—Puedes recibirme de forma romántica igual —susurró en sus labios.

Con reticencia, Greco se separó de ella y la dejó ver el interior de la cabaña. Era un espacio diáfano que se abría a un gran ventanal que ocupaba gran parte de la fachada dando unas vistas espectaculares del bosque nevado con los picos igualmente blancos de las Adirondack al fondo. Era noche cerrada, la luna no iluminaba el cielo aquella noche, pero si las estrellas. Amanda no estaba muy acostumbrada a verlas por la contaminación lumínica de Nueva York, allí brillaban los edificios de manera espectacular, no el cielo. Pero no solo el exterior de la cabaña deslumbraba. Allí, junto al ventanal, había una amplia cama, con diferentes cobertores dominando casi todo el espacio. Junto a ella, una pequeña mesa con una botella de algo que Amanda no pudo distinguir, dos copas, una bandeja llena de chocolates y todo iluminado de manera tenue por velas, repartidas por el suelo y los estantes de la estancia.

—Bienvenida a mi cabaña de ogro.

Amanda sonrió al apreciar la belleza y el ambiente del lugar. Era como sacado de una postal para el día de los enamorados, y ciertamente, ella ya lo estaba de él.

—Es preciosa, guardas muy bien el secreto de este lugar.

—Esta es mi casa, el centro es el trabajo. Aquí puedo ser solo Gabriel, nada de señor Greco, y quiero ser solo Gabriel hoy para ti.

Ella parpadeó varias veces.

—¿Es tú casa? —preguntó dando una vuelta sobre sí misma para recordarlo todo.

—Sí.

—Nunca pensé que tuvieras tan buen gusto —lo picó apartándose un poco más de él para inspeccionar la acogedora habitación, dejando caer la chaqueta sobre una silla.

—Si no tuviera buen gusto, nunca me habría fijado en una kamikaze con ojos de hechicera que solo hace que tirarme al suelo y volverme loco cada vez que abre la boca. Si tuviera mal gusto, me habría dejado engatusar por esa modelo tan sexy que no para de buscarme —le replicó con una sonrisa torcida que podría presagiar tanto algo bueno y salvaje como algo típico del ogro.

Amanda se giró con demasiada velocidad y acabó tropezando con las almohadas del suelo, lo que provocó que ella cayera de rodillas frente a Greco y sujeta de la hebilla de su pantalón. Cuando levantó su vista se encontró con la de él.

—Esa perra... ¿te persigue?

Gabriel la miró con los ojos muy abiertos, sin tener muy claro si reír por su nuevo tropiezo, si alegrarse de que ella también tuviera celos o...

—¿Qué importa que me persiga si la que está de rodillas frente a mí con una oferta tan tentadora eres tú?

Para sorpresa de Mandy notó como se ruborizaba. Apartó sus manos y torpemente se puso en pie.

—Eso ha sido mi torpeza... —aunque deseara lanzarse sobre él, quería aprovechar cada minuto que él le ofrecía.

—Adoro tu torpeza.

Greco apoyó las manos en las caderas de Amanda y la pegó a él dejando que la joven sintiera lo que aquel último tropezón había provocado en él. Y sin poder evitarlo por más tiempo, la besó, despacio. Le acarició los labios con los suyos al tiempo que sus manos subieron por la curva de su trasero y el recordatorio de que no llevaba ropa interior hizo que se endureciera aún más.

Amanda se sujetó de su pecho y gimió en sus labios. La forma en que la besaba hacía que le temblaran las piernas y notar su erección no la ayudaba a mantenerse algo cuerda.

—Creí que la odiabas... —murmuró en sus labios.

—La odio porque no puedo tocarte así cuando me caes encima. Porque odio tener que ser el ogro delante de todos para que no vean que en realidad lo que deseo cuando estás sobre mi es hacer girar la situación y ser yo quien esté sobre ti, besándote, desnudándote y haciéndote mía. Por eso odio tu torpeza, pero aquí... por Dios, Mandy, sé tan torpe como quieras.

Ella sonrió feliz de escucharlo.

—Jamás pensé que dirías eso —y mientras lo decía, lo arrastró despacio hacia la cama con una mirada perversa en su rostro.

—Ni yo, creo que la última vez que me tiraste me golpee demasiado fuerte... —bromeó dejándose caer en la cama y arrastrándola con él.

—Oh, pobrecito... —dijo riéndose al acariciarle con delicadeza su frente.

—Tendrás que hacerte cargo de lo que provocas, señorita —sugirió elevando sus caderas para que notara como su dura erección reclamaba atención.

—¿Eso lo provoco yo? —preguntó inocente mientras lo acariciaba despacio por encima del pantalón.

—No, la modelo sexy —la pinchó.

Ella sujetó su erección y la apretó.

—Entonces dile a esa modelo que termine esto —para dar más énfasis a sus palabras lo sujetó más fuerte.

Y Greco, la tomó de la nuca y la bajó hasta su boca para besarla con fiereza. Con la otra mano levantó su vestido acariciando su trasero desnudo, pero no se detuvo ahí. Sus dedos jugaron buscando su sexo y lo encontró.

Ella gimió en sus labios.

—Te gusta provocarme... —su mano buscaba la hebilla de su pantalón para desabrocharla y poder sujetar su erección con su mano.

—Sabes que sí,

Ella no dijo nada, solo cubrió su rostro de pequeños besos, bajando lentamente por su cuello y abriéndose paso entre su ropa hasta llegar a su erección que había conseguido liberar. Sin querer esperar, lo lamió muy despacio hasta introducirlo por completo en su boca.

—Amanda... —dijo con un susurro ahogado por el placer que aquella caricia le provocó. Sin perder el tiempo, introdujo dos dedos en la cálida humedad que ofrecía su sexo desnudo y presionó tan profundo como pudo.

Ella jadeó moviendo sus caderas mientras lo lamía como un helado. Disfrutaba al ver como sus increíbles abdominales se tensaban en cuanto se lo introducía por completo en su boca y aquello solo hacía que él deseara empujar dentro de su boca, pero se tensaba al tratar de controlarse. Aquella boca, devorándolo, era demasiado para su cordura, aquella escasa cordura que aún le quedaba tras conocerla.

Amanda lo raspó con cuidado con sus dientes provocándolo mientras lo miraba pícara.

—Me gusta verte así.

—¿Rendido a ti? —logró articular mirando aquellos ojos azules.

—Sí y deseándome —volvió a lamerlo recorriéndolo en toda su longitud.

Gabriel siguió moviendo sus dedos en su interior. Estaba a punto de dejar de controlar todo aquel placer y dejarlo ir, pero no quería hacerlo solo.

Amanda se retorció y clavó su mirada en él.

—Dime lo que quieres Gabriel.

—A ti, joder.

Ella sonrió y se subió a horcajadas sobre él colocando las manos en su tórax mientras despacio lograba introducirlo en su interior.

—Me tienes —y lo besó hambrienta de él.

Y Gabriel respondió del mismo modo. Comenzó a moverse debajo de ella, provocándola.

—Pues cabálgame como nunca harás con Hades.

Amanda rodó los ojos hacia arriba, sin embargo, empezó a moverse sobre él de forma lenta y torturadora. Se tomó su tiempo, lo único que deseaba era prolongar esa sensación de tenerlo dentro lo más que pudiera.

Gabriel dio un tirón del escote de su vestido dejando sus pechos al descubierto, y no dudó en comenzar a torturarlos entre sus dedos, pellizcándolos. Amanda se arqueó mordiéndose los labios para él, sin detener sus movimientos circulares sobre su pelvis.

—Eres lo más sexy que he visto en mi vida —confesó a punto de perder el control.

—Si soy lo más sexy, te veo muy calmado machote... —lo provocó.

Y dio resultado porque la sujetó de las caderas antes de girar las tornas y tenerla debajo, con el vestido completamente descolocado y sin salir de su interior. La besó con fiereza, sujetando uno de sus muslos contra él embistiendo en su interior con la misma fuerza con la que la besaba, buscando marcarla a fuego.

—¡Sí! —gimió al clavar sus uñas en la fuerte espalda del director. Le encantaba ver como perdía el control. Aunque en realidad lo perdieron ambos, dejando que el placer que se provocaban los arrastrara a un orgasmo que los sacudió, recorriéndolos por completo, dejándolos saciados, al menos por el momento.

Gabriel la miró a los ojos, mientras recuperaba el aliento. Quería decir algo que se atascaba en su garganta, dejándole sin aire. Estaba tan hermosa sobre su cama, su verdadera cama, iluminada solo por la luz de las velas y el paisaje nocturno tras ella, que se le encogió algo en el pecho que pensaba muerto, hasta ella. No dijo nada, solo levantó la mano y acarició su precioso rostro.

Ella le besó la mano mientras intentaba recuperar el aliento.

—¿Sabes que estás muy guapo cuando me miras de esa forma?

—¿De qué forma?

—Hambrienta, protectora... Tus ojos brillan cuando estás saciado.

—¿Saciado? —preguntó con su sonrisa torcida, esa que la volvía loca—. ¿Quién dice que esté saciado? Quiero que nos desnudemos y repitamos esto de nuevo hasta que no seamos capaces de caminar y entonces, solo entonces, puede que me sacie un poco de ti y durmamos un poco antes del amanecer.

—No sé si creerlo, señor director... —lo pinchó.

—Nada de director. Aquí solo Mandy y Gabriel, nadie más puede estar aquí ahora.

—Para mí siempre eres Gabriel, aunque no pueda gritarlo en el centro.

—Solo para ti, mi pequeña y sexy como el demonio Kamikaze.

—Eso, solo para mí, nada de modelos larguiruchas.

—No sé de qué hablas... —respondió saliendo de su interior y tumbándose a su lado para abrazarla—. Deberíamos quitarnos la ropa. Molesta.

Ella sonrió y se deshizo del vestido quedando totalmente desnuda en su cama.

—Yo lo tenía más fácil.

Gabriel la miró con hambre renovada. Su cuerpo lo provocaba del modo que fuera, pero desnudo era precioso. El ogro se levantó y, tomándose su tiempo se quitó la camisa seguida por el pantalón y la ropa interior. Cuando estuvo completamente desnudo se tumbó de nuevo junto a ella, abrazándola antes de cubrir sus cuerpos con el edredón de plumas. A pesar del calor que acababan de compartir y la calefacción estaban en pleno diciembre. Y era una buena excusa para acariciar su piel con la suya.

Y eso provocó que la recuperación comenzara...
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Amanecer

El amanecer comenzaba a teñir el cielo detrás de las montañas. Era un espectáculo digno de ver y Gabriel no quería dejar de disfrutarlo junto a Amanda. Habían pasado la noche disfrutando de su compañía, de sus cuerpos, del placer del sexo salvaje pero también de ese sexo que une almas antes de quedarse dormidos, enredados bajo las mantas.

Un rato antes, Gabriel se había levantado para preparar café. El aroma del líquido oscuro despertó a la joven que se encontraba agotada, pero tan satisfecha, que no se le ocurriría quejarse por la noche casi en blanco que había pasado. Amanda repasó el cuerpo ahora vestido del director. Estaba descalzo sobre el oscuro suelo de madera, vestido con unos vaqueros que se ajustaban a su redondeado trasero y largas piernas de un modo que la hicieron relamerse. Llevaba una camiseta de tirantes blanca que dejaba sus musculados brazos desnudos, sin embargo, la joven hubiera preferido que expusiera su cincelado pecho al descubierto. Cargando dos tazas de humeante café, volvió junto a Amanda que cubrió sus curvas con la camisa azul oscuro que Gabriel había llevado la noche antes. Olía a él y eso era más dulce que el café o los chocolates que habían tomado durante la noche.

El director se sentó en el suelo, junto a la cama, y dejó las tazas en el cajón de madera que hacía las veces de mesita de noche. Las luces seguían apagadas y solo el resplandor del sol que empezaba a alzarse los iluminaba. Mandy se sentó en la cama y pasó sus piernas desnudas por encima de los hombros del Gabriel, apoyando los pies en las caderas del hombre. Greco acarició el pie que más cerca de su masculinidad estaba mientras rodeaba la otra con el brazo, besando su deliciosa piel.

—Espero que te apetezca un café bien cargado. Siento no haberte dejado dormir esta noche. Bueno, en realidad siento muchas cosas.

—Esta noche ha sido perfecta, me gustaría poder repetirla. ¿Qué es lo que sientes? —su tono fue preocupado, ¿y si se arrepentía de haberla llevado ahí? odiaba cuando las dudas la golpeaban con fuerza.

—Yo también quiero repetirla. Si fuera por mí, probablemente no volverías al centro hasta el día en que te marcharas. Y siento eso, tener que dejarte volver a tu habitación... Y también lo que sufriste en este fin de semana.

Amanda suspiró acariciando su pelo mientras miraba por la ventana.

—Solo dime que no volveré a pasar por eso, fue muy duro.

—No, no volveré a hacerte pasar por esto. Y deberías agradecer que aquí lo hagamos más privado. Hay centros donde todos tus trapos se lavan frente a todo el mundo. Sé que puedo ser un obseso de las reglas, pero a veces me gusta cambiarlas para hacer las cosas más fáciles.

—¿Es por eso que Bryan ya no me visita? Me resulta un poco extraño de que no venga cuando siempre se ha desvivido por mí.

Gabriel se tensó. Aquel idiota con el palo por el culo no le había gustado desde el momento en que lo vio. Pero tal vez las razones no fueran las correctas.

—Con respecto a él... ¿Qué hay entre vosotros?

—Una amistad de años. Aunque él quiere algo más. —Ella respondió besándolo en la mejilla.

—Entonces... No es tu novio ni nada por el estilo y dejar de verlo estos días tampoco ha sido una gran pérdida... —preguntó apoyándose en el interior de su muslo desnudo, confirmando que era lo mismo que Sean le había contado.

—Si tuviera novio no estaría contigo, ¿celoso?

—Ya te he dicho que sí. Además, a lo mejor si lo achaco a los celos puedas perdonar que lo tachara de tu lista de visitas —confesó.

—¿Hiciste eso? —Estaba completamente asombrada y a su vez encantada de que estuviera celoso. Eso significaba que ella era importante para él...

—Es posible. Soy un desastre con el papeleo.

—Me siento halagada de que lo hicieras —susurró en su cuello mientras lo rodeaba con sus brazos.

Gabriel cerró los ojos y se dejó querer. Acarició los brazos que lo rodeaban con cariño. Giró la cabeza y la besó suavemente al principio y como siempre sucedía cuando sus labios tocaban los de ella, la tomó de forma más agresiva. Inclinó más su cabeza para poder profundizar el beso. Mandy se derritió en sus brazos suspirando en cuanto el beso terminó.

—Me gusta ver esta parte romántica de ti, aunque que seas un ogro resulta excitante, esta parte me gusta mucho.

—Y a mí me gusta poder mostrártela sin necesidad de llevar un casco.

—Bueno, tienes que admitir que te gusta. Estar a mi lado es como una aventura, nunca sabrás lo que ocurrirá.

—Eso no te lo puedo negar. Estar contigo lo hace todo más intenso. Como este amanecer. Lo he visto desde esta cama mil veces, pero nunca ha sido tan hermoso como el de hoy. Y es por ti, por compartirlo contigo.

—¿Podremos volver? Este lugar tiene mucho encanto, me he sentido como en casa.

—Sí, quiero volver a tenerte aquí. Ahora que no compartes habitación con nadie y Helen se encargará de que sea así hasta el final de tu estancia, podrás pasar las noches fuera sin que nadie lo sepa.

—Eso sería genial. ¿Puedes arreglar que deje de ver a Hades?

—Pero el pobre te echará de menos...

—Sabes que no. Seguro que estará aliviado, además no creo que mi presencia le haga mucho bien a ese demonio.

—Hagamos un trato.

—¿Cuál?

—No dejes las clases particulares con Hades y no tendrás que volver a montarlo.

—Está bien —suspiró—, menos da una piedra, por lo menos lo intenté.

—No has visto el lado bueno.

—Ilumíname.

—Yo te daré las clases. Iremos con Blue y Hades al bosque, pero no irás sobre él. Y si tienes que montar a alguien irascible puedo ofrecerme voluntario.

Amanda lo sujetó del rostro e hizo que la mirara a los ojos.

—¿Estás hablando completamente en serio?

—Muy en serio.

Amanda gritó de alegría y lo besó profundamente.

—Sin embargo, debo advertirte que no creo que lo nuestro llegue muy lejos si no sabes montar a caballo —señaló fingiendo seriedad.

—¿Me estás diciendo que nuestra relación depende de ese demonio?

Greco la miró muy serio y respondió:

—Por supuesto.

Amanda golpeó su hombro indignada.

—Eres un ogro de verdad, Gabriel.

—Por Dios, estás tan bonita cuando te enfadas —confesó divertido—. Puedes estar tranquila, el único animal que me interesa que montes hasta desfallecer es a mí.

La joven se ruborizó.

—Eso espero hacer siempre —admitió.

—Y yo, aunque siento convertirme de nuevo en un ogro, pero tal vez deberíamos ducharnos y volver al centro. Los pacientes y el personal están a punto de levantarse.

—Gabriel... —Amanda hizo una pausa antes de volver a hablarle—. Cuando me vaya de aquí... ¿seguiremos juntos?

—¿Te refieres a cuándo vuelvas a Nueva York o cuándo salgas de la cabaña?

—Cuando vuelva a Nueva York.

—La gran manzana no está tan lejos de aquí. Y llevo años sin coger vacaciones...

Mandy lo abrazó y recorrió su rostro con pequeños besos.

—No tendrás que preocuparte por la estancia.

—¿Conoces algún buen hotel?

—Casualmente conozco uno de lujo con un personal impecable, seguro que no has estado en uno igual. Te tratarían como un cliente muy, muy especial.

—Y si no lo hacen, me quejaré a la gerencia...

—No creo que tengas queja —susurró en su oído.

—La tengo. Debo dejarte ir por hoy, así que... Ducha. Ya.

—Aguafiestas... —se quejó levantándose de la cama.

Gabriel no perdió detalle del movimiento de las caderas de Mandy bajo su camisa, ni de la elegancia de sus piernas al caminar... Era demasiado deliciosa y tentadora. De un salto se levantó y se deshizo de la camiseta y los vaqueros y la siguió al baño dispuesto a frotarle la espalda y lo que fuera necesario.

En cuanto Sean dejó el coche en el garaje del hotel y se encaminó a la suite junto con Kate, le estaba dando vueltas a la reunión que tendría esa misma tarde. Apenas le daría tiempo a darse una ducha y descansar algo. Esas reuniones se le hacían eternas, sin embargo, había dado su palabra de que estaría al pie del cañón esos tres meses.

—¿Vas a estar en la reunión?

—¿Qué reunión? —preguntó ajustándose la bufanda caminando por el desierto pasillo.

Sean se detuvo y levantó una ceja.

—Tengo una con Bryan. ¿No sabías nada?

—No, creo que la niña que se encarga de dar likes y poner flores no está invitada.

—Kate, yo sé que no eres así. A estas alturas no deberían de importarte los comentarios.

—Algunos aún me ven así, pero cada día me importa un poco menos. Me gusta lo que hago. —Se puso de puntillas y lo besó rápido en los labios por si alguien aparecía por una de esas casualidades orquestadas por Murphy—. Pensándolo bien, voy a darme un like.

Pero Sean la sujetó por la cintura y profundizó su beso.

—Ese like es para mí.

—Presumido.

—Te gusta —dijo antes de abrir la puerta —. ¿Te he dicho que odio estas reuniones?

—Unas mil veces y creo que me quedo corta, pero es con Bryan, sois amigos. Seguro que no es tan coñazo como pretendes hacerme creer.

Sean solo carraspeó.

—No sé si lo has visto en plan listillo.

—¿Cuándo levanta una ceja y te mira como diciendo, ahora te vas a enterar? —preguntó tratando de imitar a Bryan sin ningún éxito.

—Vaya, veo que ha desplegado sus encantos.

—Es como un pavo real con corbata, pero es un encanto cuando no lo hace.

—No voy a opinar en eso.

Kate se separó de él sin demasiado entusiasmo y le sonrió con resignación.

—Deberías irte o llegarás tarde, señor Wood.

—Tienes razón, me distrae señorita. —Levantando la mano para despedirse, se dirigió al interior de la suite. Una vez dentro se deshizo de su ropa y se duchó.

En un cuarto de hora estaba vestido con un traje de diseño y listo para asistir a la reunión. En cuanto se encontró sentado en su despacho su mente divagó sobre las mini vacaciones con Kate.

—Vaya, Sean. Tienes buen aspecto —saludó Bryan entrando con varios dosieres en las manos.

—Gracias, Bryan, lo mismo digo. —Sean señaló el sillón frente a él indicándole que se sentara cosa que hizo enseguida dejando los papeles sobre el impresionante escritorio de los Wood.

—Gracias, procuro cuidarme. ¿Qué tal está Amanda?

—Muchísimo mejor, Greco, el director está haciendo un buen trabajo. Además, ya sabes que Amanda es fuerte, pronto la tendremos en casa.

—Estoy desenado que vuelva. No es que quiera que te marches, no, pero la echo de menos.

—Todos la echamos de menos. ¿Todo eso es para mí? —Sean miró horrorizado la montaña de carpetas.

Bryan dio una risotada divertida al ver su cara de espanto.

—Me temo que sí. Tranquilo, te ayudaré, tenemos tiempo.

Y con paciencia le explicó que era cada una de las partidas presupuestarias, que implicaban, y en que se emplearían. Pros y contras de aprobar todo o de denegar algo. Lo hizo con paciencia sin molestarse si Sean preguntaba demasiado o parecía confuso en algunos puntos. La mayoría, sin embargo, los entendía a la perfección. Tal vez no sabía llevar un hotel, pero sí una empresa y a Sean le pareció que no se diferenciaba demasiado esa parte.

El director se estiró e hizo crujir su cuello de un lado a otro.

—Dime que esa carpeta es la última, me estoy muriendo de hambre.

—Esta carpeta es el menú del restaurante al que iba a invitarte a comer.

—Que cabrón que eres —soltó con una carcajada.

—He mejorado con los años —dijo levantándose—. Vamos, el chófer espera abajo. Así nos despejaremos de tanto número.

Sean lo siguió palmeándole el hombro.

—Lo tenías todo planeado.

—Sí, suelo ser así de meticuloso. Incluso organizo la ropa interior que usaré durante la semana —bromeó. O fue lo que quiso hacer ver pues en el fondo lo hacía. Cada domingo por la noche, preparaba cada traje y accesorios que luciría durante la semana. Si no lo hacía, no era capaz de dormir siquiera.

—Creo que vivir en esta ciudad os afecta a todos.

—Supongo que por eso te marchaste —dijo de manera casual mientras subían al ascensor.

—Mi vida no estaba en esta ciudad, prefería el ejército.

—Y luego a Jana.

—Sí, ella fue una gran razón para no volver. —Y en ese instante deseó no haberla conocido, su vida sería más sencilla.

—Eres un tío con suerte—afirmó con envidia al llegar a la planta baja y salir del ascensor. Fuera, al otro lado de la recepción, les esperaba uno de los coches privados del hotel, con el chófer en pie, esperando junto a él.

—No te creas, no se puede tener todo.

Ambos entraron y se acomodaron en los asientos traseros. Sean miró por la ventana mientras Bryan daba las instrucciones al chófer hacia dónde se dirigían.

—Al Eleven Madison Park. Ve por la quinta, a esta hora hay algo menos de tráfico.

El chofer asintió y se introdujo en el denso tráfico de la ciudad. Era como una extraña corriente metálica que se movía con su propio ritmo.

A pesar de que Bryan había tenido razón con respecto al tráfico tardaron casi treinta minutos en llegar hasta uno de los restaurantes más caros de la ciudad junto a uno de sus parques más bellos. El metre que los recibió saludo efusivamente a Bryan, parecía ser cliente habitual del lugar. Era un local luminoso y amplio, claramente lujoso en su sencillez. Bryan le había hablado maravillas del lugar por el camino, ensalzando la exclusividad y los premios del restaurante.

Sean y Bryan siguieron al metre que los alojó en una de las mesas con vistas privilegiadas. El militar ojeó la carta y decidió que optaría por el pescado, recordando su comida en Kate.

—¿Has probado el pescado de aquí?

—He probado toda la carta. —Respondió Bryan.

—Entonces acierto con el pescado.

—La verdad es que acertarás con lo que pidas, pero creo que haré como tú y pediré pescado.

Bryan levantó la mano y uno de los camareros se acercó enseguida a tomarles nota. En nada les servirían la ensalada, unos deliciosos entrantes, dos platos de pescado y vino blanco para ambos.

—Bueno, dejemos a un lado los negocios por hoy, ¿te parece? Quiero charlar con mi viejo amigo —propuso Bryan.

—Estoy de acuerdo. ¿De qué quieres hablar?

—De ti, de tus planes de futuro. Se lo poco que te gusta el verte obligado a quedarte aquí, en Nueva York presidiendo el Wood. Y me gustaría poder ayudarte.

—No estoy tan mal, si te soy sincero, creí que sería peor.

Bryan rio con ganas.

—Peor... Si vieras tu cara de angustia en la mayoría de reuniones no te atreverías a afirmar eso.

—Me has pillado. Reconozco que no es lo mío, a mí me va más la acción, pero después del accidente tuve que acostumbrarme a una vida más tranquila y con más papeleo de por medio.

—La vida que llevas en Los Ángeles

—Sí. Aunque no me desagrada tanto estar en Nueva York, digamos que las vistas son muy agradables depende de donde mires.

—Sí, las vistas... —Bryan apoyó los brazos en la mesa y le habló de manera cómplice—. Pero las vistas no lo son todo. Tú tienes tu vida allí, tu esposa, tu casa, tu trabajo. La acción está allí, aquí solo tienes las acciones del hotel. Eso te ata a esa silla. Seamos sinceros, Sean. Si no fuera porque eres el otro heredero, no habrías ocupado el puesto, te habrías limitado a ir a ver a Amanda y no habrías pisado el Wood ni para dormir. No quieres estar en Nueva York nunca te ha gustado, no quieres el Wood. Deshazte de todo. Véndeme tus acciones de la compañía y regresa a tu hogar, se feliz.

—No voy a vender las acciones del hotel, Bryan. Lo que voy hacer y espero que esto quede entre nosotros, es vender mi empresa de los Ángeles y divorciarme de Jana.

Bryan lo miró fijamente sin creer lo que acababa de escuchar. Apretó la mandíbula y se enderezó en la silla.

—¿De qué demonios estás hablando?

—Mi matrimonio no es lo que todo el mundo cree. Jana y yo no estamos bien, por eso te pido que mantengas silencio. Kate me pidió que toda mi vida privada no saliera a la luz por el bien del hotel.

—¿Kate sabe lo de tu divorcio? ¿Y Amanda?

—Kate sí debía saberlo. Amanda no sabe nada y prefiero que siga de esa forma. Ella solo debe centrarse en sí misma y estar lista para dirigir este hotel al acabar la rehabilitación.

—Cierto... Debe volver pronto. De todos modos, cuando ella regrese, tú te marcharás de nuevo a tu vida.

—No exactamente. Ya no me atará nada en los Ángeles, pero sí que tengo ataduras aquí —respondió clavando su gélida mirada en él.

—Amanda.

—No. Ella es mi hermana y la quiero, pero podemos estar perfectamente separados. Es Kate.

—Kate. Hablamos de Katherine, la de las flores.

—Sí, esa rubia que es tan inteligente que capea a la prensa a su antojo.

—Vale, sí, lo hace bastante bien. Pero no entiendo.

—¿Qué no entiendes Bryan? ¿Qué me haya fijado en una rubia con un cuerpo de infarto, o qué deje a Jana?

—Un poco todo y porqué eso haría que te quedaras en Nueva York. Rubias con cuerpo de infarto hay en todas partes.

—Pero no son Kate. Me gusta ¿vale? Ella realmente me gusta.

—Vaya —dijo abriendo los ojos y dejándose caer contra el respaldo—. Esto no me lo esperaba. ¿Te has colado por la mejor amiga de tu hermana y por ella vas a dejarlo todo?

—Diciéndolo así me haces parecer un cabrón. Yo no empecé todo esto. Fue Jana quien me pidió el divorcio.

—No te culpo —dijo levantando las manos— Solo me sorprende. La verdad es que no me he fijado mucho en ella. Bueno, en su culo sí, tiene un muy buen culo.

Sean tuvo que reprimir un gruñido, estaba en un sitio público y no quedaría muy bien que le pegara un puñetazo a su amigo...

—El sorprendido fui yo cuando me plantaron los papeles del divorcio en mi despacho.

—Eso tampoco me lo esperaba. Se os veía tan enamorados.

—¿Tú crees? Porque yo ya lo dudo y también dudo de si alguna vez me amó —El metre trajo sus pedidos y ambos empezaron a comer.

—¿Lo dudas? —Se extrañó probado su plato, como siempre delicioso.

—¿Tú no lo harías?

—Soy un encanto, cualquiera se enamoraría de mí.

—No hagas que se me indigeste el pescado.

—Eso es porque tengo razón. Ahora en serio. Jana estaba loca por ti, no imagino que pueda haber cambiado eso.

—Puede que su ambición por ser popular. Ya me dejó claro que no deseaba hijos para no estropear su figura a pesar de que siempre hablamos de tener familia. —Se encogió de hombros—. Si entendiera a las mujeres sería único.

—A las mujeres no hay quien las entienda, viejo amigo. —Dio un trago de su copa de vino de más de doscientos dólares la botella y se quedó mirándolo—. Así que quieres una familia.

—Siempre la quise, Bryan, no es nada nuevo ni extraño que un hombre quiera descendencia.

—Nunca te imaginé con críos, una mujercita amorosa y perros correteando por un jardín con valla blanca. Menos aún al lado de Jana.

—Eso es cierto, yo tampoco me veo de esa forma al lado de Jana —sonrió alzando su copa.

—Pero algo en esa sonrisa me dice que sí hay alguien con quien lo haces. Imagino bien si digo que es con Kate.

—Todavía es pronto para todo esto, pero no estaría nada mal hacerlo con ella.

—Entonces, no vas a volver a Los Ángeles en enero para averiguarlo.

—No. Prefiero zanjarlo todo desde aquí. Una vez que venda mi empresa ya no tendré nada que me ate en Los Ángeles. Solo te pido que no digas nada de esto, ni de lo mío con Kate ni de la venta de la empresa. No quiero levantar la liebre hasta que esté todo atado y zanjado.

—En ese caso, brindemos para que tu estancia en Nueva York sea fructífera.

—Lo mismo digo —Ambos brindaron mientras terminaban de comer hablando de los viejos tiempos.

Sin embargo, cuando unas horas después Bryan llegó a su apartamento en la 59th oeste frente a Central Park, no estaba con ganas de brindar por los viejos tiempos. Soltó el móvil y las llaves de mala gana sobre el aparador de la entrada y se deshizo de la chaqueta y la corbata.

La comida con Sean no había ido precisamente como esperaba, que era volver a casa con la promesa de conseguir el cincuenta por ciento del imperio Wood; había regresado sin nada excepto una nueva ración de odio contra él.

Sí, odiaba a Sean Wood.

No era algo nuevo. En realidad, lo hacía desde antes de conocerlo por todo lo que Brody hablaba de él. Parecía babear cuando contaba lo maravilloso y perfecto que era su hijo, el militar, el marine, el S.E.A.L., ese que rechazaba su herencia, que despreciaba la ciudad que él amaba y que no cuidaba de la mujer que él deseaba, Amanda. Y estaba seguro de que él y solo él le había vetado en las visitas al centro al ver la relación que tenía con Mandy. Era tan hipócrita…

Cuando lo conoció, el exmilitar acababa de recuperarse de sus heridas en combate y aún tenía una cojera muy marcada. Ahora era casi imperceptible para los que no sabían de ella. En aquel momento él era quien salía con Jana, no Sean. ¡Él! Pero la muy zorra había visto un pez mucho más gordo y no dudó en cambiarlo en cuanto vio que con un par de caídas de ojos, palabras amables y un escote de infarto, Sean se rendía a sus encantos. ¡Cómo lo había engañado la muy perra!

En realidad, que lo dejara no le había importado demasiado. Jana solo era un entretenimiento, ni tan siquiera salían propiamente dicho, solo follaban. El caso era que no le gustaba que tocaran lo que era suyo y en esos días, Jana era su juguete y Sean se lo quitó. Aquello lo cabreó mucho hasta que recordó que clase de mujer era Jana y sintió pena del pobre idiota. Y no se había equivocado. Mucho había tardado en pedirle el divorcio.

El cabrón era un tipo con suerte. Como la que tuvo el día de la primera reunión en el Wood. Había pagado una buena cantidad de dinero a uno de los de mantenimiento para que bloqueara el ascensor por una hora o así. Sin embargo, Sean, acompañado de una ruborizada Kate solo llegó unos minutos tarde y su plan para que el niño caprichoso diera mala impresión salió mal. Casi los tenía convencidos para vetarlo en votación por su escaso o nulo compromiso con la empresa cuando realizó su gran entrada.

Como también les salió mal el atentado a aquel par de idiotas que fueron incapaces de montar una bomba en condiciones. Cierto que él no había planeado nada de aquello, fue casualidad, pero matar a Sean y dejar viuda a Jana le habría dado todo lo que deseaba: el Wood y a Amanda.

En la comida se mostró como un amigo que pretendía hacer más llevadera la carga que su familia le impuso, y había logrado engañarlo sin problemas por sus magníficas dotes de actor, esas que llevaban engañando a todos a su alrededor desde hacía años: desde el más insignificante de los botones del hotel hasta Amanda, pasando por esa idiota de Katherine que ahora se interponía en su camino. No tenía nada contra ella. Teniendo en cuenta los contactos que tenía gracias a su trabajo y a su familia, no era mala idea tenerla de su lado, sin embargo, ya no era posible. Debía hacer algún ajuste en sus planes para que acabaran justo como él quería.

Cogió el móvil y marcó el número de teléfono que conseguiría sacar a Kate de la ecuación y poner en jaque la decisión de Sean.

—Jana, cariño. Tengo un montón de cosas que contarte de tu amorcito.
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¿Ducha, venganza o verdad?

Amanda sabía que no debía hacerlo, pero necesitaba una ducha con urgencia. Había estado haciendo ejercicio sin reparar en la hora. De modo que en ese instante entraba a hurtadillas en las duchas comunes rezando para que no hubiera nadie. Dejó sus cosas y entró. Mientras se deleitaba con el agua resbalando por su cuerpo reparó en una voz que le era muy familiar... Dios, Gabriel estaba en los baños.

—...y ya te he dicho mil veces que esto no lo hago por ti, lo hago por Rachel —decía Greco.

—Pero debe de haber algún modo para que pueda pagarte todo lo que estás haciendo por mí —decía Morti.

—Claro que la hay: no quiero volver a verte aquí.

—Eso puedo hacerlo, pero insisto en poder pagártelo, con algo más real. Efectivo, pasta... Ya me entiendes.

—Mortimer, no puedes pagar tan siquiera una semana aquí. Imagina las doce. Rachel ya me ofreció hipotecar vuestra casa y el negocio de sus padres para que pudieras venir y me negué. El pago está hecho con ese suministro de galletas caseras que llega una vez al mes a mi despacho. Créeme, eso si te lo haré pagar, creo que he engordado.

Mortimer sonrió.

—Ella es muy buena cocinera, me conquistó por el estómago.

Amanda estaba asombrada de todo lo que escuchaba. ¿Mortimer estaba allí con algo parecido a una beca de desintoxicación? Jamás habría imaginado que Gabriel era esa clase de hombre que antepone a los demás a su negocio y descubrió que eso le gustaba, y mucho.

—Pues no lo olvides mientras luchas cada día por no caer de nuevo. Ella está loca por ti, Morti, y créeme si te digo que no entiendo el porqué, solo hay que verte —bromeó—. Habría hecho cualquier cosa por ayudarte, pero no hubiera sido necesario. Además, no eres el único que está aquí sin pagar un centavo. Ni has sido el primero ni será el último. No negaré que como a cualquiera me gusta el dinero, pero el principal objetivo del centro es ayudar, y por eso estás aquí, para que te ayudemos. Olvídate del resto.

—Está bien, pero quiero que sepas que siempre tendrás un amigo. Llámame si alguna vez necesitas algo, Greco. Lo digo en serio.

—Lo mismo digo, albóndiga. Si alguna vez necesitas lo que sea, estaré ahí.

Mortimer sonrió palmeándole la espalda.

—Solo te falta una mujer a tu lado Greco y serías la perfección.

—Estoy trabajando en ello.

Amanda sonrió apoyada en la pared de la ducha al escucharlo. Si estuviera solo saldría para besarlo y tentarlo a entrar en la ducha con ella.

—Eso es bueno, muy bueno, Greco —dijo Morti.

—No sé qué decirte, puede que acabe conmigo, pero mientras lo hace, pienso disfrutarlo —dijo con una carcajada pensando en que para seguir su relación con la pequeña kamikaze necesitaría desempolvar el equipo de protecciones de cuando era el quarterback del equipo del instituto.

—¿Qué acabe contigo? ¿Qué es, una guerrera? —se carcajeó.

Amanda tuvo que morderse la lengua para no replicarle. ¿Acabar con él? En cuanto lo viera sí que acabaría con él...

—Podría decirse que sí —Greco se puso en pie y arrastró con él el banco del vestuario en el que estaba sentado—. Ahora vuelve al salón, me parece que Helen te buscaba para que pudieras hacer tu llamada semanal a Rachel.

Morti asintió.

—Gracias por todo.

—No tienes por qué dármelas.

El sonido de los pasos alertó a Amanda de que los hombres iban a salir y ella estaba desnuda, escuchando a hurtadillas. Cerró el grifo y se pegó todo lo que pudo al fondo de la pared. Si la encontraban ahí les darían un gran festín a sus retinas.

Por suerte, los dos iban bastante centrados en su conversación y no se fijaron en el cuerpo desnudo que había al fondo del baño. Amanda soltando el aire terminó de asearse y vestirse antes de volver a su habitación sonriendo por lo que había descubierto de Gabriel.

Jana cerró la puerta de la mansión que aún compartía con Sean de un portazo. Volvía de comprarse ropa nueva para salir de viaje en breve. Volvería a Nueva York en solo unos días y pensaba hacer una entrada triunfal.

Aún se sentía furiosa por la llamada que Bryan le hizo unos días atrás sobre lo que Sean estaba haciendo en La Gran Manzana y sus planes de futuro.

Sí, ella no lo amaba, nunca lo hizo. Solo se casó con él por dinero, pero eso Sean no tenía por qué saberlo. Su padre lo intuía y por eso tuvo que firmar un acuerdo prenupcial, pero eso no significaba que no fuera a sacar una buena tajada por sus años de abrirse de piernas y aguantarlo. Sí, aguantarlo.

Sean era un hombre demasiado íntegro, familiar y educado para ella. Estricto en algunas cosas por su pasado militar. Demasiado dominante en la cama para su gusto, ella prefería llevar las riendas, siempre. Estaba tan volcado en su empresa y en hacer de ella su compañera hasta el fin de sus días, que no se había dado ni cuenta de la gran cantidad de amantes que tuvo, ni de todo el dinero que había ido sacando de sus cuentas poco a poco por si no podía conseguir un céntimo del divorcio. Por eso había tardado un año más de lo esperado en plantarle los papeles sobre la mesa. Un año que le pareció una maldita eternidad.

Sin pretenderlo había sido el momento perfecto. Sean estaba demasiado distraído. Desde la muerte de su padre los remordimientos por dejar a su hermana sola, o por no haber estado al lado de su padre en los últimos momentos lo estaban debilitando y eso era bueno para ella. No quería que peleara cuando llegaran a la mesa del abogado para negociar las condiciones, quería a un Sean destrozado, dispuesto a dárselo todo para que su querida Jana no pasara penurias y fuera feliz, aunque estuviera lejos de él y de su estúpida idea de formar una familia. Había visto el dolor en sus ojos al presentarle los papeles y joder, casi sintió un orgasmo de placer al verlo sufrir.

La idea era que le diera la mitad de la casa, de la empresa de seguridad y si hubiera niños, una buena pensión. Apoyó la mano en su vientre plano y sonrió con malicia. Eso hubiera deseado él… Pero todo se iría al traste si Sean supiera que ella había incumplido el contrato el mismo día de su boda, en los baños del restaurante con uno de los camareros. Y desde entonces había perdido la cuenta. Sin embargo, ni tan siquiera levantó las sospechas de su marido, pero él se había liado con una idiota rubia y no supo mantenerlo en secreto. Se lo contó a Bryan, y él a ella. Si solo contaba con un poco de ayuda, sus infidelidades nunca saldrían a la luz pues habría carnaza suficiente con las de él. Miró la foto del móvil de la amante de Sean que le envió Bryan y no entendía que demonios veía en aquella mujer tan sosa, pero sabía cómo iba a golpear. No es que le importara en lo más mínimo la vida sexual de Sean, pero lo necesitaba hundido, no con ganas de pelear por tener una nueva vida.

Ya que tenía el teléfono en la mano, buscó en las llamadas recibidas el número de aquella periodista de Nueva York que la buscó para que le diera una exclusiva y que ella, por su propio interés, le negó. Sin embargo, las tornas habían cambiado y ahora, para sacar más dinero a Sean y de paso ayudar a un viejo amigo, iba a necesitar que aquella mujer publicara lo que ella estaba más que dispuesta a contar. La verdad quedaría fuera de la ecuación, pero ¿qué importaba? Al final saldría vencedora de todo.

Amanda bajó con el cesto de su ropa sucia a la lavandería. Era tarde y de sobra sabía que no habría nadie. Mientras ponía los polvos en la lavadora tatareaba una canción de Evanescence, My immortal.

Sin embargo, estaba equivocada en lo de estar sola, al otro lado de la sala había un hombre agachado recogiendo los calcetines que se resistían en entrar en la máquina. Estaba de espaldas a ella, moviendo el culo al ritmo de la música que estaba escuchando en unos auriculares rojos enormes. Distraída y llevando su ropa más delicada en otro cesto no lo vio, por lo que tropezó con él cayendo justo encima con un grito.

—¡Joder! —La voz de Greco resonó en la sala vacía cuando dio con su culo en el suelo.

Amanda jadeó en cuanto pudo ponerse bien.

—Oh, siempre en medio como el jueves, señor director.

—¿Yo? Eres tú la que siempre me cae encima —protestó incrédulo por la situación.

—¿A quién se le ocurre estar ahí agachado? Las lavadoras se cargan por arriba.

—Mis calcetines de la suerte se negaban a entrar —afirmó levantando unos calcetines infantiles, o al menos eso pensó ella, de Los Guardianes de la Galaxia. Cosa que la hizo estallar en carcajadas.

—Con la edad que tienes...

—¿Y qué edad tengo? —preguntó con una sonrisa devastadora.

—Que yo sepa eres un hombre, no un niño. —Apoyó la espalda en la lavadora clavando la mirada en sus labios. Cuando sonreía era devastador.

—Depende de a quién le preguntes. Según Helen sigo siendo tan cabezota como un adolescente en la edad del pavo.

—Puede que tenga razón.

—Deberías apoyarme a mí, no a ella —replicó golpeándola con los calcetines sentándose a su lado.

—¡Hey! —gritó riendo—. Solo he expuesto un hecho.

—Un hecho... Está bien, soy un adolescente —afirmó y apagó los cascos que habían salido disparados de su cabeza al caer—. A lo mejor debería comportarme como uno.

Ese fue el turno de ella de abrir los ojos como platos.

—¿Qué quieres decir con eso?

—¿Sabes una de las cosas que más me gustaban hacer cuando estaba en el instituto?

—No.

—Jugar a beso, atrevimiento o verdad...

—¿En serio? —preguntó asombrada.

—Aja. Mi padre era bastante estricto y con ese juego podía saltarme sus normas sobre chicas.

Ella sonrió.

—Yo solía jugar mucho a este juego.

—¿También lo hacías para besar a chicas? —preguntó con fingido asombro.

—No, tonto, era para poder besar al chico que me gustaba —levantó ambas cejas.

—¿Y quién era ese gilipollas?

—No voy a decírtelo.

—Ah, no, lo siento. Verdad. ¿Quién era ese chico?

Ella estrechó sus ojos y suspiró antes de responder.

—Markus, era un estudiante de intercambio, moreno con unos ojos verdes de infarto...

—Es hombre muerto.

—No seas absurdo —lo golpeó en el hombro—. Tenía dieciséis años.

—Está bien, está bien. Tú ganas, no lo mataré. Es tu turno.

—Verdad. ¿Te has enamorado alguna vez?

Gabriel no la miró, solo apoyó la cabeza en la lavadora y cerró los ojos.

—Sí.

—Wow, tuvo que ser muy especial —Amanda no perdió detalle de su rostro, estuvo tentada acariciarlo, pero algo la detuvo.

—Lo es.

Amanda apretó la mandíbula, no se esperaba que todavía estuviera enamorado de quien fuera, eso le dolió y molestó a partes iguales. ¿Quién sería esa mujer y cómo sería? ¿Rubia, morena? Los celos se adueñaron de ella.

—Quizás no tenía que haber preguntado.

—Me toca a mí. Verdad. ¿Estás celosa?

Amanda clavó su mirada en él.

—¿Tú qué crees?

—Eso no es una respuesta. Si no lo haces, tendrás que pagar prenda.

—Está bien... sí, lo estoy. ¿Contento?

—Mucho, pero no deberías estar celosa.

—¿Por qué?

—Vamos, pregúntalo.

—Verdad. ¿Por qué no debería estar celosa? —No dejó de mirarlo a los ojos.

—Porque es de ti de quien me he enamorado —respondió tranquilo, con la mirada clavada en la suya.

Amanda en ese instante dejó de respirar, esa declaración era lo que había estado esperando en el fondo de su corazón.

—¿Lo dices en serio?

—Soy un genio en este juego. Nunca miento si piden verdad. Nunca defraudo si toca beso...

—¿Y quieres que sea yo quién lo pida? Porque siempre hay una primera vez en que se pueda defraudar...

—Atrévete. Pídeme un beso.

Los ojos de Amanda chispearon divertidos.

—Beso.

Gabriel le tomó una mano, y de manera galante, le besó los nudillos.

La joven parpadeó.

—Me tomas el pelo.

—Puedo hacerlo mejor —replicó con su sonrisa canalla. En esa ocasión, se acercó a ella y besó con suavidad su clavícula

—Gabriel... ¿A qué estás jugando? —susurró.

—A beso, beso... o beso —dijo antes de besarla en los labios, asaltando su boca.

Ella sujetó su rostro gimiendo en sus labios. Ese hombre siempre la sorprendía.

El beso fue largo, dulce y exigente a la vez. Cuando Gabriel se separó de ella, acarició la mejilla de la joven mirándola a los ojos.

—¿Defraudada?

—No, pero —dijo alzando su dedo índice y clavándoselo en el pecho—, no presumas.

—Está bien, me comportaré. Creo que es mi turno.

—Sí, a ver qué eliges.

—Atrevimiento. —Levantó los calcetines con el dibujo de un hombre-árbol y se los tendió a Amanda—. Quiero que me esperes esta noche en la cabaña, vestida solo con esto.

—¿Lo haces a propósito no? Te gusta meterte conmigo —resopló—. Eso es lo menos sexy que he visto en mi vida. Esto es antisexo, Gabriel.

—Entonces rétame a que me atreva a acostarme contigo a pesar de los calcetines antisexo, pero son mis calcetines de la suerte, no creo que me fallen y acabaré acostándome contigo con o sin calcetines.

—Eso ya lo sabes, aunque como estamos jugando te lo diré. Atrevimiento. A ver si eres capaz de acostarte conmigo con esos calcetines puestos y... —dijo con una sonrisa malvada—, tenerme despierta toda la noche.

—Acepto el reto. —Puso los calcetines en la mano de Amanda y se levantó—. Te espero allí en media hora. No tardes o pensaré que te has rajado, Kamikaze.

—No te librarás tan fácil de mí —Ella se levantó y abrió la lavadora para sacar su ropa ya limpia.

—Lo último que quiero es librarme de ti. Aún me queda una pregunta que hacerte y es posible que un día te la haga.

—¿Y por qué no me la haces ahora?

Gabriel se acercó a ella, y la miró a los ojos. Parecía asustado pero decidido.

—Verdad. ¿Estás enamorada? —preguntó con voz ronca.

—Sí —dijo sin apartar la mirada de él.

—Espero que sea de mí.

—¿De quién si no?

—Hades. Es un duro competidor —dijo alejándose de ella con una sonrisa igual a la de un niño en la mañana de Navidad.

Amanda le lanzó una de sus bragas a la cabeza.

—Siempre tienes que romper el encanto nombrando a ese demonio.

Greco, muerto de risa, cogió las bragas y se las guardó en el bolsillo de los vaqueros.

—Te has quedado sin ellas. Te veo en la cabaña en media hora. No puedo esperar a verte con mis calcetines de Groot...

Amanda maldijo en voz baja.

—Esto me lo vas a pagar, ogro malo...

Y el ogro malvado la dejó sola, marchándose con sus bragas en el bolsillo, camino de su cabaña en el bosque, dispuesto a esperarla el tiempo que hiciera falta.

Sean estaba en la azotea del hotel, la planta privada donde solo los Wood tenían acceso, estaba todo perfecto: la mesa con velas, pétalos de flores decorando el mantel, unas vistas hermosas y solo le faltaba ella, Kate.

Esa misma tarde había llamado a John para que lo ayudara a organizar una cena. No le dijo que era para Kate, solo que tenía una cita y también pidió que el menú fueran platos que no necesitaran estar calientes. Debía admitir que el mayordomo hizo un buen trabajo.

El militar miró al cielo mientras esperaba a que esa mujer que lo tenía atrapado apareciera.

Y no tardó mucho. Mirando la hora en el reloj de muñeca, empujó la puerta de la terraza extrañada por el extraño mensaje que había recibido de Sean: Hay algo extraño en la terraza, ven enseguida.

No sabía a qué podía referirse, nadie subía a la terraza y menos en diciembre con la nieve cubriendo la ciudad, pero tenía razón: allí había algo extraño. Una pérgola iluminada con velas, la terraza limpia de nieve y Sean, plantado junto a la pérgola, impaciente.

—Qué... ¿qué es todo esto?

Sean se giró sonriendo.

—Es para ti.

—¿Para mí? —Con paso rápido se acercó hasta él. Desde que se habían despedido el lunes, era la primera vez que se veían cara a cara, a solas, y había resultado una tortura.

—Sí, hace días que no hemos podido estar juntos. Sé que es arriesgado, pero tenía que verte a solas —dijo sujetándola de la cintura y atrayéndola hacia él.

—¿Días? Me han parecido semanas.

—¿Tanto? —susurró acercando los labios a su cuello.

—Sí. Te he echado mucho de menos —susurró. Cerró los ojos y se dejó llevar por las caricias. Sean sujetó su rostro y la besó despacio, saboreando sus labios.

—Entonces, cenemos bajo estas hermosas vistas que han mejorado con tu presencia.

—¿Te he dicho ya que eres un demonio encantador? —preguntó con una sonrisa satisfecha.

—No, pero me gusta —Le apartó la silla como un caballero.

—¿Cómo has preparado todo esto? —le preguntó admirando la decoración y la comida.

—Tuve ayuda de John. Ese hombre hace milagros.

—Puedes jurarlo. Creo que en realidad es Gandalf disfrazado.

—Puede, con lo que he visto no me sorprende nada —sonrió mientras le llenaba la copa de vino.

—A mí tampoco —dijo, pero lo miraba a él a los ojos al decirlo.

—Entonces brindemos por más milagros, ya es mucho que no esté nevando.

—No digas eso muy alto o la ciudad lo escuchará y se pondrá a nevar.

—No lo creo —sonrió.

—Oh, no retes a Nueva York. Es capaz de hacer milagros —afirmó Kate con una sonrisa.

—Entonces empecemos a cenar antes de que se ponga a nevar. Espero que haya acertado con el menú, no suelo hacer esta clase de cosas.

—El menú es perfecto. En realidad, soy fan de cualquier cosa comestible.

—Lo dices para que no me sienta idiota, admítelo.

—No, lo cierto es que me gusta hacerte sentir idiota, pero es verdad. Mis comidas favoritas van desde un perrito en un puesto callejero a un menú de tres estrellas Michelin, pero si tengo que elegir, me quedo con las hamburguesas de Corner Bistro. Son un auténtico manjar. Tal vez deberíamos ir antes de que vuelvas a Los Ángeles. No puedes visitar Nueva York y no probarlas. Es casi un sacrilegio.

—Está bien, tendré que probar esas hamburguesas, tendrás que llevarme tú porque el resto de mis amigos en la ciudad no me llevan a esa clase de sitios.

—Pues pídeselo.

—Lo haré la próxima vez. Por cierto, el otro día comí con Bryan y se ofreció a comprar mis acciones de Wood.

—¿Cómo? ¿Por qué?

—Sabe que no me quiero quedar en Nueva York, cree que es lo mejor para que no me vea obligado a volver cada vez que Amanda se meta en un lío.

—¿Se las vas a vender? —preguntó con un nudo en el estómago. Si Sean vendía sus acciones desparecería casi cualquier oportunidad de que regresara.

—No, no voy a hacerlo. En realidad, no regresaré a los Ángeles.

Kate se estaba llevando la copa de vino a los labios, pero paró en seco en cuanto le escucho. Debía haberlo escuchado mal...

—¿Qué...? ¿Qué has dicho?

—Creo que ya es hora de que te cuente algo. En cuanto salga comprador para mi empresa, ya no me atará nada en Los Ángeles.

—¿Vas a vender Security Wood? —Si no hubiera apoyado la copa en la mesa, seguro que se le había caído al suelo de la impresión.

—Sí, se estaba convirtiendo en una carga y esa es la mejor solución. —Dejó el tenedor sobre el plato y bebió un sorbo de vino.

—Y te vas a quedar aquí...

—Esa es mi intención.

Kate no sabía que decir. Bueno, en realidad sí, pero no se atrevía. Iba a quedarse...

—Entonces, si te quedas, puede haber un nosotros en el futuro —dijo en voz alta sin llegar a pensarlo, sin ser capaz de mirarlo. No quería que la rechazara, pero debía arriesgarse.

Sean sujetó su mano por encima de la mesa y la acarició haciendo círculos en su palma.

—Por eso me quedo, rubia.

Una sonrisa iluminó el rostro de Kate que apenas podía creerlo. Desde que llegó había dejado claro que su estancia allí era temporal, ni siquiera tras empezar a estar con ella había cambiado de opinión y ahora todo era diferente.

—¿Por eso esta cena?

—No, la cena es por ti. Quiero pasar tiempo contigo, me gustaría estar como estuvimos en el pueblo, pero aquí no podemos, no hasta que no consiga el puto divorcio.

—Lo cierto es que esta semana separados ha sido muy dura. Estoy deseando que llegue enero para que vuelva Amanda, pero también lo haré por ti, para poder tenerte sin escondernos. Odio esta situación, pero si era el único modo de tenerte, estaba más que dispuesta a soportarlo. La idea de que cuando vuelva Mandy os tendré a los dos... —Y entonces se quedó helada—. Dios santo, me matará.

Sean estalló en carcajadas.

—No creo que se atreva. Soy su hermano mayor.

—Pero los hermanos de tus amigas no se tocan y yo te he manoseado entero. Y más cosas, pero no pienso darle detalles.

—Eso es una gilipollez, Kate. Vamos, no estamos en el instituto.

—En ese caso, como tú eres el experto en lidiar con ataques por sorpresa y en lanzar bombas, te dejaré que se lo digas tú —dijo muerta de risa.

—De eso nada, es tú amiga del alma.

—Es tu hermana pequeña.

—Y tú su mejor amiga.

—¡Eres un tramposo! Pero está bien... se lo diremos juntos si tanto insistes en ello —concluyó probando la ensalada.

—Dos mejor que uno, aunque no creo que mi hermana se oponga a nuestra relación.

—Yo tampoco lo creo, aunque te apuesto lo que quieras a que alucinará.

—Eso seguro. Ella está bastante aislada en ese centro.

—Sí... —Y se llenó la boca de comida para no tener que mentirle y decirle que la pobre no estaba tan mal.

—Me tranquiliza el hecho que Gabriel cuide de ella. No pude evitar ver que hay más de un hombre famoso por sus enredos con mujeres entre los pacientes. Pasan demasiado tiempo juntos en un espacio reducido, sin más contactos. Es demasiado peligroso —dijo aliviado mientras se terminaba el entrante.

—Desde luego es todo un alivio, sí. Nolan y Bones...

—Ese par no debería de estar cerca de mujeres —gruñó.

—Ummm Por como gruñes no los invitaremos a las próximas fiestas en el hotel, ¿verdad?

—Ya te digo que no. Tú sabes perfectamente bien los idilios de ese par.

—Sí, los he visto. Aun así, deberías confiar en Amanda tiene buen juicio — insistió, esperando que a él tampoco le pareciera mal que su hermana tuviera un lio con su amigo.

—Deja que discrepe de eso preciosa. En cuestión de hombres mi hermana es pésima.

—¿Apostamos algo?

—Claro —contestó divertido apoyándose en el respaldo de la silla—, di el qué.

—Siempre quise un gato... No uno cualquiera, un Maine Coon, pero mi madre es alérgica y en el hotel no puedo tenerlo ahora.

—Muy bien si tú ganas te compro el gato y si gano yo me compras un Pomerania blanquito y esponjoso. Ese perro me hace mucha gracia —levantó las cejas divertido.

—Estás bromeando.

—Para nada, ese perro lo vi en una de mis misiones y me enamoró.

—Tal vez no eres el hombre que creía —afirmó imaginando la escena y solo le producía risa.

—Oye monina, todo hombre tiene su lado romántico y tierno —señaló ofendido lanzándole la servilleta y eso solo hizo que la risa de Kate fuera a más.

—No es algo malo, en realidad es perfecto. Eres mejor....

—Claro, ahora intenta arreglarlo —Sean volvió a llenar las copas de vino.

—Solo digo la verdad.

—Termina de cenar, Kate.

—¿Ahora tienes prisa? —preguntó juguetona.

—No, solo quiero asegurarme de que podremos estar aquí sin congelarnos.

Con aquello despertó su curiosidad y no tardó en terminar con su cena. Quería ver que tenía preparado.

—Tú dirás.

La mirada de Sean cambió, se levantó con elegancia y se dirigió a ella. Sujetó su rostro entre las manos y la besó hambriento a lo que ella respondió con la misma necesidad de él.

Sean deslizó las manos sobre su cuerpo y con su fuerza la elevó encima de la mesa sin romper su beso. Aquellas demostraciones de fuerza la volvían loca. Le rodeó el cuello con los brazos, pegándose más a él.

Sean apartó los platos y la vela hacia un lado y sujetó las caderas de ella.

—Creo que ya va siendo hora de tomar el postre.

—¿Y qué has preparado?

—A ti, voy a tomarte ahora mismo sobre esta mesa, así que deshazte de tus bragas si no quieres que las arranque —Sean sonrió de medio lado aferrando sus caderas con una mano y con la otra acariciaba su muslo bajo la falda.

Kate sonrió encantada de lo mandón que era. Levantó la pierna y lo apartó un poco. Se levantó y, metiendo las manos bajo su vestido se quitó la ropa interior y la dejó tirada en el suelo antes de volver a sentarse en la mesa y mirarlo como sí él fuera un trozo de pastel de chocolate.

—¿Así mejor? —preguntó separando las piernas ligeramente.

Sean no habló, solo presionó sus labios contra los de ella y empezó a devorarla. Sus manos viajaron a sus pechos, los acarició dulcemente, centrándose en sus pezones sobre el vestido, los notaba endurecidos. Pero él tenía otros planes para ese momento. Despacio y sin dejar de mirarla a los ojos, se desabotonó la camisa y la arrojó a un lado. Kate pudo apreciar su piel bronceada que se estiraba sobre su exquisita musculatura. El bello que cubría su pecho apuntaba hacia abajo en dirección a sus jeans de los que solo desabrochó el primer botón. Sus abdominales tan definidos hicieron salivar a la rubia.

Volvió a centrarse en sus pechos, jugó con sus pezones por encima de la tela del vestido enviando descargas de placer justo al centro de Kate. Con un brillo divertido en sus ojos azules volvió a tirar de sus pezones hasta que consiguió un gemido de placer de parte de Kate. Sean no pudo evitar atrapar esos carnosos labios entreabiertos por el placer que solo él le estaba dando. En cuanto la besó invadió con la lengua su boca, atrapando la de ella en un juego de pura seducción. Sean sujetó el cuello de Kate con su mano posicionándola hacia atrás para tomarla más profundamente hasta que sus labios estuvieron hinchados y rojos por sus besos hambrientos. Sean estaba ardiendo por ella. Su forma de responder siempre a él hacía que se cuestionara su autocontrol. Con su cuerpo se colocó entre sus piernas y se apretó contra su centro. Sus labios se deslizaron hacia el oído de ella en un susurro seductor.

—No puedo esperar más, rodea mis caderas con tus piernas.

Le gustó que ella no dudara y que enseguida sintiera como lo abrazaba. El militar liberó su erección y entró en ella despacio. Capturó su gemido con un beso ardiente. El mayor de los Wood se movía dentro de ella lentamente, de manera constante, manteniendo ese torturador ritmo para ambos. Kate gimió al sentir cómo la llenaba, como bombeaba dentro de ella. Era demasiado bueno para ser cierto, para ser suyo. Sean la devoraba a besos, empujó más firme y duro.

—Quiero escucharte, Kate.

Sean la sujetó con más fuerza mientras bombeaba en ella sin parar llevándola hasta el filo del abismo. Sus movimientos eran veloces y sacudían a Kate de una forma eléctrica, la dejaba sin aliento con cada embestida.

Cuando el orgasmo la alcanzó, apretó más las piernas, llevándolo más profundo en su interior, apretándolo más, arrastrándolo con ella cuando de sus labios escapó su nombre.

—¡Sean!

—Joder... —Solo escuchar de sus labios su nombre hizo que empujara en ella más profundo y rápido hasta que llegó a su propio orgasmo.

Agotado y saciado por el momento, la estrechó entre sus brazos.

—Un postre delicioso.

—De los que siempre se quiere repetir sin que se te quede en las caderas...

—Cierto, pero deberíamos ir a un lugar más cálido. Porque, nena, si estamos una hora más aquí arriba se me congelarán las pelotas —sonrió travieso.

Kate rompió a reír por la ocurrencia. Se parecía tanto a Amanda en ocasiones y él ni se daba cuenta...

—Creo que hay un par de habitaciones vacías abajo.

—Unas muy cálidas.

—Me alegra que no te marches y que no vayas a vender tus acciones.

—Sí, si hiciera eso Amanda se cabrearía tanto que me quedaría sin mis joyas de la corona —sonrió, bien sabía que su hermana se las cortaría sin pestañear.

—Y eso no me gustaría nada a mí. Aprecio mucho tus pelotas.

—Lo sé preciosa.

—¿Por qué no vamos a tu suite y te demuestro lo mucho que las aprecio?

—Vamos

Recompusieron sus ropas lo suficiente para no mostrar su desnudez, pero cualquiera que se cruzara con ellos vería de sobra que estaban en plena sesión de sexo salvaje y apasionado. Poco importaba en ese momento. Sean la cogió en brazos y juntos bajaron a la suite.

Una vez allí, el exmilitar acorraló a Kate contra la pared y tomó sus labios, saqueándolos como si los conquistara. Deseaba dejar su marca en ella para que no pudiera olvidarse de él. Sean notó como Kate se sujetaba de sus hombros con fuerza para estabilizarse. Se separó de ella jadeando.

—Ese vestido, fuera.

Kate obedeció sintiendo como se humedecía más entre las piernas. El modo en que la dominaba aumentaba su placer y Sean lo sabía por la forma en que respiraba mientras se desnudaba, sin dejar de mirarlo, sabiendo lo que la ropa que él aún llevaba ocultaba y lo que haría con ella en cuanto la tuviera a su merced.

En el momento en que estuvo desnuda frente a él y dispuesta, cayó de rodillas frente a ella separándole bien las piernas. Observó su sexo, relamiéndose.

—Es hora de tomar un buen bocado.

Sean se acercó a ella y lamió sus labios vaginales de abajo arriba como si disfrutara de un helado y no quisiera que se derramara nada. Su lengua entró profundamente en su sexo, girándola y dando pequeños toques antes de mordisquear su clítoris y succionarlo con fuerza. El jadeo de Kate le indicó que casi la tenía al borde del orgasmo, lista para derramarse en él. Justo lo que quería. Aun así, se tomó su tiempo torturando su sexo de forma perversa.

Las piernas de Kate cedieron en cuanto el orgasmo la alcanzó y el militar tuvo que sujetarla para que no cayera. La tomó de nuevo entre sus brazos y la llevó a la cama. La tumbó sobre el colchón, observando sus pechos moverse, subiendo y bajando por la respiración entrecortada. Su piel cremosa, enrojecida en las mejillas por el placer. Su pecaminosa boca entreabierta y su mirada fija en él, disfrutando al ver cómo él también se deshacía de la ropa. Una vez desnudo y erecto, se colocó sobre ella y capturó su boca mientras entraba en su cálido interior. Estaba preciosa con los ojos brillantes por el placer y los labios tan hinchados por sus besos. Era realmente suya, y él le pertenecía. No necesitaba un anillo o las palabras que nadie se atrevía a decir en su situación, pero lo eran. Eran uno.

Sean empujó en su interior una y otra vez, espoleado por los gemidos y súplicas de Kate. Sus senos bamboleaban al ritmo de las embestidas y eso provocaba que su miembro se endureciera más si era posible. Las acometidas fueron aumentando hasta que se volvieron más duras y salvajes. Kate gritó cuando un intenso orgasmo la sacudió con fuerza, seguido por el ronco gemido de Sean al derramarse en su interior.

—Jesús… creo que voy a morir de placer.

Kate sonrió acariciándole el rostro con mucho más que placer en la mirada. Estaba completamente enamorada y entregada a él.

—Sería una bonita muerte, ¿no crees?

—Entre tus brazos, la mejor —admitió dándole un cariñoso beso en la nariz—. Te dejaré descansar un poco, pequeña. Nos queda mucha noche por delante y pienso aprovecharla.

Sean no salió de ella, tan solo se giró y la colocó sobre él para que estuviera más cómoda. Kate sonrió y se acurrucó feliz contra su pecho. Sean admitió que aquella sería una buena forma de morir, sin embargo, lo cierto era que daría su vida por tenerla todas las noches de esa forma.

Bones bajó al salón común recordando uno de sus últimos conciertos. Fue en Chicago, ante… Ni idea, solo sabía que eran miles los que estaban allí congregados para escucharle cantar no para verlo caer sin conocimiento antes de la tercera canción. Había subido tan borracho que no estaba seguro ni de cómo fue capaz de llegar hasta el escenario. Ahora todo sería distinto. Durante las visitas que recibió le habían dicho que hubo opiniones para todos los gustos, pero que la gran mayoría de sus fans apoyaban su recuperación y que mandaban mensajes de ánimo a diario por las redes sociales. Eso lo empujaba a seguir, eso y…

—Buenas tardes, Amanda. ¿Te importa si me siento contigo?

La joven estaba sentada sola en una mesa no muy lejos de los ventanales y parecía distraída. Eso no era raro, pero que estuviera sola no era buena idea o eso pensó él.

Amanda le sonrió.

—Hola, Bones. Claro, siéntate. Siempre es agradable tener buena compañía.

—Eso pienso yo y por eso no me ha gustado que estuvieras tan sola. La cabeza si se la deja pensar mucho, nos muestra nuestra peor cara.

—Tienes razón, pero a veces es necesario pensar. Además, tenemos unas vistas preciosas aquí.

—Lo de las vistas es verdad. Las montañas son preciosas. De hecho, he escrito una canción inspirado por ellas.

—Oh, me gustaría escucharla algún día y ya que tenemos tanto tiempo, me podrías enseñar a tocar un poco la guitarra.

—¡Será un placer! Podemos quedar una tarde y te daré algunas clases. Al fin y al cabo, estaremos el mismo tiempo aquí —dijo acercando más su silla a ella—. Es como si fuéramos hermanos de centro.

—Sí —sonrió y se acercó a él—. Ahora ¿me puedes adelantar algo de esa canción?

—Podría... pero tendrás que prometerme que no le dirás nada a nadie. Será mi primer single cuando salga de aquí.

—Te lo prometo y también te prometo que tendrás una suite pent-house a tu nombre en mí hotel, si la conviertes en un éxito.

—Ve preparando esa habitación con vistas a Central Park.

Bones se acercó más a ella y al oído, susurró un par de frases de una de las estrofas. Una que hablaba de ojos hechiceros en la noche que hacían empequeñecer el brillo del cielo nocturno.

El rostro de Amanda se veía feliz y emocionado, Bones tenía una voz preciosa de esas roncas que te recorren el cuerpo como una caricia deseando mucho más.

—Será un éxito —dijo mientras lo abrazaba y besaba en la mejilla.

—Pensaba en mi pequeña Alice mientras la escribía. Me alegro que te haya gustado, pero recuerda —dijo poniendo un dedo sobre sus labios—. Es un secreto.

—Mis labios están sellados, pero no te olvides de mandarme una entrada VIP si das un concierto en Nueva York.

—¿Solo una? Pensaba que una chica como tú tendría a alguien especial.

—No quería abusar, sí que hay alguien especial y sé que le gustaría tu música —Estaba segura que a Gabriel le gustaría por el rock que ponía cada mañana en la megafonía.

—No es abusar si es un ofrecimiento. Creo que te mandaré cuatro al hotel para el primer concierto que dé en la Gran Manzana.

—Eso sería fantástico —Pensó en Kate y lo que diría cuando la viera con Gabriel.

—Entonces, cuenta con ello. Yo espero verte. Así te presentaré a mi Alice.

—Tiene que ser una gran mujer, la quieres mucho ¿verdad?

—Es mi vida. Ella es mi razón para estar aquí. —Apoyó los brazos en la mesa y se acercó a ella para hablar, en confidencia, no quería que todo el mundo se enterase de sus sentimientos, los de verdad—. Es cierto que mucha gente piensa que soy un tipo duro, un roquero de la vieja escuela: drogas, sexo y rock and roll. Bueno, tal vez muy al principio. Cuando conocí a Alice me di cuenta que en el fondo lo que quería era una casa con valla blanca, perros corriendo por el jardín y niños. Muchos niños. Pero Alice es más lista que yo y dice que no aguataría esa vida, que llevo la música en la sangre y que para eso debo ser un nómada. Yo contesté pidiéndole que se casara conmigo y me dijo que no.

—¿Te dijo que no se casaba contigo? Pero no siempre estás de concierto, sí puedes tener esa casita con valla blanca.

—No fue por eso. Me dijo que si le pedía matrimonio tenía que ser porque quisiera incluirla a ella en mi vida de roquero, no dejarlo por ella. Alice me quiere como soy, pero sobrio, y no entendí lo que me dijo hasta ahora. Cuando le pedí matrimonio estaba borracho. Y después de que se negara solo me emborrachaba más cada día, quería apartarla de mi lado. Creo que le hice daño, aquí —dijo señalándose el corazón—. Sin embargo, Alice no se marchaba. Siguió ahí, esperando a que me diera cuenta de que no tengo que cambiar la guitarra por nada, ni siquiera por ella. Por eso me estoy esforzando mucho en dejar esto atrás, por ella. Para pedirle que sea mi compañera de viaje.

—Eso es precioso, pero ¿cómo se te ocurre pedirle matrimonio borracho? —dijo asombrada.

—¡Porque siempre lo estaba! Pasé mi primera semana aquí en la cama, con un síndrome de abstinencia brutal.

—Con razón las primeras semanas no te vi. Mi crisis de abstinencia, según los médicos de aquí, no fue tan fuerte porque llevaba poco tiempo, pero también lo pasé mal.

—Al principio me aislé un poco, la verdad. No estaba muy por la labor de hacer amigos aquí —sonrió sin mucho humor—. Esto es horrible. Por eso le he pedido a mi manager que no la deje venir mientras estoy aquí. No quería que me viera mal. Me da miedo, Amanda.

—Deberías verla, ella debe de estar muriéndose por verte, abrazarte y estar a tú lado. Yo lo estaría.

—¿Crees que es buena idea invitarla a la próxima visita?

—Yo creo que sí, te hará mucho bien. Cuenta que ella te ha visto en las peores condiciones y no ha querido irse. Deja que vea como peleas por ella.

Bones sonrió y le dio un abrazo.

—Gracias, creo que te haré caso, kamikaze.

Ella se lo devolvió.

—Me la tienes que presentar.

—Dalo por hecho.

Helen se acercó hasta ellos, con su eterna sonrisa en los labios. Bones la miró y estuvo seguro al verla caminar con aquella confianza y elegancia que, cuando era joven, debió ser una belleza de aquellas que hacía perder la cabeza a los hombres. A su edad, seguía siendo muy atractiva.

Se paró junto a la mesa y se quedó mirando a Amanda.

—Buenas tardes a los dos. Siento interrumpir vuestra charla, pero tengo que llevarme a la señorita Wood. Hay un cambio en sus horarios que tenemos que arreglar y cubrir con otras actividades. ¿Me acompañas, por favor?

Amanda se quedó por un momento extrañada, pero sonrió y se despidió de Bones.

—Claro.

El roquero despidió a las dos mujeres y se quedó tranquilamente recostado en la silla. La que no parecía tan tranquila era Amanda. Helen nunca se acercaba a ella sin motivo.

—Tal vez quieras coger el abrigo, jovencita.

—¿Salimos fuera? —preguntó mientras se acercaba a una de las perchas y recogía su chaquetón de color marrón, era grueso y la resguardaría del frío invernal de esas montañas.

—Sí. Como imaginarás, no es conmigo con quien tienes una charla pendiente.

—¿Gabriel está molesto por algo? —Mandy intentaba recordar si había hecho algo que lo hubiera molestado, pero fracasó. Lo de charla pendiente la estaba poniendo nerviosa.

—Eso será mejor que te lo explique él. —Se mantuvo en silencio, pero poco antes de llegar a la cabaña Helen se detuvo y la miró con curiosidad—. ¿Puedo hacerte una pregunta, Amanda?

—Siempre.

—¿Gabriel es algo más que un entretenimiento para ti?

Si la hubieran pinchado no encontrarían sangre. Esa pregunta no se la esperaba, pero decidió contestarle con sinceridad.

—Sí, lo que siento por él no lo he sentido por nadie.

Helen sonrió satisfecha por la respuesta de la joven.

—En ese caso quiero pedirte un favor. Ignora lo zoquete que llega a ser. No lo sabe, pero necesita a una mujer igual de cabezota que él y tú pareces serlo.

—Creo que estamos de acuerdo en lo de zoquete —sonrió—. Me gustaría poder ser esa mujer.

—Y a mí que lo seas. Ahora ve a la cabaña antes de que ese imbécil vuelva a gruñirme o le daré un bofetón. Y créeme que ganas no me faltan.

Amanda ahogó una carcajada.

—El día que se la des quiero estar delante —de ese modo podría vengarse por lo que le hizo pasar con Hades.

Helen le dio un ligero apretón en el hombro y se marchó, dejándola sola frente a la cabaña del ogro. Amanda respiró profundamente y llamó suave pero firme a la puerta.

—Adelante —gruño una voz familiar al otro lado.

Amanda abrió lentamente mordiéndose el labio. Ese gruñido no presagiaba nada bueno...

—¿Querías verme? —dijo mientras cerraba a su espalda y se quedaba apoyada en la puerta.

No se atrevía a dar un paso más con la imagen que tenía apenas a un par de metros: Gabriel serio, con los brazos cruzados y las piernas ligeramente separadas.

—Sí, te esperaba.

—¿Para qué? —dijo clavando su mirada en la de él, era un hombre impresionante y cuando estaba de ese humor intimidaba a cualquiera. Aunque debía admitir que también la excitaba. Llevaba la camisa a cuadros solo desabrochada en el pecho ella fantaseaba con desabrocharle el resto y lamer esa montaña de músculos que sabía que había debajo…

—¿Qué coño pasa con Bones?

Ella frunció el ceño haciéndola volver de su fantasía.

—¿Bones? No pasa nada con él. ¿Qué tiene que ver Bones en esto?

—Os he visto. Muy acaramelados. Él te hablaba al oído o demasiado cerca de la boca. ¿Acaso ahora que no está Nolan vas a por el roquero?

Amanda avanzó furiosa y se plantó delante de él con las manos en sus caderas.

—¿Qué narices quieres decir con eso? —dijo entre dientes.

—Pregunto si no tienes bastante conmigo, Amanda —replicó descruzando los brazos, dejándolos caer a los lados, enfrentándola lleno de celos y ganas de arrancarle la cabeza a Bones, un tipo al que admiraba. Nunca había sentido algo así y lo odiaba. Odiaba estar celoso, odiaba pensarla suya con aquella ferocidad, pero lo odiaba porque lo volvía un paranoico y porque allí no podía dejar salir lo que realmente sentía por ella. No podía gritar a los cuatro vientos que era suya y que se mantuvieran lejos.

—Estás ciego si no ves que solo puedo mirarte a ti —soltó dolida.

—¿Estás segura de eso?

Amanda se tensó.

—Sí, pero tú no me crees, por lo que me dirás a quién miro más que a ti.

Gabriel cerró los ojos y respiró hondo. Si quería mantenerla a su lado, aquel no era el camino.

—¿Me prometes que no hay nada entre vosotros? —preguntó apretando los dientes, pero relajando ligeramente la postura.

—Te lo prometo, Bones es mi amigo, me estaba cantando su última canción, por eso nos viste tan juntos. Él me dijo que no dijera nada porque será su próximo single—. Mandy no dejó de mirarlo, ella sabía perfectamente que estaba enamorada de él y el miedo a perderlo la atenazaba cada día.

—¿Su nueva canción? Ahora sí que tengo celos —afirmó pegándose a ella y apoyando las manos en sus caderas.

—Eres un tonto —gruñó golpeando su pecho—. Además... soy yo la que tendría que estar cabreada contigo, sex simbol.

—¿Tú conmigo? ¿Qué he hecho yo?

Ella alzó las cejas.

—Dejas que esa modelo de pacotilla de culo respingón te sobe a todas horas y le ríes las gracias. ¿Cómo me lo debo tomar? Está deseando acostarse contigo, te come con la mirada.

—Lo siento, tienes razón, mantendré la distancia con la modelo de pacotilla de culo respingón. —respondió apoyando la frente en la de ella.

—No quiero que dudes de mí, Gabriel.

—No debería, lo sé, pero nunca me he sentido así con nadie. No sé cómo comportarme, pequeña Kamikaze. Incluso solo con mirarme me tiras al suelo. Te prometo que no volveré a portarme como un idiota contigo. Bueno, rectifico. No volveré a hacerlo conscientemente.

—Me siento igual que tú, aunque, eso de que te pongas celoso... me ha gustado —se sinceró acercándose a él y apoyando la cabeza en su pecho.

—No tientes al ogro.

Gabriel acarició su espalda con cariño y le besó el cabello.

—Jamás lo haría, él se tienta solo —bromeó rodeando la cintura de él con sus brazos.

—Quizá deba darte la razón. Solo con esto lo único que deseo ahora mismo es desnudarte y comerte viva.

—Y te detiene tu parte buena, ese angelito que está apoyado en tu hombro —Amanda rio mientras lo decía.

—¿Qué angelito? —preguntó desabrochándole el abrigo y deshaciéndose de él—. Lo maté en cuanto te conocí.

—Que cruel... —Quedó hechizada cuando levantó la mirada y vio como los ojos de él ardían. Gabriel le estaba mostrando lo que sentía en ese instante. Capturó su boca, pasando la lengua por la comisura de sus labios instando a Mandy a que los abriera para él. Gabriel invadió su boca poseyéndola mientras se deshacía de la ropa.

Al abrigo le siguió la camisa y tras ella, el sujetador. Gabriel no perdió el tiempo y atrapó uno de sus pezones con la boca y comenzó a succionarlo con deseo, lo que hizo que el cuerpo de la joven se arqueara y jadeara de placer.

—Eres deliciosa.

Ella quiso decirle en ese instante que lo amaba, quiso decirle que ningún hombre la hacía estremecer con una sola caricia. Ella sabía que había encontrado ese amor que decía su padre. Gabriel era su único amor. Sin embargo, no era capaz de decirlo en voz alta, todavía no. No era tan valiente como su padre.

—Solo para ti.

—Sí, solo mía...

Mientras su boca torturaba sus pechos, sus ávidas manos desabrocharon los vaqueros, empujándolos fuera de sus bien torneadas piernas. La quería desnuda, la necesitaba.

Amanda lo ayudó a desvestirse, con manos impacientes se deshizo de su ropa y prestó atención a la de Gabriel.

—¿Qué has hecho conmigo, Amanda? Ahora soy adicto a ti.

—¿De verdad? —ronroneó pegando su cuerpo al suyo y acariciando su duro pecho.

—Te necesito todo el tiempo. Si no consigo mi dosis, me vuelvo un ogro celoso.

Gabriel no se sentía tentado a muchas más caricias. Lo que necesitaba era poseerla como el adicto que era. La giró con firmeza y la apoyó contra la puerta de entrada. Bajó las manos por los brazos de Amanda hasta sujetarla de las muñecas y hacer que apoyara las manos por encima de su cabeza.

—Deja las manos ahí quietas para apoyarte —ordenó.

Amanda asintió con un jadeo que solo hizo que excitar aún más a Gabriel. Tomó con sus enormes manos sus pechos, masajeándolos al tiempo que apretaba su dura erección contra su trasero.

—¿Ves cómo me vuelves loco?

—Sí —susurró.

Besó su cuello sin dejar de jugar con sus senos, de provocarlos. Sentía la excitación de Amanda crecer por el modo en que se apretaba contra él. Se movía juguetona, jadeando ante sus atenciones, llevándolo a un punto de no retorno.

Gabriel bajó su mano por su vientre y Amanda supo que moriría de placer. Él acarició su clítoris en un suave toque, uno detrás de otro en forma circular hasta que la escuchó jadear. Separó sus muslos y se dejó caer de rodillas frente a su redondeado trasero. Separó sus preciosas nalgas y empezó a lamer su sexo, exploró con la lengua su entrada antes de insertar un dedo en el prohibido canal. Gabriel jugaba con su clítoris hasta que la hizo retorcerse mientras su lengua jugaba traviesa en la entrada de su ano.

Amanda se contoneaba y arqueaba para conseguir más, ese hombre la estaba volviendo loca de deseo y necesidad.

Gabriel se levantó, la sujetó de las caderas y la elevó para penetrarla de una sola y profunda embestida que casi lo llevó al límite. Estaba tan resbaladiza y caliente que el modo en que lo abrazó lo enloqueció. El grito de placer y sorpresa de Mandy espoleó sus caderas que, empezaron a bombear dentro de ella sin piedad.

Greco la sujetaba de la cintura con una mano para que no se separase de él mientras la otra torturaba sus pezones incrementando el placer. Gabriel apenas era consciente de nada que no fuera el sonido de sus cuerpos impactando con cada envite, de los gemidos que escapaban de la garganta de Amanda y de la suya propia. Sin embargo, la ola de placer que empezaba a recorrerlo anunció que el orgasmo se estaba imponiendo.

Amanda jadeaba de placer, suerte que la sujetaba firmemente de la cintura o a esas alturas ya estaría en el suelo. La forma en que la poseía la estaba volviendo loca.

—No puedo más... Estoy a punto...

Quiso asegurarse de que ella llegaba al orgasmo y bajó una mano hasta su clítoris. Jugó con él apenas un instante antes de catapultarla a un orgasmo al que no tardo en unirse una vez fuera de ella.

Mandy jadeaba.

—Wow esto ha sido... ha sido intenso.

—Te he dicho que eras una adicción y las adiciones se disfrutan al límite, pero solo pienso permitirte esta.

—Suena bien. A partir de ahora creo que te pondré celoso más a menudo —dijo rodeando su cuello y alzándose para poder besarlo en los labios.

—Admítelo. Te gusta el Gabriel ogro más que yo.

—Me gustan los dos, pero el ogro apasionado, no el gruñón —rió en voz baja.

—El apasionado aún sigue con ganas de ti... y piensa tenerte aquí toda la noche, despierta hasta el amanecer —dijo cogiéndola en brazos, haciendo que rodeara su cintura con las piernas, y sujetándola del trasero.

—Me encanta esa idea, señor ogro.
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Una visita inesperada

Kate caminaba escondida tras un ramo de rosas. Había pasado por recepción para comprobar que todo allí estuviera perfecto y aquel era un detalle que no podía faltar. Retomar el trabajo era duro sabiendo que tocaba seguir siendo una mentirosa a ojos de todos, fingir que Sean era solo el presidente de las empresas Wood y no el hombre que la hacía perder el aliento, que le había robado definitivamente el corazón.

Estaba feliz tras el anuncio de que no se marcharía cuando volviera Amanda, que se quedaba en Nueva York con ella. ¡Con ella! Al fin le diría a Amanda el único secreto que le había ocultado en toda su vida: que amaba a su hermano. Y aquel sentimiento se le notaba en el rostro. Mandy ya lo notó en sus visitas. Estaba radiante. No era una mujer vanidosa, pero tuvo que admitir que aquella mañana se veía preciosa.

Iba por el pasillo de regreso a la entrada del hotel con un jarrón de rosas blancas frescas que acababan de preparar las camareras de piso para recibir a los huéspedes. Siempre parecía ser hora punta en el hall principal de La Torre, así que verlo lleno de gente no la sorprendió. Nadie le llamó especialmente la atención pues sus pensamientos estaban en otro lugar. Solo quería terminar pronto con aquello y poder volver a su despacho para llamar a Sean. Tal vez aquel día no tenían ninguna excusa para verse, pero si para poder hablar tranquilos un rato, aunque fuera a través de Skype. Se habían prometido que no volverían a pasar una semana como la anterior sin tan siquiera verse.

Terminó de colocar el jarrón en una de las esquinas del mostrador, saludó a la pareja que atendía la recepción con una sonrisa y se encaminó de nuevo hacia el pasillo que llevaba a los ascensores sin percatarse en su ensoñación de que no estaba sola en su caminar.

Detrás de ella una hermosa mujer la seguía y justo cuando Kate entró en el ascensor ella se coló dentro.

—Buenos días, Katherine —saludó con fingida amabilidad.

Kate no podía creer quien estaba allí, plantada frente a ella toda belleza y elegancia. Solo la había visto en dos ocasiones, pero siendo quien era, no era un rostro que pudiera olvidar con facilidad. Lo que la sorprendía es que supiera quien era ella.

—Señora Wood. Qué inesperado placer...

—Oh, puedes tutearme, querida. Con todo lo que compartimos puede decirse que somos una especie de... amigas íntimas.

—No sé a qué se refiere —titubeó costándole dejar su formalismo aprendido a base de disciplina.

Jana se acercó a ella con aire petulante y sonrió con maldad.

—Claro que lo sabes y es mi deber avisarte que no serás la última o, ¿acaso te creías que ibas a ser la única? Sean es un hombre muy activo y se aburre de comer siempre en el mismo plato.

Kate dio un paso atrás, pálida, con la cara descompuesta. Jana lo sabía, y lo que era peor, insinuaba que había más.

—Le pediste el divorcio —fue todo lo que atinó a decir, como si aquello lo justificara todo.

—Por supuesto, una mujer tiene su límite de aguante, ¿no crees?

Kate no sabía que decir. ¿Acaso tenía derecho a reprocharle algo? Sin embargo, lo que había vivido con Sean aquellas semanas no se parecía en nada a la aventura de un Casanova.

—No creo lo que dices. Sean no es así.

—Cree lo que quieras, pero él aún no ha firmado el divorcio y no creo que lo haga en un futuro —afirmó enigmática.

En el momento en que el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron, las mujeres se toparon con Sean, cargado de expedientes y con una expresión que dejaba claro que no creía lo que veía.

Acababa de salir de su suite cargado con unos dosieres que estuvo repasando esa noche. Ya debería estar en su despacho, pero el ascensor estaba ocupado, de modo que decidió bajar por las escaleras. Cuando llegó a la planta de las oficinas, y las puertas del ascensor se abrieron se quedó de piedra al ver frente a él a su peor pesadilla.

—¿Puedo saber qué haces aquí, Jana?

—Vaya maneras de recibir a tu esposa, cielo. Esos modales deberías reservarlos para otras —dijo mirando descaradamente a Kate que no era capaz de articular palabra. Cuando Jana, salió del ascensor para dirigirse derecha a Sean, la joven rubia se pegó a la pared del elevador y pulsó los botones. No le importaba a que planta, solo sabía que tenía que apartarse de allí.

—Eres mi exmujer, no líes más las cosas —Sean no dejó de mirar a Katherine, deseaba abrazarla y decirle que no sentía nada por su exmujer, que era a ella a la que deseaba, sin embargo, solo vio el dolor en sus ojos mientras las puertas del ascensor se cerraban y desaparecía.

—Eso sería si hubieras firmado el divorcio, Sean. A todos los efectos, legales y morales, estamos casados.

—Por poco tiempo ya lo sabes. Dime a qué has venido. ¿Necesitas más dinero? ¿Es eso? Podrías haber llamado y evitarnos el mal trago de vernos.

—No, Sean. He venido a salvar nuestro matrimonio —replicó ignorando la pulla.

Sean tuvo que obligarse a mantener la compostura frente a ella. ¿Estaba de broma?

—Lo nuestro ya no tiene salvación. De hecho, no hay un «lo nuestro», Jana, se acabó mucho antes incluso de que me pusieras los papeles sobre la mesa, ¿verdad?

—Claro que la tiene —dijo ella dando un paso hacia él, apoyando las manos en su pecho, con rostro compungido—. Tenemos que hablar en un lugar más privado, por favor.

Sean, amablemente, separó las manos de su pecho y la condujo al interior de su despacho; le indicó con desgana que se sentara en uno de los cómodos sillones ubicados cerca de la ventana.

—Explícate —exigió cortante.

Se había quedado de pie junto al escritorio y dejó los dosieres sobre él; cruzó los brazos sobre su tonificado torso, no demasiado esperanzado a razonar con ella, pues su ex no era una persona muy dada a ser razonable.

Jana se sentó en el sillón esperando que él hiciera lo mismo en el que estaba frente al suyo. El exmilitar no pudo evitar fijarse en ella. Seguía tan hermosa como la recordaba, pero ahora, tras conocer a Kate, la veía vulgar. Artificial. Vestía demasiado recargada, con exceso de lujo. A pesar de llevar un vestido como los que Katherine o su hermana había llevado en otras ocasiones, no era elegancia lo que veía, era ostentación. En eso y en la gran cantidad de joyas o el abrigo de pieles o el cargado maquillaje... Y parecer bañada en un perfume empalagoso. No. Jana era el pasado algo que pensó que quería y la venda que tuvo en los ojos todo aquel tiempo en que ella era la mejor manera de retar a su padre de dejarle claro que haría cualquier cosa excepto dirigir los hoteles, había caído gracias a Katherine Taylor.

Jana percibió su hostilidad y no estaba dispuesta a perder. Había venido con un propósito y pensaba llevarlo a cabo y ganar.

—Creo que lo mejor será que te sientes —dijo la joven.

Sean se sentó a regañadientes, no deseaba que esa conversación se alargara más de lo necesario.

—¿Vas a explicarte ya? —preguntó molesto.

—Voy a ir al grano. Estoy embarazada, Sean, y voy a tener y criar a este bebé contigo.

El militar se quedó pálido. Juraría que su corazón había dejado de latir.

—Eso no puede ser...

—Oh, yo diría que sí. Supongo que no se te han olvidado como se hacen los niños. Según tengo entendido no has dejado de practicarlo, aun estando en Nueva York. Aunque eso ahora no importa, lo que cuenta es solo esto —afirmó acariciando su barriga.

—¿Por qué ahora, Jana? Eras tú la que no deseabas tener hijos porque eso estropearía tu figura, ¿acaso ya no te importa eso?

Sean recordó la noche en que se mostró desnuda ante él negándole ser padre.

Acababan de tener una buena sesión de sexo cuando él se quedó mirando a su preciosa esposa. Ya llevaban dos años casados y la conversación la habían estado evitando con gran maestría.

—Estás preciosa, cariño.

—Eso ya lo sé. Es algo más que obvio —dijo girando para que pudiera admirarla bien sin pudor alguno.

—He pensado que habría un modo en que el que te vieras mucho más hermosa. Jana, estoy deseando que tengamos un bebé y no quisiera que pasara más tiempo antes de empezar a formar una familia.

Jana se había girado con cara de espanto hacia él.

—¿Hijos? ¿Te has vuelto loco? No estoy dispuesta a perder este cuerpo envidiable o que se me caigan las tetas para que tengas a alguien con quien jugar a pasar la pelota en el jardín trasero.

Sean la miró asombrado. Cuando se conocieron le aseguró que adoraba a los niños y que tenían los mismos objetivos en la vida, pero aquella respuesta lo pilló desprevenido del todo. Era como si no fuera la misma mujer.

—No, no estoy loco. Sabías que quería tener hijos.

—Bueno, pues he cambiado de opinión. Y ya que en su día cambiaste de opinión sobre tener una casucha o esta mansión por lo mucho que me quieres, espero que lo hagas con lo de los críos.

En aquel momento creyó darse cuenta de lo ciego que podría haber estado, pero se negó a verlo.

—Eso fue antes de saber, y ver, que un pedacito tuyo y mío crece dentro de mí.

—Jana... —Sean se levantó nervioso frotándose la cara. ¿Qué iba a hacer ahora? Si eso hubiera pasado solo un par de meses atrás, las cosas tal vez fueran distintas, pero ahora ya no sentía lo mismo por Jana porque estaba Kate... mierda Kate...—. ¿De cuánto estás?

—Apenas es el primer trimestre —anunció con una sonrisa dulce, esa que tenía tan bien ensayada—. Debí quedarme apenas unos días antes de que vinieras a Nueva York.

Sean suspiró derrotado, si eso era así el hijo que llevaba era suyo. La verdad es que la noche antes de que le presentara los papeles del divorcio, apenas una semana antes de que volara a La Gran Manzana, se habían acostado. Y muchas noches antes de ese momento. Tras saber que ya no quería estar a su lado, empezó a dormir en otra habitación y no volvió a tocarla. Si había una posibilidad de que fuera suyo, no podía dejarla en ese estado.

—Asumiré mi responsabilidad. Si es mi hijo, no voy a abandonarlo.

—Claro que es tuyo, cariño. ¿Por quién me tomas? —preguntó Jana sin perder la compostura—. Estaba segura de que lo querrías, de que cuando me pediste que retrasara el divorcio lo hiciste porque aún me amas y solo usaste a Amanda como excusa.

—Jana, que asuma mi responsabilidad no significa que te ame. Tú solita me apartaste de tu lado. Aunque las cosas han cambiado y ahora no voy a divorciarme de ti. Criaremos a nuestro hijo juntos, pero no pidas imposibles.

—¿Es por esa mujer? —preguntó con demasiado veneno en la voz.

—Eso a ti no te importa, lo que te importa es que cumpliré contigo.

—Sí que importa, cariño, porque si ahora vamos a ser una familia, tus líos de faldas deberían acabarse. Espero no tener que ser yo quien se lo diga. Una mujer que defiende a su familia puede ser muy fiera.

—No le dirás nada —advirtió.

—Ni tú tampoco, excepto que lo vuestro, lo que sea que tuvierais, se acabó.

—Déjame solo, Jana, márchate —Sean le dio la espalda a su ex mujer. Le dolía el pecho solo con pensar que perdería a Kate. No era justo para ambos.

La señora Wood se levantó y una sonrisa maliciosa curvó sus labios. Había ganado. Se acercó a él y le acarició la espalda.

—Está bien, Sean. Te dejaré para que lo asimiles todo. Nos veremos luego.

Y sin decir nada más salió del despacho con aire y paso triunfante. Iba a acabar con Sean y lo disfrutaría... El dolor y el anhelo que había visto en sus ojos le dijo que sería mucho más fácil de lo que Bryan le dijo.

En cuanto se quedó solo, Sean se apoyó en la mesa cerrando los puños con rabia e impotencia. No sabía cómo iba a decirle aquello a Kate, y mirarla a los ojos. No soportaría ver el sufrimiento en ellos porque estaba seguro que esto iba a matarlos a ambos de dolor.




La historia continua en

Amor y otras adicciones Volumen 2

La llegada del pasado destroza el presente de Kate. Se ha convertido en lo que más odia y no ve luz al final del túnel que no sea el regreso de Amanda y la vuelta a la normalidad.

Se siente traicionada por todo y solo quiere poder tener a su amiga de vuelta.

Sin embargo, Amanda no quiere regresar. Ha encontrado la felicidad en el lugar más insospechado con la persona más inesperada. Teme que alejarse de allí signifique perderlo. Pero su tiempo se acaba y debe regresar a La Gran manzana.

Gabriel se siente en el infierno tras la marcha de su Kamikaze y no sabe cómo actuar. Está convencido de que el paraíso no es su lugar, todo lo contrario que Sean que piensa conseguir el suyo al lado de la mujer a la que ama.

¿Podrán superar las adicciones que los atan al pasado y recuperar el control de sus vidas para poder tener un futuro juntos?

Ya a la venta
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